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Revista Española de Estudios Agrosociales y P^esqueros

El tilinisterio de Agricultura, Pesca y rUimentación, a tra^•és de la Secretaría General '
Técnica, ^iene desarrollando desde hace muchos años, al principio como pionero, tma cuida- I
da política editorial en el ámbito de las ciencias sociales agraiias. Crea en 19^2 la Revista de ,
Estudios A,grosociales, que en 1994 entra en una segunda época bajo el nombre Revista
Española de Economía Agraria (REFA). Pero en 1976 había ^a fimdado la re^ista Agricultura
y Sociedad (AyS ) para dedicar mayor espacio a los aspectos sociológicos e históricos de la rea-
lidad agraria. A partir de 1998 se refimden ambas publicaciones bajo la actual cabecera edito-
rial, Revista Española de Fstudios Agrosociales y Pesqueros (REEAP).

La Re^-ista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros es una publicación periódica
y especializada en temas relativos al medio rural, con referencia especial a los sectores agra-
riq pesquero y forestal, al sistema agroalimentario, a los recursos naturales, al medio
ambiente y al desarrollo rural, desde el objeto y método de las distintas ciencias sociales
agrarias.

Para garantizar la calidad de la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros se
sigue tm riguroso proceso de selección y revisión de los originales recibidos. Estos deben ser
admitidos por el Comité de Redacción y posteriormente re^^sados de forma anónima por
dos evaluadores de acreditada soh^encia científica. La aceptación de los originales depende
en última instancia del Gomité de Redacción de la Revista.

La responsabilidad por las opiniones emiúdas en los artículos que publica la Revista
Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros corresponde exclusivamente a los autores.

CORRESPONDENCIA

Toda la correspondencia y originales remitidos a la revista deberán ser dirigidos a:
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros. Ministerio de Agricultura, Pesca y
Alimentación, Alfonso XII, n.`-' 56, 28071 Madrid, España.

INTERCAMBIOS Y PUBLICIDAD

La Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros está interesada en establecer
intercambios con otras revistas similares nacionales y extranjeras, así como en el de encar-
tes publicitarios. La correspondencia sobre este tema deberá dirigirse a: Redacción de la
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros. Ministerio de Agricultura, Pesca y
Alimentación, Alfonso XII, n.° 56, 28071 Madrid, España.

BASE DE DATOS Y REFERENCIAS

La Re^ista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros puede consultarse, a texto completo, en:
MAPA. Biblioteca virtual del Ministerio de Agricriltura, Pesca y Alimentación:
http://www.mapa.es/es/ministerio/pags/Biblioteca/biblioteca_virtual.htm

Pueden solicitarse alertas electrónicas sobre los artículos publicados a:
DIALNET. Servicio de Alertas Informativas y de acceso a los contenidos de la literatura eientífica

hispana (http://dialnet.unirioja.es/)

Los textos publicados son referenciados, entre otras, en las siguientes bases de datos on-line:
- ISOC, Índice de Ciencias Sociales y Humanas (CINDOGCSIC)
- WAERSA, World Agricultural Economics and Rural Sociologv Absu^acts (C:AB Internacional)
- AGECONCD, Agricultural Economics Database (CAB Internacional)
- AGRIS (FAO)

Esta revista se encuentra registrada en el catálogo de LATINDEX de acreditación y certificación
de la ]iteratura científica (ww^-.latindex.unam.mx)
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Normas para la presentación de originales

Los originales dirigidos a la Revista Española de Estudios Agrosociales ^^ Pesqueros
deberán ajustarse a las siguientes normas:

1. De cada trabajo se enviarán tres copias en soporte papel, junto a un disquete
con el documento completo, en Word, a la Redacción de la Revista Española
de Estudios Agrosociales y Pesqueros, Ministerio de Agricultura, Pesca v
Alimentación, c/ Alfonso XII, 56, 28071 Madrid, o, preferentemente, por
correo electrónico a jpalacio@mapa.es, o a asierraC^mapa.es.

2. La Secretaría de Redacción de la Re^ista acusará recibo de los originales, asig-
nará un número de entrada, níimero que deberá indicarse en la correspon-
dencia de los autores con la Secretaría de la Revista.

3. El autor o los autores acreditarán, mediante declaración formal, que los traba-
jos son inéditos y no están presentados o en fase de evaluación en otras publi-
caciones.

4. Los originales podrán presentarse en espaiiol o en inglés. En otro archivo se
aportará un resumen de unas 150 palabras, aproximadamente, en ambos idio-
mas, en el que se incluirá el título, detalle de los objetivos perseguidos, méto-
do utilir.ado, las conclusiones obtenidas, las palabras clave y la clasificación JEL
con dos dígitos.

5. La extensión total del texto, incluyendo gráficos y sus tablas, cuadros, notas y
bibliografía, está limitada, aproximadamente, en los «Estudios» a 25 páginas y
en las «Notas» a 10 páginas, mecanografiadas a doble espacio, con unas
300 palabras por página. El texto y símbolos que quieran incluir cursiva debe-
rán ir en este tipo de letra o subrayados.

6. En archivo aparte, con la referencia del título del artículo, se consignará la
siguiente documentación personal: nombre c apellidos, profesión, cargo y cen-
tro de trabajo del autor o autores, correo electrónico, dirección postal, teléfo-
no y fax.

7. Las referencias bibliográficas se incluirán en el texto, indicando el nombre del
autor o autores (en minítsculas), fecha de publicación (entre paréntesis) y
haciendo una distinción con a, b, c, en el caso de que el mismo autor tenga
más de tma obra citada, en el mismo a^io. Dichas letras deberán guardar el
orden correlativo desde la más antigua a la más reciente obra publicada; pági-
nas; en el caso de libros, la editorial; título de la re«sta a la que pertenece el
artículo (en cursiva o subrayado) }^ nítmero de la re^-ista. A1 final del trabajo se
incluirá una referencia bibliográfica que contendrá las obras citadas en el
texto, segím se indican en los siguientes ejemplos:

Libros: ^ovellanos, G. M. de (1820): Informe en el expediente tle Ley^ Agraria.
Imprenta de L Sancha. Madrid.
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Contreras, J. (1977): «La explotación del Patrimonio del Uuque de
Osuna». En Miguel Artola (ed.): F.l latifundio (^iropiedad y PxJ^[otarió^i .S'.
X1^III-XXj: 63-83. Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación,
Madrid.

Rvuistas: Massot Martí, A. (2003): «La reforma de la PAC 2003: hacia un nuevo
modelo de apoyo para las explotaciones agrarias». Rrvisla Español^a dP

Esludios Agrosociales y PPSqueros, 199: 11-60.

8. Todos los gráficos y sus tablas, cuadros, diagramas u otras ilustraciones irán
numerados en páginas separadas al final del artículo, indicando títttlo y fuc:n-
te. Citar, en cada caso, el lugar aproximado en que deban insertarse dentro del
tcxt^^.

9. Admitido el trabajo por el Comité de Redacción, se someterá, de forma anóni-
ma, al juicio de, al menos, dos evaluadores externos, elegidos por el Comité en
atención a su acreditada solvencia científica -proceso de evaluación doble
ciego-. A la vista de sus informes, el Comité decidirá su aceptación o rechazo.

10. Aceptado el trabajo para su publicación, se pedirá a los autores que transfieran
a la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros los derechos de
autor del artículo. Esta transferencia asegurará la protección mutua de autores
y editor. A los autores se les enviarán las primeras pruebas, y el autor dispon-
drá de diez días para su corrección. Pasado este plazo, se procederá a la publi-
cación del artículo incorporando aquellas otras correcciones editoriales que el
Comité estime necesarias para la mejora de la presentación de los trabajos.

11. Una vez publicado el trabajo, el autor recibirá dos ejemplares de la Revista y
30 separatas de su artículo.

J
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PRESENTACIÓN





Mercados de trabaj o rurales:
Notas y refle^ones

LLIIS C^IMARERO (^`^

Los cambios acaecidos en las últimas décadas en las áreas rurales han
sido sin duda, intensos. Dentro del elenco de cambios sociales, cultu-
rales, ambientales, políticos o económicos quizás la transformación
de las relaciones de los habitantes rurales con las actividades produc-
tivas y económicas sea el más relevante de todos y la transformación
que sintetiza el nuevo carácter de la ruralidad.

Hasta hace poco el paradigma de división urbano rural señalaba que
los mundos de actividad de unos y otros eran distintos, las poblacio-
nes rurales se insertaban en actividades económicas y productivas en
una relación directa con el medio, mientras que las poblaciones
urbanas se dedicaban a la transformación y elaboración de los
«inputs» obtenidos por las poblaciones rurales.

Los procesos de desagrarización, de industrialización de la produc-
ción agraria, la crisis del régimen agrario productivista y de la emer-
gencia de un modelo postproductivista (1) , así como la progresiva
globalización de los mercados señalan el nuevo contexto en el que se
encuentran las áreas rurales. Éstas disuelven su tradicional papel de
hinterland, de granero urbano y de reservorio de mano de obra
mientras que la relación de dependencia de lo rural respecto a lo
urbano se transmuta en la interdependencia rural-urbana. En defini-
tiva, la especificidad de las formas de actividad rural se pierde. E1

(*^ Departamento de Teoría, d4elodologza y Cambio SociaL (,^:VFd).
(]) Vid. bti^^rd, N. (1993): ^-The agrineltural treadmill ariA the rural environrrte^tl itt tbv poslproductivist era^•.

Soeiolap,ia Ruralis, 33: pp. 348-364.

- Re^^ista Española de Esn^dios Agrosociales y Pesqueros, n.° 21 l, 200fi ( I l-IA).
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agrarismo, el familismo y la subordinación productiva como elemen-
tos definitorios de las acti^zdades de los habitantes rurales dejan de
caracterizar socialmente la organización de la subsistencia de las
poblaciones rurales.

Desde los análisis anclados en la perspectiva de la reestructuración
rural dos efectos han sido continuamente destacados. En primer
lugar, la progresiva reducción que la actividad agraria tiene en las
áreas rurales en cuanto a población ocupada y consecuentemente
con ello la diversificación de actividades productivas y económicas. Y,
en segundo lugar, el establecimiento de grupos de nuevos residentes
interesados en actividades distintas a las que venían desarrollando las
poblaciones autóctonas.

E1 mundo económico ha sufrido aún más transformaciones, el capi-
talismo se ha hecho planetario y ello ha tenido y tiene múltiples efec-
tos. Efectos que son patentes en el ámbito territorial y en el nuevo
papel de las áreas rurales, en cuanto a lugares de producción alimen-
taria y de conservación de recursos. La especialización territorial y el
creciente peso que tiene la dirección por grupos multinacionales de
la actividad agraria marcan o condicionan el desarrollo de muchas
zonas del planeta.

Los mercados de trabajo no son sino la forma social de regulación y
distribución de las actividades dentro del ámbito del capitalismo. En
esta consideración se desprenden dos dimensiones. De una parte,
incluye una definición clásica de mercados de trabajo en cuanto al
intercambio -compraventa- entre oferentes y demandantes de traba-
jo. Pero, de otra parte, bajo el concepto de sistema de regulación se
está haciendo referencia al dispositivo social de organización de las
estrategias de subsistencia de las poblaciones.

Desde la tesis de la reestructuración se ha señalado precisamente
este carácter de dispositivo social cuando se ha destacado la impor-
tancia de la localidad (2). A los mercados de empleo locales se les
atribuye un importante papel en la formación de las identidades y en
la organización social de las localidades, así como la adecuación y asi-
milación de los distintos cambios sociales que produce la organiza-
ción económica de las sociedades capitalistas.

Sin embargo, la realidad ha resultado más amplia. Mientras los pro-
gramas de desarrollo rural y mientras desde la óptica de la multifun-

(2) l'irt. por Pjrmplo Marsdrn, l.orne y 4V7tnhnarv (1992): Labour nnrl /.oralit^. Lrner^rn rlPtrrlo^iment anr! thr
rurrtl labour proress. Lonrlres Dnz^irt Fulton. O trnnbirn -Bradlvs, .-1. ond P. I,owr eds (1984): /.nralih and nnnlih':
arormm^ anrl sorieh' in rural rrKions. :ti'onairh, Gra Books.
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cionalidad de los espacios rurales y desde el desarrollo endógeno se
ha apostado por el fortalecimiento de los mercados de empleo loca-
les, este énfasis ha invisibilizado un fenómeno importante como es la
extensión territorial de los mercados laborales fuera de los ámbitos
locales de residencia de las poblaciones rurales.

La tradicional convergencia espacial que se establecía entre trabaja-
dores y trabajos en las áreas rurales se ha hecho más compleja. Por
una parte se ha ido disolviendo la coincidencia entre actividades y
trabajadores dentro de un ámbito residencial y local. Es decir, el
modelo simple de actividades locales que empleaban a trabajadores
locales ha ido variando hacia un modelo de mayor amplitud espacial.
Así los residentes locales no necesariamente trabajan en el entorno
local, y a la vez existen trabajos locales que no son realizados por resi-
dentes locales (3) .

Recientemente el documento de la OCDE titulado «Un nuevo para-
digma rural» reconoce la importancia de la movilidad (4). Señala la
OCDE que en 10 de sus 27 miembros el empleo rural ha tenido un
mayor crecimiento que el urbano. Si bien una interpretación simple
de este hecho pueda ser la atracción que sobre ciertas actividades tie-
nen las áreas rurales, otra lectura posible puede ser el creciente
poder de atracción residencial para los trabajadores que tienen
dichas áreas sin que ello implique necesariamente el traslado de acti-
^^idades.

En 2004 el Comité Editorial del ,journal of Rural Studies publicó un
editorial (5) en el que se hacía eco de seis falacias asentadas (stylised
fallacies) en la investigación rural. La cuarta de ellas se refería a los
mercados de trabajo rurales, en su formulación habitual se conside-
ra que éstos son restringidos y reducidos y sus salarios menores. Sin
embargo en su reflexión los editores señalan que el problema es con-
siderar los mercados de trabajo en un sentido local. Destacan que la
realidad, al menos en las áreas inglesas, se caracteriza por la fuerte
movilidad de los habitantes rurales como parte de sus estrategias
laborales. Y concluyen que sólo una definición incorrecta de la
noción de mercado de trabajo permitiría sustentar tal afirmación. Si
se aplica un criterio de restricción territorial -léase local- de los

(3) Para F,^straitn vé¢se la carlo^ra^in ^ír rstr frnómerto. Camnrvro, /_. ^^ Oliaa, f. (2005): ^^Los Parsnjr^s .Sorirrlv^s
de la ruralidad tarrtomoderna-^. h:n: Atlas de lri Fspaizrz Rural. Madrid, ^btirris(rrio dv .l^riru((iArr^, Prsrn 1^
Alimen(arihrz: 426435.

(4) Oh.'CD (2006): El.^'uevo Parudi^rna Rurnl. Polítiras y(^bvrnan^a. ^1ladrid, MAPA.
(^^ Jmrrnal oJRural Studies (2004): "The eronomir diversil^ nf Rural ^:rzgland: slylised fal[aries and inurrlnrn

rz^idenrr". l'n: fnurnnl oJR:ernl.Sludies, n° 20, 263-272.
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mercados laborales éstos adquieren una dimensión artificiosa y así se
componen simplemente de mercados de trabajo residuales: los com-
puestos por aquellos grupos con movilidad reducida.

La definitiva ruptura de los mercados de trabajo locales es sólo una
parte a considerar de los mercados de trabajo rurales. Como decía-
mos los mercados de trabajo son dispositivos sociales más amplios.
Dentro de los cambios generales que se han producido en las socie-
dades contemporáneas las relaciones en el mundo laboral son uno
de los principales síntomas del cambio social. Y, en este sentido, son
precisamente las áreas rurales el escenario privilegiado para observar
los cambios producidos y las transformaciones de las sociedades de
la modernidad tardía.

Desde la literatura se ha utilizado la expresión «posfordismo» para
señalar los cambios sustantivos en las relaciones laborales en cuanto
relaciones sociales. La literatura ha ido describiendo el ocaso del
régimen de acumulación fordista, sustentado en la regulación sala-
rial, en la estandarización de los trabajadores como consumidores
dentro del marco de estabilidad y seguridad del modelo salarial
industrial (6).

En oposición al modelo fordista, y desde la consideración del merca-
do de trabajo como conjunto de relaciones sociales que organizan las
relaciones entre actividades y trabajadores, se observa el crecimiento
de formas «desreguladas» de inserción laboral, caracterizadas por la
inestabilidad, temporalidad y flexibilidad, además de una continua
segmentación y fragmentación social de los mercados laborales.

Precisamente este nuevo paradigma del trabajo posmoderno pone
en evidencia muchos procesos latentes, por estar socialmente invisi-
bilizados, en las economías rurales. E1 modelo tradicional de inser-
ción laboral, el modelo frecuentemente familista en actividades agra-
rias, pero que también se reproduce en ciertas actividades considera-
das hoy como nuevas -turismo rural, pequeña industria agroalimen-
taria de calidad- se basaba en una confiisa distinción del trabajo
-doméstico y productivo- y especialmente del reconocimiento del
mismo. Categorías como «ayt^das familiares», expresiones como cola-
boración en las tareas o, trabajo en momentos puntuales, remitían a
una forma particular, frente a los modelos asalariados, de relación
con las actividades productivas. Formas que hacían invisible la parti-
cipación productiva y que además generan otras formas de activida-
des que aunque mercantiles son consideradas marginales, como el

(6) A^niir, .^1. (Ed.) /995: Post-Fordism. A rerulrr Oxforcl, Bltt^kenell.
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trabajo en el domicilio o prácticas de economía sumergida. La exten-
sión de formas irregulares de trabajo en todos los ámbitos pone de
relieve la importancia que estas formas tenían y tienen en el ámbito
rural, y, lo que es más importante, su consideración hoy como formas
reales de trabajo.

En este sentido durante la írltima década los estudios de género han
permitido la observación de las áreas rurales desde perspectivas más
amplias, mostrando una realidad que desde los supuestos del traba-
jo de las modernas explotaciones agrarias o desde las situaciones de
regularidad asalariada no eran visibles (7). Como descubrirá el lec-
tor, esta perspectiva ha sido importante en la selección de los traba-
jos que dan lugar a este número.

Se ha propuesto, en definitiva, un recorrido distinto al habitual cuan-
do se habla de mercados de trabajo. Se han considerado las relacio-
nes con la actividad productiva de la forma más amplia posible. Y,
más allá de una relación biunívoca entre trabajadores y puestos de
trabajo, se ha trazado un itinerario que mostrase el modelo de rela-
ción entre actividades productivas y poblaciones en el seno del con-
texto posfordista, desagrarizado, irregular y postindustrial.

En este contexto de mírltiples cambios en el mundo del trabajo y en la
ruralidad, de reorganización productiva y territorial, el presente mono-
gráfico analiza la proyección de buena parte de estos cambios en las áreas
rurales españolas. Los distintos artículos que el lector encontrará mues-
tran en detalle todas estas transformaciones en la ruralidad espariola.

Manuel Delgado y Lina Gavira nos acercan a la reflexión de las trans-
formaciones de la agricultura en el nuevo escenario global.
Concentración en la dirección e industrialización de la actividad
agraria que nos remiten a un contexto creciente de «pauperización
de los trabajadores agrarios». Antonio López desde una perspectiva
histórica nos muestra cómo los rnercados laborales estaban regula-
dos por formas que lejos de caducar se han terminado imponiendo
a los distintos sectores de actividad. La especialización flexible, carac-
terística del régimen posfordista, estaba en práctica en las sociedades
agrarias, las familias agrarias constituían las unidades de la especiali-
zacibn flexible. Por ello no debe extrañarnos el éxito que las nuevas
formas de trabajo «desregulado» han tenido en las áreas rurales.

E1 contraste de ambos artículos resulta paradójico, mientras el siste-
ma agroalimentario ha buscado finalmente un modo de producción

(7) .Samtiedro, ,1r. R. (/ 996): Género 1' ruralirlad: las mujeres «nle el reto ^le la desa^n'arizarrón. Sladrid:
IrtstitrUo de la alujer.
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fordista, la realidad de las sociedades agrarias era el de la especializa-
ción flexible.

Pero como hemos dicho ya no es la agricultura el elemento central
del trabajo en las áreas rurales españolas. El texto de Manuel
González nos muestra de forma pausada la realidad de las áreas rura-
les. Lo rural es, hoy, una categoría económica. Yla lectura atenta del
texto de Manuel González nos lleva a la reflexión sobre las nuevas
jerarquías de organización productiva. Las áreas rurales, sus produc-
tos y sus trabajos, obtienen un valor añadido a partir de la construc-
ción y redefinición de identidades. No son necesariamente los recur-
sos que proporciona el medio, sino la compleja negociación entre
actores locales y globales lo que produce los recursos sobre los que
se asientan las actividades locales.

Ysi bien no es la agricultura la principal fuente de subsistencia de las
poblaciones rúrales, tampoco lo son en exclusiva sus productos o sig-
nos. La lógica de subsistencia de las áreas rurales es su inserción en
mercados laborales extensos en el territorio. Ello nos lo demuestra
de forma contundente el profesor Jesús Oliva. La movilidad es la
característica más visible de las sociedades posmodernas, y los habi-
tantes rurales son paradójicamente uno de los máximos exponentes.
Aquí, en la fluida y flexible movilidad, reside el principal motor de la
subsistencia de las áreas rurales.

La movilidad en combinación con la pauperización de los mercados
de trabajo agrario nos lleva de Ileno a la presencia de los inmigran-
tes en las áreas rurales. Una presencia creciente. El análisis que rea-
lizan Andrés Pedreño y Prudencio Riquelme va más allá y nos mues-
tra la lógica de la etnofragmentación de los mercados de trabajo. No
es únicamente la demanda de mano de obra para ciertas actividades,
sino el proceso de diferenciación social en el que se construye el
orden laboral moderno la clave de esta presencia.

Frente a esta realidad de funcionamiento de los mercados de traba-
jo la acción institucional camina de la mano del desarrollo rural.
Pablo Palenzuela y Cristina Cruces se centran precisamente en una
de las categorías estrellas de las políticas de desarrollo: las empren-
dedoras rurales. El análisis que hacen estos autores muestra una rea-
lidad lejana de la intención de las políticas, tma realidad de fuerte
dependencia. Después de un pausado y profundo trabajo de campo
su observación vuelve a ser concomitante con los análisis anteriores:
fragmentación social de las actividades productivas, dependencia
familiar y, en definitiva, vulnerabilidad por la dominación patriarcal
que siguen proyectando los agentes sociales. En definitiva el modelo
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de desarrollo rural no es capaz de corregir los desequilibrios que
hacen necesaria la categoría política de emprendedoras rurales.

Cecilia Díaz, se ocupa del colectivo más sensible para el futuro de las
áreas rurales: las jóvenes. Repasa de forma exhaustiva la literatura y
muestra cómo distintos estudios señalan panoramas por lo general pesi-
mistas que inciden en el sempiterno tema de masculinización rural, de
dependencia familiar y laboral, y consiguiente desarraigo. Pero al mar-
gen de las distintas tendencias, se centra en un colectivo de mujeres
jóvenes, que pueden considerarse «resistentes» y analiza sus estrategias
de arraigo, de inserción laboral y emprendimiento empresarial, estra-
tegias entre las que destaca, el ocaso del sueño urbano que ha supues-
to el posfordismo, y la comprensión de un territorio amplio. Es decir
son los mercados de trabajo extralocales la principal vía de arraigo.

La lectura de los textos no sólo permite conocer de forma detallada
la realidad de las áreas rurales españolas, sino que a buen seguro
dejará demasiados interrogantes en el lector. Los textos muestran
desde análisis empíricos los modos de desarrollo, las formas actuales
en las que funcionan los mercados laborales rurales y a partir de ahí
tal vez puedan comprenderse otras formas posibles de plantear estra-
tegias de desarrollo rural.

Por mi parte me permitiré sugerir al menos tres ideas importantes.
Por una parte la conveniencia de revisar la centralidad que tiene el
desarrollo rural entendido como desarrollo local. La realidad mues-
tra que los procesos laborales y económicos tienen una relación cada
vez más indirecta con la localidad. El «art de la localité» que reivin-
dicaba la reestructuración rural es necesario pero claramente insufi-
ciente. La localidad es importante en el juego de la economía de sig-
nos, en la diferenciación y puesta en valor de los productos rurales,
pero tal vez el énfasis que se pone en esta estrategia de desarrollo
oculta que no sean tal vez actividades lo que la localidad atrae, sino
trabajadores cuyas actividades son extralocales.

Por otra parte el «lag» que se establece entre políticas de desarrollo
centradas, en el caso de las áreas rurales, en modelos fordistas y espe-
cialmente familistas frente a la realidad de la especialización flexible.
Distintos actores sociales proyectan en el modelo de la multifuncio-
nalidad agraria la continuidad del trabajo familiar que se esperaba
de la agricultura. Los datos revelan que las prácticas sociales abando-
nan por el contrario los modelos familistas de actividad o que estos
sólo tienen éxito como último remedio.

Y en tercer lugar la necesidad de plantear desde otra óptica la soste-
nibilidad social, sostenibilidad que debe ser anterior y no necesaria-
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mente derivada de la sostenibilidad económica o ambiental. Por
ejemplo, el agroturismo puede ser una buena fórmula de sostenibi-
lidad ambiental para algunas zonas rurales, e incluso económica,
pero si este modelo es a costa de reproducir la situación de división
sexual del trabajo familiar, de ello no se predica ninguna sostenibili-
dad social, más al contrario sigue abriendo la herida de los importan-
tes desequilibrios que caracterizan las áreas rurales.

Estas afirmaciones se concretan en cuestiones centrales para los
estrategas del desarrollo. El desarrollo, rdebe centrarse sólo en el
ámbito local o por el contrario debe sumarse y apoyar las corrientes
de movilidad? El desarrollo, ^debe seguir apostando únicamente por
modelos dirigidos o debe también aprovechar las dinámicas existen-
tes de flexibilidad? El desarrollo, ^debe contemplar una idea de cali-
dad de vida simplificada o debe expresar otros retos en cuanto a
reconocimiento social, emergencia de los trabajadores im^isibles y
apostar por el «empoderamiento» de los grupos vulnerables?

A estas cuestiones, y a buen seguro al lector a otras muchas, nos lleva
el trabajo intenso de observación, análisis y reflexión que han veni-
do realizando los autores y autoras que han participado en este
número, trabajo que ha sido enriquecido por los anónimos evalua-
dores que han debatido y contribuido a destacar los puntos fuertes
expuestos por estos investigadores. A todos ellos y ellas, en nombre
del Comité de Redacción de la Revista Española de Estudios
Agrosociales y Pesqueros, nuestro más profundo agradecimiento.
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Agricultura y trabajo rural
en la globalización

MArrt_rEL D^LGAno CASEZA (*)

I1NA GAVIRA Ai_VAREZ (^`x`)

El presente trabajo consta de dos partes. En la primera se sintetizan
las tendencias de la evolución de la agricultura en los últimos quin-
quenios. Una evolución en la que la agricultura se articula como un
primer eslabón dentro de la dinámica del sistema agroalimentario.
En la segunda parte, después de algunas consideraciones sobre los
límites de la categoría mercado de trabajo rural, se analizan las ten-
dencias dominantes en la actividad y las condiciones laborales en las
zonas rurales, para terminar el trabajo con el planteamiento de algu-
nas propuestas políticas.

1. LA AGRICULTURA, EN EL CAMINO DE LA «DESLOCALIZACIÓN»

En los sistemas agrarios tradicionales, la agricultura es una actividad
fuertemente «localizada» -arraigada en lo local-, de modo que el
manejo de estos sistemas se vincula, en cada lugar, a estrategias de
reproducción asociadas a un conocimiento de las prácticas agrícolas,
y del medio físico y biológico, resultado de la interacción entre
comunidad y entorno natural. Una interacción en consonancia con
el propósito social de autosubsistencia y el predominio de valores de
uso, que procura la biodiversidad y la heterogeneidad espacial (topo-
diversidad), y que, junto con una amplia variedad de recursos en
juego utilizados para fines diversos, contribuyen a mantener y repro-
ducir la base natural de la que se depende. La provisión alimentaria

(*/ De^arlarnrnfo dv h.^cono^néa Aplicruln IL ('nánersicliul de Se^ñlla.
(**) Uvpanarnento de Sociología. Universidad de .Seui[la.
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se resuelve así desde formas de diversidad cultural, experiencias y
modos de organización generados y gestionados in situ. Proximidad
y alto grado de integración entre cultura, naturaleza y sociedad serán
las coordenadas en las que se desenvuelve la actis^idad agroalimenta-
ria en estas comunidades locales (Gómez Benito 1995, Toledo,
1993 ) .

Con la llegada de la industrialización, los agroecosistemas fueron
orientados desde los requerimientos del consumo doméstico a los
del mercado, experimentando la agricultura profundas transforma-
ciones cuyo hilo conductor, el proceso de modernización, puede
identificarse a partir de tres denominadores comunes:

a) La progresiva «industrialización» de la actividad agraria, reflejada,
no sólo en la demanda creciente de inputs industriales, o en la
orientación cada vez mayor hacia la transformación agroalimenta-
ria, sino también en la adopción, en el interior de la propia activi-
dad agraria, de esquemas y principios de racionalidad propios de
la organización industrial.

b) A1 mismo tiempo, la agricultura se inserta, como un eslabón cada
vez con menor poder, en la cadena de valor de un sistema agroa-
limentario cuyo funcionamiento condiciona de manera creciente
la dinámica del sector agrario. Las tendencias y características de
este sistema aparecen, a su vez, progresivamente ligadas a los
imperativos del crecimiento y la acumulación dentro del sistema
económico vigente, aunque el funcionamiento de este sistema
agroalimentario esté condicionado por algunas particularidades
que lo definen de manera específica y lo diferencian de otros sis-
temas de provisión. Entre ellas se ha hecho hincapié en señalar el
peso que en su comportamiento poseen los factores orgánicos o
biológicos, y, especialmente, la significación crucial de estos facto-
res en los dos extremos de la cadena -la producción agraria y el
consumo alimentario- (Goodman y Redclift,1991). Un condicio-
nante del que no se sigue que el funcionamiento del sistema agro-
alimentario esté determinado por sus características orgánicas a
expensas de otros factores, pero sí que nos encontramos en un
ámbito en el que las relaciones entre lo social y lo natural adquie-
ren connotaciones especialmente relevantes.

c) De ahí, y este sería el tercero de los denominadores comunes a los
que nos referíamos antes, los intentos permanentes por alejar los
límites que pesan tanto sobre la producción agraria como sobre el
consumo alimentario, en mercados con una capacidad de expan-
sión también « naturalmente» limitada. Estas « estrategias» para
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alejar o romper restricciones se han canalizado a través de modi-
ficaciones tecnológicas que influyen en los procesos biológicos y
en la valorización de los productos agrarios, utilizando inputs
externos y alargando la cadena alimentaria (Whatmore, 1995).
Todo ello ha dado ltrgar a un amplio conjunto de actividades
conectadas con la agricultura, hacia atrás y hacia delante, y asocia-
das a su vez a estructuras empresariales relacionadas con la divi-
sión del trabajo a través del mercado que conforman, dentro del
sistema agroalimentario, lo que algunos autores han recogido, a
efectos de análisis, bajo la denominación de subsistemas de apro-
visionamiento (Fine, Heasman y Wrigth, 1996).

Las diferentes etapas por las que ha atravesado el sistema agroali-
mentario, y dentro de él la agricultura, pueden encajarse dentro de
los modos de organización y los procesos de acumulación seguidos
por el sistema económico en su conjunto (Friedman y McMichael,
1989). En este contexto, la etapa que precede a la globalización
-1940/ 1980- viene caracterizada por la vigencia, en los países indus-
trializados o centrales, de un modelo que centra la dinámica de los
procesos de crecimiento y acumulación dentro de las fronteras esta-
tales. En este ámbito se desenvuelve la regulación de unas relaciones
salariales estables garantizadas a través de inversiones que sostienen
la producción en masa, el pleno empleo y el crecimiento del consu-
mo; los países periféricos pretenderán replicar este modelo de
modernidad como forma de acortar distancias.

En el sistema agroalimentario, asistimos en este período a una crecien-
te separación entre producción y consumo, condicionada por dos
tendencias qtre se relacionan entre sí. Por una parte, la orientación de
la producción agraria hacia el mercado, y, por otra, el desplazamiento
de la firente de aprovisionamiento de productos alimentarios, de mane-
ra progresiva, desde la agricultura hacia la industria agroalimentaria.
Las innovaciones en los sistemas de transportes y comunicaciones,
junto con algunas técnicas que limitan el carácter perecedero de los ali-
mentos, facilitan la posibilidad de transformar los productos agrarios,
que acrecientan su carácter de «materia prima» sometida a un grado de
elaboración cada vez mayor. Este sistema de producción, creciente-
mente penetrado por el capital, se traduce en una producción estan-
darizada de alimentos para atender al consumo de masas -homoge-
neización de los bienes salario-, alcanzándose un alto grado de auto-
abastecimiento alimentario barato en los países industrializados,
objetivo básico para facilitar el crecimiento y la acumulación dentro
de sus fronteras. El papel de los Estados en la regulación de las con-
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diciones sociales en las que se desenvuelve esta acumulación, median-
te la pro^^isión de subvenciones, facilidades de acceso al crédito y otras
ayudas, será una pieza fundamental en el funcionamiento de un
modelo que permitió e hizo compatible la creación y el desarrollo de
grandes empresas alimentarias, el sostenimiento de los niveles de
ingresos de los agricultores y el desempeño por parte de los gobiernos
de su papel dentro del «Estado del bienestar».

El paso de tm sistema alimentario apoyado básicamente en ingre-
dientes locales y perecederos a otro basado en un conjunto de bien-
es ampliamente mercantilizados y manufacturados, de productos de
mavor duración, hay que contextualizarlo en medio de cambios muy
importantes en otros áinbitos, entre los cuales, los intensos procesos
de urbanización, la incorporación de la mujer a los mercados de tra-
bajo, y la generalización del uso de equipamiento doméstico, provo-
carán modificaciones esenciales en los hábitos de vida y consumo,
desde las que se retroalimentarán y reproducirán las condiciones
que fimdamentan los procesos de crecimiento económico y de acu-
mulación y su regulación en esta etapa.

La modernización de la agricultura se traduce, en este período, en la
generalización en las agriculturas del centro de un paquete tecnoló-
gico integrado por semillas «mejoradas» con variedades de «alto ren-
dimiento» o, mejor, de «alta respuesta» a fertilizantes, pesticidas,
agua para irrigación y determinadas técnicas agrícolas; estas semillas,
concebidas, diseñadas y fabricadas industrialmente, sustituyen a las
semillas «autóctonas» en un proceso de simplificación de los agroe-
cosistemas que conlleva una «erosión genética», y tma disminución
de la biodiversidad, al tiempo que debilita sus mecanismos de repro-
ducción y aumenta su fragilidad (Vernoy, 2003; FAO, 1998). El con-
sumo de inputs industriales -fertilizantes, herbicidas, y otros produc-
tos agroquímicos-, y una intensa mecanización y automatización son
también ingredientes esenciales que suponen la sustitución de fuen-
tes de aprovisionamiento internas y renovables por energía y mate-
riales no renovables y procedentes de fuera del sector.

Este paquete tecnológico, concebido y diseñado desde las economí-
as centrales, pasó también a ser la norma en una parte creciente de
las agriculturas periféricas, de modo que en el llamado Tercer
Mundo se pasó de 60.000 hectáreas cultivadas con semillas de alto
rendimiento en 1965 a más de 50 millones de hectáreas a finales de
los 70 (Myers, 1987). La exportación y los mercados urbanos en
expansión fueron el destino mayoritario para los cultivos asociados a
esta parte de la agricultura de los países periféricos en los que la
modernización, junto con la importación de granos de las agricultu-
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ras del Norte, provocaron consecuencias adversas para las estructu-
ras rurales y la seguridad alimentaria, de modo que áreas anterior-
mente autosuficientes comenzaron a experimentar crecientes nive-
les de malnutrición, subempleo y pobreza.

Los fuertes incrementos de la productividad alcanzados por esta agri-
cultura industrial supusieron en principio mayores ingresos para los
agricultores, pronto contrarrestados por una importante caída de los
precios de los productos agrarios, así como por un crecimiento de
los gastos de fuera del sector, que incrementó las diferencias de ren-
tas en el medio rural a favor de las grandes explotaciones y supuso la
marginación o la expulsión de una parte importante de las pequeñas
explotaciones familiares. De otro lado, se consolida en este período
la subordinación de la agricultura a las necesidades de los procesos
de acumulación que tienen lugar fuera de ella, en gran medida vin-
culados a territorios urbanos, profundizándose la asimetría en las
relaciones entre los ámbitos rural y urbano.

La provisión alimentaria se define y se construye cada vez en mayor
medida desde las organizaciones empresariales dominantes en la
cadena de valor alimentaria, gobernada en esta etapa desde el esla-
bón industrial. La modernización de la «revolución verde» entraña,
por tanto, una triple separación o«externalización», en el camino de
la «deslocalización» de la agricultura en relación con su entorno: se
«externalizan» los conocimientos, alejándose el manejo de la activi-
dad agraria de las condiciones locales de adaptación al medio; se
separan también de lo local las fuentes de aprovisionamiento que
ahora proceden del exterior, a la vez que se aleja progresivamente la
localización de los mercados de destino, separándose así la agricultu-
ra de las necesidades alimentarias del medio rural próximo; al
mismo tiempo, tiene lugar una ruptura o separación entre la comu-
nidad local y la naturaleza, con la que ahora las relaciones pasan a
ser de dominio o explotación. La provisión alimentaria en su conjun-
to se «artificializa» en beneficio de los procesos de crecimiento y acu-
mulación que tienen lugar fuera de la agricultura, bajo un doble pro-
ceso, señalado por Goodman y Redclift, (1991) como de aproj^iarión
de lo local, por un lado, y de sustitución por ingredientes industriales,
por otro. Durante este período, el paradigma del desarrollo subordi-
na lo rural a la más alta instancia de un industrialismo, cuyas conse-
cuencias revelan los inconvenientes y los costes de la creencia en el
inexorable progreso técnico; en este camino, «la alimentación fue
arrancada de sus relaciones directas con la ecología local y la cultura
para convertirse en un input de la dieta urbana y las plantas de pro-
cesado industrial» ( McMichael, 1998: 21) .
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El agotamiento del modelo fordista en los 70 se traduce en el siste-
ma agroalimentario en la aparición de excedentes en las agriculturas
europea y estadounidense, con la consiguiente búsqueda de salidas
en los mercados internacionales. La inestabilidad de los precios agra-
rios, en una situación de crisis del papel asistencial del estado, el
freno a los aumentos de productividad y el descenso en las tasas de
rentabilidad, junto con la tensión entre el aumento del poder de las
grandes corporaciones alimentarias transnacionales y el ámbito esta-
tal de la acumulación en el régimen fordista, son algunos de los ele-
mentos en presencia para explicar la necesidad de encontrar otros
modos de funcionamiento que permitieran restaurar mejores condi-
ciones para el crecimiento y la acumulación. Llega la globalización al
sistema agroalimentario.

2. DE LOS ESTADOS AUTOSUFICIENTES A LOS ENCLAVES
AGROEXPORTADORES

En esta nueva etapa, los procesos de producción, distribución y con-
sumo alimentario se integran por encima de las fronteras estatales;
las estrategias de las organizaciones empresariales que modulan la
dinámica del sector contemplan ahora tanto la gestión de los recur-
sos como el acceso a los mercados a escala mundial. Se trata no sólo
de una extensión cuantitativa de las relaciones mercantiles, sino,
sobre todo, de un cambio cualitativo en los modos de organización,
condicionado en gran medida por el protagonismo que ahora
adquiere el capital financiero (Marsden y Whatmore, 1994); un capi-
tal que a la vez que hace posible la concentración, expansión y reor-
ganización de las corporaciones agroalimentarias, modula el funcio-
namiento del sector desde criterios de «racionalización» construidos
bajo el imperativo de la «creación de valor» financiero; desde esta
lógica financiera se ve estimulada la eliminación de restricciones
para la localización, el aprovisionamiento, la producción y la distri-
bución agroalimentaria.

En este contexto hay que situar la reestructuración de la agricultura,
cuya dinámica sólo puede ser entendida si se tienen en cuenta las
tendencias y las fuerzas que la condicionan dentro de un complejo
agroalimentario, que participa de los principios del «régimen de acu-
mulación flexible» (Harvey, 1989). Un régimen caracterizado por la
eliminación de trabas y rigideces que puedan obstaculizar los proce-
sos de crecimiento y acumulación asociados a los negocios relaciona-
dos con el aprovisionamiento alimentario, y en el que las formas
organizacionales de los grandes grupos empresariales, -actores que
impulsan la dinámica del sistema agroalimentanrio (Constante y
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Hefferman, 1994; Kneen, 1999; Lyson y Lewis, 2000)-, se orientan
hacia complejas estructuras, mallas o redes globales asociadas a una
cadena crecientemente fragmentada en actividades, establecimien-
tos y procesos fuertemente diferenciados. Densos entramados en los
que la profimdización en la división del trabajo corre pareja a una
creciente capacidad de control, facilitada ahora por el uso de las nue-
vas tecnologías de la información y a un también creciente poder de
las grandes corporaciones para organizar y coordinar estos procesos.

La agricultura se ve, así, afectada por estas nuevas formas de organi-
zación, de modo que ahora podemos encontrarnos con grandes cor-
poraciones agroalimentarias como Dole, Del Monte, Chiquita u
otras, tratando de optimizar sus estructuras de aprovisionamiento,
subcontratando la puesta en funcionamiento de cientos de hectáre-
as de tierra, en diferentes lugares y estaciones, de manera que pueda
asegurarse el abastecimiento de los mercados globales para una gran
variedad de productos y a lo largo de todo el año. Cada vez con
mayor frecuencia, la cadena, gobernada desde estos gigantes de la
agroalimentación, incluye entre sus componentes entidades de
negocios, que a su vez arriendan, como un input más, el suelo a los
propietarios y organizan y coordinan las diferentes tareas a realizar
subcontratando con empresas que se encargarán de las distintas fases
que componen el proceso de «fabricación», preparación y transpor-
te de los productos agrícolas hasta ponerlos en los mercados de con-
sumo. Los complejos agroganaderos funcionan también con esque-
mas que implican múltiples piezas localizadas en diferentes territo-
rios y que van desde la producción de granos y elaboración de pien-
sos, hasta la fabricación de productos cárnicos, integrándose las dife-
rentes operaciones a escala global.

Nos encontramos así próximos a lo que se ha dado en denominar
«empresa virtual» o«corporación vacía», que supone formas de
hacer dinero gobernando, controlando y gestionando la cadena de
mercancías y/o servicios, pero sin hacerse cargo de los eslabones, o,
de entre ellos, reteniendo sólo los asociados a la apropiación de
mayor valor añadido. El capital global, «financiarizado», trata así de
liberarse de los lastres y limitaciones que impone el mundo real, en
busca de posibilidades de expansión ilimitadas. En esta búsqueda, los
nudos de la red quedan subordinados al proyecto estratégico del
conjunto, y la flexibilidad debe interpretarse como capacidad de los
elementos que componen esta red para adaptarse a las necesidades
del grupo, definidas desde el centro neurálgico del mismo. Una
adaptación que viene facilitada también por la posibilidad de recon-
figurar de manera casi permanente el entramado utilizado y las rela-
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ciones que tienen lugar dentro del mismo, contribuyendo todo ello
a hacer posible el desplazamiento o la externalización de costes y
riesgos y la privatización o internalización de ventajas externas.

De este modo se inundan los mercados mundiales con alimentos que
se dicen «de ninguna parte» (Mc Michael, 2002), pudiendo ahora
ser manejada la adscripción territorial de los procesos desde estrate-
gias globales que condicionan la «localización» de las diferentes pie-
zas que componen el puzzle agroalimentario, construyéndose, inclu-
so, o cambiándose «artificialmente» las «ventajas comparativas»
-ahora ventajas absoluta.^ a partir de decisiones sobre la localización
y el tratamiento de los diferentes nudos de la red. Esta estructura
proporciona la posibilidad de utilizar los distintos territorios de la
manera más «eficiente», de modo que el capital global tiene ahora la
posibilidad de «optimizar» el aprovechamiento de las condiciones
específicas de lo local. En este sentido, como se ha subrayado en otro
lugar (Delgado 1998), los territorios son ahora utilizados con mayor
intensidad que nunca, de modo que la llamada «desterritorializa-
ción» debe ser entendida como falta de compromiso o enraizamien-
to del capital con los lugares concretos (1) y no como desvinculación
entre procesos económicos y territorio, porque, por un lado, la glo-
balización, «como estrategia para el control (y no la supresión) de la
diversidad, supone una estrecha articulación con las especificidades
locales» (Veltz, 109) y, por otro, las implicaciones (2) territoriales en
los lugares de localización de los procesos económicos son de una
gran trascendencia. Se conforman así plataformas o enclaves agroex-
portadores que suponen sistemas locales de extracción y apropiación
de riqueza en los que tiene lugar una explotación intensiva de recur-
sos y especificidades locales en función de estrategias que, desde lo
global, gobiernan la dinámica que condiciona los procesos que acon-
tecen en el interior de estos sistemas productivos locales (Pedreño,
2001; Delgado y Aragón, 2006).

De este modo, a la segregación de espacios asociada al modelo de la
«revolución verde» vigente en la etapa anterior, ha seguido, como
consecuencia de una profundización en la división espacial del tra-
bajo, y la consiguiente asignación, de un modo cada vez más selecti-
vo, de cultivos a territorios, un fuerte proceso de especialización pro-

(1) Así se entáencle este lrrmi^zo en un ^rinzzpio, cuando ^omi^zzzn rz hablarse dv desterritoziali^nrión del rapitnl
(Dr Mnltos, 1990), aiuzque desJ^ués se le ha^^a poditlo aso^inr al ^ fin de los territorios•-, (Bnz/ie, 199^j, ^onzo si las
dinázniras económicas rn la globalización puzlieran ron.rirlrr^rrse en su desenaolvámirnto indiferezztes a o fierra de ln
diznensión (rrritorial.

(2) lmpliraciones que afertan a rlirnensiones sigzaijz^ativas no sólo rn el rimin^ro de lo econórairo, sh:o en el dQ lo
n^ltizral ^ lp polílrm.
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ductiva muy por encima de las fronteras estatales, con la consiguien-
te quiebra de la autosuficiencia alimentaria dentro de éstas. Esta
fiierte concentración y asociación entre espacios y cultivos conforma
los nudos de la red alimentaria global, contribuyendo también la
agricultura a la configuración de una «economía de archipiélago»
(Veltz,1999), como proyección territorial de un modelo, en el que,

junto a tramas y redes por las que discurren los flujos asociados a la
fragmentación y especialización productiva propias de la agricultura
globalizada, se sumergen amplios espacios excluidos de los circuitos
y nudos de valorización del capital. En la Unión Europea, esta fuer-
te especialización territorial se traduce en una importante concen-
tración espacial de producción y cultivos, -el 80 por ciento de la
misma se localiza en centros agroalimentarios como París-Basin,
(trigo), East Anglia (cereal), Emilia Romagna (leche) y Holanda
(cultivos hidropónicos) (Whatmore, 1995)-.

Por otra parte, el carácter creciente de materia prima que tiene la
producción agraria dentro del sistema agroalimentario contribuye a
su progresiva desvalorización, traducida en la evolución, tendencial-
mente decreciente, de los precios de los productos agrarios. La pro-
pia posición que la agricultura ocupa en una cadena de valor cada
vez más larga y compleja la sitúa en una posición de desventaja, si se
tiene en cuenta que en la medida en que nos alejamos de las prime-
ras fases de elaboración el valor monetario asociado a los distintos
eslabones va creciendo más que proporcionalmente, de modo que
quienes se posicionan en las íiltimas fases están en mejores condicio-
nes para apropiarse del valor añadido generado a lo largo del proce-
so (Naredo y Valero, 1999). De manera creciente, esta capacidad de
apropiación se asocia con la distribución, eslabón éste que ha expe-
rimentado un proceso de concentración empresarial aím más inten-
so que el experimentado en el sector transformador, y hacia el que
se ha desplazado claramente el centro de gravedad de la cadena ali-
mentaria en los últimos decenios (Sanz Cañadas, 1997; Konefal, y
otros, 2005). La Gran Distribución controla hoy más del 80 por cien-
to de la comercialización de alimentos en los países industrializados,
y desde su creciente poder de negociación a partir del manejo de
grandes volúmenes de mercancías y márgenes muy acotados, y de
toda una logística de organización, fija las condiciones de venta, pre-
siona los precios a la baja, y consigue mayores aplazamientos de
pagos y mejores condiciones de entrega, a la vez que aprovecha la
competencia entre espacios y empresas proveedoras para obtener
una parte mayor en la apropiación del valor generado en la cadena
agroalimentaria.
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A este menoscabo del valor de los productos agrarios se añade el
derivado del uso en el sistema económico de criterios de valoración
reducidos a lo monetario que no tienen en cuenta dimensiones,
daños v costes sociales y ecológicos esenciales para el mantenimien-
to de la vida en los lugares donde se localiza la actividad agraria. En
el caso de los recursos naturales implicados en los procesos de pro-
ducción agroalimentaria, el coste al que se valora su uso viene a ser
el de extracción y manejo de los mismos, y no el coste físico o el de
reposición, de modo que estos recursos son cedidos por la naturale-
za y tomados de ella gratuitamente, como podemos constatar en
casos como el del agua o el suelo, favoreciéndose desde este criterio
de valoración el deterioro del patrimonio natural del medio rural
donde se localizan estos procesos. (Naredo, 2006). A estos elementos
se suma la necesidad en el sistema de consumir alimentos baratos, de
mantener el nivel de precios agrarios dentro de unos límites que no
resulten «molestos» para la competitividad de los territorios, habida
cuenta del papel de la alimentación como un coste que puede influir
en el nivel salarial de las economías implicadas. Si a todo lo anterior
se une el crecimiento de los gastos en consumos intermedios, el
resultado será una reducción muy sensible de la agricultura como
fuente generadora de ingresos en el medio rural.

Los productores agrarios se ven así sometidos a fuertes presiones que
provienen de fuerzas que en gran medida escapan a su control, en
medio de una intensa competencia que se desenvuelve a escala mun-
dial, tendiendo a desvincularse de la actividad agraria directa para
ocuparse de tareas de gestión y coordinación en explotaciones que
incorporan nuevas formas de organización y responden en su finzcio-
namiento crecientemente a criterios empresariales. Incluso en las
pequeñas explotaciones familiares asociadas con las <muevas agricul-
turas» de producción intensiva articuladas en la globalización se pro-
duce, claramente, este tránsito hacia la gestión empresarial
(Friedland, 1994) .

A1 mismo tiempo, tiene lugar una transferencia de esta capacidad
empresarial, o capacidad para controlar las variables técnicas y eco-
nómicas de la explotación «desde al agricultor o ganadero que esta-
blece relaciones contractuales o de integración hacia la empresa que
actúa como «polo« integrador de la cadena», de tal manera que el
agricultor queda convertido en un «asalariado a domicilio» de la
empresa agroindustrial« (Arnalte, 1997: 514), o, en todo caso, en un
«autómata» que se dedica a mezclar los ingredientes de una receta
diseñada y elaborada con componentes cada vez más lejanos y ajenos
al conocimiento y el entorno en el que el agricultor se desenvuelve.
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Esta falta de encadenamientos locales de una actividad agraria cre-
cientemente integrada, hacia atrás y hacia delante, en tm complejo
sistema agroalimentario, asemeja el uso del territorio al que se hace
en economías de enclave, en las que el espacio es un mero soporte
de los costes sociales y medioambientales generados por el funciona-
miento del modelo, forzándose la producción a costa del deterioro
patrimonial de estos espacios.

Se propicia de este modo la dualización, no sólo del medio rural y
los espacios agrarios, sino también de las estructuras productivas que
se localizan en su interior, de modo que el 20 por ciento de las explo-
taciones concentran un 80 por ciento de la producción y las subven-
ciones, en los paises de la OCDE (McMichael, 1999), en un proceso
en el que se acentúan las ventajas para las explotaciones más compe-
titivas, mientras crecen las dificultades para un resto, progresivamen-
te excluido de los mercados. La profundización de estas tendencias
polarizadoras es la que lleva a esperar en la unión Europea (Agenda
2000) una «drástica» disminución del número de explotaciones y del
empleo para los próximos años en la agricultura. En este contexto,
la persistencia de la explotación familiar muestra una fuerte capaci-
dad de adaptación a las exigencias productivas, aunque las que pro-
siguen, articuladas en el proceso de globalización, emplean un cre-
ciente volumen de mano de obra asalariada, implicándose cada vez
menos el grupo familiar en la explotación, de modo que la divisoria
entre agricultura capitalista y agricultura familiar aparece cada vez
más difusa (Arnalte, 1997) . Por otra parte, la explotación familiar se
encuentra inmersa en una crisis permanente, «como consecuencia
de su incapacidad para reproducirse a partir de sus propias bases
materiales y sociales, situándose en una relación de dependencia-
subordinación con respecto a las relaciones dominantes» (Bretón y
otros, 1997: 660) . Muchos de estos pequeños agricultores se han visto
obligados a vender sus tierras y proletarizarse o emigrar, acentuándo-
se la pobreza rural y reduciéndose la capacidad de la población del
medio rural para alimentarse. En Europa, el número de explotacio-
nes ha decrecido de manera importante en los últimos 25 años,
pasando de 8 a 5 millones, representando esta reducción la elimina-
ción de casi la mitad de las explotaciones pequeñas y muy pequeñas
(Motura y Mignone, 1991). Este proceso ha llevado, sólo en el año
1999, a 200.000 agricultores y 600.000 ganaderos a abandonar la tie-
rra (Gorelicks, 2000).

A pesar de que sólo un porcentaje relativamente pequeño de la pro-
ducción agrícola mundial es objeto de comercio internacional, y
aunque el centro neurálgico de estos flujos esté localizado en los paí-

31
h^^cí,ta 1:^Ei.ulula cic l^anuli^^s.^s;ruti^u^i^^lc•^ ^^ I'^^.r^ncrn.. n." Yl I. Y^^nt



ses de la OCDE, los efectos de la globalización tienen prácticamente
un alcance generalizado, profundizándose las relaciones asimétricas
entre territorios a escala mundial. Porque la centralidad de los flu-
jos agroalimentarios -el 80 por ciento del comercio mundial, proce-
de y tiene su destino en estos paises (FAO, 2005)- expresada en tér-
minos dinerarios, debe ser matízada a partir de la consideración de
la dimensión física de los flujos internacionales. Por una parte, los
países centrales importan del Tercer mundo un volumen creciente
de productos agropecuarios; por otra, la remuneración que estos
territorios perciben por sus exportaciones agropecuarias es decre-
ciente en términos unitarios (Naredo y Valero, 1999). Si a esto aña-
dimos una profundización en la especialización primaria, agrope-
cuaria y/o extractiva, de los países del Tercer Mundo, y su depen-
dencia de los mercados del Norte tanto en la venta de sus produc-
tos agrarios de exportación -destinados a ellos en un 80 por ciento-
como en cuanto al origen de las importaciones de estos productos,
también procedentes del Norte en la misma proporción, completa-
mos un cuadro en el que las implicaciones y la propia naturaleza del
intercambio desigual quedan en gran medida ocultas por el velo de
lo monetario.

El caso de la soja en Latinoamérica puede resultar ilustrativo a este
respecto. En el corazón de América del Sur, se ha localizado la mayor
plataforma agroexportadora del planeta; entre Brasil y Argentina,
36 millones de hectáreas, se dedicaron en 2004 a obtener 81,3 millo-
nes de t de soja. Una superficie y una producción que se han multi-
plicado por 2,2 y 2,7 respectivamente desde 1990 (Faostat, 2005).
Actualmente tenemos aquí localizada casi la mitad de la producción
mundial de soja (46,5 por ciento), destinada, en su gran mayoría, (90
por ciento) a la exportación para la alimentación animal y la produc-
ción de carne consumida por el Norte (3). De este modo, la capaci-
dad productiva de la Unión Europea ha podido ir mucho más allá de
los límites que impondrían sus recursos territoriales, al apoyar la
«fabricación de carne» en una cría sin suelo, que tiene lugar de
manera intensiva con recursos importados. A escala global, la cría
intensiva de ganado exige casi la mitad de la producción mundial de
grano, en un mundo donde la quinta parte de la población humana
no tiene alimento suficiente. En un proceso de conversión energéti-
camente muy poco eficiente: «para obtener un kilo de proteína de
origen animal, en las sociedades industriales, empleamos entre tres y

(3) China está también aparecie^ado como un pais importador de soja catla vPZ de mayor importanria.
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veinte kilos de proteina de origen vegetal que podrían consumir
directamente los seres humanos» (Riechman, 2000: 208).

En Brasil, los corredores de la soja avanzan hacia el área amazónica,
y los campos cultivados sustituyen a la sabana, en un proceso de defo-
restación que ha afectado a una gran variedad de ecosistemas ímicos
de los que han desaparecido casi 30 millones de hectáreas en los últi-
mos 10 años. En Argentina se han ^^isto afectados espacios como la
selva de Yungas, sistema ecológico muy frágil, que ha sido deforesta-
do en más de un 70 por ciento. Procesos que conllevan, entre otras
implicaciones no menos importantes, pérdidas irreversibles en térmi-
nos de biodiversidad. A estos efectos hay que añadir la degradación y
pérdida de suelos, que lleva a su abandono ante el declive de la ferti-
lidad y su sustitución por otros nuevos con los que continuar alimen-
tando el modelo. Esta pérdida de calidad del suelo se traduce en la
«exportación» de miles de toneladas de nutrientes naturales -nitróge-
no, fósforo y potasio-, incorporados a los granos que salen de esta pla-
taforma agroexportadora. Para «recuperar» esta pérdida, los agricul-
tores deben pagar cantidades crecientes como consecuencia del
aumento en la aplicación de fertilizantes sintéticos (Pengue, 2002). A
la vez que crecen los daños, crece también el negocio. Por esta vía, la
transferencia de agua adquiere dimensiones importantes, de modo
que, siendo el cultivo de soja altamente demandante de agua, -2.300
a 2.800 litros por kilogramo-, lo que se ha denominado exportación
de agua virtual viene a suponer anualmente más de 6,5 veces el con-
sumo de agua en España (4). A esta degradación de los recursos hay
que sumar los efectos del uso intensivo de agroquímicos, entre ellos
el glifosato, herbicida de amplio espectro y alta toxicidad asociado al
uso de semilla transgénica resistente al mismo, -ambos suministrados
por Monsanto-, y cuya utilización se ha multiplicado en una propor-
ción mucho mayor que la propia producción de soja (5).

Los impactos sociales de este modelo amplían la resonancia de sus
costes ecológicos de manera considerable. La economía y el empleo
de estas grandes áreas de monocultivo dependen prácticamente de
la soja, y esta ocupación del territorio supone la exclusión de gran
parte de la población del espacio y los medios para desarrollar otros
cultivos. Los campos de soja demandan muy poco empleo -uno por
cada 200 hectáreas cultivada-, de modo que el modelo desplaza a
más de 10 trabajadores rurales por cada uno que encuentra empleo.

(4) hstimado en 30.400 hm inrlul'Pndo todos los usos.
(5) !il uso de glifosato se multitilicó en ln drgrntina jior I50 e^t 10 aitos (Pengue, 2003).
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Manuel Delgado Cabeza y Lina Gavira Alvarez

Por otra parte, la concentración creciente del tamaño ^^iable de las
explotaciones -aproximadamente 500 ha en 2004- deja a los peque-
ños agricultores claramente en fuera de juego. De modo que, a medi-
da que la soja avanza, el campesinado y los cultivos para la subsisten-
cia local retroceden. El resultado del proceso es un importante des-
plazamiento de la población del medio rural, un empobrecimiento
progresivo del mismo, intensificación de los movimientos migrato-
rios hacia las grandes áreas metropolitanas o al exterior, y extensión
de la pobreza, la desnutrición y el hambre en territorios y países
paradójicamente especializados en la producción agroalimentaria.

La cadena, hacia atrás y hacia delante, está controlada por corpo-
raciones transnacionales cuyas operaciones van desde la produc-
ción de semillas y el suministro de paquetes tecnológicos comple-
tos, con frecuencia a través de contratos integrados (Monsanto,
Syngenta, Dupond), hasta la exportación y transformación
(Archet Daniels, Bunge, Cargill, Dreyfus), en un contexto en el
que los productores ven su capacidad de decisión reducida al
mínimo y los territorios y sus recursos físicos y humanos, en com-
petencia entre sí, son puestos a disposición de intereses ajenos y
lejanos a los de las poblaciones locales (Informe CCFD y otros,
2006). Los Estados, mediante la reforma del sector agrícola, polí-
ticas fiscales y crediticias, políticas de formación, orientación de la
investigación pública, construcción de megaproyectos de infraes-
tructura, han tratado de facilitar las condiciones de competitivi-
dad de sus territorios haciendo causa común con las agroindus-
trias en favor de la expansión de la soja.

Mientras los países periféricos en los que se localizan las plataformas
agroexportadoras orientan sus recursos al abastecimiento de los
mercados del Norte, sus economías se ven penetradas por los pro-
ductos procedentes de las agriculturas del Norte, que continúan
siendo apoyadas y subvencionadas mediante mecanismos diversos
que soslayan las exigencias de la Organización Mundial del Comer-
cio (OMC). Infraestructuras, educación, investigación y experimen-
tación agraria son «soportes a la competitividad» que fortalecen las
posibilidades de la agricultura del Norte en los mercados globales
en un contexto en el que el nivel global de subvenciones en los paí-
ses de la OCDE ha aumentado en los íiltimos años (Etxezarreta,
2006) . En esta economía globalizada, el concepto de seguridad ali-
mentaria ha sido «revisado», desplazándose de la escala estatal a la
global; desde los países centrales se propugna como fuente de abaste-
cimiento alimentario el mercado mundial, dentro de una tendencia
a la apertura y liberalización de los mercados y al desarme de la
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protección de la producción agraria, propiciado pur las corporacio-
nes trasnacionales del sistema agroalimentario global y amparada
por la OMC.

Con la globalización se intensifican las pautas que rigen el compor-
tamiento de la agricultura industrial, consolidada como una pieza en
el engranaje del sistema alimentario global. En esta etapa, el camino
de la modernización agraria ha supuesto una profundización en esa
triple separación que describíamos para la etapa anterior. Por una
parte, enajenación en el ámbito del conocimiento y la tecnología, en
cuanto a la utilización de paquetes tecnológicos alejados de expe-
riencias arraigadas en lo local, diseñados y construidos desde la lógi-
ca de la acumulación; privación de dominio reforzada por el despla-
zamiento a un <mo lugar» en el que ese conocimiento ajeno a las con-
diciones locales se utiliza para interpretar el entorno más próximo
(Escobar, 2000), a lo que se añade la apropiación y privatización de
un patrimonio genético ahora utilizado en función de los intereses
del capital global. En segtmdo lugar, se acentúa el papel de enclave
de una agricultura cada vez más dependiente de suministros exter-
nos y orientada crecientemente a mercados alejados de lo local, vién-
dose los pueblos cada vez más alejados de la capacidad para decidir
sobre su alimentación. Por último, la mercantilización y privatización
de los recursos naturales, subsumidos y orientados en su uso, cada
vez en mayor medida, por la lógica de la acumulación, amplifica la
ruptura entre naturaleza y sociedad (6).

3. LÍMITES DE LA CATEGORÍA MERCADO DE TRABAJO RURAL

En lo que se refiere al trabajo, una de las primeras cuestiones que
suscita el título de este artículo es la pertinencia y vigencia que tiene
en la actualidad la categoría «rural» como espacio de significación
social, económica y política para hablar de la disponibilidad de la
fuerza de trabajo y la actividad.

Como ya hemos manifestado en otras publicaciones (Gavira, 2000 y
1995), la categoría rural en el campo de significación de la ciencia
occidental nace marcada negativamente como «lo que no es moder-

no». Así las actividades que están especialmente vinculadas a este
espacio, relacionadas con la agricultura, ganadería, masas forestales,
artesanías, industria o comercio local, tanto como la cultura de las
personas que viven y trabajan en estos territorios se consideran tradi-

16) ^odo estr proreso ^Le e^rajenaáón o separación de la agrirultura de su entorno da lugar n i<na a^tividrzd cada
aet más hipolerada rnergéti^antente (Carpintero y Naredo, 2007).
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cionales en los discursos modernizadores dominantes de la posguerra
y el fordismo triunfante. Se trata de unas actividades que en razón
del progreso «necesitan» de políticas territoriales de desarrollo
para modernizarse, casi siempre planteadas desde la lógica del cre-
cimiento económico, ya que el indicador del que se parte en el ran-
king desarrollista son las rentas medias y las infraestructuras de
esos territorios, restrltando este balance negativo al compararlo con
el obtenido por los centros de desarrollo urbano-industriales.
Desde las teorías de la modernización y el progreso dominantes en
la interpretación de las desigualdades territoriales, la actividad
rural se considera separada de la urbana; se trata este espacio y las
formas de producir asociadas al mismo como el lugar de donde
proceden los recursos y la fuerza de trabajo para la industria. Tanto
es así, que en muchas de las investigaciones realizadas sobre el tra-
bajo en el mundo rural, las actividades que no entran en las cate-
gorías de análisis industriales y sus formas de gestión dominantes,
ya sean centradas en las perspectivas funcionalistas de organización
del trabajo o en las marxistas del proceso de trabajo, no se conside-
ran más que los aspectos que pueden ser adaptados a esos paradig-
mas urbano-industriales (7).

La promoción del «agrobussines», la proliferación de agriculturas
intensivas en capital basadas en el uso de nuevas tecnologías e insu-
mos industriales, así como en nuevas formas de organización de los
procesos de trabajo, la crisis del modelo fordista, los procesos de des-
localización industrial en los diferentes Estados, la promoción políti-
ca de la pluriactividad traducida como oferta turística y de ocio en la
primera etapa de reestructuración liberal, ponen en cuestión para
determinados espacios de los países desarrollados la lectura mecani-
cista de las zonas rurales como zonas «no desarrolladas» o«no
modernizadas». Se hace explícita de este modo una nueva segmenta-
ción territorial de las zonas rurales, que divide y tiende a polarizar
social y económicamente a estos territorios y a los grupos sociales
que en ellos viven, dependiendo de cuál sea el modo de articulación
con los mercados internacionales, complejizando aún más la inter-
pretación de la actividad en las zonas rurales. Así, mientras en algu-
nos espacios rurales de los países ricos y algunos periféricos, junto al
tradicional negocio familiar conviven la gran empresa multinacional,
las cooperativas de productores o franquicias de empresas interna-
cionales de servicios ligadas al negocio inmobiliario, la industria

(7) Yara una ma1'or proJitndi^a^ión de estos drbates ner Gai^ira, L. 1993 y 2002; Casfillo, /. j. 1998.
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agroalimentaria o turística, ganando población, por el contrario, en
la mayoría de las zonas rurales, la población activa disminuye y em^e-
jece abrumadoramente, las explotaciones se descapitalizan, los servi-
cios disminuyen y la población que queda se ve obligada a recurrir a
tma diversificación de funciones que van más allá de las agropecua-
rias para cubrir sus necesidades básicas, siendo objeto -en el mundo
desarrollado- de políticas proteccionistas que tratan de mantener los
pobladores de estas zonas como «cuidadores del campo» para disfru-
te de los ciudadanos urbanos.

Esa compleja división del trabajo se amplía aún más, aumentando
considerablemente las desigualdades, cuando se trata de la relación
entre áreas rurales de países ricos y las de los pobres, sometidos a los
dictados liberales de los organismos económicos y financieros inter-
nacionales (FMI, OCM, Banco Mundial) viendo impotentes cómo
aumenta su deuda exterior y empeora la calidad de vida de los pobla-
dores de zonas rurales, a los que se disciplina orientando la econo-
mía a la exportación para pagar la deuda externa. En esta etapa no
sólo los hechos, también los discursos dominantes sitíian lo rural y
las actividades desarrolladas en estos territorios como dependientes
de lo urbano.

Pero serán los efectos de la globalización neoconservadora, que se
hacen sentir especialmente desde finales de los años noventa, los que
marquen un nuevo sentido a los discursos sobre lo rural, no tanto en
términos descriptivos o analíticos, subrayando los procesos de hibri-
dación de actividades rurales y urbanas (de servicios) que propicia el
modelo dominante de globalización tecnológica y el espacio virtual,
sino como espacios subordinados pero interdependientes política-
mente de las zonas urbanas en los que la exclusión en la toma de
decisiones que afectan a las formas de vida y los recursos naturales de
su territorio, de forma más o menos violenta, va a ser el rasgo gene-
ral que despierte la conciencia de subordinación y las acciones a ella
asociadas.

El análisis de la actividad de la población rural así considerada
adquiere relevancia y pertinencia para ser grupo diana, tanto de los
discursos académico-científicos como de las políticas dirigidas a cum-
plir el principio de igualdad de oportunidades, ya sea en los países
en los que se dan democracias liberales, en los denominados «emer-
gentes» o en los países pobres.

La toma de conciencia sobre la intensificación de las relaciones de
desigualdad campo-ciudad y de territorios centrales y otros con dife-
rentes grados de articulación y dependencia de los mercados globa-
les (Chase Dum, 1989) deriva de distintas razones: en primer lugar,
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de las propias estrategias planificadas desde la lógica económica
dominante, como externalización de la actividad posfordista, bús-
queda de viejos y nuevos recursos naturales para el consumo urbano,
la expansión de las TIC o la industria biotecnológica, para las que
adquieren un valor estratégico. En segundo término, de efectos
«colaterales no deseados» desde lo políticamente correcto, ya sea como
fuerza de trabajo barata, recurso para la guerra, población enferma,
población pobre excluida en las zonas periféricas de las grandes
urbes. También en muchos casos es resultado de la constatación de
la escasez de recursos naturales o de los precios del consumo que se
genera.

Estas contradicciones del modo de articulación rural-urbano
aumentan el grado de sensibilización sobre la polarización eco-
nómica entre zonas rurales; por ejemplo, fenómenos como la
inmigración o la pobreza hacen que afloren para una parte de la
opinión pública las diferencias que ha experimentado la fronte-
ra norte de Africa con Europa, separada apenas por una decena
de kilómetros, que es la más desigualitaria del planeta y cómo
esta diferencia ha aumentado en los últimos años (Estefanía,
2006) (8).

4. TENDENCIAS DOMINANTES EN EL TIPO DE ACTIVIDAD EXISTENTE
EN LAS ZONAS RURALES

Las dinámicas del modelo neoliberal de globalización dominante
orientan una serie de pautas que inciden en el tipo de actividad que
se desarrolla en las áreas rurales. Entre otras, por su especial relevan-
cia cabe citar las siguientes tendencias:

- Tendencia a la concentración vertical de los procesos productivos,
comerciales y financieros que implican una gestión global del tra-
bajo, lo que conduce a:

• La introducción en el sector agrario de variedades genéticas
modificadas de crecimiento rápido que, por un lado, inundan
los mercados de forma masiva haciendo caer los precios, y, por
otro, colonizan las tierras de los pequeños agricultores generan-
do dependencia del complejo agrobioquímico y financiero, lle-
vándolos al endeudamiento continuo y la necesidad de producir
más para solventar las deudas, a emplearse ocasionalmente, al

(81 N^s/efar^i^, f. (20(l6): ^lfiira, el edabón mettuc azmnzado. ,lgenda glohal. F,'1 Par^s. F,dirión .A'a^•ioira[ de 28 de
mayo.
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éxodo rural o la emigración de parte de los mieiubros de la
familia.

• Empobrecimiento de las familias campesinas y abandono de
muchas de ellas de las tierras, debido a la imposibilidad de com-
petir en los mercados internacionales. Esto afecta a la disponibi-
lidad para el trabajo de todos los miembros de la familia que
han de poner todos sus efectivos a disposición del mercado,
favoreciendo formas de trabajo atípicas que propician un
aumento de la informalización de las diferentes formas de estar
en la actividad.

• La reducción de la renta y de la estabilidad del trabajo en zonas
rurales, debido al empeoramiento de las condiciones saláriales y
laborales por la dificultad de que surjan organizaciones que
regulen el trabajo.

• Incremento de la movilidad funcional y, especialmente, territo-
rial de la fuerza de trabajo con costes sociales y humanos impor-
tantes para los trabajadores (9) (Informe ONU, 2006). Esta
movilidad en forma de migración sigue dos flujos fundamenta-
les: en los países pobres y emergentes el flujo de personas de las
zonas rurales a las ciudades y de éstas a los países ricos en un
entramado mundial de redes étnicas. De otro, el flujo de capita-
les a través del negocio que supone la inmigración irregular
para determinados grupos, cuyos beneficios redundan a través
del blanqueo de dinero en las zonas de potencial económico de
los países ricos y emergentes, donde la seguridad financiera es
mayor.

Mercantilización de saberes, procesos y recursos bionaturales de
libre asignación (piratería biológica), de un lado, y, por otro lado,
desmercantilización por parte de las grandes corporaciones de
segmentos de la producción no compatibles con la lógica extensi-
va del mercado, lo que supone:

• Privatización de saberes comunitarios que aumenta la dependen-
cia exterior y provoca procesos reactivos catalizadores de la
identidad colectiva ante la expropiación, especialmente, por
parte de los grupos más vinculados con el cuidado doméstico
(mujeres) o pertenecientes a organizaciones reivindicativas
(ONG, profesores, chamanes...) que propician revueltas de resis-
tencia, ejemplos de ello pueden ser el movimiento global de la

(9) Naciones Unidas di^r que [os mauimientos migralorios se innemeratarán en los próximos años ^a el rnundo.
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plataforma campesina, los grupos de mujeres indias organizadas
en defensa del patrimonio forestal comunal o de académicos y
chamanes latinoamericanos (ver Sevilla, 2006; Shiva, 2002;
Alternatives sud, vol. XIII, n.° 4, 2006) .

• Especialización agroalimentaria para satisfacer las demandas del
mercado internacional con la consiguiente pérdida de diversi-
dad e incremento de los costes energéticos, que aumentan las
demandas de suministros localizados en esas áreas y generan un
mayor interés por el control de los mismos al más bajo coste,
dando lugar a un incremento de la violencia (como ejemplo pue-
den citarse los problemas en Latinoamérica derivados del con-
trol de la producción de hidrocarburos en países como Ecuador,
Venezuela o Bolivia) .

• Encarecimiento de los recursos sanitarios para la población
de países pobres que disminuye sus posibilidades de supervi-
vencia y la disponibilidad para el trabajo de las personas jóve-
nes, las más afectadas por enfermedades derivadas de la
pobreza y el SIDA, dando lugar en algunos casos a movimien-
tos de resistencia e insumisiones a las normativas derivadas
de los acuerdos de la Organización Mundial del Comercio
(OMC).

• Aparición de nuevos espacios para formas atípicas de trabajo
(sumergido, autoempleo) vinculadas con la producción orien-
tada a mercados locales y regionales en los segmentos abando-
nados por las grandes explotaciones agroalimentarias. Éste
sería el caso de variedades de viñedos o de producción vitiviní-
cola de pequeños y medianos productores en denominaciones
de origen como el Sherry tras ser absorbido el sector por las
grandes corporaciones del negocio del vino y los espirituosos; o
de productos recuperados en riesgo de desaparición como, por
ejemplo, la quinoa, producción de origen indígena sustituida
en Latinoamérica por cereales, quedando en riesgo de extin-
ción, hasta que un grupo de campesinos, con el respaldo de las
ONG que vinculan la calidad del producto con la sostenibilidad
y el desarrollo de la diversidad alimentaria o el comercio justo,
como Vía Campesina, Slow Food, Intermon Oxfam..., han con-
seguido su supervivencia y hacerse un espacio en el mercado
tanto local como el asociado a productos altamente energéticos
vinculados a los consumos de deportistas y defensores de dietas
saludables. También sería el caso de nuevas formas de empre-
sas agroecológicas y/o artesanales, a veces agrupadas en organi-
zaciones que llegan a los mercados de las grandes urbes occi-
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dentales [ver Sevilla, 2006; Terra Madre, 2006; web Intermon
Oxfam (10) ] .

Virtualidad-deslocalización de los procesos de organización y con-
trol del trabajo en el ámbito global con la aparición de redes tras-
nacionales articuladas de forma nodal y territorialización-polariza-
ción de la ejecución de los procesos de trabajo:

• Esto orienta las formas de organización y control de los territo-
rios hacia los intereses de las grandes corporaciones y no a la
mejora de la calidad de vida y trabajo de los ciudadanos. Por
ejemplo, el aumento de la desintegración económica en
Latinoamérica está teniendo graves consecuencias para la crea-
ción de puestos de trabajo vinculados a la organización, control
de la producción y el mercado: la participación de la zona en el
comercio mundial ha pasado de un 12 por ciento en los años cin-
cuenta a un 6 por ciento en los años sesenta y a un 3 por ciento
en la actualidad; los flujos comerciales interregionales son los
más bajos del mtmdo, situándose en el 22 por ciento (la UE supe-
ra el 60 por ciento y el sudeste asiático llega al 50 por ciento); el
continente tiene la distribución de renta menos igualitaria del
planeta por lo yue a pesar del crecimiento económico (o más
bien debido al crecimiento económico articulado con otros cen-
tros político-económicos) existen más de 220 millones de pobres,
habiendo aumentado el desempleo desde el Consenso de
Washington en todos los países, especialmente para las mujeres y

jóvenes ( 11) . También se repite este fenómeno en Africa donde,
segírn los últimos informes de la OCDE sobre Las perspectivas eco-
nómicas de Africa, a pesar de llevar creciendo tres años por enci-
ma del 5 por ciento como media, con una inflación algo superior
al 7 por ciento, baja para la zona, incluso existiendo países con
superávit fiscal primario, los africanos siguen padeciendo una
pobreza extrema. Mientras «los chinos penetran en el mercado africa-
no en bíesyueda de materias ^i7zmas de las que adolecen, desde la medina
de Dakar hasta las minas de "Lambia, pasando por las platoformas petro-
líferas de Sudán y los mercados de Gabón, que hacen entrar a Africa en
la globalización» (12), subordinada habría que añadir.

• La entrada en vigor de los Acuerdos Generales sobre el Comercio
de los Servicios (AGCS), elemento clave de la OMC en su

(LO) unaruinlerntonoxfnni.org.
(/ 1) F^s[vfanía, J. ^200b): A/.: los haisajes de la (des)integrariót:. Ager^da gloGnl. h.Y País. Edieión tiario^:nl de

7 de r^aayou.
(12) Eslefnnáa, J. (2006): Ajri^a, el es[abóri nienos avanzado. Ageruln ,Qlobal. EI Yaís. ISdit-ión .4'a^iunal de 28

tle mrzti^o.
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estrategia de globalización de los ser^^cios para desmantelar los
servicios públicos, es otra dimensión que se ha de considerar
porque sus efectos van más allá de la globalización de la produc-
ción agraria e industrial, que ha venido afectando al empleo de
los municipios intermedios de los países desarrollados, sobre
todo. La aplicación de este acuerdo supone la liberalización del
empleo terciario existente en los municipios rurales de la UE,
una estrategia que se ha iniciado bajo el auspicio de las directri-
ces de «modernización de las administraciones públicas» en sec-
tores como los servicios sociales, el empleo, la formación o la
salud. La aprobación de las propuestas permitirá a los grandes
grupos empresariales de servicios de salud, educación, persona-
les y asistenciales, digitales o de investigación, especialmente peli-
grosos en la denominada «Sociedad del Conocimiento» en la
medida que a través de nuevas formas de organización no guber-
namentales o inediante empresas multinacionales se validarán y
legitimarán las estrategias de «buenas prácticas» mediante las
que se incorporan esas políticas (Gavira y González, 2004; Gavira,
2004), dejando una vez más excluidos a los habitantes de las
zonas rurales de la gobernanza (13) de esas políticas, por lo que
perderán calidad al no tener criterios fundamentados desde sus
intereses vitales sobre qué es un buen servicio, ni opciones alter-
nativas con control democrático (14) .

• Aumento progresivo de la salarización, como resultado de la
pérdida de poder adquisitivo de los grupos domésticos y las
nuevas expectativas de consumo, que lleva a las familias rura-
les a poner a disposición del mercado toda su fuerza de traba-
jo disponible, aunque según la OIT (2005), la población no
asalariada sigue siendo aún mayoritaria en el medio rural. Kofi
Annan, en relación a los movimientos migratorios, dice que
«630 millones de personas (el 10 por ciento de la poblaczón mundial)
quieren entrar en la globalización como productores y consumidores»
(15). Esto hace comprender el papel estructural que está
jugando y jugará la inmigración en el modelo vigente de glo-

(13) (',obernanza es el rone^lo ulilizado f^or el Consejo de Europa de Estrasburgo para referirse al rontrol drmo-
nátiro dx lns polítiras y los poGiiros. FPr Gnvira y Gorzz¢lez, 2004.

(14) Alguien tan poro sosperlaoso romo f. Claárar de vPlvidadvs radirales dir'e «...la im^inrtnnrin, para el rrerz-
rniento y el empleo tanto vn Franrfa romo en h:uropa, de ronrrelizar ron diligPnria los rompromisos romados por rl
ronjunto de países rniernlrros de la Organizarzón ^fundial rlel Conterrto (OMC) ^^ en partirtAGrr por los /^aíses entvr'-
gentes, en el sedor de la indushia, de los srrvirios y de In prrípiedad intelPrtual».

(15) Kofi Annan III Coufnenria de las Nariones Unidas sobre IQS Países Mr~rros Aiianzados crlrbrada en
Brr^selas en rnayo de 1971.
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balismo, lo que lleva a la necesidad de una regulación global
de los mercados desde otra lógica efectivamente sostenible, de
lo contrario los conflictos y la violencia derivados de la mala
distribución de la riqueza y el esquilmamiento del planeta
serán inexorables.

Protagonismo del concepto «seguridad alimentaria» en las reivin-
dicaciones campesinas que aglutina la nueva realidad del mundo
rural y hace coincidir las demandas de los campesinos con la de los
consumidores globales conscientes de los riesgos para la vida y el
trabajo de la nueva situación de liberalización desigual de los
recursos, la producción y el consumo.

• Nueva rearticulación política de las alianzas del mundo de
la producción y el trabajo campesino con los consumidores,
como resultado de la toma de conciencia de los riesgos por
una parte de la población: principio de precaución ante los
OGM, privatización del capital genético o del agua, etc. Hay
movimientos sociales globales como Slow Food que han
incorporado el concepto de «co^iroductor» para aludir a esta
nueva alianza, en la medida que el consumidor, especial-
mente en los países ricos, tiene una enorme fuerza para
orientar la demanda productiva en el ámbito de la alimenta-
ción.

Todo ello conduce a la necesidad de repensar el mundo del trabajo
desde las personas y su medio como «seres z^ivos hablantes» (autorre-
flexivos) , volviendo a situarlo en el lugar que les corresponde en
cuanto a los fines de la vida desde una visión glocalista para los ciuda-
danos del mundo (Bauman, 2001). El trabajo, por tanto, sigue
teniendo una importancia central, pero no deja de ser tm medio
para vivir mejor y no un fin en sí mismo o un simple factor de la pro-
ducción, como se suele considerar desde la gestión económica domi-
nante en el globalismo, pues desde esa consideración se termina per-
diendo la dimensión ecológica, social y humana de la que el trabajo
es portador.

La OIT, aun partiendo de una concepción económica y funcional
del trabajo, reconoce la dimensión global desde la que actualmente
se institucionaliza, diciendo que «Las reglas actuales por las que se rige
la globalización, que son la aplicación de la lógica de la liberalización cre-
ciente en todas las esferas de las políticas económicas y sociales, nos impulsa
hacia un mercado laboral global, aun cuando éste siga estando muy fragrrcen-
tado... Esto ^ilantea la cuestión de la elaboración de normas adaptadas a
un mercado laboral globab> (OIT, 2006), Para ello se hace una apuesta
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por promover oportunidades para el «trabajo decente» (16), haciendo
explícito que «el trabajo no es una mercancía».

Sin embargo, autores reconocidos como A. Mattelart (2002) o M.
Castell (1998), entre otros, apuntan el riesgo de tomar como referen-
te sólo la globalización para regular los mercados, llamando la aten-
ción de la fuerte carga de coartada ideologizadora de la que es porta-
dora este concepto para alejar las posibilidades de control, sobre todo
porque según este último autor el trabajo realmente globalizado ajus-
tado en tiempo real parece ser entre el 10 y el 20 por ciento del total,
llamando la atención sobre el peso de los mercados locales.

Efectivamente, la coartada de la globalización está aumentando las
condiciones de desigualdad en los procesos de producción y control
del trabajo y está cambiando las lógicas de consumo dominantes,
dividiendo a los trabajadores y separándolos de su condición de ciu-
dadanos y consumidores en torno a la competitividad global. Por
ello, resulta muy difícil regular sólo desde propuestas o recomenda-
ciones normativas, sin cambiar las condiciones de producción y
reproducción de las relaciones laborales.

Las posibilidades de control por parte del trabajo son tan débiles que
sin considerar un cambio de paradigma en las relaciones de estructu-
ración, esta apuesta no parece realista, ya que el grado de concentra-
ción de poder en las grandes empresas terminan imponiendo las for-
mas de regulación que les interesa. En ese sentido, hablar de mercado
de trabajo o de trabajo decente desde una perspectiva institucional
parece tma falacia políticamente correcta. Sobre todo, porque el tiempo
juega en contra de la vida y los logros sociales obtenidos en parte del
planeta. Por ello, habría que reconsiderar la pertinencia de seguir uti-
lizando el concepto «mercado de trabajo» y el de «empleo« como ejes
del análisis político (Prieto, 1994; Gavira, 2002, 1999, 1998) , para plan-
tear la gobernanza de la gestión del trabajo en la globalización (17),
especialmente para el mundo rural donde la diversidad de situaciones
y condiciones de vida y trabajo, así como las formas de hibridación nue-
vas que propicia la globalización ponen en cuestión la viabilidad de este

(16) I:'l conre^to de 1 rabajo Uerertte fue ^ónnulado ^or los rnruulrrntes de !n O!'f, ^ofrler'nos p orgnnizariones de
PmjilPadores } h'abnjadorrs, romo rnra nam7Prn de idenli^rar las fnioridades de la Orgrrni:.nrión y refirrmar } ntodPr-
nlzar' sre enfoque para el siglo XX/. F,l 1 h'o^'amn Trnbajo Derenlr es irn ^iro^^nma tirrirtiro, ron raíres en el muytdo
real } basado en el reconorimienro de qzre el (rabajo es fuente de digrtfdad ^ersonal, es(abilrrlacl farniliar, ^az err la
ronrrnridad, rle rlPrnorrnrias que produrPn para las pPrsonas }^ rrPrimienlo eronórniro qrre aumenla las posrbilirlarles
de Irnbajos prndurtinos }^ el rlesar-rolln de las rnatiresas. F,^s vn enfñque inie^'al que rslablere relnriorzrs entre dzferrn-
!es áreas políh^ras.,Juan .Somavia, Dr Gral. de la OL7: BolPtín rle notirias dr la OIT. 200^.

(17) N.^nlenrfPntos fior globalizariint las Jormas rle eslrurturación de las estrale^ias ^lobalvs a nrr^e/ loral, aer más
en rejPrenria al usa de esle tPrneino rn Gavirn, 2002.
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concepto nacido en el mundo rico e industrial: No se cumplen los
requisitos de «libre concurrencia» y las formas de articulación territo-
rial y social de la oferta y demanda del trabajo productivo y reproducti-
vo, en los ámbitos públicos y privados, junto con las nuevas formas de
interpenetración de estas categorías de análisis tradicionales, hacen de
este concepto una metáfora con contenidos y significados muy diversos,
pero con resultados muy rentables para el discurso liberal dominante.

Por ello, siguiendo algunas de las aportaciones de la mirada feminis-
ta y del pensamiento ecosociológico (Durán, 1991, 1995; Ibáñez,
1997; Gavira, 1999), parece más pertinente utilizar como referente
del análisis la categoría de «calidad del tiempo y condiciones de vida
y trabajo», para obtener una comprensión más ajustada de las impli-
caciones sociopolíticas y las posibilidades de acción referidas al tra-
bajo, especialmente en el medio rural en el que los ritmos de la natu-
raleza, incluida la de los trabajadores/as, se perciben de forma más
certera que en las ciudades. Esto supone tratar dé rearticular de
nuevo las formas de producción con las de consumo desde un prin-
cipio de dignidad humana frente a las lógicas abstractas que se le
suponen al mercado o al conocimiento científico.

5. CONDICIONES LABORALES Y GLOBALIZACIÓN

La OIT ( 2006) inicia el preámbulo del informe sobre los cambios del
trabajo sintetizando una serie de condiciones generales sobre el
mundo del trabajo que son aplicables también al trabajo rural y
aumentan la preocupación por la calidad de vida:

- Se está observando tm paulatino crecimiento de las tendencias
proteccionistas. E1 impulso de liberalización del comercio y los
capitales se ha debilitado.

- Actividades empresariales normales, como son la externalización,
la reubicación o las inversiones en el extranjero, son objeto de crí-
ticas crecientes porque crean empleo «en el extranjero».

- Se exige con firmeza un mayor control de las migraciones, en oca-
siones con matices de xenofobia cada vez más importantes.

- Las elecciones se ganan y se pierden por cuestiones ligadas al
número y la calidad de los empleos, pero la credibilidad de los
gobiernos para cumplir las promesas formuladas está descendien-
do, cualquiera que sea su inclinación ideológica.

- Se observa un aumento de las distintas formas de violencia pasiva
y activa que reducen los espacios para el diálogo, la resolución de
conflictos y la creación de consenso.
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La respuesta a la necesidad de convertir al trabajo decente en un
objetivo global está ocupando un lugar cada vez más destacado en
los programas políticos nacionales, regionales y mundiales. Y tene-
mos que entender claramente de qué manera está cambiando el
mundo del trabajo y cómo podría configurarse para responder a la
exigencia popular de trabajo decente, que se plantea todo el
mundo.

Estas conclusiones sobre la necesidad de un trabajo decente, impli-
can el reconocimiento de que actualmente dominan unas condicio-
nes de trabajo «indecentes», lo que queda en evidencia en otro infor-
me realizado por la OIT (2006), donde se ofrecen una serie de indi-
cadores que describen un panorama, cuanto menos, preocupante
sobre las condiciones de vida y trabajo de las personas vinculadas al
sector agrario. En este informe se recoge la dificultad de cuantificar
de forma certera el trabajo mundial, insistiendo que son precisamen-
te las zonas rurales donde se encuentran las mayores dificultades por
la falta de registros fiables y de dispositivos orientados a este fin, sin
embargo, se han elaborado una serie de indicadores que tienen el
valor de mostrar lo que puede ser la parte más visible de las condi-
ciones de trabajo en las que viven los más pobres del planeta:

La mitad de la fuerza de trabajo mundial se concentra en el sector
agrícola. Pero tres cuartas partes de la gente más pobre del mundo
vive en áreas rurales de países en desarrollo, dependiendo a menu-
do de los ingresos familiares procedentes de la agricultura, (OIT,
2006) .

Considerando que la situación y las circunstancias laborales es lo que
más incide en la pobreza, como se dice en el mismo informe, es
necesario reflexionar sobre la importancia que tienen las condicio-
nes de vida y trabajo en el medio rural para la sostenibilidad social y
ecológica globales, incluyendo al mundo urbano.

Los países donde existen minifundios suelen tener una mayor pro-
porción de la agricultura en manos de pequeños agricultores que tra-
bajan por su cuenta. Allí donde la agricultura está más comercializa-
da, existe Lma proporción más elevada de trabajadores asalariados. EI
empleo asalariado está creciendo: de los 1,3 mil millones de mujeres,
hombres y niños que trabajan en la agricultura, 450 millones son asa-
lariados, por lo que los asalariados son más de tm tercio (35 por cien-
to) de la fuerza laboral agrícola mundial.

Las mujeres representan más de la mitad de la mano de obra agríco-
la, siendo las grandes perdedoras y explotadas en la globalización,
pues al trabajo como asalariadas suman las tareas domésticas y,
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muchas veces, la elaboración de artesanía, la venta o la producción
para el autoconsumo. A ello se suma que, en muchos casos, sufren
trabajo forzoso y explotación sexual o prácticas abusivas vinculadas
con tradiciones culturales que las discriminan en la percepción del
salario e imposibilitan la igualdad de oportunidades con los hombres
por falta de legislación protectora (OIT, 2006).

Como madres también sufren la explotación del trabajo de sus hijos,
con las consiguientes consecuencias en términos de salud para ellos
y de demandas de trabajo doméstico para ellas. En el sector agrícola
se da la mayor tasa de trabajo infantil de todos los sectores: el 70 por
ciento de los niños que trabajan en el mundo lo hacen en la agricul-
tura, sector, que no hay que olvidar, que ha sido uno de los que más
pronto se ha visto afectado por la globalización.

A las dificultades de medir el trabajo asalariado mundial, se suma
que muchos hombres y mujeres de los hogares que desarrollan acti-
vidades agrícolas por cuenta propia también suelen trabajar fuera de
la explotación con carácter ocasional a fin de completar los ingresos
familiares. Se dispone de escasa información fiable respecto de la
proporción de este tipo de trabajo ocasional, pero parece que cuan-
titativamente es importante, existiendo algunos estudios, como el
realizado en México en el año 1990, que apuntan a que puede haber
hasta un 80 por ciento de agricultores que realizan trabajos estacio-
nales ocasionalmente (Plant, 1993) y sigue aumentando en la medi-
da que se reduce la renta campesina ante la competencia de las gran-
des corporaciones.

En la actualidad, en las zonas rurales de los países desarrollados coe-
xisten en algunos territorios el «agrobussines» organizado con el
«buscavida» que subsiste en los márgenes del mercado, dándose
además una enorme movilidad sectorial estacional (agricultura,
construcción, servicios vinculados al turismo o los servicios persona-
les) entendida ésta en el sentido tradicional, pues otro de los rasgos
que se han acentuado en la globalización vigente es que los proce-
sos de externalización de las grandes empresas para abaratar costes
y los modelos de subcontratación, franquicias, etc., están haciendo
que parte de los procesos de trabajo que antes se computaban esta-
dísticamente dentro del sector agrario, como el mantenimiento y
reparación de maquinaria, limpieza, transporte, marketing, admi-
nistrativos... actualmente se subcontratan, bien a organizaciones
externas, bien a empresas distintas controladas por los mismos
accionistas, dando como resultado una disminución cuantitativa del
trabajo agrario, ahora asignado al sector servicios, cuando en reali-
dad sólo ha cambiado la forma organizativa de control del mismo.
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También los procesos de urbanización del campo y el turismo están
cambiando los perfiles de la actividad rural en determinadas zonas
del planeta.

La incorporación de las nuevas tecnologías en los procesos de inten-
sificación agraria llevada a cabo en diferentes áreas rurales, especial-
mente en las desarrolladas, está provocando una taylorización de las
tareas, haciendo que el ritmo de las máquinas imponga los ritmos de
trabajo, descualificándolas y rompiendo los esquemas de control y
seguridad que tradicionalmente se derivaban de la realización del
trabajo a partir de la constitución de cuadrillas. Esto genera también
una mayor desprotección ante los riesgos de accidentes laborales al
hacerse éste más monótono y rutinario, además de dar lugar de
nuevo a formas de remtmeración basadas en la productividad en vez
de salario/hora, lo que provoca también una mayor visibilidad de los
menos dotados que lleva a la penalización por parte del grupo, ahora
menos cohesionado en su conformación como cuadrilla en torno a
la moral tradicional del trabajo (el valor de la unión y«el cumplir»,
ver Gavira, 1993). Estos aspectos se acentíian cuando se trata de tra-
bajadoras mujeres o inmigrantes, que debido a la falta de cultura de
clase o de documentación ven disminuidas sus posibilidades de ejer-
cicio del derecho laboral, contribuyendo a una progresiva desregula-
ción y quiebra del poder de negociación colectiva del trabajo, pues
la subordinación a los empleadores implica además que se les rele-
gue a aquellas tareas que son menos valoradas o incluso despreciadas
(Gavira, 1993; Pedreño, 1998/99).

A pesar del continuo e importante éxodo rural y del discurso
«moderno» sobre la disminución del trabajo agrario, las tendencias
actuales indican que cerca de tm tercio de la fuerza laboral mundial
aítn trabajará en la agricultura en 2015.

Otra característica del trabajo rural es que éste se ha hecho más
intensivo por unidad de tiempo, lo que está suponiendo un mayor
gasto de energía en la que hay que incluir la energía humana, con el
consiguiente desgaste en términos de salud.

Están creciendo en el mundo rural, aunque aún de forma no signi-
ficativa, nuevas ocupaciones relacionadas con los procesos de traba-
jos vinculados a la sociedad informacional y las nuevas tecnologías.
Los puestos nuevos ocupan a teleoperadores, sobre todo mujeres,
especialmente en «países en vías de desarrollo»; personal de servicio
para solventar el know hozu de la digitalización de los procesos deriva-
dos de la puesta en marcha de la gobernanza en los países desarro-
llados, vinculados en muchos casos a las administraciones locales;
mucho menos significativos, pero relevantes por las redes de nuevos
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servicios e influencia que generan, son los puestos de al^o nivel, con-
secuencia de la instalación en el medio rural de ejecutivos que traba-
jan en empresas multinacionales conectados a través de Internet y el
transporte aéreo con las sedes centrales, que buscan calidad de vida
y naturaleza, a la vez que conocen de cerca los usos culturales de
poblaciones diversas que pueden utilizar como nuevas competencias
para su trabajo.

Paralelamente a esa dinámica, se están generando en el medo rural
bolsas de descualificación y falta de competencias para los cambios
que la sociedad de la información requiere (18) . Esto ha generado
una abundante literatura sobre «infoexclusión» (19) (Rodríguez
Victoriano 2005; Gavira y González, 2004; Gavira, 2004) que afecta a
tma gran parte de la población de las áreas rurales. Uno de los pro-
blemas en este ámbito es que el discurso sobre la promoción de la
sociedad del conocimiento, que apuesta por las autopistas de la
información como ejes de desarrollo, como en la etapa del desarro-
llismo se hacía con las del transporte terrestre, se hace desde una cul-
tura de uso urbano mtry tecnologicista. Esta ha terminado por natu-
ralizarse como si fuera la única posible, siendo utilizada por las élites
globalizadas en el discurso tecnocéntrico de «la aldea global»
(Vasudeva Rao, 2006) . Este uso tecnologicista deja fiiera a todos
aquellos grupos que no las asumen como el único camino posible o
que desarrollan otras culturas de uso más adecuadas a sus intereses
que las que se tratan de imponer desde los grupos dominantes. Sin
embargo, como apunta A. Mattelart (2002), hablar de autopistas de

informtzción, en sociedades donde faltan los caminos para acceder a
los bienes más primarios en realidad está sirviendo, sobre todo,
como coartada política no contrastada, para la disciplina y el control
social con base a las necesidades de competitividad, desmovilizando
la capacidad de respuesta colectiva.

Paradójicamente, mientras se mantiene un discurso dominante
sobre los beneficios del conocimiento para la democracia y para la
justicia social, se está dejando en manos de las grandes plataformas
digitales, que forman parte de los grandes holding, la instalación de

(/8) F,sta falta de rualifzrarión no lra^ que leerla sólo en términos dP falta rle habiGdades ténziras para el uso de

las T/C, sino en relación a la rafu^ridarl de identifirar las propias rzeresidades e irzlereses persorzales y mlertiaos, cues-

tión básica ^iara operar en un mundo en el que los mensajes sobre la rompetitividad se gloGalizan dejando fuera las

realidades ronerelas.

(19) E( ronref^lo de Infoexrlusión alude a un rnnjunto de procesos romplejos. Urza realidad que en orasiones
arratle wta nurrra dimeztsión nl prare.co o ronjunta de proresos qur carartvrtzmz la renlidad naultifactorial } multi-
dimPnslonal de la exrlusión sarial; y, en olras, jiuede suponer en sz misma una raneua y polenla frrrma de exrlusimt
sorial. En este sertlido, hny que vn/ender que la definirión yue aquí presentamos r/e/ ronrepto de /nfo-exrlusión su^o-
ne un ririrner arerramiPrtto analítiro a dicho ^iroreso (Radrígzeez l'irtorano, 2005).
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las infraestructuras y el diseño de los dispositivos, de forma que son
los ciudadanos quienes han de adaptarse a los requerimientos de
competencias y precios que aquellas imponen y no al revés. Con ello
el acceso real a las nuevas tecnologías de la información (Gavira y
González, 2005) y el conocimiento queda bastante restringido a las
estrategias empresariales.

Esta falta de compromiso real por un uso más democrático de las
TIC se ha venido denunciando centrando el debate sobre los resul-
tados, «brecha digital» entre territorios y grupos sociales, como con-
secuencia del dominio absoluto del mercado, es decir, de las grandes
corporaciones sobre los ciudadanos, que ha llevado al fracaso de la
Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información en 2005 desde
la perspectiva de los países pobres, aunque habría que hablar tam-
bién de «brechas digitales», que son enfrentadas desde diferentes
lógicas políticas también en los países desarrollados, según de qué
zonas rurales se trate, pues por lo general estas zonas también cuen-
tan con pocos recursos en este campo como señala CH. Peyer
(2006).

En lo que afecta a las condiciones de seguridad en el trabajo, según
el citado informe de la OIT (2006), actualmente, la agricultura es
una de las tres ocupaciones más peligrosas a nivel mundial junto con
la construcción y la minería. Los accidentes en el lugar de trabajo se
cobran la vida de 170.000 trabajadores agrícolas cada año. La tasa de
accidentes mortales en la agricultura duplica a la de los demás secto-
res de actividad, lo que es aún más alarmante, dado que el sector es
uno de los menos transparente para este tipo de estadísticas y aun
así, hay registrados 40.000 trabajadores agrícolas que mueren al año
por exposición a plaguicidas.

También como resultado de la mala calidad de las condiciones de
trabajo, las comunidades agrícolas más pobres se enfrentan a nume-
rosos obstáculos aiiadidos, siendo uno de los más presentes el efecto
debilitador de la malnutrición y la enfermedad, para acceder tanto a
inswnos como a mercados que podrían generar mayores ingresos. La
discriminación, que a menudo reviste distintas formas, es una reali-
dad social para muchos hombres y, especiahnente, mujeres de los
grupos indígenas u otros grupos étnicos.

Según el informe citado, uno de los efectos de la globalización en la
gestión del trabajo es que se está produciendo un incremento de los
riesgos laborales debido a la insalubridad e inseguridad en la produc-
ción agraria por el uso de productos químicos sin la suficiente protec-
ción, aunque en los sectores agroalimentarios, debido a la sen-
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sibilidad de la opinión píiblica en los países ricos, se produce tma
intensificación de los controles sobre calidad en los procesos de tra-
bajos relacionados con la manipulación agroindustrial para el consu-
mo en grandes superficies comerciales. Esto se hace, si embargo,
sobre la base de tm control y articulación vertical de los procesos de
trabajo, que para los trabajadores se traduce en una mayor tayloriza-
ción de las tareas de manipulación hortofrutícola, que si bien trata
de contemplar medidas de seguridad en el lugar de trabajo, la ruti-
na y la monotonía terminan generando falta de atención y de segu-
ridad efectiva.

Todo lo dicho está provocando un incremento de la debilidad orga-
nizativa en el mundo del trabajo rural del globalismo, que termina
incidiendo en el aumento de la pobreza. Por ello, para escapar de la
trampa de la pobreza rural, segím la OIT (2006), no sólo se necesita
inversión en infraestructuras y educación -casi siempre orientada
desde los intereses de los países ricos-, se requiere, sobre todo, un
importante esfuerzo para desarrollar organizaciones colectivas de
trabajadores y pequeños agricultores, tales como cooperativas u otras
formas de organizaciones colectivas, que puedan asumir la represen-
tación de los más pobres en el proceso de formulación de las políti-
cas de desarrollo rural sostenible y proporcionarles servicios esencia-
les, tales como seguro de salud, créditos, semillas reproducibles, fer-
tilizantes y herramientas al por mayor, así como mejores y más justas
estrategias y técnicas de comercialización y consumo.

Cuando se compara la población activa agraria con la que trabaja en
otros sectores económicos, se observa que muchos trabajadores agrí-
colas están insuficientemente protegidos por las legislaciones labora-
les de sus respectivos países. Según la OIT (2006), el papel regulador
efectivo que puede tener la legislación laboral en la agricultura está
estrechamente relacionado con los modelos de propiedad de la tie-
rra, el tamaño de las explotaciones y el alcance de la comercializa-
ción. Aunque como se dice en el propio informe, «todos los trabajado-
rPS agrícolas del mundo padecen discriminación, r,ondiciones de trabajo peli-
grosas, escasa remuneración y falta de protec^ión social». EI modelo urba-
no-industrial desde el que se han inspirado las regulaciones labora-
les hace que en bastantes ocasiones la agricultura esté excluida de la
cobertura de la legislación laboral, pues la propia cuestión del tama-
ño de las explotaciones hace que muchos empleadores agrícolas que-
den al margen de su aplicación.

Uno de los factores más importantes que está contribuyendo a esta
situación de desregulación derivada de la máxima flexibilidad arti-
culada con los ciclos de la naturaleza en la globalización es, en el
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caso del mundo rico, el carácter ocasional, estacional o temporal de
gran parte de los trabajadores, cada vez más mó«les en razón de las
demandas estacionales y territoriales de los mercados, lo que hasta
cierto punto puede explicar la falta de protección legal suficiente.

La necesidad de un importante volumen de fuerza de trabajo dispo-
nible puntualmente y las nuevas formas de gestión glocal del traba-
jo, permite la contratación de trabajadores sin especialidad recono-
cida, que no encuentran espacios en otros sectores. Para estos traba-
jadores las campañas agrícolas son una forma de subsistencia, espe-
cialmente, en el caso de la población inmigrante. Esto hace que
muchos trabajadores agrícolas sean migrantes perpetuos, que se
adaptan a los ciclos de las cosechas en distintas regiones y países
extranjeros, en los que no se les reconocen los derechos adquiridos
y aun siendo muy funcionales a los intereses de los empresarios, se
los excluye prácticamente del disfrute de los derechos básicos. En
Europa y América del Norte gran parte de la labor de las cosechas,
que exige una utilización intensiva de la mano de obra, se lleva a
cabo recurriendo a grupos de trabajadores procedentes de países
con menores ingresos.

Por otra parte, la localización remota y aislada de las tareas agrícolas
hace que la labor de los inspectores de trabajo restilte especialmen-
te difícil de llevar a cabo (OIT, 2006). En algunos países en los que
las grandes explotaciones tienen una significativa presencia, la falta
de aplicación de la ley en las áreas rurales crea un vacío en el que los
ejércitos privados, el crimen y el bandidaje están incontrolados, lo
cual exacerba la inseguridad y vulnerabilidad que impide a las comu-
nidades salir de la pobreza mediante el trabajo. Este es el caso de
muchos países de Af^rica o América Latina.

6. LAS PROPUESTAS POLÍTICAS

Según la OIT, «las Pstrategias globales con.cebidas ^ara que los trabajadores
agrícol^is y otros trabajadores rurales log►-en un trabajo decente debPn conz^^r^-
tirse en un elemento importante a efectos de la reducrión de la pobreza», aun-
que esta organización afirma que «el rrecimiento económiro mun^iial no
se tra^tuce en la generación de los empleos de calidacl necesarios para avanzar
hacia la reducción ^le la pobreza».

Esta tendencia mundial se manifiesta en forma diversa al conside-
rar indicadores como la creación de empleo, la productividad, las
mejoras salariales y la reducción de la pobreza en las diferentes
regiones del mundo. «El mensajP ^irincip^l es que, hasta aiaora, la cues-
tión dP la seguri^a^l Pn el Pm^leo y de los ing-esos ^ara los trabajadores ^lel
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mundo no ha sido una prioridad al momento de diseñar las ^iolíli-
cas» (20). Por ello la OIT hace una propuesta sobre «la necesidad de
lograr que el trabajo dece^nte para todos sea un c^specto cen.lral de todas las
políticas eronómicas ^y sociales»; sin embargo, los medios que propicia-
rían la regulación del trabajo en esa dirección cada vez aparecen
más alejados, dado el proceso de individualización creciente, cuan-
do no desaparición, de las relaciones laborales que propicia el
actual modelo globalizador.

En zonas como Africa y en algunas partes de América Latina se
observa un número creciente de personas que trabajan cada vez en
condiciones menos favorables, en particular en el sector agrícola.
Según los Indicadores Cuantitativos del Mercado de Trabajo de Ia
OIT (ICMT), para millones de trabajadores, los nuevos empleos ape-
nas proporcionan ingresos que permitan superar el umbral de
pobreza, o bien se encuentran muy por debajo de lo que cabría cali-
ficar de trabajo satisfactorio y productivo. En el último decenio, el
número total de trabajadores que viven con menos de dos dólares al
día no ha descendido y sigue siendo de 1380 millones, aunque pro-
porcionalmente representa algo menos del cincuenta por ciento del
empleo mundial, lo que supone una disminución respecto de 1994
(57 por ciento).

En ese informe se subraya que en muchas economías en desarrollo,
el problema radica principalmente en «la falta de o^iortunidades de tra-
bajo clecente y productivo, y no en el desempleo». Las mujeres y los hombres
trabajan duro y con horarios prolongados a cambio de muy poco, ya
que si no trabajan no perciben ningún ingreso y las formas tradicio-
nales de complemento de renta a través de las economías de subsis-
tencia están seriamente amenazadas porque se trata de poner todos
los recursos en el mercado y se pierde la tierra.

Así puede constatarse el fracaso del tipo de globalización vigente
para el desarrollo humano y las reacciones incontroladas (entrópi-
cas) que propicia. Estas contradicciones están actualmente en el cen-
tro del cambio del modelo neoconservador, que ha pasado de tma
estrategia de control basada en la violencia simbólica sobre la base de
la gestión mundial de lo político, a nuevas formas de violencia direc-
ta a través del negocio de la guerra con la coartada del terrorismo y
la inseguridad ante la opinión pública, dejando tras de sí serias dudas
sobre la legitimación de la apropiación de recursos naturales que

(20) fn^n .Snrnnr^ia, Direrlor Grnerrd rle la OIT en el Bolrlín de notirias de la O/7`. vzernes 9 de dirirrnbre rlv
200^ (O/T/0^/48).
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conlleva y la circulación de capitales que posibilita este negocio de
las guerras: las intervenciones en Oriente próximo, los intentos de
control en Latinoamérica o la venta de armas en las guerras africa-
nas han sido denunciados por diferentes instituciones.

Ante la ^^iolencia ejercida a partir de la gestión económica y las lacras
que está generando, en el año 2001, la OIT ha adoptado el Convenio
sobre la seguridad y la salud en la agricultura (núm. 184), en el que se
proporciona un marco para establecer y poner en práctica políticas
nacionales sobre la seguridad y la salud en el trabajo agrícola. Este
convenio proporciona orientaciones acerca de las medidas preventi-
vas y de protección relacionadas con los principales peligros a los
que hacen frente los trabajadores agrícolas: la seguridad de la maqui-
naria, la manipulación y el transporte de materiales, la gestión de las
sustancias químicas, la manipulación de animales y la construcción y
mantenimiento de las instalaciones agrícolas. Otras disposiciones
abordan la protección de los trabajadores jóvenes, los trabajadores
temporeros y estacionales, y de las trabajadoras antes y después de
dar a luz; en otras se subraya la necesidad de contar con seguros con-
tra lesiones y enfermedades, así como con equipamientos de tipo
social.

Esto se plantea en el contexto del discurso sobre la sostenibilidad,
que, como diferentes autores han señalado, es un término lo sufi-
ciente ambiguo como para aglutinar las tendencias ideológicas más
diversas (García, 2004). Desde la interpretación de la OIT el objeti-
vo de la agricultura socialmente sostenible se basa en la noción de
que las personas que trabajan la tierra y sus familias deberían poder
ganar lo suficiente para llevar una vida digna y que tanto ellos como
sus familias deberían gozar del respeto a los derechos y libertades
fundamentales. Asimismo, significa que deberían contar con acceso
a la atención de salud, la educación para sus hijos y la protección en
caso de accidentes del trabajo y enfermedades profesionales. Así,
para que el ejercicio de la agricultura sea socialmente sostenible se
proponen considerar las siguientes características:

- Brindar empleo, ingresos y seguridad alimentaria adecuada a quie-
nes se ganan la vida trabajando la tierra.

- Erradicar el trabajo forzoso y la explotación de los niños y de otros
miembros vulnerables de la sociedad.

- Garantizar condiciones de trabajo seguras y sanas, incluido un hora-
rio de trabajo apropiado con adecuados períodos de descanso.

- Informar a los trabajadores acerca de la utilización segura y eficaz
de la maquinaria.
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- Proporcionar una formación adecuada y un equipamiento seguro
a quienes transportan, manipulan y aplican o eliminan plaguicidas
y otros agroquímicos.

- Garantizar que se atienden las necesidades relativas al bienestar de
los agricultores y los trabajadores agrícolas. Entre ellas, la atención
de salud, los servicios de seguridad y salud en el trabajo y la segu-
ridad social.

- Contar con el apoyo de políticas nacionales integradas sobre la
seguridad y la salud en el trabajo, la protección del medio ambien-
te y el desarrollo rural.

Sin embargo, todos estos aspectos se quedan sólo en una lista de bue-
nas intenciones si no se reconsideran, se reformulan y regulan a nivel
glocal los flujos de poder que orientan el motor del crecimiento eco-
nómico y las formas de conocimiento en la sociedad informacional
(Castell, 2000). Para ello es necesario replantearse los límites de las
formas de producción y consumo desde el paradigma de la ecorres-
ponsabilidad social, política y de gestión del conocimiento. Como
apunta B. Santos (2003), la nueva estructura que genera la sociedad
informacional reclama una práctica social que derive en un conoci-

miento emancipador, lo que supone una nueva ruptura epistemológica
que se sumaría a las tres rupturas epistemológicas habidas en la cien-
cia: una primera desde donde se «construye a la ciencia moderna contra
el sentido común dominante (un conocimiento pre juicioso, conservador mis-
tificado y mistificador); la segunda ruptura dibuja los límites de la ciencia
clásica y se abre al paradigma de la complejidad; la tercera de carácter cuali-
tativo dirige el conocimiento científico al sentido común, lo informa científi-
camente y lo transforma en un nuevo sentido común de carácter emancipador.
En esta tercera rúptura se explicita la dimensión política del conocimiento
científico y reflexiz^amente asume en su integridad que todo conocimiento es
una forma de actuar con efectos políticos y sociales. Asume la politización del
conocimiento científico (...) (Rodríguez Victoriano, 2005: 11)

Así pues, la progresiva complejidad de la actividad y las formas de
conocimiento de la misma, los procesos de organización y control
del trábajo de los habitantes de las zonas rurales y su relación con los
de las urbanas lleva a una tendencia hacia la hibridación del tiempo
de trabajo y el tiempo de vida, que el modelo industrial moderno
había separado: la proletarización campesina y las nuevas formas de
control y externalización del trabajo están impulsando una tenden-
cia a la vuelta del trabajo al domicilio familiar, asumiendo el trabaja-
dor los costes de infraestructura y mantenimiento, especialrnente en
el mundo desarrollado y en los países emergentes, salvo en aquellos
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espacios rurales en los que el trabajo en pequeños talleres o fábricas
se articulan en grandes redes o forman un entramado orientado al
mercado comarcal o regional, articulados con empresas de servicios.
En el resto de las áreas rurales el neofordismo propicia la salariza-
ción a través de grandes explotaciones orientadas a la exportación,
donde la di^^isión entre espacio de trabajo y vida se hace tan dura
para los trabajadores expropiados de las tierras como en los prime-
ros años del capitalismo industrial.

La conciencia sobre los límites de este modelo hace pertinente pre-
guntarse por la vigencia del principio productivista y positivista mar-
xiano del trabajo como fuente de todo valor, dado los costes tangi-
bles e intangibles de las formas de producción y consumo dominan-
tes. De ahí que cada vez más aumente la preocupación por los aspec-
tos cualitativos y termodinámicos relacionados con la producción y
el consumo, que se transfieren a las formas de trabajar. Desde estas
miradas resulta impensable asumir un principio de valor universal
ajustado a cualquier ecosistema; parece más pertinente incorporar
la diversidad a través del nuevo paradigma de Lm conocimiento
emancipador, capaz de actualizar y regular dialógicamente los inte-
reses en las nuevas condiciones que se derivan de la sociedad infor-
macional.

Considerar la calidad y dignidad del tiempo de vida y trabajo como
fuente de todo valor, no sólo desde la interpretación productivista y
etnocentrista de occidente, sino desde las dimensiones ecológicas y
culturales que permitirían una sostenibilidad glocal basada en los
límites desde el principio de precaución y el mantenimiento de una
vida digna, requiere cambiar los sistemas analizadores del trabajo
para elaborar nuevos indicadores acordes con la realidad de los lími-
tes informacionales y termodinámicos que le afectan en los ecosiste-
mas en que se desarrolla la actividad desde una mirada holográfica.
Esto conectaría con el paradigma del conocimiento emancipador y
la ecorresponsabilidad que requiere la urgencia del glocalismo, en la
que la construcción del territorio y lo político se hace contando con
los agentes implicados en el mismo, desde una lógica que articula la
diversidad y las contradicciones de las relaciones: global-local,
campo-ciudad, producción-reproducción, centralización-participa-
ción, articulación horizontal-vertical de la gobernanza, conocimien-
to-acción. Todo ello supone nuevas alianzas entre agentes sociales
territorializados además de un cambio cultural y civilizatorio que
anteponga la exploración a la explotación (Ibáñez, 1997), que apues-
te por la vida y su diversidad como fuente de todo valor, ya que de
ella depende la supervivencia del sistema en su conjunto.
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RESU ^1E:V

Agricultura y trabajo rural en la globalización

F.I presente trabajo consta de dos partes. En la primera se sintetizan las tendencias de la
e^^olución de la agricultura e q los írltimos quinquenios, articulándose ésta como el primer
eslabcín dentro de la dinámica del sistema agroalimentario. En la segunda parte, despuí•s de•
algunas consideraciones sobre los límites de la categoría de mercado de trabajo rural, se
analizan las tendencias dominantes en la actividad y las condiciones laborales en las zonas
rurales, para terminar el trabajo con el planteamiento de algunas propuestas políticas.

PALABRAS CLAVE: Agricult^u a, sistema agroalimentario, trabajo rural, condiciones de tra-
bajo, pobreza.

SUMMARY

Agriculture and rttral work in the globaGzation

The present work consists of two parts. In the first one the tendencies of the e^^olution of
agriculture in the last few decades are synthesized, articulating this one as the first link with-
in the cívnamics of the agro-alimentar^^ system. In the second part, after some considerations
on the Íimits of the rural labour market category, the dominant tendencies in the activity
and the working conditions in the rural areas are anah^sed, ending this work with the expo-
sition of some political proposals.

KEYWORDS: Agriculture, agro-alimentary system, rural work, labor conditions, social pol-
icy. povert^^.
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Los mercados de trabajo desde
una perspectiva histórica: el trabajo

asalariado agrario en la Andalucía
Bética (la provincia de Córdoba ) ( ^ )

ANTONIC^ TÁPEL ES"I2JDII_I.O (*^)

1. INTRODUCCIÓN: EL AGRO ANDALUZ Y EL TRABAJO ASALARIADO

E1 trabajo asalariado mantiene tma importancia crucial en el sector
agrario andaluz. Una reciente aproximación a su peso la encontra-
mos en la distribución del trabajo aplicado en todas las «explotacio-
nes con tierra» según el Censo Agrario de 1999. Un 52,4 por ciento
de las UTA (Unidades de Trabajo Año) se prestaban en Andalucía
mediante trabajo asalariado, superando al trabajo efectuado por los
titulares de explotación (29,7 por ciento) y sus familiares (17,9 por
ciento) (1). Por contraste, en el resto de España el trabajo asalariado
aportaba en promedio una cuarta parte de las UTA (25,9 por cien-
to) requeridas por las explotaciones con tierra.

La anterior comparación subraya una especificidad del mercado de
trabajo agrario andaluz, pero no la existencia en España de dos íini-
cos sistemas con esa distribución espacial. Bien al contrario, en
España se conoce una amplia gradación de pesos relativos del traba-
jo asalariado, con una división espacial que responde en gran parte
a la distribución de la propiedad, un rasgo estructural de muy lenta

(*) La frresenle inaestigarión ha ronlado con la fnanrzarión jníblira de los tir-oyertos SEC2003-084 4 9-C04-02
y MEC HCM2005-119731/HIST.

(**) Deprrrtamenlo de /:'ronomía. Farultad de Cienrzas Eronómiras y Empresariales. Universital de Cirona.
(1) F.'n ese censa se entrndió por (^%^1 la prestarión de 228 jornadas a 1826 hrrras de trabajo anual, en otros pre-

redrnles 275 jornadas. :ti'aturalmqrte, las dalos son a^r'oximados. Así, k! pregunla xix del ruestionario del cerrso srílo
tireRunlri de modo vaRo ^nr el mímero de jornada.s romplelas equivalvnles que lrabajaba al año rada asalarindo fijo
(^^menos de 57^•, --de 57 a ll4-^, elc.). Ademcís, parle rlel trabajo familiar es ab^'etn de remunerarión regular, en
Córdoba nn 16,1 % de las jornndas rompletas y un 7,8 por ezenlo de las jornadas parciales aplicadas pnr fami[ia-
res distintos al lilular y su conyugue Censo agrario de 1999, ronsullable en zuunu.ine.es.

- Rrs^ista Espaziola de F.studios Agrosociales y Pesqueros, n.° 211, 2006 (6^119).
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transformación. Además de Andalucía, el trabajo asalariado tenía en
1999 un peso mayoritario en otras dos comunidades (Murcia y
Canarias), y excedía o rondaba el cuarenta por ciento de las UTA en
seis provincias (Badajoz, Barcelona, Madrid, Ciudad Real, Valladolid
y Girona) (2). En el extremo opuesto, en Galicia, León, Zamora y
todas las provincias del Cantábrico, las explotaciones agrícolas ape-
nas contrataban como trabajo asalariado a una vigésima o una déci-
ma parte del trabajo total, lo que lejos de definir una arcadia feliz
contribuve a explicar las masivas migraciones del pasado de quienes
precisaban trabajar como asalariados. Entre esos dos conjuntos, el
censo mostraba una gama de situaciones intermedias. En las provin-
cias aún no citadas de la mitad norte peninsular y Baleares, el peso
del trabajo asalariado oscilaba entre un quinto y, más frecuentemen-
te, un cuarto o algo más de las UTA, y en el resto de la mitad sur
peninsular rondaba o excedía un tercio de ellas. El promedio anda-
luz, por otra parte, también oculta la divergencia entre el predomi-
nio destacado del trabajo asalariado en las provincias béticas y occi-
dentales, en varias de las cuales se registran los máximos españoles
(Huelva, Sevilla, Córdoba), y el peso mayoritario del trabajo familiar
en la Andalucía mediterránea (Granada, Málaga, Almería) donde el
trabajo asalariado sólo aporta de un tercio a dos quintos del trabajo
agrario (3). Destacaré que este escalado norte/sur del peso del tra-
bajo agrario asalariado en España, con excepciones significadas
como Barcelona o Girona, contrasta con la regionalización que solía
establecerse en el primer tercio del siglo XX, que insistía en el mayor
peso del latifundio y de los jornaleros al sur de la línea que une
Salamanca con Murcia. Un cambio relevante en el que ha influido el
impacto diferenciado de la mecanización en las necesidades de tra-
bajo de los cultivos predominantes en cada área, el impulso de la
agricultura intensiva mediterránea al compás de cambios en la dieta
y la ampliación de los mercados a los que abastece, y la diversidad en
las pautas migratorias y en dinamismo económico global de cada
región, más allá de su sector agrario.

El elevado peso relativo del trabajo asalariado agrario no descansa hoy
en Andalucía ni en otras áreas latifundistas en sus asalariados fijos.

(2) Murria (63, a por ciento de las Lr1^9), Canariru (53,1 fim^ riento, ron un 60,5 pm^ riento en Las Palmas), y k^s
dernás prouincias de Badajoz (43,5 por ciento) a Girona (39,6 por áento) ardqiadas por sus parrPnlajes respertivos.

(3) El ^rredominio del trabajo asalariado era rotunrlo en H^uelva (7Fi,2 por czento de das l/7A), Seailla (66,4 por

riento) y Córdoba (59,3 por riento), 1^ alGn mrnor en Crzdiz (53,4 por denlol aJaPn (52,5 por riento), cinro de las
siete provinrias españolas con maym peso del trabajo asalaréado. En camba'o, sólo aportaba un 32,5 por riento de
las C%!^9 en Granada, un 37,5 pm riento en hláingo^ y un 41,4 por riento en Ahnería ^n ésta con una intensa ron-
ce^ntrarión esparéal de los asalariados-, provinrias que inrluían en su seno la .1 ndaluría mediten^ánea de Chrislian

^1lignon (1982).
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Estos aportan en Andalucía una fracción iiiferior del conjunto del tra-
bajo agrario que en el resto de España (un 10,5 por ciento frente al
12,9 por ciento), y si es algo más elevada en las pro^^ncias de antiguo
caracterizadas por el elevado peso superficial de las grandes fincas de
cultivo (Córdoba 12,5 por ciento, Sevilla 13,7 por ciento, Gádiz 15,7
por ciento) su divergencia respecto a la media española es limitada.

La especificidad de Andalucía radica en la gran importancia del tra-
bajo asalariado eventual. Según el censo de 1999, la mitad de las UTA
prestadas por esa categoría en toda España se concentra en Andalu-
cía (50,9 por ciento). Una proporción que sólo es posible por el
notable peso de Andalucía en el sector, pero que también obedece al
predominio en Andalucía del trabajo eventual (no ajeno a su repro-
ducción asistida por el subsidio de desempleo agrario), pues en
Andalucía se realizan cuatro UTA de asalariados eventuales por cada
una de los fijos, cuando en el resto de España ambas categorías de
asalariados aportan cuantías de trabajo similares (4) .

Los párrafos precedentes destacan la elevada significación del traba-
jo asalariado agrario en la Andalucía Bética a partir de un excelente
indicador que no es factible reconstruir para el pasado -aunque al
comparar peonadas prescinde del número de personas y sus situa-
ciones, a menudo penosas-, intentando subrayar sus rasgos y con-
trastes básicos antes de introducir otras perspectivas que puedan des-
dibujarlos al matizar la situación de segmentos de esos activos agra-
rios. Me refiero, por ejemplo, a la gran importancia de las dedica-
ciones no exclusivas al sector agrario (5). También a la imprecisa
línea divisoria, sobrepuesta por nuestros análisis, entre asalariados y
cultivadores de pequeñas explotaciones, pues el trabajo asalariado se
presta en gran parte por quienes cultivan por sí una pequeña explo-
tación, aportando ocasionalmente algún equipo propio al trabajar
para otros, como en el pasado llevaron sus yuntas. Una divisoria
imprecisa cuya observación perturban las divergentes reacciones
ante las encuestas oficiales, ya motivadas por regulaciones de ámbito
espacial restringido, o por respuestas específicas de sociedades rura-

(4) En And¢luría los asautriados f jos r'ealizrtban 29. 908 LtTA por 118. 9L4 los euentuales, ^ en e( resln de h.^s^^a-
ña I[3.585 (i7^A los asalariados fjas jior 114.471 los rurnluales. F_l rottjwito del trabajo familiar ahnrtaba
135.105 ( 7r1 en Andalun^ y 65/.4(16 en el resto de h.^spar:a. unuru.ine.es/inebase/gi/axi Resullados narinna[es,
jior romunidrul aulónrrma ^ firrruznrias. Censo agrario 1999, Unádorles de Trabajo Aizo ([lTA) en la exj^lnhtción,
extilolaczones ron lierra.

(5/ .Sep2ín el ritado renso, 95.852 fiersonas dedirrtron jornadas dP trabajo rn su explotarión farnilrar etr la ^nrr
vinria de Córdoba, df las que 43.976 ejerráan olra artividarl lurrativa f^rinritial (agraria o no), 5.453 ntra ser^rn-
daria ^ enlre los 46.423 que derlaraban trabajar .-só[o en la ezplolacióm• se inrluyrn jubllados. F'sas 95.852 ^erso-
nas «rumulaban sólo 13.816 L7:1 en lrabajo jrnniliar, «1 margrn de las que realizasen lns mismos rmno «salatia-
dos. Yara la jiluriartivid¢d entre los jornalvros Sánchez l_óJ^r, A. (1980) y Gavira Alvarec, L. (1993) 334-33X.

65
Krs^i,ta Etipañs^la dr Estudii^,:l^;nruscialt•^ c P^squcru ► , n.° 21 I. `.^nur^



Antonio López Estudillo

les muy diferenciadas. Así, en Andalucía y Extremadura la inscrip-
ción como jornaleros eventuales de quienes labran por sí pequeñas
explotaciones persigue el acceso a subsidios de desempleo y seguros
sociales más favorables -en general de modo justificado, pues se ha
constatado en estudios de caso que trabajan más peonadas a jornal
per cápita que los asalariados sin tierras (6)- , y en otras áreas quie-
nes practican varias actividades se registran como ocupados en sus
explotaciones agrarias para acceder a líneas de financiación y otras
ventajas (7). La importancia de la ocupación en actividades econó-
micas de varios sectores y/o como asalariados agrarios y ocupados
además en su explotación familiar explica una compleja disparidad
de situaciones individuales en relación al trabajo asalariado agrario.
En el presente ello afecta también a los asalariados fijos, pues no dis-
ponen de dedicación exclusiva. Así, la cuarta parte de ellos no llega-
ba en la provincia de Córdoba a 1/4 de UTA en ese empleo fijo (es
decir, al equivalente a 57 peonadas completas al año), por lo que en
gran número trabajan además en su parcela y/o como eventuales.

La situación reciente de la Andalucía Bética es fruto de la concu-
rrencia de distintos vectores de cambio sobre la estructura agraria
heredada. Una estructura dominada por la notable concentración
de la propiedad y explotación de las tierras de cultivo que comenzó
a definirse tras el fracaso de la repoblación medieval y que, en pro-
ximidad a una frontera conflictiva, en el largo plazo subordinó espa-
cios y aprovechamientos, con usurpación y venta de tierras colectivas,
limitación de usos en los campos abiertos y apropiación oligárquica
de los existentes en tierras comunales y precoces enclosures. Todo
ello definió una sociedad rtiral con una intensa polarización, deli-
mitada ya en lo fundamental en los siglos XVI y XVII. Un modelo
social en el que la revolución liberal activó una gradual pero pro-
funda reestructuración en los grupos sociales dominantes, y una ero-
sión intermitente de las desigualdades sociales agrarias, menos inten-
sa y generalizada en esta región aunque a menudo infravalorada (9),

(6) Garrido, L.J. yJ.f. González (1990), p. 101. GaviraÁlvarez, L. (1993), 343-348. La paradoja puededeGrr-
se a que los jm'naleros/^iequeños ^rropietarios ejercen la artiaidad agraria romo dedicatión única o prinripal en
mayar proporción que el conjunto de los jonaaleros, más heterogPneo.

(7) Tal como advirtió erz sus entrevistas a los interesa^los Martín Gil, F. (1995).
(8) Gonzálrz,Jiménez, AL (1980); BorreroFernández, (2003h), 65-102; GarríaFernáudez, M. (2005); Carmo-

na Ruiz, M.A. (I995); Bernal (1988); Mata Olmo (1987), u I.
(9) Una visión atenta debe atender al origen social de los nuevos grandes propietarios -Leal Maldonado, M. y

S. Martín AranriM^a (1977); Mata Olmo, R. (1986)-, a jormas de acceso a la tierra en pequriaas explotaciones con
repartos -Cabral Charnor^r^o, A. (1995), Ferntíndez Paradas, M. (2004)-, roturaáones arbltrarias -1/alle Buenes-
tado, B. (1985), López 1:'studiUo, A. (1992), pp.83-90, Torres Márquez, P. (1995), 114-117, 229-2^3- o parcela-
rión de grandes explotariones, a rambios en las especializaciones productiv^u a mrnudo con un papel de vanguar-
dia dP las explotariones familiares.
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hasta el reforzamiento de la desigualdad que itiipuso el primer fran-
quismo en la campiña bética en perjuicio de los trabajadores del
campo. Entre los vectores de cambio que han transformado esa situa-
ción desde mediados del siglo XX, destacaré:

a) La riada migratoria concentrada entre 1950 y 1975, que originó
tensiones en el mercado de trabajo y permitió en corto plazo
pasar de los paupérrimos salarios de posguerra a alcanzar en los
atios sesenta los jornales reales de fines de la Segunda República,
cuando ya hacía mucho que se había recobrado la productividad.
Un cambio en la disponibilidad de fuerza de trabajo y costes labo-
rales al que respondió la patronal reemplazando las especializa-
ciones y sistemas de cultivo intensivos en trabajo de la autarquía,
y poniendo fin a las estrategias de fijación de la fuerza de trabajo
que llevaron poco antes incluso a edificar viviendas y prestar cier-
tos servicios en algunos de los mayores cortijos (10) .

b) E1 reinicio desde los años cincuenta del proceso de mecanización
agraria, que en combinación con los cambios de especialización
tendría efectos drásticos sobre el volumen de trabajo y su esta-
cionalidad. Por una parte, por el reemplazo del trabajo exigido
por las tareas agrícolas que se mecanizaron, lo que redujo las
necesidades de empleo y alteró la estacionalidad en modo diver-
so según los cultivos. Por otra parte, la influencia en la demanda
de trabajo derivó del abandono del ganado de labor y otras espe-
cies que se criaban en los cortijos campiñeses, del cultivo de pien-
sos para ese ganado y de múltiples prácticas de transformación y
reempleo de subproductos. Unas actividades que regularizaban
la demanda de trabajo, aunque a menudo en tareas de reducida
productividad, y que hasta las décadas iniciales del siglo XX
emplearon en los cortijos a un colectivo numeroso de asalariados
con contratos anuales o semestrales que incluía una gran pro-
porción de niños.

c) La eclosión de las reivindicaciones obreras hacia 197fr1979 y el
nuevo marco de relaciones laborales y equilibrio político-social.
Unos años de intensa agitación en los que se fijaron jornales más
acordes con el nivel de productividad y renta alcanzados por el
país... con un impacto muy inferior en las rentas de los jornaleros,
dado el descenso en el nivel de ocupación por el reemplazo de los
cultivos intensivos en trabajo (remolacha) por otros totalmente

(l0) Mrzrtínez Alier (1968); Sumpsi, J, M° (1980); Naredo, •J.M. y/.M° Sumpsi (1984).
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mecanizados (girasol) con el que la patronal buscó preservar sus
beneficios (11) .

d) Repercusiones ligadas a otras transformaciones generales de la
sociedad. Entre ellas, el creciente peso de la población rural ocu-
pada en otras actividades, que emigra estacionalmente (12), o es
perceptora de transferencias públicas diversas, parte de la cual no
ha abandonado por entero su actividad agraria por la precariedad
de esas alternativas u otras causas, lo que ha reforzado una plu-
riactividad que en el pasado ya había sido muy importante. En
Andalucía se añaden los efectos de los programas de auxilio a los
asalariados agrarios eventuales en paro (empleo comlmitario,
PER, subsidio agrario, formación profesional...) que han sosteni-
do el ingreso de los obreros del campo por encima de unos míni-
mos -con una distribución individual y espacial a menudo mejo-
rable desde esa perspectiva-, que han retenido a la población en
los pueblos en presencia o no de alternativas de futuro, animado
relaciones clientelares y perturbación en los mercados laborales, y
creado no pocos activos agrarios y jornaleros virtuales en algunas
de nuestras estadísticas (13).

e) La expansión de una nueva agricultura intensiva, aún muy locali-
zada pero en progresión en nuevas áreas, que ha reordenado de
modo drástico la distribución espacial del producto agrícola anda-
luz y las relaciones sociales de las áreas afectadas. Una actividad
que recurre masivamente al empleo de asalariados, en gran parte
inmigrados, precisamente en comarcas de Huelva y Almería hasta
hace pocas décadas caracterizadas por un intenso predominio de
la pequeña explotación.

En el presente escrito no volveré a esas transformaciones que se ace-
leraron a fines de la autarquía. Me situaré en épocas anteriores,
cuando el cultivo por medio de energías orgánicas se apoyó masiva-
mente en la contratación de trabajo asalariado en la campiña dado

(11) I;n /976/79 el girasol tolalmente meranizado rrernplaaó a la remolacha, ru^^a súperfirie cayó en dos terrios
(Seuilla) 1 m^u de la ncitad (Cádiz), C,onzá^lez, jJ. (1984), p. 107.

(I2) Con rireuilos laborales entre la ag^zrnhura y otras actiazdades estacimiales (construrczón, /:ostelerz"a),
hariendo ahora su agasto^. le^^os dn las camp^iiaas, Sánchez L_ópez, A. (1980).

(13) Hay diaergenrias jortísimas entre distintas fuentes ofzriales (F.PfI, re^uos agrarios, perreptores de subsidio
de desempleo...). En referenria a 1987 se aftrmó ..Contraslando las distintas fuentes al resfiecto, se podría decir que
la cifra de obreros eventuales agrírolas ( jornaleros ) puede osrilar entre 200 y 350 mil obreros/as eventuales (del
S,6 por riento al 15,8 por ciento de la población artiva andaluza) ^^, Ganira, L. (1990), p. 298. F.l acreso al siste-
nta de subsidios lleva a clasifirar romo jornaler'o a pequeitos rultiaodores, obreros orufiados lambirn en olros serto-
rrs, persmras que sólo trabajan algttnas peonadas al ar^o en las recolerriones, o sólo rr^ el PER ruando se les ronvo-
ra, o que irzsrrzben a su nombre peonadas realizadas por otras. (^oi^i^rn Áh^arex, 1. (/ 993), 346-353, 418-424. Can-
sino Murioz-Fiepiso, J.M. (2001), 73-77, 85-86, y Fernández-Cavada y Ortuño Pére^ (2003).
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el desigual acceso a la propiedad y explotación la tierra. El peso del
trabajo asalariado en las peonadas totales del sector era allí mayori-
tario como en el presente, y los jornales y destajos proporcionaron a
gran parte de la población rural fracciones del ingreso familiar mtry
superiores que en la actualidad. No obstante, las situaciones mixtas
distintas al jornalero estricto fueron tan numerosas como éstos inclu-
so en una provincia bética como Córdoba con fuerte presencia de
latifundios de cultivo, ya por la pluriactividad y desempeño de activi-
dades en distintos sectores, o por el gran níimero de familias que cul-
tivaban algo de tierra propia, arrendada, o de procedencia píiblica y
cultivada o apropiada por distintos conceptos. Esos jornaleros/mini-
fizndistas explotaron por sí superficies muy reducidas, pero no se
debe minusvalorar la aportación económica que obtenían de ellas,
pues la concentración en la explotación de la tierra en la región agu-
dizó la dedicación de la pequeña explotación a cultivos intensivos, y
en cada tipo de cultivo produjo una segmentación en los sistemas de
aprovechamiento.

En el próximo apartado me aproximaré al peso relativo que tuvieron
en esa sociedad los jornaleros estrictos y los pequeños propietarios
entre 1750 y 1936. Mostraré después la importancia de quienes alter-
naban el trabajo agrario asalariado con otras actividades, o la que
pudo tener el cultivo de pequeñas parcelas para quien lo combinaba
con el jornal. Por último, introduciré los procesos de trabajo en dis-
tintos cultivos y la diversidad de sistemas de contratación que se apli-
caban.

Esa variedad de fórmulas de remuneración y condiciones laborales
propició en general un mayor control de los grandes labradores
sobre el mercado de trabajo, y suele abordarse desde la perspectiva
del impacto del destajo u otras prácticas sobre la capacidad de nego-
ciación de las distintas clases sociales, siguiendo en ello las ideas
expresadas por militantes obreros de los grandes pueblos de campi-
ña. Pero también admite otros enfoques. Esa diversidad contractual
constituía en parte la respuesta a diferencias preexistentes en la fuer-
za de trabajo (de ocupación habitual, acceso o no al cultivo de par-
celas, vecinos o inmigrantes, género, edad...) y a estrangulamientos
reales en la oferta de trabajo. Perseguía favorecer la contratación de
los obreros que alternaban el trabajo agrario asalariado con otras
actividades, movilizar la fuerza de trabajo de unos a otros cultivos o
tipos de explotación y atraerla desde otros pueblos o comarcas. Bus-
caba fijar incentivos específicos a los obreros fijos y a ciertas de las
tareas agrarias diferenciadas por las que un obrero eventual podía
pasar a lo largo del año, así como alternativas de contratación para
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una misma tarea adecuadas a tipos de explotación diferentes, como
por ejemplo, la siega a destajo en los cortijos y a jornal en los ruedos.

2. ^UNA SOCIEDAD CON INTENSO PREDOMINIO DE LOS JORNALEROS
ESTRICTOS?

Los censos de población, las memorias de los registradores de la pro-
piedad, catastros y amillaramientos o el censo de campesinos elabo-
rado para aplicar la reforma agraria en la Segunda República con-
tienen información valiosa sobre la estructura social agraria pero no
se plantearon como objetivo el análisis del conjunto de su sociedad
rural. Sus criterios de clasificación perseguían fines diversos y cada
fuente adolece de sesgos particulares. Además, sucesivos censos no
permiten comparaciones precisas en distintas épocas, ya por varia-
ciones en la clasificación o en los criterios efectivos de adscripción en
categorías con idéntica denominación. También hubo disparidad en
su aplicación entre circunscripciones. Todas esas circunstancias son
reflejo de la evolución de la calidad de la administración pública, de
la cambiante significación que los encuestados o los implicados en la
formación de esos registros fueron dando a términos como «labra-
dor», «propietario», «sirviente» o«jornalero» en épocas y regiones
distintas, y de la dificultad objetiva de clasificar a individuos que reu-
nían atributos de varias de las categorías en una gradación de com-
binaciones casi continua.

La disponibilidad de fuentes con criterios de clasificación heterogé-
neos dificulta el contraste de sus informaciones para el análisis socio-
histórico, y ha facilitado soporte a interpretaciones muy divergentes
sobre las características sociales dominantes en el agro andaluz. Ya
recurriendo principalmente a la documentación e indicadores que
favorecen unas hipótesis, o centrando el esfuerzo investigador en
comarcas de caracterización acusada e identificando sus rasgos como
comunes a ámbitos más generales, con énfasis variado en las matiza-
ciones. Una tentación generalizadora ante la que deben objetarse las
intensas divergencias internas de Andalucía en el pasado (14) y las
que subsisten, como que el trabajo asalariado aporte en Huelva más
de 3/4 de las UTA por menos de 1/3 en Granada. Por otro lado, la
divergencia en las relaciones sociales agrarias en Andalucía se minus-

(14) Comparando el número de cédulas del censo de L860 ron las ruotas por territorial en 1859 (titulares de bie-
nes nísticos, urbanos y ganados, y colanos a quienes se imputó líquido imponible, que distan de ser todos), las jami-
lias no contribuyentes eran, romo mínimo, el 59,6 por ciento en Cádiz y 45,3 ^or ciento en SeailLa, frente a un
15,5 por ciento rn Almería, 18,9 fior ciento rn Granada o un fioco ereíble 0,5 por ciento en Huelva. lndiro «romo
mínimo.^, pues un individuo podía pagar euotas en varios términos, existir aarios contribuyentes por familia, etc.
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valora al comparar sus provincias, dada su gran exterisióii y lietero-
geneidad interna, y alcanza un rango muy superior al contrastar
comarcas definidas con criterios más homogéneos. La campiña béti-
ca y la Andalucía mediterránea aparecen como modelos con rasgos
sociales muy opuestos, quedando otras áreas con caracteres menos
definidos, tanto con datos históricos (15) como recientes, sin desco-
nocer la existencia de transformaciones intensas, como las impulsa-
das por la nueva agricultura intensiva (16).

A partir de esas fuentes, algunos estudiosos han propuesto esquemas
interpretativos que acentúan la visión dicotómica de una sociedad de
proletarios estrictos y titulares de los medios de producción, que
cuando se circunscribe a la baja Andalucía Bética no está muy aleja-
da de la percepción social de muchos de los actores sociales del pasa-
do (17), y otros han defendido el carácter campesino muy generali-
zado de la sociedad andaluza. En este segundo caso se ha subrayado
la presencia de rasgos culturales y antropológicos comunes en los
que se creen percibir atributos campesinos, y se ha destacado la cría
de ganado en las casas o aprovechamientos silvopastoriles diversos
para indicar que el jornal distaba de ser el único ingreso (18) . Nada
objetaré a lo primero por situarse en un plano analítico que no abor-
daré, y, respecto a lo segundo, asumo la aportación de esas activida-

(15) Por partidos judiczales, la existencza de más titulares de fncas registradas que familias haria 1887 fue
común en Almería, C'nanada y_Jaén, e infrecuente, loralizado y con índices menores en el res[o de Andaluáa. l_a
situación opuesta, más de dos familias por rada titular de bienes registrados se crntraba en las campiñas más orri-
dentales y en zonas ron actividades no agrarias importantes (norte y oeste de Huelva, noroeste de Córdoba y la costa
de Puerto de Santa María a Málaga). La imagen es parecida a la de 1860 de l<i nota anterior, con excepción de
Huelva, que en parte se debía al auge minero e inmigraczón masiva en esas zonas de la ^rrovincia y quiz¢s lambiért
a errores del dato de 1859 (tal vez algunos pueblos sumaron dos euotas difPrentPS cuando alguien contribuia como
propietario y arrendatario...).

(I6) En 19991os asa/ariados aportan menos de 1/4 de las UfA en las ex^ilolariones con tierra de 7 comarcas
andaluzas, todas ellas de Almería o(;ranada -Los Vélez (12,1 por ciento), Las Altrujarras (14,1), Alto Andarax
(15,8), Río Nacimiento (I7,2), halle de Lerrín (19,2), Allo Almanzora (23,1) y Baza (23,5)-, y en otras 9 comar-
cas rle 1/4 a 1/3 del trabajo totrzl -(iuadix (26,6), Vélez Málaga (27,1), Serranía de Ronda (29,4), ].a Costa de
Granada (30,2), Gampo de Tabernas (31,1), Guadalhorce (31,2), .Sierra Sur deJaén (32,6), Costa Noroeste de
Ccídiz (29, 9) y Sierra de Cádiz (33,3)-, sólo los tres f:nales de provinñas br'ticas u occidentales y ninguna de cam-
fiiña. En el extremo opuesto, se sobrepasaba el 60 por áento en 18 comarcas, todas ellas de pravincias béticas u ocri-
dentales salvo la almeriense Bajo Almanzora (69, 0): en Huelva en 4 de sus 6 comarcas, Condado Litoral (90,1) y
C:osta (87,6) -que en los años 1930 eran áreas de pequeña ^rrofiiedad según Pascual Carrión-, Andéualo Occiden-
tal (71,9) y Orienta[ (64,8); en 6 de las 7 sevillanas, Las Marismas (75,1), Deh.^stepa (70,8), I,a [^ega (69,7), La
C,'am^iña (65,6), El Aljarafe (63,9) y.Sierra Norte (61,0); en 3 de las 6 cordobesas, Campiña Baja (70,2), Cam-
piña Alta (64, 7) y La .Sierra (64,0); 2 de las 5 gaditanas, Campiña (71,0) y De la Janda (68,5); y 2 de las 9 de
Jaén, la provincirz bética más oriental y montuosa, El Condado (63, 9) y Campiña Norte (63, 9).

(17) Por ejemplo, un artículo en muchos aspectos merito>io de Flarencio Puntas, A. y A. /.. Lófiec Martínez
(2000), que tras un rastreo excepczonal en fuentes primarias subraya que un 83 por ciento de los que estaban en
Carmona enzpadronados como jornah-os y eran cabecas de familia no poseían tierras ni n^ltivaban otras arrenda-
das (112-113)... omiliendo citar que esos ] I61 cabezas de familia jornaleros estrictos eran sólo una cuarla parte de
los rnbezas de jamilia de Carmona (17.215 habitantes en 1850).

(18) Conzálec de Molina, M. y Seuilla-C;uzmán, E. (1991); .Sevilla-Guzmán, E. y Gonzálec de Mo[ina, M. eds.
(1993).
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des y su significación económica y ecológica, si bien su mayor impor-
tancia y perduración se centró en áreas montuosas y de pequeña
explotación, por lo que tiende a diferenciar su modelo social del
existente en las campiñas. Con independencia de esos dos enfoques,
otros in^•estigadores llamaron la atención sobre la nutrida presencia
de jornaleros/pequeños propietarios en áreas de la campiña bética,
sin perder de vista los contrastes básicos entre esa comarca de lati-
fundios de culti^^o ^^ otras áreas de ^ndalucía. Bernal señaló su fun-
cionalidad como fijadores de la fuerza de trabajo que precisaba la
gran explotación de modo discontinuo, y Mata Olmo destacó que la

Cuarlm 1

.^PRO^IIi.^CIO\ES .^1 L^1 ESTRC'CTl^R^1 SOCL^I..^1GRaRI,a :^ P,^RTIR DE CE\SOS DE La
POBL^CIÓ?^: JOR^:^I.EROS, PROPIET:aRIOS 1'OTROS E^' L^ PROIZ:^CL^ DE CÓRDOB:^1

(1787 Y 1860^

Censo de 1787 Censo de 1860
Partidos

J L S L700 J+S)'100 J S A P (P+A)'100 (J+S)'100
(J+L+S) PmI1o-64) J+S+P+A PtM1o-61)

Campiña

Aguilar 1.424 1.023 333 36,8 45% 4.729 454 226 958 18,6 70%

Baena 3.675 401 35 9,8 91% 4.169 849 627 1.779 32,4 81%

Bujalance 2.398 152 195 5,5 66% 3.065 401 315 1.285 31,6 70%

Cabra 2.419 122 168 4,5 71% 4.595 337 442 1.801 31,3 75%

Castro 1.609 77 173 4,1 53% 3.372 51 333 1.189 30,8 73%

Córdoba 7.204 286 562 3,6 71% 7.347 1.116 125 1.257 14,0 61%

Lucena 4.562 57 182 1,2 86% 4.955 552 73 2.148 28,7 77%

Montilla 1.969 18 113 0,9 52% 3.359 158 136 593 17,2 76%

Posadas 1.463 1.022 53 40,3 49% 5.350 223 359 1.616 26,2 82%

La Rambla 4.719 287 65 5,7 103% 5.415 675 625 2.942 36,9 86%

Sierra Norte

Fte.Ovejuna 2.021 682 148 23,9 79% 3.441 452 48 2.136 35,9 74%

Hinojosa 1.657 507 121 22,2 51% 3.041 1.325 1.126 944 32,2 68%

Montoro 1.998 349 242 13,5 46% 5.448 327 97 1.665 23,4 74%

Pozoblanco 3.090 1.322 714 25,8 59% 4.707 1.188 579 2.054 30,9 71%

Sierra Sur

Priego 2.864 524 87 15,1 62% 5.105 472 1.016 2.147 36,2 77%

Rute 3.102 429 150 11,7 89% 4.527 143 427 734 19,9 69%

Total 46.170 7.258 3.342 12,8 68% 72.625 8.723 6.554 25.248 28,1 73%

J: jornaleros; S: criados (1787) o sirvientes varones (1860); L: labradores; P: propietarios; A: arrendatarios;
Pm(16-64): población masculina aprox. comprendida entre 16 y 64 años. En varios pueblos he incorporado a los
ganaderos y efectuado otros pequeños ajustes a partir de datos que se expresaron en notas en 1787. La informa-
ción por pueblos y aldeas de ese censo la reagrupo en los partidos judiciales vigentes en 1930. La división en tres
grandes áreas fue común en el pasado, aunque había partidos mixtos.
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pequeña propiedad tenía en ciertos pueblos, junto a su característi-
co sesgo intensivo, una especialización en cultivos que favorecía la
complementariedad estacional del trabajo en ellas y en los latifun-
dios en que trabajaban como asalariados (19).

En algunos censos de población y en padrones municipales se adop-
taron criterios que estratifican socialmente a la población agraria y
proyectan una imagen de fuerte predominio numérico de los jorna-
leros. Dos ejemplos de ello fueron los censos de 1787 y 1860. A sus
cifras de jornaleros, labradores y otros añado en el cuadro 1 los sir-
vientes o criados, a los que conceptíio asalariados agrarios en su gran
mayoría en la provincia de Córdoba, dado su níimero, distribución
por municipios y empleo de ambos términos para referirse a los
obreros agrarios fijos en el catastro de Ensenada y otras fuentes (20).

En el censo de 1787 sólo se consideró labrador en la campiña a quien
poseía o dirigía una explotación relativamente grande, por lo que en
más de la mitad de sus partidos los labradores no alcanzaron el 1 ó
2 por ciento de los varones censados (Castro, Córdoba, Lucena,
Montilla) o apenas excedían de ese umbral (Cabra, Bujalance). Una
excepción notable que subrayaré pues da cuenta de la magnitud del
sesgo introducido por el criterio adoptado, se produjo en Agt^ilar. En
ese pueblo se consideró labrador a cuantos ctiltivaban por sí, y sus
labradores eran mayoritarios en la población activa agraria local y
aportaron un 13,3 por ciento de los labradores de toda la provincia,
aunque la abundancia de pequeños cultivadores era semejante en
otros pueblos vecinos (21). A1 clasificar como labradores sólo a culti-
vadores acomodados, los «jornaleros», esto es la categoría así deno-
minada que incluía a cuantos activos agrarios no se consideró mere-

(19) Bernal, A.,^L (1974), 10^-6, 1(1979/, y^ ,^lata Ohno, I(. (1987). Gran parte rte la ^rvquerSn frrofiiedud se
aserztó rrt llrrras de anlll,nza tilularidad ptíldira. /',n Córdoba hubo rnurbas irenlas desrerztralizadrrs y re^iartos en
182(L7843, corr el ronnerso dv la militanria liberal znás ^r>/^ular y de la Diputarión Proainrial, inrltzso sobt^io-
niéndose n aulorirlades nautiri^ales otruestas. .Se arvleró rtisí un frroreso que aerúa de anliguo, ^ines las resinnes de
tierra ronrejil ^irvrerlierrnt « los derretos de 1766 y 1770. F,jvnt^iGrs de resión a rrnso, ron lirenria real ^^ obli,^arrón
de^lnntaroliaares: 5311 ararzzadas redidos en La Ranthla en 1749, y 212 en Srnztaella rnn una rentrr dv 6 re./nrrnt-
zarlrç en l^pr'nón .^aíñez el ronde redzó 33,3 aranzadas a 10 rs. Arrizivo Hislóricn Provinrzal de Córdoba, (,1FfPC),
libros 43$ 552 ^^ 579.

(20) l,os térntinos errrn polisémiros, y los rriterios de adsrripción por rategorzas heter^ogérzeos. Fn /787 ztn ^roa^s
árrunsrripriones de Córdnba indiraron no conlar ron rrfados varones, al idnnlifirarlos rorz rriados dornñstiros, ^^orte-
ros de rmtventos vtr. Por el mntrario, eran ntuaerosas en e[ rzorle rle la proi^inera err quv ár artii^irlrut ^anredenr eru
relR^ante (^71 erz Villanueoa del Duqtze, 1 h0 en Das ^nrres, !45 rn BPlnu:, 118 rn Belalrrízar, 7N en Prdrorbe, etc.l,
y Pn xeneraG se censó rozna tales a ganaderos 1 obreros a^nroku ron rntplen ^rerntanPrzle. l:n el rertso dr 1 R60 Lrs --sir-
vrentPS^- jttrr-on mízs numrzosos «tin en Córdoba (8.723/ ^ obreros rlel cant^^o en su grarz zna^oría, aunque la ratego-
ría rensal era ieeterogénva, corno se arhrierte en los nrnnerosos crirutos dvl ^iarlido jrzdirial de Cádiz, qnv na htrluia
árrras rtua/vs, el de .Wadrirl, etc Al cauzlriarsv Gr dennrninarirírz de Gr rategrrría fiar la rle --serxririos ^iersnnales 1 drnnPS-
tiros, ti otras onr^rariones,• sóln se censó en lri ^rrouirtrira de Córdoba a 1.751/, 2.078 ti^ 1.255 irarnnes en Ins rvnsns de
pnhlarión rle 1877, ]887 1^ 1900... nurrrdo rl derln,v de h^s rriados o moms agrarios era poco aprvr•iable.

(21/ Crttso dv h'loridrtblm:ra, (19N7/ ^z 513. .A'rn^rrnjo Harnír^, f. (1 N98), ^. 107, l50 ^• /56.
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cedores del rango de «labrador» y también a artesanos a tiempo par-
cial, excedían en la provincia del 80 por ciento de los censados como
labradores, criados y jornaleros, y con frecuencia superaban el
90 por ciento en la campiña. El criterio clasificatorio señalado, y des-
pistes ocasionales de repercusión menor (22), no evitaron que el
censo mostrase información significativa. Por ejemplo, el fuerte peso
de los labradores en el partido de Posadas respondía a la estructura
social igualitaria en las colonias de reciente repoblación carolina en
las que se consideró labradores a los titulares de sus explotaciones
familiares (23); o el contraste entre la campiña y los partidos serra-
nos del norte y sur de la provincia, con menor presencia de los lati-
fundios de cultivo y en los que no se reservó el rango de labrador
para un tipo social tan elitista. Jornaleros y sirvientes alcanzaban en
la provincia un elevado 68 por ciento de toda la población masculi-
na de 16 a 64 años, y en algunos partidos por encima de 6/7 (La
Rambla, Baena, Lucena, Rute...). Proporciones muy elevadas que
obedecen en gran parte a la inclusión ya citada de pequeños propie-
tarios, colonos y otros.

El censo de 1860 aplicó criterios menos restrictivos al clasificar como
propietario o arrendatario. ,Junto a las transformaciones ligadas a la
revolución liberal, ello elevó a los incluidos en ambas categorías a un
28 por ciento de los censados en Córdoba como jornaleros, sirvien-
tes, arrendatarios y propietarios. No obstante, los que el censo deno-
minó jornaleros y sirvientes seguían suponiendo una proporción
abrumadora en relación al conjunto de varones de 16 a 64 años: un
73 por ciento en la provincia y más del 80 por ciento en algunos par-
tidos campiñeses. La observación atenta del censo alerta, sin embar-
go, contra la identificación automática como proletarios estrictos de
quienes denominaba jornaleros. Por una parte, el que Galicia apa-
rezca con un mayor porcentaje de jornaleros en su población mas-
culina que Andalucía alerta respecto a qué se consideró jornalero.
Por otra, el peso de los jornaleros en la población agraria presenta
una ordenación de las provincias andaluzas que se asemeja al obte-
nido a partir de fuentes fiscales o registrales, con Sevilla, Cádiz y Cór-
doba en cabeza y la Andalucía mediterránea al final. Pero el porcen-
taje de jornaleros resulta excesivamente elevado, a juzgar por la dis-

(22) La ronfusión con las crztegoríos crnsa[QS fue total er^ S¢nta Moría de TrasiPrrn, don^lr rn una aclarorión
mezrlaban las tres .-todos los aerinos so^t lnbradores que sirvP^t de jornale^'os de Córdoba^^, Censo deFlmi^dabinnrn,
(1987), p. 521.

(23) En La Carlota y Fuente Palmera se consideró labradores al 82,2 y 98,8 ^or áento de l^^ pobinrzón agrnrio
rensa^la rrspe^tiaamfnte. Ambos pueblos rrunian e! 60 por rirnto de los lcrbradores dPl pnrticfo, ron i^n 22 por ^ien-
^o ^Iv su poblarión.
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paridad entre los propietarios y arrendatarios del censo y el ní^mero
de cuotas fiscales por rústica, y la divergencia limitada de ese por-
centaje entre las provincias andaluzas obedece a la consideración
como jornaleros de una gran masa de pequeños propietarios donde
éstos predominaban, lo que no debe extrañar pues también eran asa-
lariados (24).

En suma, la documentación de época más accesible muestra un peso
desmesurado de los jornaleros, si el concepto se identifica como pro-
letarios estrictos y no como los que trabajaban a jornal en mayor o
menor medida, pues incluía como jornaleros en cuantías variables a
pequeños colonos y propietarios, activos agrarios a tiempo parcial, e
hijos u otros parientes de labradores y propietarios, incluso si traba-
jaban únicamente en la explotación familiar (25).

Otras fitentes documentales a las que he recurrido en el cuadro 2
permiten distinguir a jornaleros estrictos del gran número de quie-
nes trabajaban como asalariados agrarios sin depender en exclusiva
de ello. En el vecindario de Ensenada se diferenció a los vecinos
(cabeza de familia) jornaleros del resto de los vecinos. Esta aproxi-
mación de naturaleza catastral muestra una proporción de jornale-
ros entre los vecinos muy inferior (43,4 por ciento) que en los cen-
sos ya considerados, con datos algo más elevados en la campiña, salvo
la capital y otras poblaciones industriosas. El dato no es comparable
con los precedentes al estar referido a la ocupación de los cabezas de
familia, lo que omite a los millares de niños y jóvenes censados como
jornaleros, ya trabajasen en la explotación familiar o a jornal, pero
parece más fiable como indicador del peso social de los jornaleros
estrictos en la sociedad cordobesa (26). Aunque no cabe inferir de
ello una importancia reducida del trabajo agrario asalariado, pues

(24) El número de -^^rropietarios-^ (219.352) ^^ -.arrendatarios^- (62.258) censados en 1860 rn Andalurla equi-
valía al 57 por rie^nto de las cuotas por terrilorial en 1859 (493.366), algunas de las cuales lo eran sólo ^iar urba-
na o^ieruaria. h;n 1855 se pagaban en Andaluría 300.618 cuolas por propiedad rústira y 96.494 como arrerzda-
tarios, Direcrión General de Contriburiones (1855), p. 70; y en 1870359.445 naotas portirofriedad rúslica. F,^l sesgo
no fue uniforme. Los ^rrof^ielarios segnin el censo de Hueh^a, Granada y faén sólo suponían entre el 94 y 50 por áen-
to de su número de cuotas fzsrales por projriedad de finras rústiras en 1870, en SevllGa y Córdoba tam(n^én queda-
ban muy por debajo y, por exceprión, en Cádiz la divergrncia era naoderada y en Málaga los ^rrnpietarios censados
superafian a los contribuyenles de IH70 y de 1855.

(25) F.n las res(^uestas generales de Rute sr frrerisó haria 1750 que muchos de los labradores por su mano y hor-
telanos tenían hijos, hermanos u otros parientes que residían con ellos y se ocupaban en la explotación familiar, y
que les incluirian entre los jornaleros, AHPC, libro 569.

(26) l^ecindario de h,^nsrnada 1759 (1991), u 1 15L-156 y 214-217, y u N 932-933. Inrluso algunos de esos

^ jornaleros-^ poselan tierras propias o eran arrendatarlos: I34 entre los 1.275 jornaleros cabezas de familia de Car-

mona, y 33 entre los 148 de ('ruil[ena Florenrio Puntas A. y Lóf^ez Martínez, A. L. (2000) 112-114-, y un núme-

ro suprrior poseían ganados que podrían indirar su randirión de arrendatarios en tierras no erlrsirístiras (un aspec-

lo que se omitió en ese ratastro). Para comprender mejor la clasif:rarión del aerindario y el rataslro he estudiado los

[ibros de respuestas generales de unas 50 circunscripciones de Córdoba (AHPC), y rnonografías que variaron lrzs res-

^iuestns partirt[lares de ese ratastro.
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Cuadro 2

JOR\.-^I.EROS .aGR^1RI0S ^' OTROS COLECTI<'OS .-^ P.^RTIR DE La CO\^fRIBCCIÓ\ Rl STIG^1,
EI, REGISTRO DE L^ PROPIED.aD Y EL CE\SO DE G^.1iPESI\OS DE La SEGt'\D.^ REPi; BLIG-^

(1 i^0-1936)

1^sa1^^a ,ae,-1aa^ lszms3a-3s
Partidos

de Córdoba
1

^
2

Jv'100
3

P'100
4

P•100
5

^'100
6

J

7

A

8

P

9

P

10

F

11
J'100

12
J'100

13
P'100

V F PA V
p p cs cs

haajlóbl) Fcs F

Campiña

Aguilar 1.224 44,1 50,5 53,8 0 2.530 179 780 2.422 6.702 30,1 37,7 44,8
Baena 1.847 55,3 66,3 70,5 28 2.091 269 670 5.445 7.896 22,0 26,5 69,0
Bujalance 1.432 41,8 56,4 64,3 0 2.542 90 163 2.976 7.370 30,7 34,5 40,4
Cabra 1.507 45,6 38,9 41,4 28 2.897 216 402 3.146 7.481 33,2 38,7 45,7
Castro 1.617 58,8 33,3 34,9 36 1.310 214 185 799 2.257 48,8 58,0 43,1
Córdoba 3.281 33,7 11,1 16,1 44 617 125 191 719 1.462 34,0 42,2 8,8

Lucena 1.813 44,9 51,5 53,2 27 1.733 125 118 3.143 6.922 21,6 25,0 54,4
Montilla 1.106 38,6 51,8 60,1 46 1.555 34 139 3.190 4.845 26,5 32,1 65,8
Posadas 1.034 51,2 25,6 22,7 47 3.898 240 474 1.777 8.427 36,3 46,3 28,8
La Rambla 1.930 49,8 53,4 50,7 0 2.966 739 722 4.828 8.268 29,1 35,9 56,4
Sierra NoRe

Fte.Ovejuna 1.223 42,3 45,3 50,6 56 3.025 1.165 648 4.885 16.000 15,0 18.9 30,9
Hinojosa 1.529 52,9 51,9 57,4 60 1.783 647 808 7.993 9.206 18,6 19,4 86,8
Montoro 1.314 43,5 41,4 43,5 34 3.496 179 234 2.535 8.157 35,7 42,9 33,4
Pozoblanco 2.026 37,0 45,7 46,4 8 1.541 390 665 4.428 6.221 23,9 24,8 55,8
Sierra Sur

Priego 1.366 37,8 38,7 37,7 37 3.077 139 399 6.257 8.746 28,8 35,2 71,5
Rute 1.092 45,2 65,1 58,6 11 3.826 93 518 4.112 5.701 56,4 67,1 74,9
Total 25.342 43,4 42,2 45,0 30 38.887 4.844 7.116 58.925 115.661 28,3 33.6 45,0

Jv: jornaleros vecinos (cabezas de familia); V: vecinos (Vecindario de Ensenada, tomo cabezas de familia varo-
nes sin eclesiásticos ni pobres de solemnidad); P: propietarios de fincas rústicas según amillaramiento en 1881 y
catastro en 1927. Pr: propietarios con bienes inscritos en el registro de la propiedad 1886, la fórmula estima el tanto
por ciento mínimo de vecinos sin propiedad inscrita; PA: población ocupada en "agricultura, ganadería e industrias
derivadas: propiedad territorial", según el censo de 1887; Pcs: propietarios rústicos según el catastro en los pue-
blos en que disponemos de censo de campesinos; J: jornaleros en el censo de campesinos pobres (1934-1936);
Ap: Arrendatarios pobres en el mismo censo; Pp: Propietarios pobres en el mismo censo; F: familias (cédulas cen-
sales, en 1887 y 1930); Fcs: idem en los pueblos en que dispongo del censo de campesinos. Pmcs(16-64): pobla-
ción masculina aprox. de 16 a 64 años en los pueblos en los que cuento con censo de campesinos. Pongo en cur-
siva los partidos en los que faltan censos de campesinos de algunos pueblos, en los que prescindo también de sus
datos de contribuyentes y familias.

muchos de los pequeños cultivadores y de quienes tenían oficios
especializados trabajaban a jornal en el campo buena parte del año.

Para los años 1880 muestro tres aproximaciones. En dos de ellas
(columnas 3 y 4) he partido de los contribuyentes por propiedad ríts-
tica de cada pueblo, y una vez agrupados por partidos los he con-
trastado con el total de familias y con la categoría del censo de 1887
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ligada a las actividades agrarias («agricultura, ganadería industrias
derivadas: propiedad territorial»). El número de cuotas por propie-
dad ríistica en la provincia de Córdoba equivalía a un 42,2 por cien-
to de las familias, y al 45 por ciento de quienes el censo relacionó con
actividades agrarias. He optado por no añadir las cuotas de los arren-
datarios, que en algunos pueblos como El Carpio o Guadalcázar
superaban a los propietarios y en otros suponían proporciones ele-
vadas de sus contribuyentes por rústica (Córdoba, Montalbán, Pedro-
che, Priego y términos limítrofes...), pues en los amillaramientos no
están todos los colonos e ignoro si incurriría en doble cómputo de
quienes satisfacían pagos por ambos conceptos en parte de los pue-
blos. Cada una de las comparaciones permite lecturas equívocas y
está sujeta a sesgos: a/ las cuotas por rústica exageran el níimero de
propietarios, al menos donde quienes contribuían en varios pueblos
superan a quienes poseían tierra y no constaban en los amillara-
mientos, lo que sucedía en la mayor parte de la provincia pero no en
el norte, donde miles de cultivadores de tierras píiblicas parceladas
o roturaciones arbitrarias las legitimarían con posterioridad (27); b/
no todas las tierras pertenecían a individuos relacionados con el tra-
bajo agrario, de ahí que la tierra que poseían el médico o el herrero
tiende a ocultar que otras tantas personas censadas por su actividad
agraria carecían de tierra; c/ en sentido opuesto, y con gran intensi-
dad en esa época y área, cuando comparamos cuotas fiscales con el
nízmero de hombres ligados al agro exageramos el porcentaje de
quienes carecían de tierra, pues solía declarar un individuo por fami-
lia, y tal comparación transforma en jornaleros a sus hijos. Las con-
sideraciones precedentes y otras me animan a evitar afirmaciones
rotundas. Sin embargo, dados los órdenes de magnitud, la imagen
de una campiña cordobesa en que las relaciones sociales agrarias se
establecían casi en exclusiva entre grandes labradores y propietarios,
por una parte, y jornaleros estrictos, por otra, queda invalidada.
Como se advierte en las columnas 3 y 4, el número de las cuotas por
propiedad rústica superaba la mitad de las familias totales y de los
censados por su relación con actividades agrarias en 6 de los 10 par-
tidos judiciales aqtú conceptuados como campiñeses. No estamos,
pues, tan sólo ante bolsas localizadas de fuerte presencia de jornale-
ros/pequeños propietarios en la Campiña Alta. Los pequeños pro-
pietarios constituían gran parte de la población agraria por toda la
provincia de Córdoba al medio siglo de la consolidación del libera-
lismo, y el peso relativo de esos colectivos sociales mixtos se acrecen-

(27) Lí^pP Fstudi[ln (19921, pj^.<43-90, "hrres Márqt^rz, P. (/995), 114-117, 229-253.
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taría aún más si pudiésemos añadir sin error a los arrendatarios sin
tierra en propiedad.

Otra aproximación se obtiene comparando los propietarios de dere-
chos inscritos en el registro de la propiedad con las familias del censo
de 1887. En la columna 5 presento el porcentaje mínimo de familias
que en cada partido no tendría registrado nada a su nombre. No
menos de un 30 por ciento de las familias carecían de tierras o vivien-
da registrada en la provincia de Córdoba. En cualquier caso, esta es
la aproximación más imprecisa del cuadro, por la coexistencia de
hábitos registrales diversos -segíin los registradores la propiedad no
inscrita en los partidos de Pozoblanco, Hinojosa, Fuente Ovejuna y
Montilla era mucho más elevada que en el resto de la provincia de
Córdoba-, y los sesgos específicos de esta fuente (28).

De mayor interés es la comparación entre los jornaleros y otros ins-
critos en el censo de campesinos de 1934-1936 (29) y las cuotas catas-
trales por propiedad rítstica, las familias, los varones en edad laboral
o los activos agrarios. El censo de campesinos no se concluyó en
todos los pueblos, pero la cobertura de los datos es muy elevada,
excepto en los partidos de Córdoba (cuyo dato corresponde a Villa-
viciosa) y Castro del Río (dato de Espejo). Cuando en un partido
falta el censo de algún pueblo, he puesto su cifra en cursiva, y los
datos de propietarios, familias, etc., de las columnas 9 a 12 corres-
ponden sólo a los pueblos con censo de campesinos para que el
ámbito de referencia de cada categoría sea comparable. Los jornale-
ros agrarios estrictos suponían un 28,3 por ciento de la población
masculina en edad laboral en los municipios cordobeses con censo
de campesinos, su número equivale al 33,6 por ciento de las familias
(lo que exagera el peso de las familias jornaleras, pues muchas con-
taban con más de un jornalero), y lo que es más significativo, eran
jornaleros un 38,3 por ciento de los activos agrarios de esos pueblos.
Los jornaleros agrarios estrictos mantenían un peso notable en la
sociedad rural cordobesa y entre los activos agrarios, pero eran ya
claramente minoritarios. Donde eran mas numerosos rondaban una
tercera parte de la población masculina en edad laboral en sus par-
tidos -salvo en Rute y Castro (dato de Espejo en exclusiva) que lo

(28) Se iurluye mzno profiietario a quiezz !^ era sólo de su eiivienAa; habfa pPZSOnas ron derechos insrritos en
e^arios registros; jamilias ron más de un titular rle bienes registrados erz maym^ proporrión que en los amillaramien-
tos, en los que errr romún que el marizlo o tutar apareriese ron bienes de otros jamiliares; y pese a las rPUisiones se
incluían titularrs falleridos o que enajenarmz sus bienes, lo que impliraba zlobles róm^zulos ruanda sus posteriores
titulares ya fzguraban rozno ^rropietarios por olros biezzes registrarlos.

(29) ,lgrazlrzco el zlesglose minziripal rtel renso a R. Robledo, roautor de uzi estudio que inrluye el censo en toda
Fsfiaño porparlidos judiria[es: Espizzoza, L.E.; Robledo, R.; Brel, M.P.; Lállar, /. (2007).
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superaban claramente-, y alrededor de un 45 por ciento de la pobla-
ción activa agraria (30). El porcentaje de los jornaleros (columnas 11
y 12) sería algo inferior de disponerse del censo de campesinos en
todos los términos, pues falta el de un puñado de pueblos impor-
tantes (Aguilar, Castro, La Carlota, Iznájar...) caracterizados por la
elevada proporción de pequeños propietarios, y el de la capital en
donde la actividad agraria había decrecido mucho en términos rela-
tivos y quienes trabajaban en su término como jornaleros constan ya
en los censos de campesinos de pueblos circundantes. En la colum-
na 13 comparo a los contribuyentes por propiedad rítstica con el
número de familias, incluyendo ahora a todos los municipios de la
provincia sin excepción. Las cuotas por propiedad rústica equivalían
al 45 por ciento de todas las familias cordobesas, y en la mitad de los
partidos superaban el 54 por ciento. El promedio provincial se veía
reducido por la corta proporción de propietarios rústicos donde la
actividad agraria ya era secundaria, como en la capital y en pueblos
mineros del norte provincial. Prescindiendo sólo de los propietarios
y familias de tres municipios de esas características (Córdoba, Peña-
rroya y Bélmez), los propietarios rústicos equivalían al 54 por ciento
de todas las familias del resto de la provincia. No obstante, entre
quienes vivían de la agricultura quizás poseían algo de tierra en pro-
piedad, alrededor del 65,6 por ciento (31), y algunos más cultivaban
tierras como arrendatarios.

3. ASALARIADOS AGRARIOS A TIEMPO PARCIAL, PLURIACTMDAD
Y JORNALEROS/MINIFUNDISTAS

El apartado precedente cuestiona el predominio abrumador de los
jornaleros estrictos en la sociedad cordobesa tanto en 1750, como en
1880 0 1935. Es más, apunta a que en esos dos siglos se redujo signi-
ficativamente el peso de los jornaleros estrictos tanto en la población
rural como en la que vivía de las actividades agrarias (32), hasta lle-

(30) Fl censo no individualzza la estrurtura laboral ^ior pueblos ni partidos. Para estimar esos porrenlajes resto
del total provinrial los habitanles de hecho y rzrtivos agrarios de la capilal. E[ corzente ^rztre actiaos agrarios y habi-
tantes de hecho del resto de la Jrrovintza (43,24 por ciento), lo aplico a las habitantes de heeho de los frueblos en que
se dispone de censo de ramfiesinos (yue suman el 82, 6 por riento de los varones de la jrrovinria, excluida la ra^iital).
Resultan así unos ]01.590 artivos a^rarios varones ert los pueblos en que en el tenso de rampesinos de 1934/36 se
inscrifn'ó a 38.887 jornaleros. Adojilo el supuesto de una distriburión yinr actividades homoRénva enlre los ^iueblos
de [a ^irnvináa, pero no desagrego en el neadro la estimación por partidos, jnees a ese nive[ el sttptteslo introdnciría
errores, principrdmente en el norte de la frrovinria por la importanrla de sus actividades mineras.

(31) Iistimaeión de P. Carrión (1975), p. 360 a parlir del padrón de 1 N29. ,Segtín sus cálrulos, 1<es famílias agrl-
rolas sin táerra en prrípiedad sólo eran mayoritarias rn Cádiz (72,5 por rienlo) y.Sevílla (62,5 por riento), qi^e dife-
rían en eUo muy amp[iamente del reslo de Andaluría, F.xtremadura, La Mancha y Salamanca.

(32J A[go semejmtle rontluye para Calaluña X. G¢rrabou (2006).
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gar a ser claramente minoritarios (28,3 por ciento) en la población
masculina en edad laboral de los pueblos cordobeses hacia 1934. La
información que aporto no permite fijar la evolución del proceso
con rigor, por su heterogeneidad, imprecisión respecto a los arren-
datarios y discontinuidad. No obstante, es probable que el incre-
mento del número de propietarios durante la revolución liberal
(parte de los cuales registraron esas tierras con retraso) compensara
a escala provincial la pérdida de acceso a la tierra como colonos. Des-
pués, entre la crisis agraria finisecular y la Segunda República se ace-
leró el descenso del peso relativo de los jornaleros estrictos, más por
el incremento del número de los pequeños propietarios (33) -que
Díaz del Moral, que era notario en ejercicio, situó en las primeras
décadas del s. XX-, que por la reducción del peso relativo de los acti-
vos agrarios en su población, un indicador que infravalora las trans-
formaciones que había experimentado la sociedad cordobesa.

Pero no debería inferirse de esas consideraciones sobre los jornale-
ros estrictos que el trabajo agrario asalariado tuviese una importan-
cia secundaria, dada la dependencia de éste de gran parte de los con-
tribuyentes por rústica y de muchos otros. Las respuestas generales
del catastro de Ensenada ofrecen información cualitativa al respecto.
A1 declarar el ingreso por día trabajado en cada oficio como se
demandaba en el interrogatorio, los peritos y autoridades de muchos
pueblos añadieron precisiones con objeto de aminorar la carga fiscal
de quienes sólo se dedicaban a esas actividades especializadas parte
del año. Esas respuestas indican que muchas tareas especializadas
constituían una actividad a tiempo parcial complementada trabajan-
do como jornaleros. Muchas de las tareas especializadas que se cita-
ron eran actividades agrarias o de transformación simple de los pro-
ductos agrarios, industrias a las que el catastro imputó un importan-
te producto sin citar apenas ocupados en ellas, precisamente por su
carácter estacional. Así se indicó que eran principalmente jornaleros
tanto los molineros de aceite de toda la provincia como los numero-
sos ocupados en apalear y majar el lino en Fernán Ní^ñez, los pana-
deros de La Rambla, el maestro jabonero de Espejo, los esquiladores
de Cañete, los apreciadores de heredades de Benamejí o Carcabiiey,
los piconeros de Adamuz o Almodóvar y muchos otros. Esas activi-
dades les ocupaban generalmente durante cortos períodos de tiem-

(33) Lrts ruolns ftsralPS por projiiPdad dv f]nrns rzístirns ^^asm^on en Cólrlnbr^ de 35. 980 en 1 N» a 49.393 Pn

1881. }i7 vigente Pl ra(astro, Gas nlolos ^ror rtístira Pran 6^.27^ sP^zín Pl A77uario !!P 1918, 72.1123 P)z ntarzo rdP
1927 -naznqnP 2.252 r!P los prrrf^iPtarios rP7utím7 ntás rle la m^itn/l rle la tirrra-, ^ 106.423 titulnrPS Pr7 2002, dP los

(1/Q%PS iil.2`i/ CO7111717n^'PnIPS PfPCIlUOS 7(nn 7^P^. (IPSCO/lér!(%OS /OS P.$P7710S.

Ri'cista }:.p:ulnla dr F^.tirudius .^grusucialrs s Pcsqurnrs. n." 21 l. "OOIi



fesde una perspecUva histonca: el trabalo asalanatlc

po, desde las ^3 a 10 peonadas de media de los esquiladores citados,
a las 60 de los que apaleaban o majaban el lino, y algo más en pro-
medio quinquenal los molineros de aceite (2 meses en Adamuz, 3 en
Cañete, 4 en Zuheros), parte de los cuales eran jornaleros con algu-
na formación o habilidades que les permitían emplearse como tem-
poreros agrícolas en las tareas más cualificadas y mejor remuneradas.
E1 crecido ní>lmero y limitado trabajo e ingresos de los molineros de
aceite se explicó a veces por una restricción institucional, la condi-
ción de molturar sólo la cosecha del titular del molino impuesta en
la preceptiva licencia señorial (Aguilar), lo que privaba a esos moli-
neros/trabajadores agrícolas de sumar al jornal percibido cuando
molían la cosecha del titular del molino su participación en la
maquila al moler aceitunas de otros, cobrando entonces a destajo
por la molienda y el trato o captación de otros cosecheros (34).

También en otras actividades se indicó que sus activos se ocupaban el
grueso del año como jornaleros del campo y unos tres meses, y excep-
cionalmente cuatro, en sus oficios, y muchos de los que nada se indi-
có participaban al menos en las recolecciones. Entre los citados abun-
dan las industrias textiles, ya sean los tejedores de paños y lienzos de
muchas poblaciones, cardadores de lana (Montoro, Cabra, Zuheros),
bataneros y peraires (Cabra), sastres e hiladores, torcedores y tejedo-
res de seda (Carcabuey), etc. La situación se repetía en algunos pue-
blos entre los carpinteros (Adamuz, Benamejí), los ladrilleros y teje-
ros (La Rambla), era casi general en los peones de albañil y a veces
afectaba a sus maestros y oficiales (Doña Mencía, El Carpio, Carca-
buey), etc. Otros pueblos afirmaron que incluían a otros artesanos sin
especificar como jornaleros por trabajar en el campo el grueso del
año (Montemayor, Montoro, Cañete), estimaron el ingreso anual de
qt^ienes mantenían dobles ocupaciones (como a 7 panaderos de
Cabra a quienes se imputó un 41 por ciento de su ingreso como tales
y el restante 59 por ciento como jornaleros del campo), o la referen-
cia a esa situación ft^e más indirecta. Por ejemplo, al proponer que
colectivos numerosos de transportistas o de industriales (zapateros de
Montilla y Castro, panaderos de Puente de don Gonzalo, molineros
de harina de Lucena, etc.) obtenían en su oficio, por el reducido tra-
bajo que tenían en él, un ingreso muy alejado del de otros artesanos
vecinos y equivalente apenas al costo diario de los alimentos percibi-
dos en el trabajo por los jornaleros y algunos oficiales. Las referencias

(34) Fl patr^hz dP respuesln Pra hrterogónro ^ ito perrnite un ru^álisis ruanlilatii^o, al lratarse de de(allv+ nn prr-
^nailados, rutia indusión fiie rnolii^o orasiunal rte censuras ti drmanrla rle arlruaciones. Por otra par(r, sr umilih a
(a mnjer, por lo que ésla a^iarere en este esnito -qur no en los rnmpas- en inza rlapa fiostPriar.

81
R^^citi[a E-.1^ail^^la dc l^:^tudiuti:Agruu^ciali•s ^ N^.^fuenis. u." YI I. "rnir



Antonio López Estudillo

a la pluriacti^zdad son numerosas pues constituyó una práctica gene-
ralizada aunque mutable en el largo plazo (35). La magnitud que los
coetáneos reconocían a la pluriactividad a fines del s. XVIII puede
advertirse en una nota preliminar del censo de 1797: «La baja consi-
derable de la clase agricultora, y la alza de la industria, debe atribuir-
se a haberse contado en el año de 1787 como labradores a muchos
indi^zduos que se ocupan en las faenas del campo dos o tres meses, y
los restantes en las artes, por cuya consideración se han comprendido
ahora en esta clase». Lo significativo es que ese argumento pretendía
explicar el incremento en un 72 por ciento de los clasificados en toda
España como «fabricantes, artesanos y menestrales», que pasaron en
ese decenio de 310.739 a 533.769 frente a un descenso de 194.596
activos agrarios (159.336 de ellos jornaleros) . Esto es, que los respon-
sables del censo suponían aceptable que dos quintas partes de quie-
nes ellos consideraban especialistas como «fabricantes, artesanos y
menestrales» (aparte de otros que lo eran ocasionalmente) participa-
ban en las recolecciones (36).

En cuanto a los propietarios y colonos, una fracción mayoritaria de
ellos obtenía gran parte de sus ingresos en jornales y destajos agra-
rios. La cuestión no se reduce a definir umbrales, aunque algunos de
los propuestos me parecen elevados. Cuentas sobre los pegujaleros
de Fernán Núñez hacia 1750, a quienes se imputó que labraban
11 ha de cereal en suertes aisladas de las que sembraban 2/3 cada
año, muestran que sólo el valor atribuido al trabajo -que constituía
jtulto al margen de explotación (incluida la renta, si eran propieta-
rios) su ganancia en esas tierras, si todo el trabajo era del pegujalero
o su familia- sobrepasaba con claridad los 1.050 reales anuales que
ganaban los aperadores, los asalariados agrarios mejor remunerados
que dirigían la explotación de los cortijos en ausencia del labrador.
Efectivamente, la superficie cultivada por activo agrario en Puente
de don Gonzalo (6,7 ha), Fernán Núñez (3,4 ha), Montemayor
(12,6 ha) o Aguilar (14,2 ha), da cuenta de la superficie disponible

(35) EI desarrollo fabril, el ferrorm ñl, la mayor prnfesionali^arimr de actiuidades qtte hacia 1750 se ejercíma ron
freruenria sólo durante unos meses (panaderos en La Rambla, .SantaeAa, Carrabue^^, 7_uheros..., tobPrneros era diver-
sos pueblos) por disrontinuidad en la demanda o rdec^o en esas funriones por otros, redujo algunas de las bases en
que se apoyaba esa pluriactividad, obligó a los artesmros de la sierra dr Crrazalema a rmigrar al llatto a trabajm'
regularmente en los rortijos de ferez, etr., aunque persistía ligacla a otras actiaidades. / a agrirultura a tiemjio par-
rial del ^rresente es heredera de ese pasado en ruanto a la raparidad de adaptación de [as sociedades rrvales a los
ramfrios mrís generalPS en la soriedaii.

(36) Censo de la Poblacfón de 1 i 97, Fstado XLV. La imjiortanria de la plurlactividad ha llRrado a plarrtear que
una aproximación más rigurosa de la euoluñón de la artiv^idad agraria debrría indagar el ^^mímero de horas (no
dr personas) or-upadas en la actividad agraria, algo imposible de sabPr a falta de estad:átiras», .1likelarena Peña, F.
(1995), p. 317.
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por activo agrario (varón) para su reproduccicín y satisfacción de ren-
tas y pagos de todo tipo, cuando la superficie ocupada por los lati-
fundios con aprovechamientos extensivos no era tan abrumadora en
el término que alejaba ese cociente, aún más, de la superficie que
con las prácticas de ctiltivo intensivas de la pequeña explotación per-
mitía sostener a un cultivador o a su familia. Así, en el cultivo pre-
dominante en la pequeña propiedad de los pueblos citados, el olivar,
el ingreso amtal de un jornalero comítn se alcanzaba con el produc-
to bruto en cultivo directo, ya deducido diezmo, de 3,5 a 5 ha de oli-
var en propiedad (de 1^ ó 2a calidad) en Fernán Núñez, 4,1 a 5,9 ha.
en Aguilar o Puente de don Gonzalo, 0 5 a 8,3 ha en Montemayor.
Los cálculos serían más aproximados, y los umbrales superficiales
inferiores, si el catastro de Ensenada hubiese precisado, tal como
harían posteriores fuentes fiscales, que los rendimientos que obtenía
allí la pequeña explotación eran muy superiores en cada cultivo a los
obtenidos en fincas vecinas más extensas, gracias a sus prácticas con
abundante trabajo, estiércol y rotaciones fertilizantes (37).

En Aguilar, por seguir con un ejemplo ya citado de numerosa
pequeña propiedad, las respuestas generales de 1751 sólo considera-
ron a 50 labradores por su mano u hortelanos frente a 960 jornale-
ros, un nítmero abultado «en que se comprenden algunos pelentri-
nes, que tal vez se nominan labradores por su mano; pero por ser
muy corta la porción de tierra que cultivan, y ocuparse la mayor
parte del año en el ejercicio de jornaleros, se les considera indistin-
tamente con aquéllos». Una curiosa explicación para definir la
estructura social agraria de un pueblo en el que 24 propietarios acu-
mulaban el 55 por ciento de la tierra, pero contaba con 733 propie-
tarios y con centenares de arrendatarios (fuesen jornaleros o peque-
ños propietarios ya incluidos entre los citados), por más que muchos
de esos propietarios fuesen rentistas y sólo un 38 por ciento de ellos
alcanzaran las 8 fanegas de superficie en propiedad que en olivar y
con los rendimientos y(bajos) precios del catastro se aproximaban
al ingreso anual de un jornalero. Ese elevado peso de los colonos,

(37) Imputo al jornalPro rlP Aguilar y Puente l^eni! ^'on:al medio 2, 5 rs.) el ingreso anual de 730 rs. Es la ruan-
tía rltada en Aguilar para dii^ersos ar[esanos de baja rualificarión o artividad, y el inpreso anual que se indicó al
jorna/ero en Monlrmayor y^rróximo nl jrmr:alero de Frrnán Núñet sin cualif:rarión esperial (780 rs.). Mata Olmo,
R. (/987), 24, 310 proponr un inp,reso bruto injrriara 1000 rs. para la pequeña propiedad y una dimen.sión típi-
ra de las "labranzas jamiliarrs"de 50 janegas (30,6 ha). Arrpln e[ ingreso, no tanlo la sufierf:rie, que definía en [a
rrun^iiña haria 1750, ron el sistema de rultivo intensiao de Li explotación familiar, el pat>imonio de ttna familia
arnmodada. l:^.slejia GirnPnPr,,/. (1987), ^i. 149-/53 empleó 10 ha romo umbral de lri pequeita firopiedad y añadía
que "los proZiirtarios que tenían entre 5 y/0 ha... rran rrlatii^amente autosufrrzrate.s"^rttes rom^ilementaban su frro-
durto ron alp,unas tierras rn arriendo. AHPC, libros 345, 438, 479 y 556. Varanjo Ramírez (1991/, 64-65 y 89;
,varanjo /Zamírez (/998), p. 102, 107, 118-1 /9, 150 y 156; Domínguez Basrón, P. (1990), 55.
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que sólo aparece muy parcialmente en el catastro de Ensenada (38)
apunta dos rasgos de la Campiña Alta: la importancia de la cesión de
pequeñas parcelas como vía de extracción del excedente, reducida
tras la revolución liberal por la transformación de parte de los patri-
monios que la arrendaban y el afianzamiento de la pequeña propie-
dad, y la existencia en el minifundio de cultivo de una base de parti-
da que facilitó el avance de la pequeña propiedad y su creciente peso
en la superficie total, frente a la mayor concentración que perduró
en la Campiña Baja de especialización cerealista. Una solidez de la
pequeña explotación en el Antiguo Régimen a la que no sólo con-
tribuía la proporción de la tierra y tipo de cultivos que incluía. Ade-
más, muchas medianas y grandes explotaciones de olivar contrata-
ban obradas de yunta para arar y transportar sus cosechas -tanto por
no disponer de rastrojos, pajas y pastos para su reproducción como
en los cortijos, como por la discontinuidad en que precisaban su
empleo- una práctica que dejaba a cargo de los cultivadores familia-
res el cuidado de los mulos y la gestión de su estiércol, y que com-
plementó el ingreso y la viabilidad de las explotaciones de quienes
aportaban su trabajo y el de sus yuntas a esas labores (39).

El grueso de los propietarios poseía tierra insuficiente y trabajaba
como asalariado de modo habitual, o al menos en las recolecciones.
El escalado de las cuotas por territorial en 1859 en la provincia de
Córdoba muestra que el 47,7 por ciento de esas cuotas no alcanzaba
las 10 pts., un umbral que en el término de la capital sólo permitía
pagar la contribución de 1 ha de cereal de ruedo con cultivo anual
de segunda calidad (40), y sólo el 17 por ciento de las cuotas de la
provincia equivalían a 5 o más hectáreas de ese tipo de tierra, un
dato ilustrativo aunque sea abusivo comparar la relación entre
pequeñas cuotas por territorial de toda la provincia y superficie de
cereal de ruedo en la capital. A mediados de los años 1920, el níime-
ro de propietarios rústicos de la provincia doblaba a los existentes en
1855. De ellos, el 36,6 por ciento poseían menos de una hectárea y

(38) I,as ins(iturinrtrs PCIPSI((.1I((21 (rITPltrl(/L((n fi28 ^^rnrPlas Pn Agltilar hnria /750 (son los tírtiros rrrrPnrln-

miPntos dP /os quP inforrnn Pl rntrtsh'o dP F.^nsrnor/rr/, ^' Pn !nl(r rrnoaaPirín pnrrial de /n rrsión /1P 2/5 r/P las (iPr'rns

dP rtro^tios sP hnn ron(arlo 161 rolonos dP ^rPquvitrrs parCPl(as. Srílo ln tirrrn arrPndndn Pn pPquPitas ^urrrPlas P11 Psos

(lOS Cr/sOS 1RilllttJltCr1 lQ R(KtYrilllQf!!1 p01' lf1.S pr(Y^7P/QIROS r1P InPnO,ti (IP S finlegru. .^"aranjo RntnírPZ, f. (1998), p. 1(17,

131, 197, 1^0 ^ 156. A,^xrilnr' no Prrr PxrPprionnl, A1(da Olrno, R. (1987), 1, 298-309 Pshlrlfó mueslrrts de dos rmt-
trPrt(os dP ,^1on/illa, ^ Pn Pl 56 pnr Pirntn dP sus tiPr'ras rrunían o/64 ((rrPndrttntios difPrPlt(PS, murhos dP los rtto-
les no /^osPínn lierras Pn propiednrl.

(39) Pnrlo r/P las ntP/tl(u ríP un ^ruitarlo dP rnrlt^Pttlos rotrlohPSrs ronsPrnad(rs Pn AHY(:. Al^ttnns rlP Psrts o(rr(r-
(loS la.s 1'PQh:alMn, a prPr-io r1P mPrrado, qt<iertPS nrrvnrlabart ohns parrrlas rlP Psos pntlimonios.

(40) Anurrrio Fstrulístiro /859-/H60, 272-275 (uarnu.itaP.PS), y rtntillarnntiPrtlos dP 1857 y 1860 dP Cór(Inbn,
AHP(.. U(1(lOS los PlPir(((IOS ltql(7rlO.S lin/JOnlhlPS /1PYtiP IlpO r!P Clrlttii0 Pn l(I COil1I(!l, ^7rPS('1t1(l0 (IPl hPCliO (!P qitP l(7 (Pi'i7-

trninl inrhtín allí trnnMrn fragos Invnorrs ym urbonn (16,4 ^or ttiPltto) ^^ pPrurnin (6 por riPnto).
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otro 38,5 por ciento entre una y cinco hectáreas. Sólo una cuarta
parte de los propietarios superaban las 5 ha y la cesión en arriendo
sólo permitía ya complementar la superficie en explotación a corto
níimero de cultivadores segízn el catastro, aunque afectase aí^n a
gran extensión por ser habitual en cortijos y dehesas (41). Claro que
la intensidad en el cultivo de la pequeña explotación, su dinamismo
al reorientar su especialización y al combinar rotaciones y estiércol
con abonos minerales y otros avances técnicos, conduce a que minus-
valoremos su significación económica cuando adoptamos la superfi-
cie como indicador. Así, el ingreso anual en metálico y comida de un
adulto contratado permanente en los cortijos (casero, pensador y
otros) fluctuó alrededor de las 500 pts. en la segunda mitad del siglo
XIX, lo que equivalía al producto bruto de sólo 5,2 ha de olivar de
ruedo 0 7,1 ha de cereal de ruedo en tierras de segunda de Córdo-
ba capital (42), esto es, a superficies semejantes a las estimadas para
mediados del siglo XVIII.

Alrededor de 1930 el producto que podían aportar las pequeñas pro-
piedades de cultivo intensivo era mucho más elevado en relación al
ingreso anual por jornales agrarios de un obrero adulto, lo que expli-
ca las rentas tan acrecentadas que muchos obreros estaban dispues-
tos a pagar por su arriendo o subarriendo. P. Carrión estimó un
ingreso medio anual en el año agrícola 1930-1931 de unas 830 pts. al
jornalero de Andalucía y Extremadura, y a partir de información
catastral posterior a la primera guerra mundial calculó unos datos
básicos para cada cultivo intensivo. Tomando de sus cuentas el exce-
dente neto del cultivo más el valor del trabajo (familiar), el laboreo
con prácticas intensivas de 1 ha de tierra en propiedad producía en
esas regiones unas 340 pts. con cereal (es decir, bastaban 2,44 ha
para alcanzar el ingreso anual del jornalero), 500 pts. con olivar
(1,66 ha), 1315 pts. con viña (0,63 ha) y 2.750 pts. con huerta
(0,30 ha) (43). El ingreso anual por jornales de Carrión parece algo
reducido para Córdoba, pues una publicación local calculó con

(41) 71.398 ^rrr^pietarzos rústiros rataslrados n 31 de diriembre de 1925, y srílo 22.636 fincas arrerrdorlres y
10.544 en oparrería de un totrd rle 22^.123 finras, aunque lo arrendado rnrnín e131,6 par rienln de la su^^er^iriv
tolal. AHPC, legajo 2234, y Anuarin F.^sdndísliro dv 1929J92^, ntadros 6%/ a[ XI//, en auwzu.irte.es.

(92/ Una relnrzón de Gr^s frrodurtos frrutos, gr^stos, etr., pm rultii^os se^ín lti rartilla que rigió de 1864 o inirius

de si,glo XX rn A/lPC, IeRnjo 976. Por su insufarirnte grado de delalle, no jirrmite crílculos romo las que boré rr ron-

[inunrión.

(43) P. Cmririn (197^) 323-324 parrr las nevntas de lns --quinre ríllimos nños^- (aprox. I917-1931). Srnnn el
hobajo (oportado jror Irr firrnilia) y rl líquido inaponible o exredentr de explotarión r^rPVio al ^irzgo de [ributas. /d. ^^.
342 para sut rálrulo del znl,n'eso dvl jornalero andafuz o extremrño, que lomando el rentrn rle sus inlerardos sumrrbo
un hrp,reso nnucrl romo asalnriado de 830 pls. e^rr 2l5 días de hnbajo (l40 rieonrulas ordinarias a 3,25 ^rtn ^^ 7^
exlraordirtrzrirzs « ^).
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Antonio López Estudillc

datos de decenas de pueblos un ingreso medio anual del jornalero
cordobés de unas 1.150 pts. en 1929 (44). Pero si lo contrastamos
con cuentas de cultivo de la Alta Campiña de Córdoba los resultados
del ejercicio son semejantes. E1 ingreso anual de un jornalero cor-
dobés podía alcanzarse con el cultivo intensivo en propiedad (exce-
dente neto más el trabajo aplicado) de 1,4 ha de olivar, o de 0,8 ha
de viña, si se parte de unas cuentas de cultivo de Montilla (45).

Precisamente el cultivo intensivo y elevados rendimientos de la
pequeña explotación explican que el censo de campesinos de
1934/ 1936 sólo incluyera a 7.116 pequeños propietarios (cuotas fis-
cales inferiores a 50 pts. por propiedad) como beneficiarios de la
reforma agraria. Dado que en los pueblos cordobeses en que se hizo
el censo había 58.925 propietarios en 1927, de los que 49.185 paga-
ban cuotas inferiores a 50 pts., parece como si la revisión catastral de
1932 -necesaria, dado que la valoración catastral en vigor era ante-
rior a la inflación de 1914-1920 (46)-, u otros criterios locales adop-
tados al confeccionar el censo, hubiesen bloqueado la expectativa de
participar en la reforma agraria a un colectivo de campesinos pobres
tan numeroso como el de los jornaleros que se incluyó en el censo,
que en grados diversos trabajaban también como asalariados (47).
Unas expectativas defraudadas que junto a la ley de términos, discri-
minaciones al acudir a trabajar a destajo o jornal en las recoleccio-
nes... pudo propiciar un distanciamiento de las izquierdas de parte
de los pequeños propietarios/jornaleros, o favorecer el boicot a la
reforma agraria y su censo de campesinos en pueblos de gran arrai-

(44) La %^ierra, 15 L' 1929, hizo varias estimnczones con un intervalo central de 1140/1150 pls. para el obrero
adulto, y 264 peonadas por tPrmino medio.

(45) Instituto de Reformas Soeiales (1919), 168-170. Toma de ellas el produrto líquido (ya restadas rontrzbu-
rioazes, abor+o, obradas de yunta, etr.) y añado los jornales de la ruenta de gaslos -de un prerio unitario casi roin-
ridrrzte con los empleados por La Tierra en 1929- romo prestados por el campesino o su fmnilia. Resultan unas
644 pts. por ha de oliirar (822 pts. de añadir al valor de sus aceitunas idéntico innemento al que tur+o el areite hasta
1925-29J; unas 1.459 pts./ha en la viña (el vino es un ^irodurto singvlar ^^ rro puede o^ermse ron serzes de precios
de otros mostos, alguna de las ruales se de^rrerió en 1/10); ^^ unas 807 pts. por ha semlrrada de trágo (880 pts. de
aplirar los mayores prerios dr! trigo en / 925-29), nunque esta última cuenta es drfertuosa por no inrluir el ronjun-
to de su rotaáórr.

(46) Adr^ierto el gran desfase en las nrentas rerién ritadas de Montilla, en que la nrota por trr-ritorial sufionía
en los tres rultivos ritados del 2,5 al 4 por riento del producto líquido, varias veres inferior al porrentaje teóriro al
que se robraba sobre el líquido imponib[v del rataslro enlonres aigente.

(97) La divergencia entre el número de propietarlos del censo de campesinos ti dP contribu^^entes ron cuotas meno-
res a 50 pts. en 1927 sólo en corta medida padría explicarse por motivos ordinarios: la ertad u orupación del con-
tribuyente; exreder el umbral superfrial; poseer tierras en varios tPrwninos, etr. 1_os pequPños propietarios insrrilos en
e! renso de rampesinos suponían porretttajes muti variables en rada fnreblo resperto a los ronlribtryPntes de ruolas
inferiores a 50 pls. en 1927, en un grado que parere difícil explicar^ior una elruoción desi^ral de las ruatas pm^
tipas de lierra. Quizás dondf ese porcerztaje era elruado, romo en Puerzte (',enil (55, 8 por ciento), drrzote la intención
de inrluir a los pequeizos frropietarios romo benefiriarios de la reforma agraria. Fn general, los porrenlnjes mayores
rorresponden a términos de redurida exterzsión, pues muchos vecinos peque^zos frrofrielarios r+o ronstaban en su catas-
lro por jioseer sus tierras en térrninos limítrofes. La estratifzcación de las nrotas en 1927, erz AHPC legajo 979.
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go cenetista en los que gran número de sus jornaleros eran también
pequeños propietarios (48).

En suma, la mayoría de las familias rurales disponía en Córdoba
hacia 1930 de pequeñas propiedades, y muy probablemente más
de 2/3 de las que vivían del campo cultivaban algo de tierra por sí.
Las prácticas intensivas de cultivo permitían elevados rendimien-
tos en la pequeña explotación. Dada la distribución de sus dimen-
siones, más de la mitad de ellas no permitían alcanzar ni el ingre-
so anual del jornalero estricto y obligaban a sumar a su producto
el obtenido trabajando como asalariados. Pero su consideración
indiferenciada con los jornaleros estrictos puede confundirnos.
No debe minusvalorarse la autonomía que proporcionaba el culti-
vo por sí a esos jornaleros-minifundistas en relación a la exclusiva
dependencia del jornal, o sus opciones distintas al vender en el
mercado su fiterza trabajo familiar. La especificidad de su condi-
ción no ha de buscarse en un umbral de ingresos significativa-
mente superior al de los jornaleros estrictos. Tampoco sus com-
portamientos sociopolíticos constituyeron en la Andalucía Bética
una divisoria nítida, pues desde el Sexenio Democrático algunos
de los bastiones de las organizaciones revolucionarias se han carac-
terizado por la elevada presencia de pequeñas explotaciones. La
diferencia se centraba posiblemente -en el grado en que el pro-
ducto del cultivo propio lo permitía- en la menor dependencia
del día a día, en disponer de cierto crédito y autonomía al adop-
tar sus decisiones, en no colocar a los hijos de corta edad cuidan-
do ganado, en librar a la esposa del trabajo asalariado o reducir su
participación a las recolecciones, en que el marido abandonase las
tareas peor remuneradas o que obligaban a permanecer tempora-
das prolongadas en los cortijos, en no participar en migraciones si
no permitían un cierto nivel de ingreso diario, o excepto después
de una mala cosecha en su pequeña explotación... En actitudes
variadas ante el trabajo asalariado, condicionadas también local-
mente por la escala y estacionalidad de la demanda de trabajo que
permitía regresar al pueblo cada noche o con regularidad, y que a
menudo revelan claves para interpretar la variedad de formas de
contratación del trabajo agrario asalariado a partir de los tipos de
obreros que se acomodaban a ellas.

(48) Tomaré romo ejvmplo dos bastiones agrarios de [a CNT rn Córdoba: Bujalance mn 1703 yrropietarios rús-
licos sep,lín el ^otastro ti^ 37^6 familit^s (agrnrias o no), formó un censo de rRmpesinos tan redurzdo (318 jornalerns,
11 peyueños prr^pietarios ti^ 10 roloaos) que p¢rvice confirmar el éxito de CNT en su hoicot. 1:`n Castro ^l Ríq mn
1734 J^rofrietaáos ^^ 36L7 familias, ni se roncluyó el censo de campesinos.
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4. PROCESOS DE TRABAJO, SISTEMAS DE CONTRATACIÓN E INCENTNOS
PARTICULARIZADOS

La demanda de trabajo agrario asalariado en la campiña bética se
concentró durante siglos en alto grado en los cortijos. Ello se expli-
ca por el enorme peso que ese sistema de explotación tuvo en la
superficie cultivada, hasta que el avance del olivar equilibró la distri-
bución por cultivos (49) y más tarde implantó un monocultivo
imperfecto en gran parte de la media y alta campiña bética. También
se explica por el escaso empleo contratado en la ganadería extensiva
y los usos forestales, y por la intervención parcial del trabajo asala-
riado en otros aprovechamientos agrícolas en que la explotación
media y pequeña con trabajo familiar han sido muy importantes de
antiguo (cereal intensivo, viña, huerta u olivar) (50).

La demanda de trabajo de los cortijos con cultivo al tercio y gana-
dería asociada era a lo largo del año menos inestable que la de
otros cultivos, e incluso relativamente regular si se prescinde de la
recolección. No obstante, ante la sequía, las lluvias excesivas que
encharcaban las campiñas, las pérdidas de capital de explotación
por sus labradores por accidentes climáticos, bélicos u otros, o el
hundimiento de la rentabilidad de su cultivo por cambios en los
mercados, se lanzaba a un desempleo sin alternativas a una masa
obrera que vivía casi al día, que en esas épocas acumulaba deudas
y sufría privaciones y hambre. Los riesgos climáticos eran comunes
a las agriculturas mediterráneas, pero su impacto social era más
agudo y reiterado en áreas desprovistas de regadíos, con fuerte pre-
sencia de la gran explotación, gran número de asalariados y casi
monocultivo, como fue durante siglos la mayor parte de la campi-
ña bética. La convivencia en sus grandes pueblos de tma minoría
opulenta junto a las masas necesitadas, así como el contraste entre
la intensidad del cultivo y rendimientos del minifimdio y de la gran

(49/ Pese al furrte reeyuilibrio %erarlo rnhe esos rultivos durrnNe el s. kIX, Pl rullivn nl tPrrio retnzía atín tnás
de la milad de Gr sztper^zrie rultivada en Cárdoha, 312.706 ha, frrrz[e a 9(1.754 ha (ns sislemns nrá^s intensivos de
rereal (rrnunl en rtredos, s ario y vez), L9L.045 lta el olivm' y 18.715 ha vl vh7eda, se/,nín Comisión Perrnmtente dP
Pósitos (18811, 4-5. F,n los /0 pnrtidos de Córdnba aq«í denorninadas rant^^iireses el n^ltiva al lerrio poseía trn pre-
dorninio rtbrunzrutar en Crirdoba, Castra, Posadas y I,a Kantbla. F,^n Baena y Bujalanre el terria predominaba por
poro rn el rereal, 1' los rullivos leñosos ont^iahrnt una super^rie sentejante. I:rt /_ucena, Cabra, A^•trilar ^• Alontilla
tiret^nlería antplinrnentP el olivar, y en [as tres tiltirnos el rtrllivo al trrrio era su/rerndo adrtnrís Jrnr Ins sistPmas inlen-
sivos /rropios de la explotarzón terealistra rnedia y peqtret9a (anual, airo y vez, siembrrrs rott rttltinos leizosos asoria-
dos) qur roexistín allí ron el predotninio olivrn^ero-vitírolrt. F,^l desylnse ^or sisternas rle rtdtiao del rereal la lorno de
Direrrión (^erzeral deAgrirttlturn, LndusMa y Conter'rio (L891), I, 39>-399, y rl resto rle los nrltivos de los ^lanos
del hrstituto Geo,^áf:co 11872/.

(50) Ganrrbou, R. (2000), aborda estas rn<estiones r introdure /as excelvnles rornunirarzmzes presentadas nl res-
^ierto ert el IX Coztgr'eso rle Histozia A(,n'arla relebrarlo en Bf/baa ert se^rtirru(rrr de 1999.
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explotación, propiciaban una economía moral en sus clases popu-
lares que cuestionaba de modo radical el orden social, atmque en
esos años de necesidad prevalecían las exigencias de auxilios y los
actos aislados de vindicación. Los obreros manifestaban en esas
épocas la insostenibilidad de su situación, con tumultos, asaltos de
tahonas, robos en grandes fincas y exigencia de medidas paliativas.
Sólo entonces se proyectaba la distribución de alimentos o subsi-
dios, se repartían obreros entre labradores y grandes contribuyen-
tes para que les ocupasen o pagasen un jornal, o se emprendían
obras públicas en caminos, cementerios, etc., iniciativas que apor-
taban en conjunto muy pocos jornales o raciones de alimentos por
familia en la temporada (51).

En los años de climatología ordinaria la demanda de trabajo en los
cortijos cordobeses era relativamente regular, como muestra el gráfi-
co 1(52), excepto en la recolección y, en medida inferior, en las
labores de siembra. Los labradores tenían noción de muy antiguo de
la reducida productividad marginal de otras tareas (53), y la regula-
ridad más o menos aparente en el empleo derivaba de la segmenta-
ción entre mercados de trabajo y de otras prácticas ligadas a su esca-
sa remuneración: a/ de la elevada proporción de peonadas cubiertas
por personal permanente, alrededor de la mitad en los cortijos de
Córdoba a fines del siglo XIX, lo que excedía de la pauta estudiada
en algunos grandes cortijos de Cádiz o Sevilla; b/ de las intensas fluc-
tuaciones del jornal diario percibido por los temporeros según tare-
as y épocas, que favorecía su contratación en faenas de reducida uti-
lidad y repercutía en el bajo pago anual a los obreros permanentes;
y c/ la intensificación del esfuerzo por día durante la recolección
-que al limitar el incremento del número de peonadas en la época

(51) C^'na de las rrisis mris agxrdas (1881-1883), en que ronrurrieron irarias de las cirnrnstanrirts rlladas y una
intensa agitrrrzrín social, en Ló1^ez Estudillo (2001), 333-372. En varias de esas crisis, hasta ] 905 ruando menos,
se ^rrodujeron eleuariones si^rtifratiaas de la mortrzlidad.

(52^ La rurnta frrelendáa reflejar un promedio de [os rortijos del término en la dérada anterior. Fl niño que falla
al^ncnos meses era el zagal de paryuero, inneresario parte del año, pues una de las dos camadas de rerdos se vendía
al destete por ^alta de subprodurlas para rriarlos en el corlijo sin sobrecoste. I:n los días ^-perdidos^• por Llu:ria, los
lent^ioreros reribían la a[árnenlarión per^o no la parte en metáliro del jornal.

(53^ Ha^^ ordenanzas que justifzraron la obligarió^n de [os obreros de trabajar en el tvimino hasta -^conduir la
siega de los panes-^ como contrapartida a que en invierno se les emjileaba «en cosas que no son muy ^rrerisas"
(Morón, 1 ñ82), Sánchez l,ora, f.L. (] 997), ji. 79; o que expliraban el bajo ingr'eso de los gañanes desde conrlui-
da la siemhra a ma^o ^orque `acaesFe holRar murho tiemfio por agztas o secas" (Carmona, 1552), Ganzrzlez ^inté-
nn1, M. (I972), p. 165; lambién hay referencias a que se manlenían obreros permanenles cuandn eran poco pre-
cisos, pero su roste delría equipararse al yue lendría rontratar a jornaleros los días en que eran indispensables: "a
los siri^ienles yue alp,rnios de los harendados de estre irilla mantienen todo el año en el minisleria de ganaderos, ti^
otros respectiims al cuido y benefieia de sus haciendas... los mantienen los amos y les re^ulan e[ salario mensual
prrrparrionado re que ron el alimento les tenga no mayor rosla que haciéndolos ron jornaleros" (Zuheros, 1754),
.4HP(.; lihro 425.
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Gráfico 1
Trabajadores ocupados por día en el cultivo y cuidado

del ganado de un cortijo de 367 ha en el término de Córdoba
(Año 1901)
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de máximo empleo tendía a regularizar la demanda de trabajo- por
los incentivos que introducía el destajo y la prolongación de la jor-
nada laboral. Un aumento del tiempo de trabajo en verano ligado a
la jornada de sol a sol que no rigió cuando los trabajadores eran más
escasos (54), sino cuando el crecimiento demográfico, el mayor con-
trol de la tierra por los poderosos y quizás también su mayor autori-
dad o eficacia al regular el mercado con ordenanzas municipales u
otros actos desde el poder, redujo la capacidad de negociación de los
obreros.

Los trabajadores permanentes en los cortijos cordobeses conforma-
ban un segmento laboral ligado a actividades ganaderas y de super-
visión que aportaba la mitad o más de las peonadas tota)es en los

(54) A mediados del siglo XV] las ordenanzcu de Carmona indicaban nún^ que hahía que estar en el campo «para
que en sercalando que se viene el alva, comiençen a seguar, e que siegue^i fasta que sea visto ser rnedio día», o.^que
sean obligados a cavar todo el día, desde que se comiençau a cavar las viñas, fnsta quince de abrzl,^ y de allí en ade-
lante, fagm^ medios días^^, Gonxález Jimériez, M. (1972), p. 146 y 166.
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siglos XV1I1 y X1X (55). No obstante, ese dato es equívoco pues pre-
supone homogeneidad en las peonadas cuando la proporción de
niños entre los obreros fijos era muy elevada. Aparte de ello, el peso
de los contratados permanentes no era uniforme. Era inferior en los
cortijos más extensos, pues los obreros eventuales crecían en pro-
porción a la superficie sembrada y el de los fijos lo hacía lentamen-
te (56), aunque también tendía a variar su composición, elevándose
el peso de los ganaderos jóvenes y adultos frente a los niños, y
aumentando las diferencias salariales entre aperadores y mayorales
de ganado y el resto de los obreros. En un cortijo de dimensión
media, de unas 250 ha, los trabajadores permanentes incluían una
jerarquía laboral que encabezaba el aperador e incluía al casero
(encargado de la comida de los obreros, de criar aves y de tareas
esporádicas en las tierras de cultivo intensivo inmediatas a las casas
del cortijo), y a ganaderos por cada especie de labor y/o renta exis-
tentes en el cortijo, como el pensador (responsable del vacuno, muy
numeroso por incluir vacas reproductoras y yuntas de reveso, reem-
plazadas a media jornada por la exigente tracción requerida por los
suelos arcillosos de la campiña) , el yeg►ero, el porquero, y a menu-
do un encargado de los mulos y asnos, y un rabadán de ovejas, con
variaciones en el medio y largo plazo ligadas a la situación de mer-
cado de sus excedentes pecuarios (lana, animales jóvenes para trac-
ción, silla o abasto, bueyes viejos cebados para el matadero...) y las
posibilidades de acceso a pastos externos.

Estos trabajadores con dedicación permanente negociaban sus con-
diciones a menudo en dos estaciones de duración y jornales muy
desiguales, el invierno (7 meses) y el agosto (5). Su contrato perma-
nente se explica por la continuidad que caracterizaba sus funciones
y perseguía incentivar su compromiso con el labrador. Algo que era
más conveniente, pues en un contexto en que los obreros adultos
tendían a buscar en la pequeña explotación un margen de autono-
mía, los labradores precisaban de un núcleo de obreros que ejercie-

(55) En distintas cuentas de cultivo formadas por peritos con datos medios quinquenales o decenales de los cor-
tijos, los obreros permanentes efectuaban al año un 67 por ciento de las peonadas en 1750 (Fernán Núñez), un 57
por riento en 1818 y 1850 (Córdoba) y un 47 por ciento en I90I (Córdoba). La teuderecia decreciente fue común
en latifundios de cereal del sur de Italia y en otras fincas, en la Pulia los obreros estables pasaron de un 45 por cien-
to a un 15 ^ior ciento de 1881 a 1901 Russo, S. (2001), 76 y 82. Han estudiado los cortijos: Martínez Alier, J.
(1968); López Ontiveros, A. (1974); Sumpsi (1978); Campos, P. y Naredo, J.M (1980); Naredo, J.M. y f M°
Sumpsi (1984); Zapata Blanco, S. (1986); Bernal, A.M. (1988); Rodtíguez Labandeira, J. (1991); López Onti-
veros, A. y Mata Olmo, R(1993); Lóf^ez Estudillo, A. (1996); Martíne^ Lópet, A.L. (1997).

(56) F,n 1897 se estimó en Córdoba que un cortijo de 100 fanegas de tercio (183,6 ha cultivadas) ocupaba a 7
fijos y 4 temporeros equivalentes a tiempo completo, uno de 200 fanegas de tercio a 9 y 8; y otro de 300 a 9 f:jos y
12 temporeros, en cálnelos para repartir el imf^uesto de consumos en el extrarradio (Archivo Municzpal de Córdoba).
Los cambios de corrcposición en cuentas de cortijos de Seoilla, Cádiz y Córdoba.

91
Reci^ta Fspañola de Estuctius A^r^^.ncialen ^^ Pe^qu<^rus, n.° ° I 1:°I)f)ti



^ntonio ^o^ez tstua

sen tareas directivas, cuidaran del principal capital de explotación
(el ganado) y asumieran otras tareas de responsabilidad en la época
de recolección, pues el pensador pasaba a dirigir a los carreteros, el
yeg►ero trabajos de trilla... siendo reemplazados por temporeros en
las tareas que ellos desempeñaban en in^^ierno. Eran precisos en
unas tareas en las que no era fácil controlar su dedicación a partir de
los resultados, salvo a medio plazo y con interferencias de otros fac-
tores. El ajuste en dos estaciones, y la mejora en verano en su comi-
da y salario en metálico, acercaba su ciclo de ingresos al del jornale-
ro medio y buscaba evitar su abandono cuando eran más precisos, al
llegar la época de pleno empleo y mayores ingresos por destajos y
jornales (57). Otra práctica común desde la edad media, que al pare-
cer entre 1900 y 1920 sólo afectaba ya a los aperadores, era satisfacer
parte de su remuneración cediéndoles un pequeño pegujal dentro
de las hojas del cortijo. Esa forma de pago, común en otras áreas lati-
fundistas del Mediterráneo (58), buscaba incentivar el vínculo con
los resultados de la empresa, condicionaba la permanencia en la
finca hasta concluir la recolección y transfería parte del riesgo a los
obreros al reducir los pagos fijos en metálico por su trabajo. Según
el pacto en cada cortijo, los obreros debían pagar, o no, la semilla, las
labores de arado y/o la renta y diezmo, aunque hay casos en que si
pagaban era por haber concertado disponer de más tierra que el
pegujal incluido en su salario (59). He documentado algunos ejem-
plos en cortijos de la catedral de Córdoba a mediados del siglo XVII,
en que disponían de pegujal en la finca hasta una decena de
«mozos» u obreros fijos -número que sugiere un mayor peso de los
trabajadores fijos en esa época, coincidiendo con varias de las cuen-
tas con que cuento del s. XVIII- con pegujales sembrados de trigo de
1 a 6 fanegas. En tres años de cosecha ordinaria cada obrero obtuvo
en promedio un producto bruto anual algo superior a 700 kg de

(57) En parte con idéntico objetivo, evitar faltas y abandonos óportunistas, al mozo que se despedía -o era des-
pedido- antes de la recoleccéón en la comarca ra^talana de El Clrgell se le pagaba su finiquito a partir de unas tablas
que fzjaban precios rauy diversos seg^eí^z el mes al trabajo ya realizado.

(58) Por ejemplo en los latifundios cerealistas del sur de ltalia, Russo, S. (2001), p. 78 y Petrosezuitz, M. (1989),
p. 160. Tamlrién guarda semejanzas ron la ^rráctica de permitir a los pastores llez^ar en el reba^ño algunas rabezas
de su propiedad -hasta 20 ovejas o carneros, 0 2 yeguas, según las ordenanzas de Gareete del s. XVI, Quintanilla
Raso, M.C, (1975)-, costumbre que no era in^reraende aún en el s. X/1.

(59) La ordenanza de Carraona de ]552 eztaba L<i posibilidad de ^negoáar esos pegujales, pero impo^aía que ef
obrero pagase la semilla v las labores, GonzálecJinaé^7e^, M. (1972), p. 165. Los pegvjales de los sirvientes los deter-
to en las res^ruestas generales al catastro de Ensenada por existir reg/as partirulares para su pago del 6'oto de Sayc-
tiago (Ada^auz, Pedro Abad...) y citarse al tratar de la remunerari^ón de aperadores y pensadores (El Carpio, Moren-
te...). En 1919 la patroraal cordobesa señaló que con los aperadores se pactaba en ^ada caso algún sobresueldo en
metáliro por encima del jornal corriente y también en especie: ..un pegujar, donde siembran habas, teniendo que poner
la sennilla, y de las otras operaciones sólo hace el obrero las labores y siega, lo demás se hace por ruenta del patrono»,
Instituto de Rejornzas Sociales (1919), p. 77. ^
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trigo, esto es, al equivalente a alrededor de 16U jornales al tipo
medio de los cortijos, y algo menos de la mitad si de ahí debiera res-
tarse el diezmo, la semilla y renta, dejando de lado posibles pagos
por las labores. A juzgar por algún ejemplo ecijano de fines del s.
XIX, parecería que el pegujal mantuvo una gran importancia en el
ingreso anual de esos obreros (60).

También eran trabajadores permanentes en los cortijos un buen
número de niños que auxiliaban como zagales a los ganaderos de
cada especie, hacían de boyeros/reveseros cuidando el ganado de
labor y llevando a la vesana las yuntas de reveso mediado el día, ser-
vían de recaderos, portaban agua y comida en borricos a segadores
o gañanes, y en verano auxiliaban en las tareas de era o a arrieros y
carreteros. Un grupo de 4 ó 5 niños en cortijos de dimensión media,
que por su edad y utilidad de sus servicios percibía una remunera-
ción muy baja, un 71 por ciento de la cual consistía en su alimenta-
ción todo el año en el cortijo. Una memoria sobre la agricultura cor-
dobesa afirmaba en 1875 respecto a estos niños que «El bracero agri-
cultor, empieza aquí su trabajo a la edad de 7 u 8 años que se le colo-
ca de pavero, zagal de cerdos, y otra cosa que el aperador le mande;
a los 10 años pasa a la clase de zagal del casero, yegiiero, pastor, etc.,
y a los 16 asciende a la clase de temporero. Ya robustecido y a la edad
de 20 años se le coloca de gañán o jornalero, y si observa buena con-
ducta y sale aprovechado, asciende bien pronto a manijero de carre-
tas, pensador, capataz de cerdos, yeg►ero, pastor, etc., y si sobresale
en hombría de bien e inteligencia, tiene acomodo de sotaaperador,
y por último en la de aperador que es el término de este oficio» (61).
Obsérvese la gradación de categorías, la variedad de funciones atri-
buidas a los menores, y la juventud que parece imputar al grueso de
los obreros más estables en los cortijos. Esa juventud se correspon-
dería con el ciclo vital de los mozos en muchas regiones europeas, a

(60) E,•n 1665 el cor[ijo Camarero tenía 2 labradores independientes y 4 pegttjales, de los que identiftco 3 que ^^er-
tenecían al aperador, pensador y rabadán, que alranzaron una media de unos 628 kg de trlgo (4, 4 por riento de hi
rosecha del cortijo); en Montefrío Alto lenían pe^yal los 70 mozos empleados por el labrador en ]663, rrnr ^iarrelr^s
de 1 a 6 fanegas, que obtuaieron en ^iromedio 757 kg de trigo (12,5 por rienlo de la cosecha del cor[ijo), y rn 1665
lo labraban 3(ribradores gue cada uno cedió pegujales a sus respertivos mozos (70 ofireros), que alcanzaron rte mrdia
704 kg de trigo (75,8 por cienlo de la rosecha), Archiao cte la C^dedral de Córdoba (ACC), libros de cortijos corres-
fiondirnles a los años ritados. F,n los rorlijos de F,rija, el rabadán del lanar cobraba anualmente 559 pts. en distin-
tns pagos más 3 janegas de tierra majadradas. Su cosecha ya restada la semill« (aprox. 1265 kg de lrign), porlírc
aaler unas 333 pls. de apliear [os rendimientos y 1ireáos de esa cuenla, Crisis Agrícoh y Pecuaria (7887/, L/77
p. 629, 627 v 639.

(61) I)e la Puente y Rocha, J. D. (1875), p. 52. Los nzños o^lolescentes, con 70 a 16 años neavxdo sr indicri Lr
edad, ronstituían una jiroporrzón elerrada del total de los obreros f:jos, 4 de 6 trabajadores en /750, ^• 5 de 72 vn
1818, 5 de ]0 en 7850 y 5 de Il en 790L En este último cáleulo el porcentaje que suponía su alimentarión en su
inp,reso anual, y las tareas son las citadas en esas ruentas.
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los que deben asimilarse los obreros acomodados en los cortijos de
modo permanente, que apenas s^isitaban el pueblo cortos días al
año (62). Era uno de los nichos de empleo que explica el elevado
peso de los muy jóvenes entre los activos agrarios cordobeses. Casi
una cuarta parte de ellos tenían 20 años o menos en 1920/ 1930 de
dar crédito a los censos de población, si bien la sensibilidad crecien-
te por el trabajo infantil pudiera ser el motivo del ascenso en el regis-
tro censal de los menores respecto a épocas precedentes, pues varios
procesos tendían a reducir su peso efectivo, desde los avances en la
escolarización, su actividad creciente en otros sectores de actividad,
el descenso en la contratación de zagales o el de adolescentes en las
cuadrillas de segadores adultos, y sólo favorecía su incremento la
lenta afirmación de la pequeña explotación (63). En cualquier caso,
la juventud de muchos empleados fijos y de los eventuales que mes
tras mes se reenganchaban como gañanes, guarda relación con el
bajo ingreso por peonada que percibían esos trabajadores, inferior
que en otros cultivos y que en tareas ajustadas a jornal o destajo en
el cereal, optando los obreros adultos cuando era posible por com-
binar una pequeña explotación con el trabajo a jornal, más remune-
rador y que permitía regresar al pueblo cada noche.

El grueso de la fuerza de trabajo agrícola de los cortijos la aportaban
los temporeros contratados por viajadas, que se ocupaban la mayor
parte del año con el arado y en las eras en verano. Parte de ellos con-
taban con esa única ocupación y otros la alternaban con el trabajo asa-
lariado en otras actividades o cultivos, y con la explotación de peque-
ñas parcelas. El nivel de empleo estacional de ese colectivo conocía
fluctuaciones. Así, los ocupados en las labores de siembra de invierno

(62) La residencia permanrrate en los rortijos, que en el tPrneino de Córdoba distaban en ^iromedio 20 krn de[
núrleo de poblarión más ^rróximo seg^ún cálrulo del catastro, originaba una peruliar ofPrta de serairios: peluqurras
itinerantes, buhoneros o los roperos que transportaban con recuas de burros dQSde las sierras de Ronda cartas, dine-
ro y rópa cosida o limpiada por sus madres a los jóvenes gañanes que poblaban los cortijas de /erec a fines del s. XIX
e inicios del s. XX. Fn contabilidades monásticas drl s. XVIII advierto que alguno de los zagales era hijo de otro
empleado fijo. I,o información sobre los cortijos de[ siglo XIX insiste en la residenria dr varones en exclusiaa, cma
algrín caso excepcional en que aparere la mujer del casero. Un informe patronal de 1919, no referido de modo expli-
áto a[os eortijos, afzrmaria .^que las familias de los obreros erccargados de las fincas, así como la de los ganadrros,

i.iaerc constantemente en ellas, y sus hijos no puedrn ocudir a la esruela.^, Instituto de Reformas Soci^ales (1919), p.

87. Para los mozos, Garrabou, R y E. Saguer (1996), y el monográfzco «Criados y mozos en la organizarión histó-
rica del trabajo agrario» presentado por C. Sarasúa (2005), Historia Agraria, n° 35.

(63) Pndiera ocurrir que se inscribiese como ^ jornaleros^ «a los rhicos no escolarizados, mayores de 11 años, que
trabajan a tiem^o romplelo, sea o no para el grupo doméstico de pertenencia, y en cualquier tipo de acti^vidad labo-
ral, no exclvsivamente en la agrirultura y ganaderéa^^, como en el padrón municipal de Villamanta hacia 193Q
Borrás Llop, f.M. (2000), p. 174. El aleatorio registro del trabajo infantil y sn elevado peso rensal erc los años 1924
1930 ha añadido algo de pesimismo a las aproximariones sobre la evolueión de la productividad del trabajo agra-
rio. En el censo de 1887 un 19,1 par ciento de los activos agrarios varonzs cordobeses, incluidos rentistas, tenían de
12 a 20 años; y rontaban. ron 19 años o menos en el censo de 1900 el 17,3 por ciento, y en el de 1910 nn 15,4 por
ciento.
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eran hasta un setenta por ciento más numerosos que los temporeros
ocupados la mayor parte del año en el cortijo, y antes y después de la
recolección su número descendía por debajo de ese nivel habitual.
Pero al igual que la estabilidad global en el empleo es engañosa por
el peso de los niños en ella, también el número de ocupados esconde
una intensa irregularidad en el flujo de renta agregado que obtenían
éstos en el cortijo, pues a la fluctuación en el nivel de ocupación se
añadía la intensa variación del jornal (64). En el cortijo tipo repre-
sentado en el gráfico 1, el ingreso en comida y metálico del conjunto
de los temporeros en la viajada de San Miguel (11 al 24 de septiem-
bre) ascendía a sólo 10 pts. por día, frente a las 32,1 pts. al iniciarse la
siembra en la viajada de San Andrés (3 al 29 de noviembre). Dado el
elevado número de ocupados en las labores de siembra, esa cuantía
superaba a la masa salarial diaria de los temporeros ocupados en la
trilla y barcina en las viajadas de Santiago (27 de junio a 24 de julio)
y del Tránsito (28 de julio a 14 de agosto) que era de 31,25 y 25,6 pts.
respectivamente. Claro que si se añade la siega, contratada a destajo,
en la recolección trabajaba en el cortijo un número de eventuales que
podía llegar a triplicar el nivel ordinario, y en mes y medio se con-
centraba un 41,5 por ciento de la masa salarial anual de todo el tra-
bajo eventual (65). De ahí que esos destajos y jornales aportaran una
fracción notable de su ingreso global a los que cultivaban pequeñas
parcelas o ejercían parte del año como tejedores u otros oficios y que,
al igual que en la recolección del olivar y alguna otra tarea, se requi-
riese la participación de muchos asalariados que sólo trabajaban en
esas fincas durante cortas temporadas.

Además de los obreros fijos y los temporeros, los cortijos cordobeses
empleaban a jornaleros, segadores a destajo y escardadoras. Los jor-
naleros ajustados por días trabajaban a menudo sólo en los cortijos
menos distantes de los pueblos, desde los que podían regresar de
noche a casa. En épocas como el Trienio Bolchevique, los obreros

(64) Viajadas se denomiraaba a las 13 etapas de durarzón desi^ual, jalonadas por feslirridades religiosas, que
dirridían el año agrícola en los cortijos cordobeses. Al final de cada una los temporeros volvían al jneeblo y dos o tres
días después se reemprendía el trabajo con los mismos u olros temporeros. En el cortijo tipo de 1901, trilladores, carre-
teros y carreros -lareas sujelas a prima- robraban en metálico de 1,75 a 2,50 pts. del 24 de junio al 14 de agosto,
frente a las 0,50 pts. de los gañanes de iniáos de felrrero a inicios de mayo. /.a flur[uación era más moderada dado
que e[ jornal incluía la comida (0, 75 pts. por día), pero también ésta varzaba con las estaciones y esfuerw requeri-
do, mejor¢ndo en ralidad y rantidad en la recolerrión y se^nentera, y gozando de suplerrterttos extras aperadores y
carreteros. Si firomediamos el jornal completo de los varones euentuales y adoptamos por base 100 el de septiembre a
oclubre, el niael sería semejante de febrero a mayo (101J, alcanzaba en noviembre y diciembre un 727, y de julio a
agosto un ]73, jornales del término de Córdoba de 1890-1920, López Estudil[o (1997), p. 149 y nota 16 en p. 155
(omito junio y enero, por su.s oscilaáones nolables sep,zín l^is cosechas).

(65) M6s indirativo aún resulta que los lemporeros y destajistas acumulasen en esas srmanas un ingreso agre-
gado equivalrnte al 67,8 par cienlo de la masa salarial anual de las obreros f:jos, seRzín la nsenta de 1901.
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consiguieron acortar la jornada y ello facilitó generalizar bastante el
retorno diario al pueblo (así como el jornal exclusivamente en metá-
lico que a menudo se vinculaba a ello), donde según los patronos
buscaban visitar la taberna o el centro obrero. Más en general, había
jornaleros que pernoctaban en los cortijos y trabajaban en las mis-
mas tareas que los contratados por viajadas, aunque sin compromiso
de continuidad y menor regularidad que esos temporeros, bien por
interés de los labradores de disponer de mayor flexibilidad, o de los
obreros que precisaban emplear algunas peonadas de modo inter-
mitente en su parcela, o deseaban volver al pueblo en días festivos o
no perder jornales en tanto esperaban tareas mejor pagadas (66).

La siega se efectuaba a destajo en los cortijos, ajustando con cuadri-
llas de segadores un pago en metálico por unidad de superficie sega-
da y los avíos (complementos alimentarios). El precio era mayor en
años de buena cosecha, por la escasez relativa de obreros en las tare-
as de recolección en general y por el mayor esfuerzo y tiempo que
requería segar una misma superficie con mayores rendimientos. En
cambio, en años de muy mala cosecha no fue excepcional la siega a
jornal, pues los reducidos jornales y altos precios del grano propi-
ciaban segar con prácticas que maximizaran el grano y la paja reco-
lectados. La siega y las tareas de era precisaban una cantidad de tra-
bajo muy superior que la que podían realizar los empleados en los
cortijos el resto del año, y la urgencia de la tarea y el depender de
ella el resultado del año agrícola fortalecía la capacidad de negocia-
ción de los obreros. Hace cinco siglos, cuando los trabajadores eran
escasos en la campiña y su posición de relativa fortaleza, la siega
alcanzó remuneraciones y condiciones de trabajo que sólo se han
superado muy avanzado el siglo XX. Los contratos anticipados con
cuadrillas y las migraciones llegaron a cotas muy importantes, y la
captación de segadores impulsó contratos muy diversos. Entre ellos,
las «medianerías para segar» comunes en Carmona o Morón, en que
la recolección se pagaba con una participación en el grano segado
que, según el pueblo y época, osciló de 1/4 a 1/6 de la cosecha
bruta (67). Tal situación no perduró, y los grupos dominantes con-

(66) Un rortijo tipo de Fernán Nzíriez inrhuá haria 1750 a 2 temparPros ronsideradas sirnientes en los 7 mrses
de invierzzo empleados en tareas agrírolas todos los días, salao 20 por festas ti^ fi^ltns (d:íts de cambia de viajada, llu-
via o enfermedad), ^^ 2 jarnaleros a los que se imputó 40 días dP fiestas y faltas, ron condiriones pme^idns ^ un ingre-
so en metálira par peonada un 11 por riento superio^; AHP(: lifiro 438.

(67) .Si traducimos a kg de trigo los jornales ^^ destajos de siegn de inirios del s. XVI, éstos doblaban o trlpliraban los
joinales dv idPrtliau tareas en los siglos 1[/I71-XIX ruando el jnrnal de siega rondó los 8 a 9,5 kg de trigo como nivel
más freruenle. Si rmnparamos esos jm^rtales con la renla de la tinra de las prqueñas expG^7aciones, la variabilidad es
grande, pPro el Irabajo romo segadar Pn 1500 podía pagor la re^:ta de 5 vPCes o mds supPrfirie que harin /9(X),
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tribuyeron a ello mediante las ordenanzas de los pueblos campiñeses
que imponían restricciones a la movilidad y opciones de los trabaja-
dores, con el fin de alterar la relación de fuerzas. Se prohibiría con
penas severas que los obreros saliesen a trabajar a otros pueblos hasta
concluir la siega en el término ( excepto en Jerez a los forasteros, con
voluntad de constituirse en centro comarcal de atracción de inmi-
grantes); se fijó la obligación de acudir al mercado de contratación;
se impusieron multas y días de cárcel al obrero que no quisiera salir
a trabajar al precio al que se ajustaron los demás; se castigó al labra-
dor que pujara por el trabajo cuando otros habían empezado a nego-
ciar con los obreros; se obligó a trabajar hasta el final de la recolec-
ción al tipo pactado, sin reclamar mejoras aunque recibiesen ofertas
superiores sin haber salido aún de la plaza de contratación (68), etc.
La propia remuneración a destajo y los acuerdos anticipados con
cuadrillas forasteras, buscando una sobreoferta de trabajo y fijar
acuerdos cuando esos obreros desconocían la situación del mercado,
también tendía a modificar la capacidad de negociación. Salvo en
cortas etapas de agitación obrera y negociación colectiva, el acuerdo
privado con las cuadrillas fue predominante, e incluso se fijó precio
al trabajo por los labradores en sus casinos de modo unilateral y
cuando los trabajos ya estaban iniciados, según una denuncia reitera-
da por los obreros durante la Restauración (1875-1931), quienes a
falta de convenios reclamaban la contratación en la plaza píibli-
ca (69).

La siega a destajo cumplía múltiples funciones en ese contexto: a/
Permitía incorporar a trabajadores con grados de destreza, resisten-
cia y edades muy dispares en cuadrillas que incluían parientes de
varias generaciones, un detalle subrayado por los defensores del
destajo, quienes manifestaban que un jornal ímico de siega eleva-
do habría expulsado del mercado a muchos de esos obreros o redu-

^ suponía una participación muy suherzor en el producto neto agrírola. Las --medianerías para segar•, de pririri/dos
del s. XL'1 dejaban en Morón a cambio del trabajo en la siega, trilla, aventado y^ acarreos (con ganado rlel lalnrzdor
o participando éste en los gastos) I/3 de la cosecha tras dedurir diezrno y semálla (24, 4 por czento de [a cnsecha ln,uta
s! los rendimienlos fueran de 6 grarzos por semilla). F.n Carmona, 1/3 de la cosecha ron desruentos sa^^eriores que
con esos rrndimientos Ilevarian su participaczón de 1/6 a 1/5 de la cosecha bruta y parte de la pcya, Barrero
Fernández, M. (2003a), 197-8. Contratos de siega de los siglos XV a[ XVI/l en hlartín Gutimez, H^. (1999); Prre,:
Cebada, f.D. (1999); Gómez Alvarez, A. M. (1995); Florenrio Punlas A. y A.L. .Llartínez [.ópei (21J03).

(68) Esas obligaciones y prohibiciones en las ordenanzas ya citadas de Carmona, Cañete o Morrín, larnbién en
ln de Marrhena, Borrero Fernánefez M. y M. Garría Fer^nández (2001), 138-139; Borrero Fernández (21103a), 210-
216, (20036); Florencio Purctas, A. y^ A.L. /_ópez Martínez (2003), 65-70.

(69) Por oposiáón a esas deczsiones unilaterales de los lnirradores, la contratatzón en la taberna y que los ^irrrts-
teras lnzsrasen empleo ftnca a fznca, igrtorando o Jirescindiendo de lo exigido por los vecinos. E:'sa posirióri sr ré^iitió
en la prensa -de modo muy reiterado enJeret-, ^ en los congresos de obreros agríco[as (congreso provincial rle .11ála,^a,
20 de marzo de 1920). La plaza era a[ tiempo el espacio del mercado y de la solidaridad,,J. Frigolé (1977/. ^
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cido al mínimo su contratación (70). b/ Fijaba un sistema de incen-
tivos que intensificaba el trabajo por persona y día, y junto al uso
de la siega alta, más rápido y que por incluir menos paja abarataba
también la trilla y barcina, limitaba el número de obreros preciso y
aceleraba una tarea cuya prolongación entrañaba riesgos de pérdi-
das (71) . c/ La intensificación del esfuerzo permitía a los segado-
res alcanzar ingresos elevados por día, sin coste adicional para los
patronos. d/ La posibilidad de un ingreso diario elevado atraía a
obreros ocupados habitualmente en otras actividades y cultivos, o
que labraban tierras por sí (72), y ampliaba el radio de recluta-
miento de los segadores, incentivando migraciones muy masivas en
las que participaban pequeños campesinos a quienes convenía ese
régimen de intenso esfuerzo y corta duración de la siega, pues pre-
cisaban regresar a sus pueblos de tierras más frías y tardía madura-
ción de los frutos, para recolectar sus pegujales (73). e/ Ese siste-
ma forjaba vínculos estables con manijeros forasteros que recluta-
ban inmigrantes, y transfería a la cuadrilla que aquéllos dirigían, en
la que todos eran solidarios en el resultado, la selección del perso-
nal y la supervisión del ritmo y calidad del trabajo de sus integran-
tes. Algo que convenía más a los labradores ante posibles daños por
prácticas inadecuadas, dado el coste de sancionarlas por la dificul-
tad de reemplazar a los despedidos y el de controlar a gran núme-
ro de obreros de procedencias lejanas para quienes conservar su
crédito como buen trabajador y posibilidades de ocupación el resto
del año no constituía un incentivo al trabajo bien hecho. La siega
a destajo restaba capacidad de negociación a los obreros de los
grandes pueblos campiñeses, que pugnaron por suprimirla. Aducí-
an los sobreesfuerzos que el destajo incentivaba y los fraudes que
padecían en las mediciones, y perseguían prolongar las semanas de
jornales elevados en la siega y trilla, o utilizar su capacidad de pre-
sión en esas fechas para concertar los jornales del conjunto del año

(70) Instituto de I^fonnas Sociales (1919), 77, 99, 124-125, siempre en respuestas de palronos.
(71) h,'n contratos dz siegn medin^ales sv fijó su duración y los segadores dehían buscar las ayudas que prerisa-

ran frara concluir en el tiemfio prezristo, Mnrlín Gzzliérrez, E. (1999).
(72) Múltiples aspectos afiuntan n la presrrtcin de segadores que no ernn jnrnaleros estrictos. Por ejeraplo, la f:jn-

zzón en áis ordennnzas del nzímrro de cabrzllen^as que podían lleuar las cuadrillas de segadores y rnodo de atarlas
fiaro que no dattasen la cosecha. En el cortijo Gamonosa (Castro del Río) vagoron sueltos J^or 6 dzas las 16 asnos
que lleoaron sus segadores rn 1673, y se imyiuso a su labrador una multa de más de 2 toneladas dP trigo por los
daizos que jrrodujeron, ACC, libros de cortijos.

(73) F.n los cortijos dP./erP, extremeizos sobre todo en el siglo XL7, y rle las sirrras del este de Cádiz y oesle de .ylála-
ga y en menor ntímero portugtzeses, onuberaes en el siglo X/X. De su necesidad de aolz^er frrmzto a segar informó en
cada gran huelgo lce prensa jerezana. A S^^illa y Córdoba llegaban desde Málaga, Almería y Gr-anada a la siegn y
la recolecezón de[ olivar, y en menor número extremeizos, soñanos, gallegos, manrhegos... Tambrén eran importantes
rn Córdoba las migraczones de pocas rlecenas de kilórnetros erztre áreas oliz^nreras y cerealistas.
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Los mercados de trabajo desde una perspectiva histórica: el trabaja asalariado agrario en la Andalucía bética...

agrícula (74). Pero el conflicto no era sólo a dos bandas. Con la
supresión del destajo y el mayor control del mercado de trabajo por
los obreros vecinos se buscaba también subordinar las opciones de
los no agricultores que aparecían en el mercado en esas fechas y de
los inmigrantes, que solían tener interés en sistemas de contrata-
ción que permitiesen el máximo ingreso en una breve estancia en
las campiñas. Unas veces manifestado abiertamente y otras no, la
supresión del destajo perseguía la reserva de las tareas mejor remu-
neradas del año agrícola frente a otros obreros y pequeños campe-
sinos inmigrantes para quienes la siega en los cortijos también era
indispensable para la reproducción de su modo de vida (75).

A diferencia de los cortijos, en las parcelas de ruedo de los pueblos
fue común la siega a jornal en una segmentación del mercado de tra-
bajo que respondía a la diversidad de condiciones preexistente. En
algunas épocas hubo ordenanzas que impusieron un precio único a
la siega en el ámbito local y su realización a destajo (76). Ello favo-
recía la captación de segadores por los cortijos en perjuicio de explo-
taciones menores, cuyos cultivadores precisaban y estaban dispuestos
a pagar con sobreprecio la siega, pues en ellas se requería más tra-
bajo para segar cada unidad de superficie, tanto por los mayores ren-
dimientos que derivaban de su cultivo intensivo, como por necesitar
una siega más baja y penosa para aprovechar mejor la paja por no dis-
poner en su rotación de hoja de pastos como en el cultivo al tercio.
Por otra parte, sus menores dimensiones y la fragmentación en diver-
sas hazas de ruedo se ajustaban mal a la siega en cuadrillas, y cuando
se segaba junto al jefe de la explotación o sus familiares, el pago a
destajo era complejo y prescindibles las ventajas de ese sistema en

(74) En los p^zmeros años del s. XX los obreros de ferez, Arcos, etc., ya ofitaron por esta segunda opción, que impli-
caba limitar sus demandas durante la recolección, frente a las huelgas de Seuilla o Córdoba con objetivos más inme-
diatos. Es destacable la madurez sindical demostrada fior colectivos de jarnaleros gaditanos anarquistas (/erez...) y
republicanos (Arcos, Villamartín...), su capacidad de integración en sus demandas de los inmigranles, /as simpa-
tías interclasistas que consiguieron movilizar y la voluntad de mediación de las autoridades gaditanas, por contraste
con las seuillanas que en 1901-1903 persiguieron convertir las huelgas en conflictos de orden p2íblico para abortar-
los mediante la represión. No obstante, la consolidación de las estrategias emprendidas por los jornaleros gaditanos
se enfrenló al incumfilimiento de los convenios por muchos labradores en cuanto cesaba la recolección.

(75) Las disensiones fueron comunes y ocasionalmente se saldaron con altercados y heridos. Como en la huelga
de Carmona de 1873, donde segadores de los pequereos frueblos circundantes de militancia federal, solidarios con el
paro y sus reivíndicaciones, debieron huir de Carmona por coacciones que denunciaron en un manifiesto, o en otros
pueblos seuillanos a inicios del siglo XX con segadores de Almería.

(76) En 16791a oligarquía local de Morón fijó jrrecio único a la siega desde el ayuntamiento, imfioniendo el inte-
rés de los grandes labradores frente al de la explotación media familiar, aduciendo que el pegujalero que tenía poca
tierra «respecto de haber menester pocos peones para segarlo no repara en dar cualquier precio que le pidan, hacien-
do con ello mal fuero y pe^juicio a los labradores gue tienen mucha sementera, por querer ir con ellos al mismo jrre-
cio que los pegujaleros... -., Sánchez Lora, f L. (1997) p. 78. Una idea que en 1919 refietiría la patronal agraria de
Córdoba, Instituto de Reformas Sociales (1919), p. 83.
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control laboral e incentivos. Los segadores de los ruedos solían afir-
mar que trabajaban a destajo y cobraban a jornal. Los grandes labra-
dores también eran críticos, pero desde una perspectiva muy opues-
ta. Censuraban que el ritmo impuesto al trabajar junto al pegujalero
permitía pagar elevados jornales, lo que a su juicio distorsionaba el
mercado, pues los segadores pretendían extenderlos a los cortijos sin
ese mayor esfuerzo y posibilidades de control. La siega a jornal en los
ruedos podía ser preferible para muchos obreros vecinos, frente a la
siega a destajo en los cortijos, por variadas razones: a/ lo elevado de
los jornales de siega en los ruedos que compensaban la intensidad en
que segaban junto a sus patronos, y la posible discontinuidad en el
empleo en la época de mayores ingresos frente a la seguridad de un
contrato por toda la temporada en los cortijos; b/ la posibilidad de
regresar al pueblo a dormir; c/ la facilidad de alternar la siega a jor-
nal y el eventual cuidado de sus pequeñas explotaciones. Por su
información y red de relaciones, los obreros vecinos que gozasen de
crédito como buenos segadores podían atender sus pegujales y segar
a jornal sin interrupciones el resto del tiempo, lo que no es seguro
que consiguieran los forasteros. La siega de los ruedos originó una
clara segmentación en el mercado de trabajo. En El Carpio, la dife-
rencia no radicó en alternativas al destajo, cuanto en la siega por
mujeres, muy excepcional en Córdoba antes de la guerra civil. En ese
pueblo se practicaba hacia 1919 un sistema de destajos por «tareas»,
por el que las mujeres segaban de modo aislado y con medias peona-
das, favoreciendo la incorporación de cuantas habrían dejado de tra-
bajar en la siega por resistencias culturales de terceros o por no des-
cuidar ocupaciones familiares. Partían de sus casas de las 3 a las 4 de
la madrugada y estaban de nuevo en ellas a las 8 de la mañana, obte-
niendo un ingreso diario semejante al jornal de invierno masculino
(77).

La escarda era la única tarea en que participaban mujeres de modo
regular en el cultivo al tercio tradicional en Córdoba. Hasta inicios
del s. XX tan sólo se escardaba en las tierras de cultivo intensivo
inmediatas a las casas del cortijo, ya por la función que ejercía el bar-
becho como eliminador de malas hierbas, por su reemplazo por gra-
deos con mulos o por mero descuido y laboreo extensivo. Mucho
más numerosas eran las peonadas femeninas de escarda en las fincas

(77) «En este pueblo Icr mujer tanabién siega-^. Cada día segabara ^.^tos o tres tareas de 25 varas ruadr¢das...
(ganando)... tres o cuatro pesetas, dedieánrlose duran.te el resto riel díct ¢ las oblzgacianes tiropias de su sexo; no
haciéndolo de esta farma, no podría hacerlo por no tener abaryadonadca su casa y su fmnilia todo el día».
Manifesta^ión tle un informarlor de El Carf^io, Instztuto rle Refannas Sociales (1919), ri. 95-96.
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de cultivo intensivu cercanas a los pueblos, donde los ingenieros del
catastro calcularon que se aplicaban hacia 1898 unas 24,5 peonadas
anuales por ha de superficie cultivada, con gran variabilidad de un
año a otro. Tal era el contraste, que el espacio de trabajo de la mujer
como asalariada en el cereal casi se circunscribía al área de cultivo
intensivo cercana a los pueblos ( ruedos) (78). Así fue hasta que el
avance de las siembras en las hojas de barbecho y erial -iniciado con
timidez alrededor de 1905, junto con la introducción del abonado
mineral y nuevos arados- acrecentó las escardas en los cortijos, y tam-
bién se incrementó el trabajo femenino en la saca de habas y recolec-
ción de leguminosas y granos en esas hojas del cultivo al tercio, poco
frecuente a principios del siglo XX, y más significativo ya en la
Segunda República en que los convenios colectivos provinciales le
fijaban precio. Pero la irrupción del trabajo femenino en los cortijos
se produciría con la guerra civil y la posguerra, al compás de la gene-
ralización del sistema de año y vez y la progresión en sus rotaciones
de cultivos intensivos en trabajo (algodón, remolacha, maíz,
etc.) (79), en un contexto en que los jornales agrícolas de ambos
géneros alcanzaron en la campiña su nivel inferior de los últimos
siglos.

La retribución relativa del trabajo asalariado femenino merece aten-
ción específica. Sus jornales de escarda fueron de las labores peor
remuneradas. A la consideración de la escarda en los cortijos como
una operación no imprescindible se añadía la segmentación sexual
de las tareas, que llevaba a pagar peor las asignadas en exclusiva a la
mujer, y el que la escarda se realizara en una época en que también
los jornales masculinos rondaban sus precios mínimos. Cuestión
aparte es que algunos «jornales» de escarda femeninos de ínfima

(78) En el cultiao anu¢l se ^rrecisaban en l¢ provinri¢ un¢s 823.226 peonadas de escnrda anuales, por 133.281
en los cortijos pese al abrumador predominio superficial de éstos. F.l royatraste entre ruedos y cortijos aún sería máyor
de añadir las escard¢s ^rracticadas en las siembras con cullii^os leizosos asociados y en el ¢^zo y vez. Fstimación con
las peonadas de escarda de esa cuenta de los ingenieros del catastro, el supuesto para los cortijos algo mcís eleuado
que el del catastro fijado en la cuenta nlternatia¢ presentada por propietarios y l¢bradores (1901), y las super^ries
de cada tipo de rot¢ción ¢ fanes del siglo XIX, Dirección General de Agricultura, Industri¢ y Comerrio ( 1891), !,
395-397.

(79) En 1962 se estimó que la mujer aportaba en Córdoba ien 30,25 por cienlo de todas las peonad¢s agrarias
en los distinlos cultivos, con una fuerte concentr¢ción de enero a mayo (un 65,7 por ezento), M¢rlínez Alier, J.
(19h8), 20-22 y 345-353. A trrinczpios del siglo XX la áportación de la mujer ¢ las peonaclas totales er¢ ron se^c-
ridad muy inferior. Quizás cerc¢na a 4/10 de es¢ participació^n en 1962 -esto es, alrededor del 12 jior ciento del tra-
óajo total- de acuerdo con una ajrroximación grnsera: oplico las peonados anuales por hombre y inujer que calculó
^-Ln Tierra•^ en 1929 ¢ los obreros del cnmpo de la provinria de Córdoba, al número de tr¢bajadores ap^r¢rios dP cada
sexo según una eneuesta de 1904 ^ztadrti más adelnnte, que refle4^ó el máximo número de tr¢bajador^is ¢grarias de
esos décadns. F.l avance de las siembras desde 1905 en /nstituto de Reform¢s Sociales (1919), p. 74. La intensifira-
^ión y canzbio de cultivos en [os cortijos desde los años treinta en Sumpsi, f M. (1978), 39-40, 62 y 68, y (1980);
NaredoJM. yJ.M. Sumpsi (1984).
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cuantía y sin comida que se citan en la época (incluso inferiores al
precio de la comida que recibían sus hijos de 10 años en los cortijos,
que además percibían pagos en metálico) corresponden a medias
peonadas, una práctica que no fue infrecuente en el trabajo femeni-
no en los ruedos, donde incluso se trabajó por horas. En general, el
jornal femenino por peonada completa solía alcanzar en Córdoba
entre 1850 y 1936 del 60 al 75 por ciento, y ocasionalmente más, del
precio del jornal masculino ordinario pagado en esas mismas sema-
nas (80). Una desigualdad salarial muy elevada, aunque al parecer
semejante o inferior a la que existía de Alicante a Girona, y clara-
mente menor a la que se ha calculado en Mallorca (81) . No obstan-
te, los problemas de comparabilidad alcanzan tal magnitud que los
contrastes entre áreas pueden estar afectados en medida significativa
por la adopción de criterios de estimación dispares en cada mono-
grafía (82). La recolección del olivar, principal ocupación histórica
del trabajo asalariado agrario de la mujer en Córdoba, constituía
hasta cierto punto una excepción, pues el pago por unidad recolec-
tada a destajo era el mismo cuando participaban en idéntica tarea
mujeres y hombres (lo que no prejuzga una distribución efectiva
igualitaria en cuadrillas mixtas constituidas o no por grupos familia-
res), si bien parte de los varones se ocupaban en el vareo de los oli-
vos y acarreos de la cosecha con ingresos diarios superiores.

Por la extensión que iría alcanzando el olivar (83) y el trabajo que
requería por unidad de superficie, ese cultivo fue el otro gran

(80) «La mujer sólo se emplea en la recolección de la arzituna y en las escardas; en lo ^^rimero ganan de pese-
ta o^ 1,25 sin comida y en lo segundo 0,70 a 0,75 y comida•^ (1,45 a 1,50 pts. si se añade el coste medio en el
cortijo de la comida diaria por obrero, sin distinción por género o edad), según el jefe provincial de Fomento y pre-
sidente de la Hermandad de Labradores de la capital en 1909, quien valoraba el jornal medio masculino en época
de recolección de aceitunas y escarda, ya incluida comida, en 1,50 pts. (enero y febrero) y 1,63 pts. (marzo y
abril), AHPC, Servicio Agronómico, legajo 17L «La Tierra.^, 30 V 1929, también árcunsrrzbía el trabajo de las
mujeres en la provinria a esas dos tareas, y estimó un jornal ^rromedio femenino de 2,20 pts., por 3,5 pts. el jor-
nal masculino en inaierno. La escarda como una de las operaciones «no indispensables^, en Martíne► Alier, J.
(1968), 219-228.

(81) Garrabou, R(2006), 321; Sarasúa, C. y L. C^lvez (2003). ^
(82) Si en vez de comparar el jornal medio ordirzarzo de hombre y mujer en una misma semana se compara el jor-

nal medio anual por géneros, el jornal femenino tien.de a acercarse a la parte baja del intervalo que he citado, por
la escasa ptesenáa femenina en la época estival de jornales raás e[eoados. En cambio, dado el mayor número de horas
trabajadas porpeonada en verano, la remuneración relativa fior hora trabajada apenas se veria afectada por la dis-
par concentración estaczonal del trabajo yreaseulino y femenino. Por otra parte, referencias a las cuadrillas de escar-
dadoras destacan la juventud de sus integrantes, y muchos de los chicos de su edad trabajaban fijos en los cortijos,
con ingresos continuados... aunque inferiores por fieonada al jornal medio de los euentuales. Ese predominio de ado-
lescentes y odultas muy jóvenes debió atenuarse al avanzar la incorporación de la mujer, que posibleraente alcanzó
su mayor presencia como asalariada en el campo cordobés enlre 1940 y 1965/1970.

(83) La lrrogresión del olivo ha sido espectaeular. En 1510-1^12 el aceite apenas suponía un 8,3 por ciento del
valor del diezmo eclesiástico en Córdoba, y aún menos en Seuilla y,%aén, Rodriguez Molina (1982). En el s. XVIII
ya tenía notable extensión en Seuilla y algunas grandes hacirndas con trabajo asalariado, y desde mediados del s.
XIX su aaance se centró en Jaén y Córdoba. El olivar onepaba en Córdoba alrededm^ de 95.757 ha hacia 1858,
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demandante de trabajo asalariado en la campiña de Córdoba. A dife-
rencia del cultivo al tercio, en el que las intensidades de trabajo por
unidad de superficie fueron semejantes de Cádiz a Córdoba y bas-
tante estables entre el siglo XVIII y las primeras décadas del siglo XX,
el cultivo tradicional del olivar conoció intensidades de cultivo muy
dispares (de menos de 20 a 75 peonadas/ha en olivar de campiña
recolectado para molino). El elevado peso relativo de los trabajos a
destajo en la recolección, en la cava de pies y en otras tareas dificul-
ta en el olivar el cálculo de las peonadas requeridas. Aparte, fue
común la omisión de traducir en jornadas de trabajo ocupaciones
que suelen constar en las cuentas de los cortijos (de los caseros o
tareas de guardería, a los acarreos o al cuidado durante todo el año
del ganado de labor y transporte), y el olivar incorporaba trabajos de
naturaleza industrial pero efectuados por obreros agrarios en moli-
nos ubicados a menudo en las mismas haciendas (84). Por todo ello,
puede afirmarse sin entrar en precisiones que el olivar de campiña
cordobés recibía en promedio más peonadas por hectárea que el cul-
tivo al tercio, y que a inicios del siglo XX el olivar requería ya en el
conjunto en la provincia mayor número de peonadas que los corti-
jos, aunque una parte muy significativa de ellas se aplicaban en régi-
men de explotación familiar.

El olivar se caracterizó por una estacionalidad muy intensa, cuya
principal ventaja era su complementariedad con la del cereaL Las
labores de arado, cava de pies, talas, desvareto, etc., se concentraban
en los meses de invierno y primavera en que el cultivo al tercio ofre-
cía poco trabajo y mal pagado, y los olivos apenas requerían atencio-
nes de junio a noviembre, etapa que incluía tanto la recolección del
cereal y la viña como el inicio de las labores de siembra. Sólo la redu-
cida porción de olivar recolectado de verdeo (para aceituna de
mesa) concentraba su recolección en otoño, pero también en época

230. 489 en 1903, 264.325 en 19^5, v 34^.317 eta el a ño 2000; en Jaén 87.078 ha, 209. 692, 352.050 y 589.532
en los mismos años; ,y en Seiñlla 163.837 ha, 224.231, 279.8^0 1' 196.569 ha. El ineremento superJiria[ del olivar
desde mediados del s. XJX en esas tres yirovincias iguala a la que acumulaba en ell<u el rultiao al ter^zo a fznes del
siglo XIX. Aunque su avance no se explica por la substiturión entre ambos ru[tivos, en la Campiiza Alta de Córdo-
ba y otras comarras el olivar ha cubierto desde el s. X67H easi todas los antiguos cortijos, muy fragmentados ya hace

tiempo.
(84) Al margerz de la siembra de cereales asoriados, otras ^irácticas diferenciaban la intensidad del n^[tiao. Se

distinguía el olivar de sierra y campirta, y dentro de éste el olivar ^-en primera vida», en segunda y en tercera, con 3
calidades en rada uno... F_n el olivar de Gambogaz en 1704-1741 no se llegaba a las veinte peonadas por hertárea.
Alrededar de 1880 el oliaar en 1° vida de 2° calidad requería en Aguilar unas 54 peonadas/ha, por unas 30 e[ de
2° vida y 2° calidad, AHPC, legajo 2234. F,n Fernán Núreez, esos dos tipos resultan en la misma fecha a 33 y 16
peonadtu, y las brigadas del catastro imputaron a un tipo tínico de olii^ar de 2°, unas 26,5 peonadas erz /897,
Archiao Mu^xáripal de Fernán Núñez. Sumando las necesidades de trabajo rn Suplvmento de[ Boletín dd lnstituto
de fieforma Agraria (1934), 177-188, se alcanzan 75 peonadas/ha erz oliaar de ramjiiria para mnlino, y 91 el reco-
leclado de aerdeo.
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de escasa demanda de trabajo en el cereal. El momento de mayor
fricción se producía al iniciarse la recolección de aceitunas de alma-
zara, pues la sementera estaba por concluir y esa tarea definía el
segundo máximo anual en exigencia de trabajo en el cereal (85) . Esa
competencia daba lugar a una punta estacional en el jornal eventual
en los cortijos cordobeses a fines de otoño que no se observa donde
el olivar era escaso como en Cádiz. Las oligarquías agrarias vincula-
das al cultivo al tercio resolvieron alguna vez esa competencia de
modo expeditivo, prohibiendo en sus municipios «Que ningún hom-
bre que tenga edad de 16 años para arriba se aplique a coger dicha
aceituna (observo que nada dice de varearla), hasta tanto que se
hayan acabado de hacer dichas sementeras, que será por el día de
año nuevo de cada año« (86). Esto es, regulando de modo imperati-
vo una segmentación del mercado laboral que reservaba al trabajo
femenino e infantil una muy amplia participación en la recolección
del olivar. Una práctica que en ausencia de esas imposiciones acabó
por generalizarse, pues daba respuesta a una comprometida situa-
ción estacional del mercado laboral.

La recolección del olivar suponía entre vareadores, cogedoras/es y
empleados en acarreos una exigencia de trabajo que solía alcanzar
de dos quintos a la mitad de todas las peonadas anuales requeridas
por el cultivo del olivar de campiña (87), y en olivares con prácticas
de explotación extensivas llegaba a veces a superar las tres cuartas
partes del trabajo total (88). Disponer de la fuerza de trabajo preci-
sa para la recolección, en concurrencia con la siembra que ocupaba
a gran parte de los varones, era muy difícil. Dada la concentración
del trabajo requerido en la recolección, se hicieron precisos flujos
migratorios que ya en la edad media eran muy importantes en las
áreas de precoz especialización olivarera, como el Aljarafe sevillano.
Su mantenimiento, del que dependía la rentabilidad de ese cultivo
comercial, requirió de un conjunto de prácticas destinadas a impul-
sarlos: a/ la contratación de reclutadores de obreras, que cobraban

(85) Distribueion.es del trabajo por meses en Suple^inento del Boletín del Instiluto rle Reforma Agraria (1934),
177-I88; Martínez Alier,,J. (1968), 346-351; y sin referenria exclusiv¢ a Córdoba, en Siudicato [^erticnl ^lel Olivo
(1946), 46-50,^ y Asociarzón Nacional de Ingeni^eros Agrónomos, (1950), t. L'ZII, 326, 332-333.

(86) Aruerclo municipal en Morón a fines ^lel siglo Xi'II, Sánchez Lora,,J.L. (1997), p. 80.
(87) En Aguilar hacia 1880 el 45,5 par riento ti 39 por ciento en los dos tipos de olivar de 2° ya cita^los; en la

carnpiña de Córcloba, según el Suplemerato del Boletín del Instztuto de Reforma Agrarra (1934), 178-188, la reroleo-
cr^ón de verdeo suponío 36 peonadas hectárea (39, 8 por riento de peo^z.adas tolales eu esos olivos), ^ 20 la rerolece^ión
par¢ moli^ao (26,8 por ciento ); con laboreo con tracrión aninzal exigéa hacia 1962 del 37 al 46 por riento de los
peonadas, e induido el ararreo de las cosechas del 4^ por eiento a155 por ciento, Martínez, Alier, J. (1968) 346-351.

(88) Un 74 par ci.ento o un 80 por ciento de l¢s peonadas en el olivar del rortijo Garnbogaz erz 1704-I741, segvn
cálculos deFlorenrio Puntas A. y A.L. Martínez López, (2000) p. 107, y(2003) p. 79.
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por visitar otros pueblos o comarcas prefijados y comprometer a un
níimero dado de éstas; b/ los contratos que las cogederas firmaban
con antelación recibiendo a cuenta anticipos de cuantía considera-
ble, que en caso de no poder ser compensados con su trabajo por
insuficiencia de la cosecha obligaban a la obrera a volver en la
siguiente recolección (89); y c/ el trabajo a destajo, con pago por
cantidad de aceitunas cogidas (90), como incentivo a intensificar el
esfiierzo por ocupado, como sistema más favorable a la participación
de familias al completo con sus niños o ancianos -cuyo difícil control
y asignación de jornales fijos habría dificultado su incorporación con
otro sistema de remuneración (91)-, y por sus implicaciones sobre el
nivel de ingreso diario y los flujos migratorios.

La diversidad de tipos de olivar e intensidades de cultivo dificulta la
estimación de las exigencias laborales agregadas en su recolección,
pero no impide aproximaciones tentativas a ello que son suficiente-
mente ilustrativas por su magnitud. A inicios de siglo XX, con una
cosecha media cuya recolección requiriese 20 peonadas por ha, se
precisaban en Córdoba 4,6 millones de peonadas, esto es, unas 39
peonadas por cada hombre, mujer o niño censado en la provincia
como activo agrario en 1900. Ello sin considerar la vecería del olivar,
que por sus bruscas oscilaciones de cosecha en años alternos concen-
traba en los años buenos una necesidad de trabajo muy superior.
De incluir todos los trabajos imputados al olivar de campiña de
diciembre a marzo por el IRA -cuya intensidad probablemente supe-
raba el promedio provincial-, y suponiendo 25 peonadas por activo
agrario y mes (excesivas en época de lluvias), hasta el 85 por ciento de
todos los activos agrarios censados en Córdoba en 1900 habrían teni-
do plena ocupación en el olivar durante esos cuatro meses (92).

(89) Borrero Ferná^tdrz, hf. (2003¢) y(2003b), y/,ob¢to F^r¢nco, L(1998), aportan exrelentes muvstr¢s s^zz-
ll¢n¢s de r¢r:tr¢los y migr¢áones de rogeder¢s ¢ inicios del siglo XVI.

(90j Un¢ m¢lri coserha de olivar exige rncú trab¢jo p¢ra rerolert¢r una cnnasl¢ o frcneg¢ de ¢reitun¢s, ¢l ro^nh^ario
qzze l¢ sieg¢ poz- nnid¢tl rle sujirr-fiáe De ahí que el ^rretio p¢g¢do por r¢nasta fieese rruryrn rn fns ¢itos rle ntnl{i rosech¢,
r inrluso que los obreros se negaran a lr¢h¢jar si no rrn ¢ jorn¢l. An1e la va^ri¢áón ert l¢s ra.cerfz¢s, e[ m¢rro de pGinlo-
áínz y las a¢rierGules de okarrr (rmz difrrrnáas in[ensas en lci f¢áhdad con gue se desjirende el ^iulo), o hr ntme[¢ r¢nr
birtnte de v¢rimes y mujrrrs rle edruies muy diversas, [rrednár en tiermrulas los p¢/,ms efecturuGzv ^rrn dest¢jos rvsnlt¢ ¢rrzes-
g¢^lo en muz'hos rasos. h.^rt algunos ^nzehlns fue freazente el pago ¢ jorn¢l, ronw rn Aguil<zr, aunyue las ru¢drilf¢s cons-
tituidns por f¢rnih¢s llegruLns de So>i¢ y l^s Alpujarrcw^ se ajust¢Ixm ¢ dest¢jo, Ui¢rio dv C',rírdob¢, 28 l% 1902.

(91) En Gi ed¢d medi¢ ¢lgun¢s nu^jeres llev¢b¢n rmtsigo hijos menores. Otras refi^rená¢s ¢ Gcs f¢utiG¢s en In
nota ^ireredenle ti^ en lestimoni¢s diversns en Insl^itu[o de Reform¢s Soá¢les (l9/9j, cornp¢libles con l¢s rurnt¢s rle
nz[livo yrz ál¢d¢s que f^reeis¢n l¢ dislribución porgknrros rn es¢ l¢rea.

(92) Lwu 20 peoruldtu^ que tulofito son Gu im^ntt¢das err 1934 p¢r¢ el oliir¢r de cam^iiñ¢ con ¢ceiturta de ¢lmaurrrr,
que se distribuían en 4 mrses (noairrnfne febrero), } fti superfzáe [<z exis[en[e en (:índoba erz 15Y13. En Agtzifcn se estim¢-
b¢rz erz /880 24,7 peontul¢s/h¢ de recoleráón en el olia¢r de primer¢ vida y 2° ndidtul. h.^n Gu rzienlas rte 19h2 átzulres
^ror M¢rtínrt Alier (I968) nttre 19, 7 y 23. Aplzr¢nrGr ¢ es¢ zni.rrrui superfiáe de 1^XJ3 las pronrulas estinz¢dzzs «l oliz^¢r^
rle r¢mpiñ¢ de (:órdob¢ de diáembre ¢ rnnrzo jim^ e[ Suplemenl¢ del I3oletín del Institu[o de Reforrrui Agrrni¢ I19341.
/78-188, resull¢n IQ08 rnillo>zes de peoruul¢s ert rerolecáón (sin acarreos, etc), pala, limjri¢ y l¢bm-es de ¢r¢clo.
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Es ob^^io que ello era incompatible con la realización de otras labo-
res simultáneas, como las desarrolladas por los obreros fijos en los
cortijos u otras, y que habría precisado del desplazamiento de toda
la población agraria censada en la provincia hacia las comarcas de
especialización olivarera. Lo que sucedía era algo diferente, la reco-
lección del olivar generaba una mo^^ilización masiva de trabajo feme-
nino (93). Decenas de miles de mujeres no incluidas en Córdoba
como activas en los censos de población -que incorporaban en cam-
bio algún millar de propietarias o rentistas de edad más avanzada-
trabajaban en la recolección (94), por un plazo aproximado de unos
dos meses en promedio, pero con grandes variaciones de un año a
otro y entre pueblos. Esa movilización de trabajadores incluía tam-
bién flujos migratorios de obreros de ambos sexos, bien de unas
decenas de kilómetros desde la Baja Campiña cerealista a las áreas
próximas de especialización olivarera, o de mayor radio, como los
granadinos, almerienses, malagueños, manchegos o sorianos que
acudían a Córdoba (95). Por otro lado, el peso abrumador que había
alcanzado ese cultivo y la escasez de trabajadores que ello provocaba
condicionaba el mantenimiento de prácticas de recolección agresi-
vas con el árbol (el vareo) y la excesiva prolongación de la recolec-
ción en los años abundantes que deterioraba la calidad del fruto, en
gran parte ya caído en el suelo o en mal estado, a lo que se añadía el
almacenado al aire libre en grandes montones que desarrollaban
procesos de putrefacción y las deficiencias de la molinería. El propio
peso alcanzado por la especialización olivarera, cuyo producto
encontraba salida en gran parte para usos no alimentarios (jabones,
lubricantes...), dificultaba disponer del trabajo requerido para reali-
zar esas tareas en el tiempo y forma adecuados para elevar la calidad

(93) Se imputaron a mujeres el 47 y 43 por riera[o dr las peonadas de rerolerrión en los dos ejemfilos de Agt<iltn^
antes ritados de 1880, y entre el 66 y 75 por riento en los ejemplos de 1962 aportados por Martán.rz Alier, alp,o menos
em m^bos de inrluirse los ararreos. A mediados del s. XIX las mujeres eran mayoritarias tamba^én en la rerolvcrión
del olivar mallorquín, Grou, E. y E. Tello (1985), ^^ numerosas en Cata[uña.

(94) En 23 ^iueblos arrdobeses se af:rmó ronlm en 1904 ron 10.672 obreras, 27.430 obreros y 4.915 nir:os tra-
bajadores verinos, cuando por el peso de la poblarión de esos pueblos entre los rordobeses (32, 72 por ^zento) sólo les
rorrespondían alrededor de 1.768 mujeres y 33.539 artiz^os agrarios varones de todas lns edatles sep,ún el rensa de
I 900. De extrapolor los datos de esos 23 frueb/os al conjunto de los rordobeses, y prescindiendo siemtire de la rapital,
las activas agrarias podían alcanzar unas 32.620 frente a las 5.405 que se rrnsaron en 1900, aun en el sxepuesto
restrirtix^o -aunque no muv errado- de que todos los niitos ronsiderados fuesen varones. Interrogatorio de la Comi-
sión PrrmanPnle de Pósitos de Córdoba sobre el número de "obreros dedicados a las labnres del rampo", AHPC lega-
jo 99. Las respuestas inrluían alg^ín otro pueblo no rampiñés ruyos datos no ropié (el fondo ha sido reratalogado
con posterioridad), y algún pueblo respondió tarde y/o sin atenerse al formalo requerido y no se le incluyó rrz ese lis-
tado general.

(95) F.n 10 de los 23 pueblos cordobeses ritrulos en la nota anterior se informó que llegaban temporeros agrírolas
de otros pueblos o^rrovinrias. En esos znmigrantes las 3.280 mujeres casi i^gualaban a los 3.300 hombres, llegando
ademrís 645 niñas.
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del aceite. De ahí que, al perderse mercados para aquellos usos y
hacerse imprescindible una readaptación, se tendría mayor éxito en
la transformación de la molinería y el refinado que en modificar la
recolección.

En conjunto, la extrema discontinuidad en el empleo típica del jor-
nalero al que se contrataba en la plaza a diario se asociaba menos en
Córdoba con el trabajo en los cortijos -aunque los proletarios estric-
tos fueran numerosos en los pueblos en que los cortijos concentra-
ban el grueso del espacio cultivado, y el empleo eventual acrecentó
su peso en ellos en las primeras décadas del s. XX-, que con las peo-
nadas trabajadas en olivares, viñas o en las explotaciones medias de
cereal formadas por hazas próximas a los pueblos, que pagaban jor-
nales algo superiores y permitían pernoctar en casa. Los jornaleros
estrictos tendían a corresponderse más con los trabajadores perma-
nentes de los cortijos, los caseros de las haciendas de olivar o los con-
tratados por viajadas que se reenganchaban de modo reiterado en las
grandes explotaciones, aunque la cesión de pegujales a parte de ellos
matiza ese carácter, y algunos aperadores aparecen ya en el siglo
XVII con aparceros que les trabajan los pegujales que han tomado en
los cortijos cuya explotación dirigen. Por contraste, una porción ele-
vada de quienes trabajaban a jornal con contratación diaria en la
plaza, o participaban en trabajos a destajo, también ejercían otros
oficios o, sobre todo, cultivaban por sí pequeñas parcelas propias o
en arriendo. Unas parcelas y actividades cuya importancia económi-
ca e influencia al definir sus estrategias de inserción en el mercado
de trabajo agrario asalariado no cabe minusvalorar, aunque fueran
muy insuficientes para asegurar su reproducción familiar.

Incluso cuando el trabajador no cultivaba tierra alguna por sí, la dis-
continuidad propia del trabajo a jornal no siempre implicaba un
nivel de ingresos anual inferior que el de los trabajadores acomoda-
dos en los cortijos. De ahí que excepto en las coyunturas depresivas
o de elevado desempleo los obreros más diestros y resistentes evita-
ban las estancias prolongadas en los cortijos y preferían trabajar a jor-
nal en las tareas mejor remuneradas de cada cultivo, cambiando de
labor y de finca (96) . Así lo advierto en la estratificación de los asa-
lariados agrarios por su nivel de ingresos anual que se propuso en
Fernán Núñez en 1750. Según esta clasificación en tres categorías,

(96) El jornal mvdio rn las hurrtas rze Córdoba era de unas 2,25 pts., en los iriñedos en 2 p(s., en los oliaares e[
jornal masculino oscilaba de 1, 75 a 2,25 pts. (n! de recolecrión de mujer le imputaro^z 1 pts.) y 1,64 pts. en e! ^ereal
(si bien en la tri[la y avenlado se alca^azaban 1,87 y en la siega 2,^ pts.), segrín Cotnisión Permanente de Pósitos
(1881), p. 9.
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los jornaleros de primera alcanzaban trn ingreso anual de alrededor
de 1060 rs. entre dinero y comida, y formaban parte de ellos los ape-
radores (26) y un colectivo cuatro veces más numeroso de eventua-
les (102) que pasaban de una a otra de las tareas mejor pagadas, ya
como segadores a destajo, como espadadores y majadores del lino, o
cavando, arando y vareando el olivar. Los de segunda percibían unos
900 rs. anuales y la formaban unos 100 obreros fijos de los cortijos
del segundo escalón de responsabilidad (pensadores, sotaaperado-
res, etc.) y 200 jornaleros que trabajaban siete meses en las tareas
citadas del olivar y en verano segando y en las eras. Los de tercera
eran los más numerosos, unos 400, ganaban unos 780 rs. anuales, e
incluían a los que se llamó ganaderos chicos de los cortijos, con 18
años cumplidos o más, y a los temporeros ocupados en las tareas
menos exigentes, en las eras, en recolectar yeros, en segar algunos
días, en arar al tiempo de la sementera y en coger aceitunas (varea-
das por otros) (97).

Es bien cierto que los jornales y destajos del obrero adulto no incluí-
an la totalidad de los ingresos por trabajo asalariado de sus familias.
Aunque la corta retribución de los hijos menores, y las restricciones
impuestas al trabajo femenino que solía limitarse a las escardas y la
recolección del olivar (98) (dos de las tareas con mayor fluctuación
de un año a otro), y que reducía su presencia en los campos siendo
aún joven, hacían muy mayoritaria la aportación salarial del
padre (99), a menos que se contase con el ingreso de un hijo adulto
o varios adolescentes. Aparte, el trabajo agrario asalariado no consti-
tuía la totalidad de los ingresos de esas familias obreras, aunque no
cultivasen tierra alguna por sí. Las familias rurales han obtenido
recursos complementarios con la cría de ganado doméstico, la caza y
aprovechamiento frutos silvestres, prestando servicios de transporte,
trabajando para la industria, etc. Varias de esas activida-

(97) AHPC liln^n 438.
(98) F._l ntLnero dP jornales aKrarios trabajados por rnujPr se estimó en 80 err ^romedio, dPf 30 al 3> por cienla

qeie las 230 rn 264 pennadas ^rrrr hnnzhre segtírt ^uPblos, «La Tirr ra.^, 30 L' 1929. Medio sigla des^inés, las ^eona^
das ^rrr obrrra ronstilrúan urra fracción algo más Plvrrada ert relación a las de Ins i^nrorres, del 33 por cien/o a 44 por
rirmto rn enr7restas rn lres )rireblos hac-ia 1980-1984, y un 48 ^ior cienlo err rnzn nnrestra dP 8 p7f.PbloS P)r 1987,
Gaaira Ah^arez, L. I 1993), 347-35h. Una aproxirnarión g[obal en eslos misnzas a^ir^os « los ingresos salarialPS, par
subsidios }^ en attivrdades informales por familia, en Pa[enzueln, !'. (1989), 8(L92.

(99) dunque el resultada rlepPndía de Gr edad de ^adres e hijos, liPrze intm^és segxsir los irzp,resos fiimiliares qur
eslimó «La TzPrrm-, 15 y 30 l' 1929. Se^ín ésfa, un ofn'^'o adullo ingresabn al arin 1.150 pts.; su mujrr unas
176 pts. (l^ornal medzo diaria de 2,20 pts. y 8(l peanadns); y un hijo de 9 0 10 años podía ganar ^ridando ^rrrnado
la com^ida y rle 15 a 30 pts. al mPS, de las q^ue sr decla qtre podln depender la rat^a dr (oda la familia, el nlquálrr dr
la casn, o la medicinn fiara un hPrmanito PnfPrrnn. Cuarrdo el articulo sumó el ronjanrto de las iragresos salariales
dv la fnmilia aRregó ruanl:^s alga difPrerrtes (1.250 pts. e! f^adre, 250 ^Xs. la madre ti 2^0 pts. el hijo) sin rndicm
si añadtír otras actinádades Prt los adultos a si el hijo sólo trabajara parly del arlo, ^• un 71,4 ^ior rlenlo dPl latal se
lo imputaba al padrr.
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des tuvieron limitado alcance en la campiña, en relación a comarcas
montuosas o de ribera de Andalucía, y hacia 1850 se habían htmdi-
do por la venta o reparto a censo de las tierras colectivas y la ruina
de la industria tradicional. La falta de accesibilidad a pastos libres no
impedía la cría de ganado, pero quienes tenían necesidad y tiempo
disponible tenían allí muchas menos oportunidades que en otras
áreas, y esos ingresos alternativos podían ser muy superiores en las
familias menos necesitadas que disponían de casa extensa y de pien-
sos, paja u otros esquilmos del cultivo. Sus grandes pueblos daban
algunas alternativas a los más pobres -como el trabajo femenino
como sirvientas, o de modo más discontinuo como encaladoras,
lavando ropa o fregando suelos- pero esas actividades, que podían
ser cruciales por alimentar a alguna hija y aportar algunos recursos
en especie o metálico a las familias más necesitadas, alcanzaban a
una minoría de las familias jornaleras. En cualquier caso, las condi-
ciones de vida y trabajo de esos obreros y sus familias fueron muy pre-
carias y sujetas a bruscas fluctuaciones en el empleo por accidentes
climáticos u otros. Es difícil establecer un balance de los efectos que
para ellos supuso la pérdida de los comunales y del acceso a parcelas
de cultivo en los propios, el declive de la industria tradicional o la
ruina de la beneficencia de Antiguo Régimen por un lado, y por otro
el avance de la pequeña propiedad, la supresión del diezmo y las car-
gas señoriales -un conjunto claramente más gravoso que la fiscalidad
liberal-, las roturaciones o el auge del olivar. En la medida en que ese
conjunto de transformaciones pueda haberse reflejado en los jorna-
les, el resultado distó de ser espectacular. El jornal mixto en los cor-
tijos apenas mejoró entre mediados del siglo XVIII e inicios del siglo
XX (deflactado por el precio de su ración alimentaria, o del trigo),
y la mejoría se centra en el creciente peso de los cultivos que paga-
ban jornales algo superiores. Tras el paréntesis de movilización del
Trienio Bolchevique, en que los jornales alcanzaron niveles reales
muy elevados pero se hundieron al desorganizarse el obrerismo, sólo
se inició un ascenso sostenido a fines de los años veinte que se acele-
ró con la Segunda Repírblica, con medio siglo de retraso frente a la
afirmacibn de una tendencia claramente ascendente en los jornales
agrarios catalanes, y en abierto contraste con la progresión segtrida
por la renta de la tierra en la campiña desde casi medio siglo
atrás (100) . A pesar de ello, la situación de los trabajadores agrarios
cordobeses hacia 1900 era favorable en comparación con los obreros

(]00) Garrabmt H. ^^ F,^. lello 12002) parn los jonzales ratalnnes. Srrz^es dr renla y de jor'nales rn Irt ^Rm^iriia ror-
dobesa en L.ópeL Estudillo ([997L 1' (2002), 137-178.
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de los cortijos gaditanos o sevillanos. Así parece mostrarlo la compo-
sición de su alimentación en los cortijos, algo más equilibrada, abun-
dante y regular durante el año que la conseguida por los gaditanos
con sus huelgas de inicios del siglo XX, pues en ésta desaparecían los
garbanzos, etc. en cuanto concluía la recolección. También parece
indicarlo el notable diferencial en los presupuestos declarados en
1902 por las familias obreras, claramente superiores en la Alta y Baja
Campiña de Córdoba frente a las campiñas sevillanas y gaditanas. Por
último, el avance que se produjo en la pequeña propiedad en Gór-
doba, aunque se tratase de pequeñas parcelas insuficientes para el
sostén autónomo de familias campesinas, no tuvo equivalente en
Sevilla y Cádiz, que hacia 1930 eran con gran diferencia las provin-
cias españolas con mayor peso del proletariado agrario estricto en su
sociedad agraria.

5. A MODO DE CONCLUSIONES

La actividad agraria a tiempo parcial, la combinación del trabajo como
asalariados y en el cultivo directo de pequeñas explotaciones, o las
migraciones para participar en las recolecciones u otras tareas agríco-
las intensivas en trabajo, no son en modo alguno novedades. Son adap-
taciones a la estacionalidad característica desde siempre de las activi-
dades agrarias, que han adquirido a lo largo de la historia pesos y sig-
nificación diferenciados, y más aún con la transformación radical de la
sociedad y las prácticas agrarias de la segunda mitad del siglo XX.

En el pasado fue característica del sector agrario la gran diversidad de
sistemas de contratación y remuneración. Un mismo asalariado agrí-
cola trabajaba a lo largo del año con tipos de contrato variados según
las acti^^idades que iba desempeñando. En una agricultura de base
orgánica en que el trabajo era al mismo tiempo el principal coste de
explotación y muy barato por unidad (el jornal ordinario de obrero
adulto equivalía a unos 5 kg de trigo) (101) , y en que las agudas nece-
sidades estacionales de trabajo obligaban a prolongar las recoleccio-
nes y ponían obstáculos a la superación de la especialización olivare-
ra en grasas industriales de bajo precio, esa diversidad de sistemas de
contratación del trabajo asalariado no era en absoluto accesoria.

Las dificultades del estímulo y control de la fuerza de trabajo agraria
asalariada por la dispersión espacial y heterogeneidad de las tareas a

(101) En 8 rurntas de rultivo o tarifas cordobesas de I682 a 19(X) que trngo a mano. La alirnP^nta^ima en el cor-
tijo del casPro y los ganaderos adultos se valoró de un 50,3 por oirnto al 63,3 j^or riento del prerio total imputado a
ese salario mixto anual. ^ilagro ingreso reslaba en metálrro a esos obreros para mantrner a una familia.
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desempeñar, que han constituido la base del mantenimiento y de la
capacidad de adaptación y dinamismo de la pequeña explotación
hasta el presente, llevaron a definir en las grandes explotaciones de
la polarizada sociedad bética estructuras laborales jerárquicas, com-
plementos retributivos como el peg>tjal para remunerar a los obreros
con responsabilidades en la explotación (que implicaban también
cierta transferencia del riesgo), y sistemas variados de destajos y de
trabajo a jornal (por la duración del contrato, las medias peonadas,
la pernocta en las fincas o el retorno al pueblo, el pago en metálico
o mixto, con la alimentación completa o los avíos habituales de los
segadores, etc.).

Esa diversidad de formas contractuales perseguía un mejor control
de la intensidad y la calidad del trabajo, ya vinculando a los obreros
de modo estable, ya sometiéndolos al control de sus propias cuadri-
llas de segadores a destajo, etc. También buscaba favorecer la masiva
contratación de inmigrantes y de asalariados agrarios a tiempo par-
cial, para escapar a las reivindicaciones de los obreros vecinos en las
únicas labores en que la gran necesidad de trabajo y urgencia en su
conclusión elevaba la capacidad de negociación de éstos, y bastaba su
resistencia pasiva en la plaza de contratación o ausencia voluntaria
de ella para elevar el precio del trabajo significativamente. Unas
prácticas que en el Antiguo Régimen combatieron las oligarquías
locales con ordenanzas municipales con normas parciales y lesivas
para los obreros, que les impedían en los pueblos campiñeses salir
del término en busca de trabajo hasta que concluyese la siega, o les
obligaba a acudir a la plaza de contratación y a trabajar por el precio
que rigiese en ella (102). Dada la relación entre tipos de contrato y
capacidad de negociación de cada clase social, la supresión de los
destajos se convirtió en un objetivo central de los obreros de los gran-
des términos de campiña. Pero también en motivo de conflictos
entre trabajadores, pues su eliminación e incremento de la capaci-
dad negociadora de los obreros vecinos aparecía muy ligada a la
reserva para ellos del trabajo mejor remunerado, en detrimento de
los pequeños campesinos inmigrantes y de otros que precisaban
retornar pronto a sus actividades no agrarias, y para quienes esos des-
tajos también eran necesarios para mantener su modo de vida.

La diversidad de sistemas contractuales que generaba la segmenta-
ción en los mercados de trabajo perseguía en gran medida adecuar-

(102) /m^iosiciones que la^nbirn se reiteraron err las bandos mililares que f:jaron nueuas jornales en res^iues[a a
huelgas obreras, como en Círrdoba en las recolecciones de 1755 y 1756.

111
Rcs'iaa I-apa^i^^lu de I•atudi^^.:^^i^i^^^ci;ilc^ s^ {'i•sriu^ in., i^." ^I L`?^^^^t



Antonio López Estudillo

se a la variedad de condiciones preexistentes entre los trabajadores,
que en gran proporción no respondían al tipo de proletario agrario
estricto, así como a las conveniencias diferenciadas de tipos de explo-
tación distintos (cortijos frente a pegujales de los ruedos), o a las res-
tricciones impuestas al empleo asalariado femenino, largo tiempo
confinado en las proximidades de los pueblos y en ciertas labores. La
fluctuación permanente e intensa del jornal agrario por actividades,
meses, situación de las cosechas o del mercado, etc., constituye una
aguda diferencia con la actual estabilidad en el jornal y duración de
la jornada. Esas fluctuaciones en la remuneración del trabajo en el
pasado perseguían movilizar masivamente reservas de fuerza de tra-
bajo de otras áreas, ocupaciones, grupos de edad o sexo, e incentivar
la intensificación del esfuerzo en las recolecciones en evitación de
daños por su excesiva prolongación. En las épocas en las qtte era
escaso el trabajo requerido en tareas a las que se reconocía carácter
imprescindible y aportación notable a los rendimientos finales, el
ínfimo nivel que adquiría el jornal, en el que la comida del propio
obrero adulto suponía una amplia mayoría del jornal mixto, permi-
tió mantener el empleo fijo de quienes dirigían los trabajos en otras
estaciones y en esas épocas la crianza del ganado de labor y renta que
daba valor a los pastos y subproductos del cultivo al tercio tradicio-
nal, y también la ocupación de cierto nñmero de temporeros en una
sucesión de tareas agrícolas en ocasiones accesorias. Unas prácticas
qtte permitían el mantenimiento por las grandes explotaciones de
una fuerza de trabajo jornalera estricta sin alto coste y que en ciertos
contextos puede entenderse como una servidumbre de los labrado-
res frente a la comunidad, cuyo abandono en etapas de agitación
obrera realimentaba el conflicto.

En conjunto existía tm complejo mercado laboral con segmentacio-
nes diversas (de género, por edades, de vecinos o forasteros, jornale-
ros estrictos o no, fijos o eventuales, aperadores o gañanes, por habi-
lidad en tareas delicadas como la tala, siembra...) del que dependía
tanto la población trabajadora de las campiñas, que en Córdoba dis-
ponía con frecuencia de minúsculas propiedades, como los pequeños
campesinos y obreros de otras comarcas y de la Andalucía mediterrá-
nea que acudían en las recolecciones. Unos mercados de trabajo suje-
tos de modo intermitente a fuerte conflictividad, en que las patrullas
de la guardia civil y la caballería militar restablecían en los campos el
orden de los propietarios con métodos nada neutrales ni indoloros.
Unos mercados, en fin, que asignaron el trabajo asalariado a las gran-
des explotaciones que producían el grueso de los excedentes de la
campiña bética, y que permitieron una elevada participación de la
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renta y del beneficio de cultivo del gran labrador eti el pruducto agra-
rio de esa fértil comarca. La búsqueda de estabilidad por los labrado-
res en esa situación privilegiada -al tiempo que cuestionada por las
clases trabajadoras, aunque en general con reprobación silenciosa-
retardó la introducción de transformaciones intensificadoras en el
cultivo al tercio con tal de e^^itar presiones sobre la demanda de tra-
bajo que redujeran su capacidad de negociación, e incluso cambios
menores en el equipo mecánico que por perjudicar a los obreros ani-
masen su rechazo e hiciesen ineficaz el sistema de estímulos.

No pocas de las motivaciones y respuestas del pasado pueden ayudar
a comprender el funcionamiento de los mercados de trabajo agra-
rios del presente, y a orientar las intervenciones para solventar sus
carencias. No obstante, el hundimiento del empleo requerido por el
sector, los subsidios de desempleo, la incidencia de la Política Agraria
Comunitaria, la regularidad a lo largo del año en la jornada laboral
y su remuneración, o la precariedad en la que inicialmente se desen-
vuelven los inmigrantes ocupados en el sector agrario, que empren-
den circuitos migratorios en busca de peonadas pero no compiten
por los mejores jornales del año en el sector mayoritario en el
empleo como los antiguos segadores forasteros, hacen que las ruptu-
ras predominen sobre las continuidades.
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Los merrados de trabajo desde una perspectiva histórica: el trabajo asalariado agrario en la Andalucía bética

RESUMEN

Los mercados de trabajo desde una perspectiva histórica: el trabajo asalariado agrario
en la Andalucía Bética ( la provincia de Córdoba)

EI trabajo agrario asalariado ha tenido gran importancia en la campiña bética de muy anti-
guo dada la gran proporción del espacio que ocupaban las grandes explotaciones de culti-
vo. La demanda de trabajo por éstas conocía importantes fluctuaciones estacionales y obli-
gaba a recurrir para tareas imprescincibles a gran número de personas a quienes no podían
emplear el grueso del año. Parte de esas tareas se efectuaron gracias a la reserva de trabajo
disponible en la pequeña explotación. Pero la atracción del pequeño colono o propietario
(del que este escrito documenta su elevado peso en la sociedad cordobesa), y la de trabaja-
dores de otros oficios, mujeres, niños e inmigrantes, se alcanzó por medio de una comple-
ja tipología de formas de contratación. El trabajo a destajo enfrentó a menudo a jornaleros
vecinos con inrnigrantes y ou-os, y la capacidad de negociación de los empresarios se ^io for-
talecida con el empleo intermitente de esos variados colectivos. Pero su participació q era
inexcusable, v la diversidad de formas de contratación -y las intensas fluctuaciones del ingre-
so por día de trabajo a lo largo del año- respondían también a la definición de incentivos
adecuados a la variedad de situaciones preexistente entre esos trabajadores, a las necesida-
des diferenciadas de otras explotaciones menos extensas que también emplearon asalaria-
dos, y a las particularidades de muchas de las labores del universo del trabajo agrario.

PALABRAS CLAVE: Mercados de trabajo agrarios, composición de la fuerza de trabajo,
migraciones regionales, sistemas de remuneración del trabajo.

SUMMARY

Labor markets from a historical perspective: Agricultural wage^arning employment
in the Andalucia Bética (Córdoba)

Agricultural wage-earning employment has, from verv early on, been of great importance in
the campiña bética given the large proportio q of territory that large agricultural holdings
occupied. The demand for labor by these holdings experienced large seasonal fluctuations
and made necessary, for the carrying out of essential tasks, the recourse to a large number
of persons who could not be employed for a large part of the veae Some of these tasks where
done thanks to a labor pool which was available in small holdings. But the attraction of the
small settler or owner (whose large importance in Cordoba's society is documented in this
article), and of workers from other professions, women, children and immigrants, was
achieved through a complex tvpology of hiring methods. Piecework often confronted
neighboring laborers with immigrants and others, and the negotiating capacity of employ-
ers was strengthened by the intermittent employment of these varied groups. But their par-
ticipation was inexcusable and the diverse hiring forms, - and the intense fluctuations of
income per day's labor during the year - also responded to the definition of adequate incen-
tives for the varieties of situations which already existed among these workers, for the dif-
ferent needs of other less extensive holdings that also employed wage-earners and for the
particularities of many of the labor of the agricultural employment universe.

KEYWORDS: Agricultural labor markets, labor force and employement, size and structure,
regional migration, payment methods, compensation methods and their effects.
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Idas y vueltas en el desarrollo rural.
De la diversif'icación de las economías

locales a lo rural como categoría
económica global ( * )

MANUEL T. GC^N7.ÁLE7. FERNÁNDEI (^x`)

1. ECONOMÍA, TRABAJO Y TERRITORIO: ITINERARIOS DE IDA Y Vi1ELTA

Desde la lógica de la sociedad moderna e industrial, el espacio rural
era considerado como marginal y periférico, un lugar de expulsión
que se expresaba a través del fenómeno del éxodo rural. En este artí-
culo se expondrá que los espacios, sociedades y economías rtlrales
españoles han estado sometidos a una serie de profundos cambios
que se han concentrado en cuatro grandes ejes: reestructuración y
diversificación, intervención estatal, integración social y semantiza-
ción (González Fernández, 2002). Cambios y procesos semejantes a
los acaecidos en las áreas rurales de otros países europeos que, entre
otras consecuencias, han motivado que la categoría rural haya pasa-
do de una representación decadente a convertirse, en determinados
ámbitos, en etiqueta de valor: en el plano simbólico, en el patrimo-
nial, por criterios ambientales, de sociabilidad.

Este hecho no hace sino apuntar profundas mutaciones en los con-
tenidos, atributos y en la propia naturaleza de las categorías socio-
espaciales. Murdoch y Pratt (1997) hablan de un cambio en las con-
cepciones del espacio, desde modelos cerrados y jerarquizados a un
«espacio fluido» donde <mada está netamente empaquetado en inte-
riores y exteriores, Iguales y Otros, aquí y allá» (Ibid.: 63). Lo rural,
según estos autores, ya no puede ser visto como un espacio estático,

1*/ ,1fu^hos dr Ins conlvnidos rlel ^rrrsPnte «rtírulo h^ni podidn ser incorf^orados Rracias a la rolaborariGn rle Luis
Camarero, a quirn esle aulor desea exprrsar aquí su «grrtdecimiralo.

(**) (!nivvrsidad Pnhlo de Olaaide de Se^^illa.

- Revista Española de Estudios Agrosociales v Pesqueros, n.4 21 l, `L(N16 (121-142).
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cerrado y aislado, sino que «es contingente, fluido, desvinculado de
cualquier punto de referencia socioespacial estable o necesario. Sus
significados se afirman relacionalmente [...] y son específicos para
cada situación» (Ibid.: 58).

Por ello comenzaré apuntando una serie de indicios, con evidentes
implicaciones económicas y laborales, que dan verosimilitud a ese
tipo de afirmaciones. Son algunos rasgos que, lejos de demostrar la
irrelevancia de las categorías espaciales, resaltan su significatividad a
la hora de explicar determinados procesos sociales. Pero no de
manera unívoca ni monolítica. En primer lugar, porque los espacios
rurales o urbanos no son internamente homogéneos. A su vez, las
características diferenciales entre unos y otros ya no siguen la trayec-
toria constante y lineal que dibujaba la teoría del continuum. Como
corresponde a una sociedad itinerante (Vicente-Mazariegos, 1991)
que se soporta sobre un «espacio fluido», tales trayectorias son mul-
tidireccionales, a veces incluso discontinuas. De ahí que podamos
utilizar conceptos como el de nomadismo laboral (Pedreño, 1999),
que no hacen sino poner de manifiesto las numerosas tendencias o
procesos que, metafóricamente, he denominado «de ida y vuelta» y
que nos obligan a una consideración compleja y abierta de las rela-
ciones entre la sociedad y los espacios rurales.

El ámbito de los desplazamientos entre la residencia y el trabajo
(Commuting) es suficientemente conocido y, a su vez, expresivo del
grado de movilidad que encontramos en las sociedades contemporá-
neas. Con todo, nos depara una sorpresa, al menos frente a las repre-
sentaciones del sentido común: la movilidad, que históricamente
habíamos vinculado a lo urbano (1) , es en la actualidad proporcio-
nalmente mayor entre los residentes del rural y, particularmente,
entre las mujeres (ver gráfico 1), que son quizás el grupo donde más
intensos han sido los cambios en su condición sociolaboral (Sampe-
dro, 1996) .

Otro dato relevante en este sentido es que si bien sólo un 5,5 de los
ocupados que residen en zona urbana trabajan en la zona rural, más
de la mitad de los que residen en el rural van a trabajar a un munici-
pio urbano (cuadro 1) . Ello hablaría, entre otras cosas, de dónde se
localizan más oportunidades de empleo, en términos absolutos, pero

(/) En el capítulo 4 del libro ^•Sociologín y ruralidades» (Gonzrílrt Fernández., 2002) se realzz¢, desde un raso
monográfico, una erétira de las perspertiaas históriras gue atribuyen un carácter excesivarnerite ir^mox^ilista y horno-
géneo a las sociedades rurales e» general y a las denominadas como ••tradicionales» en parti.cular. Con todo, no pare-
ce neresaño extenderse a la hora de dPrreostrar la diferencr^a -al menos- euantitatiaa que en términos de moailidad
se establece entre la sociednd mnlPmporánea v^s precedentes.
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Gráfico 1
Tasas de commuter por tamaño de hábitat y sexo
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Fuente: Camarero y González Fernández, 2005. Censos de Población 2001, INE. Elaboración propia.

también del alcance de los procesos de contraurbanización. Es decir,
una parte de los desplazamientos de las zonas rurales a las urbanas
vendrán impuestos por el patrón más clásico de la búsqueda de
empleo allá donde la oferta es mayor, pero otra parte es el resultado
del deseo o la oportunidad de fijar la residencia en un ámbito rural.

Si nos fijamos en dónde trabaja la población ocupada en lugar de
donde reside (cuadro 2), será más fácil observar como la gente va y

Cuadro l

PORCENTAJE DE RESIDE;^TES -0CUPADOS- SEGÚN ZONA DE TRABAJO (2)
Residentes en zona urbana Residentes en zona rural

Trabajan en municipio rural 5,50 48,54

Trabajan en municipio urbano 94,50 51,46

Total 100 100

Fuente: Censos de Población 2001. INE. Elaboración propia.

(2) Si bien en el texto se defende una def:nirión de lo rural en términos sociales -en cuanto ^-categoría sociaL^-,
de cara a la operacionaliu^rión del conce^to en el caso de los datos numéricos, se ha optado por el eriterio más exten-
dido entre los investigadores rlr[ campo de las ciettcfas .soáales en la actualidad de considerar como rurales los muni-
cipios menores de diez mil habitantes.
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^^iene de lo rural a lo urbano y de lo urbano a lo rural: cerca de un 20
por ciento de los trabajadores rurales reside en zona urbana y una pro-
porción parecida de los trabajadores urbanos procede del medio rural.

La diferencia entre ambas tablas puede no ser obvia, aunque es sig-
nificativa. En el caso del cuadro 1 se toma como base para el cálculo
de los porcentajes el número total de residentes ocupados según
zona rural o urbana -4.872.772 en la primera y 10.394.990 en la
segunda-, mientras que en el cuadro 2 se utiliza el número total de
trabajadores -2.937.415 lo hacen en zona rural y 12.330.347 en zona
urbana-. De esa manera el cuadro 1 ofrece una panorámica más glo-
bal, centrada en el lugar de residencia, mientras que el cuadro 2
expresa de manera más evidente la composición interna de los mer-
cados de trabajo urbanos y rurales.

C2c¢áro 2

PORCENTAJE DE TRABAJ.aDORES SEGÚN ZONA DE RESIDENCIA
Trabajadores en municipfo

rural
Trabajadores en municipio

urbano

Residencia urbana 19,48 79,66

Residencia rural 80,52 20,34

Total 100 100

Fuente: Censos de Población 2001. INE. Elaboración propia.

Los datos aportados, si bien dibujan grandes tendencias sin atender
a situaciones particulares o diferenciadas, ayudan a comprender
hasta qué punto los procesos de movilidad y deslocalización relacio-
nados con el trabajo ponen de manifiesto una cada vez mayor indi-
ferencia espacial en términos físicos y estructurales, jLmto a una cada
vez mayor significatividad del espacio en términos sustantivos. Dicho
de otra manera, cada vez nos movemos más y cuesta menos moverse,
pero ello no significa que nos movamos de manera azarosa o aleato-
ria por un espacio homogéneo o vacío: los movimientos están llenos
de contenido y sentido.

La agricultura es una actividad a la que presumiblemente le deberían
afectar menos el tipo de procesos que hemos llamado «de ida y vuelta»,
en la medida en que aparenta ser más difícilmente deslocalizable por
razones obvias. Sin embargo, se convierte en paradigma de todo lo con-
trario; es así cuando observamos que no sólo aproximadamente la
mitad de los agricultores (un 44,6 por ciento) residen en medio urba-
no, sino que justamente son los más jóvenes quienes así lo hacen.
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(:u«dro 3

GE\ER^CIÓ\ 1' ZO`.^ DE RESIDE\CLa DE LOS AGRICi.^LTORES
Agricuttores

urbanos
Agricuftores

rurales Total
% de agricuftores

urbanos

16-19 17.274 13.077 30.351 56,9

20-24 44.352 34.248 78.600 56,4

25-29 57.315 47.079 104.394 54,9

30-34 59.184 57.663 116.847 50,7

35-39 56.877 67.694 124.571 45,7

40-44 49.434 67.519 116.953 42,3

45-49 40.218 59.455 99.673 40,3

50-54 36.720 62.149 98.869 37,1

55-59 33.489 62.974 96.463 34,7

60-64 24.524 49.679 74.203 33,0

De 65 y+ 11.357 13.645 25.002 45,4

Total 430.744 535.182 965.926 44,6

Fuente: Camarero y González Fernández, 2005.
Censos de Población 2001. Elaboración propia.

Un análisis más detallado muestra que, además, existe una distribu-

ción diferencial de los agricultores en el hábitat en función de éstas
y otras características demográficas, profesionales y sociológicas,
como estatus profesional o etnia (Camarero y González Fernández,
2005). Sobré este extremo volveré a hacer hincapié más adelante.

Otro tipo de flujos de los espacios rurales a los urbanos, o viceversa,
son aquellos que tienen que ver con las actividades de ocio y de con-
sumo en general, las cuales pueden responder a un patrón estacio-
nal o semanal. Muy relacionada con éstos se encuentra la disponibi-
lidad de segundas residencias, que a su vez tiene una importancia
decisiva en relación con la disponibilidad de empleo en el sector de

la construcción.

Del 15 por ciento de los hogares españoles con segunda residencia,
un 4,1 por ciento de los rurales y un 5,9 de los urbanos la tienen ubi-
cada en una zona rural; es mayor el porcentaje de hogares con
segunda residencia urbana, tanto entre los rurales -un 7,5 por cien-
to- como los urbanos -un 8,8-. Curiosamente, como se observa en
e( gráfico siguiente, llama la atención que sean las familias que resi-
den en los municipios más pequeños, y en menor medida en los más
grandes, quienes en mayor proporción disponen de segundas resi-
dencias.
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Gráfico 2
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Fuente: Censos de Población 2001, INE. Elaboración propia.

Una vez más nos encontramos con el tamaño como criterio diferen-
ciador, pero no en un sentido lineal. Lo pone en evidencia el mayor
peso de la segunda residencia urbana entre quienes residen en los
municipios más pequeños, Lm fenómeno vinculado a la inversión, al
estudio de los hijos, o bien a que la antigua residencia principal -a
menudo urbana- se convierte en secundaria en el caso de los emi-
grantes retornados.

Como consecuencia de todo lo anterior, ^qué ha ocurrido para que
lo rural, aun mostrando rasgos diferenciales, se haya alejado tanto de
la imagen tópica que ofrecían los clásicos de la sociología rural y de
los estudios de comunidades? Una serie de procesos interrelaciona-
dos y multidimensionales (económicos, culturales, políticos...) que
serán revisados a continuación.

2. PROCESOS EXPLICATIVOS: DESAGRARIZACIÓN

La ruptura paulatina con una base material esencialmente agraria en
las zonas rurales se ha denominado desagrarización, aunque quizás
en primer término fuese ante todo una «descampesinización». Y es
así porque supuso la práctica desaparición, en los países occidenta-
les, de una forma de organización social y productiva familiar en la
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que se establecía un estricto «balance entre lo que se trabaja y se con-
sume, lo cual determina, en gran parte, el volumen de la actividad
económica familiar» (Chayanov, 1985: 39) (3). Ello se debió a dos
procesos integrados dentro del vasto programa de la modernización:
el éxodo rural junto a la progresiva tecnificación y orientación indus-
trial de la agricultura. Este último proceso fue conocido, de forma
absolutamente reveladora, como «modernización agraria». Moder-
nizarse o morir, es el lema que podría expresar la ideología de la
época desarrollista: sólo aquellas zonas rurales susceptibles de inte-
grarse en la lógica productiva -por no decir productivista- global (4)
podrían subsistir. El despoblamiento y el abandono era el destino
reservado al resto. Pero las crisis estructurales de la agricultura, acen-
tuadas a partir de los años ochenta, pondrían en cuestión la orienta-
ción concreta que había adquirido la modernización, planteada
como único camino hacia la supervivencia del medio rural.

Así, en los países occidentales y particularmente en España, iría des-
cendiendo el número de personas ocupadas en la agricultura mien-
tras, paradójicamente, tenía lugar un incremento de la producción y,
sobre todo, de la productividad agraria. Esta es una tendencia histó-
rica, ligada al proceso de modernización agraria que arranca de
mediados del siglo XX, la cual no es tan visible como los efectos de
la desagrarización. Para hacerla más evidente se presenta el gráfico 3,
el cual utiliza la Encuesta de Población Activa y muestra la situación
a partir del año 1988.

A lo largo de la segunda mitad del siglo XX, la vieja economía cam-
pesina habría venido dando paso, por tanto, a una «agricultura
moderna, industrializada, con un peso relativo muy pequeño dentro
del conjunto del sistema productivo, fuertemente conectada hacia
delante y hacia atrás con el resto de las actividades económicas y con
una función global muy diferente en la economía» a la que tenía en
etapas precedentes (Abad y Ga Delgado, 1990: 121) .

Con todo, esta clara mejora de la eficiencia técnica de la agricultura
no ha llevado aparejado un cambio en las representaciones de la
agricultura y lo rural. Es más, comienza a hacerse dominante una
imagen colectiva de «desruralización» de la agricultura eficiente,
fundamentada en factores objetivos que se han apuntado más arriba,

(3) Sobre la defznición del térrnino .-^ampeszn^edo^- ^ sobre el pajiel histrírfco de ésle se estableció, durante rasi un
siglo, un 1»ofundo debate encarnado por autores romo Chaynnor, Kaulsky, Shanin, Wolf:..

(4) Se fiodría plantear yue la agricullura asjiir¢ba entonces a inlegrarse en el modelo o rép,itnen de arumulaczón
fordista, conjunln de formas produttzaas, de regulación y de consumo que profiitiarían la etaprz de creriveirralo que
conorieron las sociedades or^identales de.sde la Sep,unda Guerra Mundial a la crisis de los años 70.
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Gráfico 3
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Nota: VABPB a precios constantes en miles de millones de pesetas.
Sobre las series se ha representado la media móvil de cada cuatrimestre.
Fuente: Camarero y González Fernández, 2005.

VABPB Agrario: Contabilidad Nacional CNTR. INE.
Activos Agrarios: EPA. INE.

los cuales se concretan en el equilibrio numérico entre agricultores
que residen en zonas rurales y urbanas (55 por ciento frente al 45
por ciento segím el censo de 2001) . Ello se ve reforzado, en el caso
de los urbanos, por una mayor juventud, menor grado de masculini-
zación, y mayor presencia de los colectivos más tecnificados y de
quienes ocupan las actividades de gestión. Frente a ese panorama, tal
y como se ha señalado en otro lugar (Camarero y González
Fernández, 2005), los envejecidos agricultores rurales se dedican a
cultivos relativamente cómodos, de escasa inversión y riesgo y meca-
nizados para evitar la contratación de mano de obra.

Por eso puede resultar paradójico que la imagen de decadencia pro-
ductiva que domina respecto a los espacios rurales no se exprese en
términos absolutamente fatalistas, sino que se complementa con un
ruralismo nostálgico que es, precisamente, el que explica la puesta
en valor que en las dos últimas décadas ha conocido la ruralidad, o
al menos algunas de sus expresiones.

Precisamente esta última circunstancia -la disonancia entre determi-
nados procesos estructurales y las representaciones colectivas más
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extendidas- nos acerca a comprender la verdadera naturaleza de l^
rural, a través de una definición de ese objeto que ha de comenzar a
escribirse teniendo en cuenta que sobre el espacio físico se constitu-
ye el espacio social: la sociedad se despliega, a través de diferentes
formas, sobre el espacio físico, transformándolo, delimitándolo, lle-
nándolo de contenidos, valores y sentidos. Llamamos territorio a ese
espacio socialmente producido -tanto en el aspecto fisico y material
como en el plano inmaterial- y dotado de significados.

Una definición que empieza, por tanto, reconociendo la naturaleza
social de lo rural. Lo rural, como las nacionalidades o las diferencias
locales, es una categoría socioespacial definida histórica e intersub-
jetivamente, de manera cambiante y plural por tanto. Una categoría
que contiene a una notable y creciente diversidad de agentes, activi-
dades, y escenarios o situaciones. Una categoría, al fin, contingente
y fluida pero no etérea o abstracta, pues sus atributos en cada
momento y en cada contexto geográfico son el resultado de una pro-
ducción social continua: material, política, cultural... (M. Philips,
1998) la cual remite tanto a lo que ocurre en los espacios locales
como en la escala global.

Desde esa perspectiva, en la que se abandona la explicación exclusi-
vamente agrarista, podemos entender el cambio paulatino pero sus-
tantivo que se ha producido en las representaciones sociales de la
ruralidad y de las economías rurales, las cuales han pasado del domi-
nio casi absoluto de una imagen decadente y marginal a una cre-
ciente valoración. Un valor que, como se ha planteado en otros luga-
res (González Fernández y Camarero 1999, González Fernández
2002), tiene mucho que ver con la función que la ruralidad desarro-
lla en la construcción de las identidades en las sociedades postin-
dustriales, así como por su carácter representacional (5), es decir, por
servir de referente de modos alternativos para la organización de la
vida social, fundamentalmente en lo relativo a una mayor sociabili-
dad y calidad de vida.

Parece obvio que sólo teniendo en cuenta este tipo de cuestiones
conceptuales, en definitiva resolviendo el reto de qué se entiende
por rural y demostrando la relevancia sociológica de esta categoría,
se puede avanzar en la complicada tarea de entender los diferentes
procesos que definen los rasgos de las economías y los mercados de
trabajo rurales. Unos rasgos que, en su formulación más básica, ade-

(7) Siguiendo a He^nry Leféinrre, autorrs romo ^ohn ["rr^^ y,Lfarr Mormonl suscriben lc^ idea de ^ree --ln rnra(i-
dad es, f»imerarnente, la refiresentarión del tifio deseado de organización socioeconónaica-- (Mormont, l987: !9).
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más de remitir a los cambios en el sector agrario, lo hacen también
al impacto de la globalización al tiempo que persisten y se promue-
ven diferencias locales; a la mo^^lidad; al cambio cualitativo y cuanti-
tativo de las formas de intervención estatal; a la preponderancia de
los servicios y, consecuentemente, al despliegue en determinados
ámbitos de una «economía inmaterial» o de las experiencias.

3. LA DIVERSIFICACIÓN ECONÓMICA RURAL

Si realizamos una aproximación principalmente descriptiva a las
transformaciones recientes de las economías y los rnercados de tra-
bajo rurales, nos encontramos con que la contrapartida del proceso
de desagrarización es la diversificación que éstos conocen. Toda una
corriente de los estudios rurales, conocida como «Rural Restructu-
ring» (Marsden, Lowe y^matmore, 1990) y muy emparentada con la
economía política, se ha dedicado a analizar tales transformaciones,
sus causas, así como las consecuencias sociales que tienen para las
áreas rurales. Los procesos de reestructuración rural son a menudo
entendidos como «respuestas relacionadas con lo rural a los proce-
sos globales de cambio» (Ibid.: viii). Si bien es cierto que el enfoque
de la reestructuración surge con un significado muy restringido, vin-
culado a la propiedad, usos de la tierra y regulación de la agricultu-
ra, iría ampliando progresivamente su significado pese a mantener el
mismo significante

La perspectiva de la reestructuración, por tanto, pretendería tradu-
cir al ámbito rural los grandes procesos de reorganización capitalis-
ta acaecidos tras las crisis de los años setenta del siglo XX: globaliza-
ción, flexibilización productiva y laboral, descentralización, sustitu-
ción del modelo keynesiano de intervención estatal por el neolibe-
ral, terciarización, diversificación y segmentación de mercados...
Tales procesos inciden sobre un sustrato común a las áreas rurales de
las sociedades capitalistas avanzadas, como es el dominio histórico de
la producción agraria. La cual, pese al proceso de desagrarización,
conserva todavía una gran importancia tanto «social e ideológica-
mente» como en el uso y control de la tierra. Sin embargo, como se
ha visto, a medida que esa importancia decrece, el espacio rural se
ha ido reorientando hacia otras producciones primarias y hacia la
satisfacción de «roles de consumo diferenciados», lo que «crea opor-
tunidades de acumulación nuevas y específicamente locales, nuevas
identidades y procesos de reproducción social» (Ibid.: 12) , siendo la
especificidad y diversidad de situaciones reconocibles en las áreas
rurales explicadas en referencia a sus rasgos particulares, fruto de su
pasado histórico (Bradley y Lowe, 1984)
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En consecuencia, los teóricos de la reestructuración identifican una
serie de ámbitos en los que las áreas rurales se ven afectadas por la
propia reestructuración capitalista: cambios tecnológicos en la agri-
cultura; cambios en el empleo y en la organización espacial del sec-
tor secundario y terciario -los cuales permiten integrar a las pobla-
ciones y a la mano de obra rurales-; cambios en el uso de las zonas
rurales, cada vez más orientadas al consumo, el ocio, la protección
ambiental y, en consecuencia, a su uso residencial -lo que explica los
procesos de contraurbanización a que se ven sometidas-; etcétera.

En la línea de una progresiva extensión del término reestructura-
ción, en otro lugar (Camarero y González Fernández, 2005) se ha
hablado incluso de «reestructuración ampliada», insistiendo en la
referencia a las transformaciones estructurales generales de las eco-
nomías y sociedades rurales, consideradas de manera integrada con
los grandes procesos de cambio a escala global. La acción de todos
esos procesos, también en el caso de la ruralidad española, se ve
reflejada en la progresiva terciarización de su economía, con lo que
muestra un rasgo típico de las sociedades postindustriales. Pero no
estamos ante una reconversión en exclusiva al sector servicios, ya que
en la misma medida que se ha producido la desagrarización tienen
una presencia consistente y a menudo creciente las actividades
secundarias de la industria y la construcción.

Cuaclro 4

ACTMDAD DE I,OS OCUPADOS POR RAMA DE ESTABI,ECIMIENTO 2001

Tamaño
del municipio

Agricultura
ganadería y pesca Industria Construcción Servicios

Hasta 2000 hab. 2Q83 18,64 14,59 45,93

Hasta 10.000 hab. 15,33 20,80 14,98 48,88

Más de 10.001 hab. 3,79 17,67 10,82 67,72

Total 6,34 18,36 11,74 63,56

Fuenfe: INE. Censo de Población y Vivienda 2001. Elaboración propia.

Como consecuencia de ello, el análisis de los mercados de trabajo
rurales -como afirma J. Oliva en su obra «Mercado de trabajo y rees-
tructuración rural»-, «ya no puede ser concebido desde una pers-
pectiva agrocéntrica y local»: «La diversificación de los mercados de
trabajo ha proporcionado una especificidad diferencial a cada uno
de ellos, producto de la intersección entre complejos procesos de
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Gráfico 4

Actividad de los ocupados residentes en municipios
menores de 10.000 habitantes por rama de establecimiento.

2001

Construcción
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Fuente: INE, Censo de población y viviendas 2001. Elaboración propia.

reestructuración económica nacional e internacional y su adecua-
ción a las especifidades locales. Se trata de sociedades conectadas por
la generalización de los medios de transporte y comunicación»
(Oliva, 1995: 97).

En definitiva, la reestructuración -desde esa perspectiva ampliada-
ha supuesto una nueva forma de conexión e integración de las eco-
nomías y los mercados de trabajo rurales en el sistema económico
global, siendo el incremento de la movilidad de personas, mercancí-
as e información un elemento central a la hora de aptmtalar todas
esas transformaciones. En ese marco se ha producido la diversifica-
ción de sectores y actividades, la reorganización y diferenciación
local en torno al empleo -siendo la incorporación de las mujeres al
trabajo asalariado, con la consiguiente feminización de ciertos secto-
res y actividades, uno de sus elementos más llamativos-, la aparición
de actividades innovadoras -muchas de ellas vinculadas al sector ter-
ciario- y un nuevo reparto de papeles en la división espacial del tra-
bajo, tanto a nivel interno -entre las distintas localidades que com-
ponen un municipio o una comarca rural- como externo.

Desde este punto de vista más formal y estructural, también ha de
reconocerse el cambio en las formas de intervención de uno de los
agentes económicos más relevantes, como es el Estado, a través de sus
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distintas instancias administrativas. La intervención estatal ya teiiía un
alto grado de intensidad en el ámbito rural desde mediados del siglo
XX, pero en los últimos quince años ha conocido un cambio cualitati-
vo (Moyano, 2000), abandonando su tutelaje en determinados ámbi-
tos de la actividad mercantil y productiva -también en la agricultura-
para adoptar un papel cada vez más definido por la planificación, la
regulación y la promoción de determinadas orientaciones de desarro-
llo, a menudo dirigidas -al menos en el plano del discurso político-
por los principios «posproductivistas» o de la también llamada «multi-
funcionalidad». También es relevante, en este sentido, la tendencia a
la descentralización que se conoce en las estructuras administrativas
de la mayoría de los países occidentales. Todo ello se concreta en la
creciente intervención administrativa, fiscalización y regulación de las
actividades económicas, en el incremento de las agencias administra-
tivas con presencia en el ámbito rural (UE, Estado, Autonomías...), y
supone una mayor diversificación de las funciones de la administra-
ción a escala local, amén de nuevas formas de gobernabilidad -como
los grupos de acción local-. Sumando nuevas formas de regulación, así
como la planificación y promoción del desarrollo, entre otras, a la más
clásica función de dotación de infraestructuras.

4. LA INTEGRACIÓN SOCIAL DE LAS ECONOMÍAS RURALES

La perspectiva de la reestructuración enfatiza los aspectos más tangi-
bles y formales de las transformaciones acaecidas en lo rural, su
dimensión más marcadamente estructural y material. Incluso se le
puede achacar una cierta univocidad al considerar tales cambios
como «respuestas a procesos globales» (Bradley y Lowe, 1984). Por
tales motivos, un enfoque sociocultural y antropológico puede cons-
tituir un buen complemento a la línea teórica y empírica de la rees-
tructuración, pues en combinación con ella permite tma aproxima-
ción integral al objeto de los cambios socioeconómicos del rural y,
por consiguiente, de los mercados de trabajo (6) .

Una perspectiva de esa naturaleza contribuiría a explicar los procesos cíe
construcción social de la ruralidad y la economía. Ya que la referencia
al constructivismo, al utilizarse con contenidos y significados diversos y
dispares, se ha vuelto últimamente un recurso tópico, manido y, en con-
secuencia, vacío de contenido, parece necesario clarificarla.

(hl ,bfarr,tiformont (1987, 1990, 1996 ^^ 1997), rieith Halfanee (1993 ^^ 1997) ^^John Crrti^ (7995t .cnn al,^r
nos rlv los representanles mrís influyentes del ti^o de afiroximariones a la problemrítica rural que, en un svntido
mnplio, se podría dereominar como conslruclivislas. Para una rnrisirín mhs fiormenorizada de estas orierttaciurrvs ner
GnnzálP Fernández, (2002).
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Hablar de la construcción social de la realidad no implica caer en el
idealismo o el subjetivismo como a menudo hacen algunos de los
partidarios del constructivismo o, sobre todo, como denuncian sus
críticos haciendo una lectura superficial de esta orientación (7). Una
aproximación constructivista implica aceptar la incidencia de los
procesos sociales en la definición de la realidad en general y de los
propios objetos científicos en particular, a través de mecanismos que
a veces son materiales y objetivos, pero en otras ocasiones son de
naturaleza inmaterial y subjetiva. Se posiciona así frente a lo que B.
Latour llama «fundamentalismo científico», que implica ceñirse a las
formas materiales, racionales y objetivas como únicas científicamen-
te relevantes, reales en definitiva, dando además por supuesta la neu-
tralidad e«inocuidad» de las propias ciencias.

Ese tipo de planteamientos fundamentalistas han arraigado con
especial fuerza en el ámbito de la ciencia económica -la Economía
con mayúscula-. Por ese motivo, la representación de la vida econó-
mica -la economía con minúscula- que sostienen las lecturas más
convencionales y ortodoxas de la ciencia económica se diferencia
bastante de la realidad. Estas defienden la separación radical entre
economía y sociedad, basándose en la idea de la «excepcionalidad
económica», según la cual se concebiría la acción económica como
«un tipo de conducta esencialmente maximizadora y racional [...]
diferente de todos los demás tipos de comportamiento humano»
(Swedberg y Granovetter, 1992: fr7). Desde esa perspectiva, la vida y
la acción económicas se desarrollarían en «mercados idealizados de
competencia perfecta». En éstos, los distintos actores -siempre indi-
viduales y definidos desde una «concepción de la acción humana ato-
mizada, infrasocializada» (Granovetter, 1992: 55-56)-, serían prisio-
neros de leyes ciegas y ajenas a la voluntad humana.

Muy al contrario, la economía real es el producto de la acción, no
siempre racional ni previsible, de agentes sociales que buscan su
máxima relevancia (8) actuando a menudo de forma colectiva o

(7) Más que superfzcial, poco comprensiaa ti rlisrutible es la crítica de Hoggart y Paniagua (2001) trznto al alcan-
ce de la reestructuraczón en España -que se basa en una concepción excesiaamente restrictiva del propio roncepto de
reestructuración-, como al carácter antes «adjetivo-> que .^sustantiao.. (2002) de la jrrofiia rategoréa nzral, lo que no
hace sino paner de manifesto una cierta perviaencia de las orientaciones materialistas -por zzo deár sustantivzstas-
en el estudio de lo rural, pese al soslayamiento que la mayor parte de las grandes corrientes teóricas de la Sociologza
contempor¢nea realizan de las dirotomíns material-ideal, ob^^etivo-sub^'etiao y otras similares.

(8) .^El hombre actúa, no tanto para mantener su interés indizridual de poseer bienes materiales, cuanto para
garantizar su pos7ción social, sus derechos sociales, sus conquistas sociales. No concede valor a los brenes materiales
más que e^n la znedida en que siraen a este fin» (Polanyi, I989: 87).

«Desde una perspectiaa sociológr^ca, está claro que la acción económica no ^raede, en prinripio, ser se^aroda de la
búsqueda de a^rrobarión, estatus, sociabilidad y poder^. (Smedberg y Granouetter,1992: 7).
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insertos en redes relacionales estables. La construcción o integración
-embeddednes^ social de la economía implicaría la trascendencia de
las instituciones y relaciones sociales a la hora de abordar la com-
prensión de los fenómenos económicos.

De ahí que, junto a los procesos de reorganización de las economías
y los mercados de trabajo rurales que se inscriben en el marco de la
reestructuración capitalista global, haya que prestar atención a los
mecanismos de integración social de la economía y el trabajo. Estos
son especialmente fuertes en las sociedades rurales por la pequeña
escala y la personalización de las formas de sociabilidad, las cuales
con frecuencia adquieren la forma recíproca, de contacto cara a cara
entre los agentes económicos.

Ya Karl Polanyi había identificado que la reciprocidad, junto con la
redistribución y el cambio mercantil, era uno de los patrones o«for-
mas de integración» que regulan los sistemas económicos y, en con-
secuencia, las formas históricas cambiantes de relación entre econo-
mía y sociedad (Polanyi, 1989). Si bien Polanyi opina que la recipro-
cidad es particularmente importante en las sociedades primitivas,
otros investigadores han defendido la persistencia de los aspectos
relacionales en las economías contemporáneas. Así, Swedberg y Gra-
novetter afirman que «la acción económica se halla socialmente situa-
da y no puede ser explicada únicamente en referencia a motivos indi-
viduales. Se halla inserta en redes dinámicas de relaciones personales
antes que desplegada por actores atomizados. Por red entendemos un
conjunto regular de contactos o conexiones sociales semejantes entre
individuos o grupos. La acción de un miembro de una red se halla
inserta (embedded), porque se expresa en interacción con otras perso-
nas» (Swedberg y Granovetter, 1992: 9). Enzo Mingione, por su parte,
destaca la vigencia en la economía actual de los factores de tipo comu-
nitario y recíproco, es decir, aquellos que se establecen entre un
número «limitado de individuos que, como mínimo, conocen especí-
ficamente la existencia de los otros y establecen contactos personales
más o menos frecuentes con ellos» (Mingione, 1991: 65).

La relevancia y funcionalidad de la integración de las economías
locales se pudo comprobar con ocasión de las crisis de mediados de
los setenta del pasado siglo, cuando a través del modelo de los dis-
tritos industriales italianos (Becattini, 1988) se observó la importan-
cia sinérgica de las relaciones de interdependencia que se establecen
entre la población, el territorio, las empresas y las administraciones
locales. Asimismo, la trascendencia de los factores institucionales,
normativos, relacionales, morales o comunicativos para la vida eco-
nómica y el desarrollo, es también puesta de manifiesto a través de la
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reinterpretación contemporánea del concepto de «capital social»
(Putnam 2002, Woolcock, 1998).

La importancia de los mecanismos informales y personales de regu-
lación de las actividades económicas y laborales es una de las conse-
cuencias más visibles de la reciprocidad y la integración social para
las economías y los mercados de trabajo rurales. Mecanismos que tie-
nen que ver, muy a menudo, con el carácter familiar que adquieren
muchas de las actividades económicas en el rural. Otras consecuen-
cias son la interdependencia de las diferentes actividades y la necesi-
dad de compatibilización entre ellas debido a su adscripción a un
ámbito local restringido. Esa interdependencia se traduce, a menu-
do, en trasvases de capital entre sectores y actividades -pues pueden
formar parte de complejas estrategias familiares- y en la dependen-
cia que los productos o servicios ofertados desde esas distintas activi-
dades tienen de la imagen colectiva -territorial- en cuanto genera-
dora de sinergias.

5. CAMBIOS EN LA «DIMENSIÓN INTANGIBLE» DE LA ECONOMÍA RURAL:
SEMANTIZACIÓN

Precisamente la cuestión de la vinculación entre la imagen territorial
y la valoración de los productos locales pone en evidencia la impor-
tancia de los elementos significativos en el desarrollo económico. Las
consecuencias concretas y tangibles de lo que, en cierto modo iróni-
camente, he denominado como dimensión intangible en el título de
este apartado. Así, junto con el «redescubrimiento» de la integración
social de la vida económica, diferentes autores e investigadores han
señalado la creciente incorporación de elementos simbólicos y cul-
turales, a los objetos económicos, lo que podríamos llamar «seman-
tización» de la economía.

La semantización ha propiciado que en las sociedades postindustria-
les se haya producido una territorialización y segmentación estructu-
ral de la economía, los mercados y las formas de consumo, al mismo
tiempo que han tenido lugar los procesos de globalización y homo-
geneización. Baudrillard (1987) advertía, hace más de treinta años,
que la utilidad fundamental de los objetos es la de actuar como dis-
criminantes de clase, reafirmando y reforzando el estatus de quien los
disfruta o posee. El consumo se convierte, segím él, en estrategia polí-
tica, donde detrás de las lógicas formales -estética de los objetos, valo-
ración de las prácticas- se esconde una lógica de clase.

Pero nos equivocaríamos si pensásemos que sólo los objetos mate-
riales actúan como símbolos de estatus. En la sofisticada economía
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contemporánea, a la que algunos llaman postfordista, esa función
la realizan, también y cada vez más, prácticas, estilos de vida o arte-
factos culturales, como por ejemplo las prácticas deportivas, de
ocio, los viajes.

Todo ello contribuye a dotar de tma mayor trascendencia a la proce-
dencia de los objetos económicos y al lugar donde se realicen las
prácticas de consumo. Lo que permite hablar, precisamente, de una
economía de signos y espacios (Lash y Urry, 1996). A ello han con-
tribuido, entre otros factores, los procesos de descentralización
administrativa y económica. Esto ha propiciado el reconocimiento y
promoción de las llamadas economías territoriales, en las que resul-
ta clave el origen de los productos o la localización de Lma determi-
nada práctica. Hasta el punto de que se haya hablado de «consumo
de lugares» (Urry, 1995).

El turismo rural es un buen ejemplo de lo que estamos comentando
(González Fernández, 2001). De este tipo de actividad se puede
decir que tiene más nombre que sustancia, al menos en lo que afec-
ta a su potencial económico en el mecíio rural: ha sido considerada
como paradigma de la reconversión de las economías rurales, se pro-
mociona a través de los programas de desarrollo, se habla continua-
mente de ella en los medios de comtmicación, se editan guías y libros
al respecto... pese a que su entidad en el conjunto de las economías
y los mercados de trabajo rurales en España es más bien escasa.
Según datos del Instituto de Estudios Turísticos en 2004, sólo el
3,7 por ciento de los viajes internos de los españoles tenían como
destino una casa rural, aunque esas cifras subían al 13,5 en Asturias,
11,4 en Navarra y 11 por ciento en Cantabria. La Encuesta de Ocu-
pación en Alojamientos de Turismo Rural (INE, 2005) pone de
manifiesto que el turismo rural es una actividad reducida e insufi-
ciente, donde los 16104 ocupados que hubo de media en el año 2005
trabajaban en 9623 establecimientos -no llegando así a 2 trabajado-
res por establecimiento-. De ellos, el 68 por ciento son los propios
empresarios y el resto se dividen entre un 21 por ciento de trabaja-
dores fijos y un 11 por ciento de eventuales. La poca entidad de esta
modalidad turística se comprueba al constatar que a cada trabajador
le correspondían, ese mismo año, 5 habitaciones y 31 pernoctacio-
nes. El turismo rural es también una actividad básicamente familiar,
aím se podría decir más: suele ser parte de una estrategia familiar
con una marcada división sexual del trabajo, de lo que da fe que dos
tercios de los ocupados sean mujeres. De hecho, ni siquiera los esta-
blecimientos que entran dentro de la categoría estricta de «turisino
rural» representan un nicho laboral con entidad dentro de los aloja-
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mientos ubicados en el medio rural, pues el trabajo en turismo rural
suponía en 2001 sólo el 18 por ciento del total de alojamientos hote-
leros en áreas rurales (9).

Ysi todo esto es así, rpor qué se habla de él constantemente^ El turis-
mo muestra como la importancia simbólica de las actividades econó-
micas del rural trasciende lo estrictamente económico o mercantil,
incluso al propio territorio rural. Desarrolla, como en otro sentido la
propia agricultura, una función básicamente paradigmática e identi-
taria: el turismo rural tiene poca «sustancia» material, pero es esen-
cial en la creación de una imagen global positiva -incluso idílica- del
medio rural y de los valores que a él se asocian, en cuanto valores glo-
bales.

Por tanto, la semantización de las economías rurales ha resultado, en
primer lugar, en el reforzamiento del papel del territorio como
soporte de significados, con la consiguiente transferencia de los valo-
res territoriales a los productos o servicios. Esto ha motivado un cre-
ciente énfasis en la elaboración simbólica de estos, así como de la
propia imagen territorial. Con todo, las economías simbólicas son
frágiles, pues en ellas se produce una cierta tensión entre su éxito y
la masificación y banalización que puede llevar aparejado, dado el
carácter segmentado y a veces elitista -como soporte de procesos de
diferenciación social- de determinas formas contemporáneas de
consumo. De ahí la importancia de la (auto)regulación de los agen-
tes y las actividades económicas, que se establece fundamentalmente
a través de mecanismos identitarios. La identidad se entiende así
como un referente normativo que sirve unas veces como herramien-
ta de resistencia frente a la homogeneización, mientras otras es un
elemento funcional para la cohesión social y el crecimiento econó-
mico.

6. CONCLUSIONES: LO RURAL COMO CATEGORÍA ECONÓMICA GLOBAL

En definitiva, nos hallamos ante un contexto socioeconómico global
en el que los elementos significativos -no necesariamente materia-
les- sirven de expresión y soporte a la diferenciación social a través
del consumo y los estilos de vida asociados a éste. Formas de consu-
mo y estilos de vida que se ponen en práctica en determinados luga-
res socialmente sancionados como singulares -en relación con sus
valores naturales, históricos...- y/o exclusivos, al ser apropiados por

(9) Fn 2001 había 7.973 ocupados en turis^no rural y 44.549 en C.1^?-1E-551 Hoteles (Cerasos dr Poblarión
2001. L^'F.^^.
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un grupo social específico que aspira a poner en práctica en ellos
modos de vida particulares o alternativos. Estos han sido denomina-
dos como espacios representacionales, lugares simbólicamente con-
notados desde los que se busca transformar los modos básicos de
organización social, a través de nuevas formas de sociabilidad, de
consumo, de residencia... Lo que al final no hace sino «deslocalizar-
los», hasta convertirlos en referentes identitarios globales. No cabe
duda de que lo rural representa un ejemplo diáfano de este tipo.

Así se puede comprender que el valor económico que tiene la rura-
lidad, en cuanto referente simbólico, trascienda incluso al ámbito
que geográficamente se define como rural. Esto es, que existan
numerosas actividades económicas que, desarrolladas fuera de lo
rural, obtengan un beneficio del interés que en la actualidad des-
pierta esta etiqueta: editoriales, consultoras, operadores e interme-
diarios turísticos, productoras audiovisuales, etc.

Todo ello apunta a que, en el contexto de grandes transformaciones
que dibujan los procesos hasta ahora reseñados, el espacio se ha de
considerar en un doble sentido, que es a su vez aparentemente para-
dójico: por un lado, pues se hace cada vez menos relevante dada la
aparición de una cultura global, como resultado de la creciente
movilidad de personas, objetos e información; por otro, pues se pro-
duce un reforzamiento de lo local, de la diferenciación: incluso una
reivindicación del localismo a escala global.

La ruralidad es cada vez más, por consiguiente, una categoría global,
tanto en términos sociales como económicos: pese a que no se puede
negar la importancia de los elementos y procesos materiales, cada
vez más inmaterial y pese a la importancia de lo local, cada vez más
desterritoi^i^tliiacla.
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anuel T. Gonzáiez Fernández

RESL'^tEN

Idas y vueltas en el desarrollo rural. De la diversificación de las economías locales
a lo rural como categoría económica global

Históricamente, hablar de economías o mercados de trabajo rurales ha supuesto, en el
plano conceptual, adscribirlos a una escala territorial estática, cerrada, dependiente. Este
artículo, desde una perspectiva que pri^^legia el ámbito económico ^^ laboral, intenta poner
de manifiesto cómo la ruralidad española se ha desterritorializado al tiempo que acentua-
do el localismo; cómo, además, ha globalizado v homogeneizado algtmos de sus rasgos a la
vez que se ha incrementado la disparidad de siniaciones que en ella se pueden encontrar.
Con ese fin se describe de qué manera el medio rural ha transformado, dicersificado }^ com-
plejizado su base material mientras, de forma interrelacionada, han ido adquiriendo cada
vez más importancia los aspectos inmateriales }^ simbólicos en la economía. Todo ello, se
plantea, es fruto de los procesos de desagrarización v reestructuración, de las pohticas esta-
tales de acento territorial, así como de la integración v la semantización econbmica.

PALABRAS CLAVE: Espaiia, desarrollo rural, mercados de trabajo, reestrucniración, cam-
bio culnu-al.

SUMMARY

Back-and-forth within rtual development. From local economies diversification
to the globalization of rurality as an economic category

Ruralin^ has been traditionallv defined as a close, static and subordinate realitr-. This picture,
however, is no longer accurate. Spanish countryside has been transformed, diversified and
has become increasingly complex. From the economic and labour market points of view, it
can be argued that Spanish rurality has get rid of territorial burdens, while localism has
increased at the same time; furthermore, Spanish ruralitt^ has become more global and
homogeneous in some aspects, but more diverse in others. Therefore, this article looks at
the consequences of desagrarization and restructuring processes that have taken place with-
in Spanish rurality. It also takes into account the territorial approaches of public policies.
Finallv, it considers the embeddedness and strengthening of symbolic values within Spanish
rural economv.

KEYWORDS: Spain, rural development, labour markets, restructuring, cultural change.
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Movilidad laboral y estrategias
de arraigo rural

JFSÚS OI_IVA SERRANO (^`^

1. DNERSIDAD Y MOVILIDAD. LAS ENCRUCIJADAS DEL MUNDO RURAL

1.1. La movilidad como paradigma de la modernidad

Para continuar en su arraigo local, más de la mitad de los residentes
en el conjunto formado por los municipios de menos de 10.000 habi-
tantes en España se trasladan rutinariamente al trabajo en otro
municipio. Esta condición se generaliza de manera especial en cier-
tos grupos locales y diferentes paisajes económicos y sociales. Como
fenómeno social, y como estrategia residencial y laboral, aparece más
generalizada en las áreas industrializadas, las que se configuran bajo
la dinámica de las grandes regiones metropolitanas, en aquellas eco-
nómicamente más dinámicas, etc. Pero también en otros entornos
más ruralizados, donde se convierte en un recurso imprescindible
para habitarlos, como en los hábitats dispersos (donde el municipio
se compone de pedanías y barrios segregados) y las áreas más orien-
tadas sobre t>tna función residencial. Algunas ocupaciones predomi-
nantes en las estructuras ocupacionales rurales tienen un carácter iti-
nerante (construcción, transportes, recolectores agrarios, instalado-
res,...) pero, en general, son también muy numerosas las prácticas
sociales cotidianas de los residentes rtirales (en relación con el con-
sumo, la formación, el ocio, etc.) que se ven solnetidas a este conti-
nuo movimiento (entre la zona de residencia y la escuela, el institu-
to, los centros comerciales, etc., en los municipios vecinos, las cabe-

(*) Urpartanarn(o rlr .Soriolop,za. ('nivrrsir[arl l'ríblira r(v Nai,arra.

- Re^ista Espatiula de Estudios Agrosociales ^ Pesdueros, n.° 211, `L006 (143-187).
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ceras comarcales y las capitales) . La itinerancia es ya una forma
intrínseca de la ^^ida rural para muchos grupos sociales. De hecho, la
automovilidad privada, la posibilidad de salir fuera del pueblo cuan-
do se necesita, se ha convertido para ellos (jóvenes, mujeres, nuevos
residentes, ...) en la condición estratégica que sustenta su arraigo
rural.

Sin embargo, pese a la importancia adquirida por este fenómeno en
las sociedades modernas, sus consecuencias y relaciones sociales han
sido relativamente ignoradas por los estudiosos de las ciencias socia-
les. Con frecuencia, sus sentidos sociales (por ejemplo, en cuanto
estrategia laboral) han sido interpretados de manera unívoca y sim-
plificada. Se han descrito más a menudo sus manifestaciones inme-
diatas, pero no han sido exploradas otras relaciones (por ejemplo, su
impacto sobre los procesos de desarrollo local). Y tampoco parece
haber sido convenientemente analizada la movilidad en cuanto fenó-
meno socialmente producido y organizado. Es decir, atendiendo a
las dimensiones ideológicas, económicas y políticas que entraña su
regulación.

A pesar de esta falta de atención, a lo largo de nuestra historia
reciente, la generalización de la movilidad fue vista como el fenó-
meno con el que parecía tomar forma la modernidad (Berman,
1980). Sobre este supuesto implícito actuaban tanto la planifica-
ción urbana moderna como la continua radicalización del proceso
de individuación que privilegiaban la circulación del cuerpo indi-
vidual (frente a las masas organizadas) y una movilidad que, para
ser efectiva, debía hacerse progresivamente indiferente a los luga-
res y los otros (Sennett, 1994). En este sentido, la movilidad y la
velocidad fueron fetichizadas como características de la utopía
(urbana) moderna (la r^elocitta de los futuristas italianos). E1 fordis-
mo, por otro lado, logró encarnar estas bases ideológicas y materia-
les en el automóvil (Marcuse, 1954; Morin, 1965) igual que esa
misma ideología de la vida moderna se extiende hoy metafórica-
mente a las nuevas tecnologías nómadas de la comunicación, reite-
radamente presentadas en asociación con el movimiento y la capa-
cidad para comprimir los tiempos y espacios cotidianos. Nuestras
representaciones de la movilidad encierran así también una pode-
rosa ilusión sobre la capacidad del hombre para actuar y manipu-
lar su mundo cotidiano.

La movilidad incorporada a todas nuestras prácticas sociales nos con-
vierte en unos se^len.tarios n.óniadas (Bericat, 1994) que rotan constan-
temente sobre los mismos nodos cotidianos dispersos (lugar de tra-
bajo, residencia, el pueblo, de los familiares...). Esta omnipresencia
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de la movilidad en nuestras relaciones, la aceptacicín de sus acciden-
tes como un tributo necesario de la vida moderna, su dimensión
política como recurso desigual y determinante de los entornos de
oportimidades, la necesidad de regular de forma cada vez mas com-
pleja su ejercicio, etc., son todos ellos procesos que señalan el carác-
ter medular y estructurante que ha adquirido en las sociedades con-
temporáneas. Buena muestra de ello es la importancia adquirida por
la movilidad en las sociedades del último siglo es la reiteración con
la que sus metáforas (el nómada, el peregrino, el turista,...) (Attali,
1990; Urry, 1990; Bauman, 1996), sus paisajes (autopistas, estacio-
nes... )(Augé, 1992) y sus procesos (como la creciente compresión-

espacio-ternporal señalada por Harvey -1989- o el poder globalizado
sustentado por el espacio de los flujos que refiere Castells -1996-) han
sido condiderados por los estudiosos como la esencia de la radicali-
zación de la experiencia moderna.

1.2. Paisajes, actores y estrategias sociales. Los heterogéneos futuros rurales

Durante mucho tiempo, la contraposición antitética de aquella
modernidad móvil (y urbana) fue representada por la inercia y esta-
bilidad del mundo rural (tma balsa de aceite; el reservorio moral
frente al torbellino social de la ciudad; la vida anclada por el trabajo
agrario, el aislamiento geográfico-cultural y el peso de la tradición).
Nada de esto, sin embargo, parece hoy propio ni característico del
mundo rural en las sociedades postindustriales y glocalizadas. Nues-
tros pueblos se han convertido en escenarios donde confluyen nue-
vas tendencias residenciales y movimientos migratorios y, a las viejas
orientaciones productivas de sus economías locales, se añaden ahora
otras dinámicas (turísticas, medioambientales...), así como los des-
plazamientos cotidianos de buena parte de sus residentes o las opor-
tunidades e incertidumbres del nuevo capitalismo global. Durante
las últimas décadas del siglo pasado han tomado forma en ellos un
variado elenco de actores sociales y, a través de todos estos procesos,
el propio mundo rural se muestra como una realidad cada vez más
compleja y sobre la que son llamados a intervenir de forma poliva-
lente los poderes locales para la organización del bienestar o el desa-
rrollo, la mediación social entre sus heterogéneos residentes o la
interlocución con los diferentes niveles de las administraciones
públicas.

El resultado de esta metamorfosis son tmos paisajes sociales progresi-
vamente diversificados que han segmentado la ruralidad como reali-
dad social y que se muestran a sus residentes como entornos (demo-
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gráficos, políticos y económicos) diferenciados frente a los cuales
dirigen sus acciones, toman decisiones y elaboran sus estrategias
(residenciales, laborales, familiares...). Por ejemplo, los paisajes de
declive económico y social, envejecidos y masculinizados, que im^itan
a la emigración juvenil y femenina. O los escenarios de recom^ersión
productiva (industrial, minera, pesquera, etc.) que trasladan la
incertidumbre sobre el futuro a las nuevas generaciones. Pero tam-
bién los paisajes residenciales que reciben la dispersión metropolita-
na. Aquellos beneficiados por súbitos procesos de desarrollo econó-
mico imperfecto que consagran a medio plazo en la zona otros pro-
cesos de desorganización social (abandono escolar, descualifica-
ción... ). En otras ocasiones se presentan como economías de mono-
cultivo sectorial donde la mayoría de las empresas (y puestos de tra-
bajo) dependen de un mismo sector (turismo, madera, calzado,
agroindustria...) y hacen así especialmente sensibles o vulnerables a
estas localidades respecto a la evolución de mercados internaciona-
les concretos.

Pero después de los procesos de desagrarización, desindustrializa-
ción, deslocalización productiva,... también han cambiado notable-
mente los actores que encontramos en estos escenarios. Poco tienen
que ver ya con aquellos de las sociedades agrarias tradicionales ni
con los más cercanos de las sociedades modernas industriales que
describían los estudiosos rurales de los años del desarrollismo. Como
actores sociales se presentan hoy absolutamente descentrados, caren-
tes de los nítidos contornos que los diferenciaban en el pasado a par-
tir de su relación con la producción. En otros trabajos hemos recu-
rrido a etiquetas que nos permitieran capturar esta nueva diversidad
de los residentes rurales. Por ejemplo, diferenciandolos a partir de
su relación con la localidad, sobre el juego de la oposición entre loca-
les y nuevos residentes (Camarero, 1995; Oliva y Camarero, 2002). Aso-
ciadas a esta distineión surgían también otros grupos (hijos del^ueblo,
veraneantes, etc.) con una expresión propia. Cuando considerábamos
sus narrativas y estilos de vida todos ellos se presentan como porta-
dores de diferentes recursos y capitales (económicos, relacionales,
culturales... ). A veces aparecen con posiciones enfrentadas respecto
al uso y consumo de los recursos (agua, suelo, paisaje, patrimonio... )
y los no recursos locales (ruido, contaminación, residuos, etc.), ante
el ordenamiento y planificación del esr,enario local (planes de orde-
nación urbana, proyectos y promociones, etc.) o respecto a las polí-
ticas que regulan la vida municipal y sus representaciones del futuro.
Segím el contexto y la coyuntura, pueden presentarse más o menos
organizados (representados por asociaciones -ciudadanas, ecologis-
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tas, vecinales, profesionales, empresariales, etc.-), o bien encarnados
ellos mismos como instituciones (ayuntamiento, administraciones
-local, autonómica, estatal, europea, etc.-, sindicatos, partidos,...) y
portando un discurso social identificable. Pero también aparecen
numerosos grupos no organizados (jóvenes, mujeres, inmigrantes, tra-
bajadores pendulares, etc.) y sin un discurso público que permane-
cen en un estado latente hasta que son activados y movilizados por
determinadas situaciones.

El insistente interrogante que aflora cuando reflexionamos sobre
estos procesos es cómo acabarán configurándose a medio plazo los
heterogéneos melting pot rurales del futuro (su diversidad étnica y
sociológica). Por ejemplo, allí donde la agroindustria intensiva con-
centra a los nuevos recolectores, o en el litoral turístico que atrae las
migraciones de retiro procedentes del norte de Europa, o en los
entornos que reciben la dispersión residencial de las clases de servicios
urbanas, etc. Sin duda, los ejemplos avanzados de estos futuros a
medio plazo, de los cuales ya se viene haciendo eco la prensa (1) ,
anuncian tma nueva y variopinta ciudadanía rural para los próximos
años.

1.3 Objetivo y estructura del artículo

Este artículo tiene como objeto poner de manifiesto el carácter estra-
tégico adquirido por la movilidad en las estrategias laborales y los
procesos de arraigo rural. En este sentido, pretende aportar una
reflexión provechosa para la discusión y el diseño de las políticas
orientadas al mundo rural. Es precisamente en los procesos de ges-
tión donde la información y el conocimiento sobre la movilidad
laboral como fenómeno social adquieren mayor relevancia y oportu-
nidad. En las páginas que siguen llevamos a cabo una discusión crí-
tica de las perspectivas y aproximaciones tradicionales que han estu-
diado la movilidad, así como del potencial que encierran las ciencias
sociales para analizarla. Consideramos a continuación los procesos
de reestructuración económica y productiva de las últimas décadas y
sus consecuencias para el mundo rural y la naturaleza del trabajo. En
las secciones posteriores llevamos a cabo una exploración de los pai-
sajes, perfiles sociológicos y mercados de trabajo donde se insertan
los trabajadores pendulares residentes en las áreas rurales. Ilustra-

(1) Por vjrmplo, la notiria firmada hor 1. Olmvrdo, <•F.l milagro de Talayue[a» en F.l País, del 12/08/20113 s las
aparerirlas en relarión ron el deLrde soGre el voto de las inmigranles en las elarriones mtutirif^ales en El País,
26/OS/2006 ^^ del 24/08/2006.
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mos después este análisis con algunos casos recabados en diferentes
trabajos de campo durante los últimos años.

2. LOS SENTIDOS SOCIALES DE LA MOVILIDAD

2.1. Investigar la itinerancia

Las fuentes de información secundaria tienden a presentarnos las
sociedades locales como sistemas cerrados. Sin embargo, los trabajos
de campo suelen descubrir otros procesos que no encajan bien en
estos presupuestos implícitos en muchas de nuestras reflexiones
sobre el mundo rural. Por ejemplo, que algunos grupos allí empa-
dronados residen alternativamente en varios municipios, o que una
parte sustancial trabaja fuera del mismo, pero también que la propia
definición de la comunidad local es una construcción simbólica
(Cohen, 1985) y, como tal, puede extenderse a los que ya se mar-
charon pero acuden periódicamente e incluso pueden involucrarse
en negocios, asociaciones y otros proyectos locales sin estar viviendo
(oficialmente) en ella. Lo que expresa esta idea es que debemos tra-
bajar con nociones e indicadores adecuados para estudiar unas socie-
dades progresivamente móviles y que traspasan en todas las direccio-
nes sus límites espaciales. Si el objetivo de la producción de conoci-
miento científico es generar una reflexión sobre la realidad social
que sea susceptible de ser integrada en los procesos de gestión y las
políticas públicas, el estudio de la movilidad se convierte hoy en una
tarea decisiva. Muchos de los procesos de cambio que ahora analiza-
mos respondían a tendencias sociales que no pudieron ser anticipa-
das ni previstas en las décadas anteriores porque aún nos hallábamos
inmersos en la óptica propia de los años del éxodo rural-urbano.
Observar hoy su evolución y estimar sus consecuencias es la írnica
manera de anticipar sus futuros posibles.

La forma de empleo de los aparatos metodológicos, por otro lado,
determina nuestra observación de los fenómenos sociales. Por ejem-
plo, frente a la interpretación del sentido unívoco que a menudo
encontramos en los procedimientos de la encuesta, las entrevistas en
profundidad suelen registrar otros sentidos mírltiples, metafóricos,
incluso contradictorios (anexactos, diría Ibañez, 1985), pero que nos
acercan más a la forma como los propios grupos sociales entienden
su vida cotidiana y toman sus decisiones. Los estudios rurales han
sido pródigos en esta tradición investigadora y los trabajos de campo
se han consolidado como un instrumento que ha desvelado procesos
ocultos a las fuentes estandarizadas que eran claves imprescindibles
para enterlder lo que ocurría. Por ejemplo, para visualizar la irnpor-
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tancia del trabajo femenino (de las `ayudas familiares' en las explo-
taciones agropecuarias, en los pequeños negocios familiares, en el
cuidado de los mayores....). En la medida que este trabajo ha sido
visibilizado por los estudios rurales también ha podido ser objeto de
políticas sociales y de una regulación específica.

A menudo, la consolidación de tma orientación o paradigma que ha
logrado investigar de manera estabilizada su objeto persiste en su
orientación incluso después de que los objetivos y presupuestos de
partida hayan perdido su significación original. En los contextos de
ciencia extraordinaria que describía Kuhn (1962), cuando los viejos
paradigmas ya no explican la proliferación de anomalías ni avanzan
en la producción de conocimiento, parece necesario volver a pro-
fundizar en las singularidades, hacerse otras preguntas y pergeñar
otras miradas, volver de nuevo a perdernos en la complejidad del
objeto para tratar de comprenderlo mejor. Esta exposición inicial
pretende abrir una breve reflexión preliminar sobre los modos como
exploramos, en tanto que investigadores sociales, los procesos de
cambio que afectan al mundo rural.

2.2. Del estudio del movimiento a la comprensión de la movilidad

La consecuencia más importante derivada de los estudios recientes
sobre la movilidad es sin duda la necesidad de integrar diferentes
perspectivas en un enfoque que dé cuenta de una manera más com-
pleta de la misma como fenómeno social, comprenderla como una
práctica social con sentido. Los estudios realizados en el ámbito del
planeamiento de los transportes y la geografía espacial han genera-
do una valiosa información sobre la evolución de los patrones de los
viajes cotidianos. Sin embargo, la movilidad ha sido considerada
demasiado a menudo como el resultado inmediato de la aplicación
de una tecnología. Por su parte, las perspectivas más economicistas
han dado también por supuesta la demanda de transporte. De esta
manera, las especialidades científicas han servido inicialmente más
para diluir el tema de estudio que para conocerlo en toda su pro-
fundidad. Su reducción a lo descriptivo o al individuo y la ignoran-
cia de otras dimensiones como el análisis político de las infi^aestruc-
turas, han dejado inexploradas numerosas relaciones al tiempo que
otras fueron consideradas, demasiado precipitadamente, como
dadas o normalizadas.

Las aportaciones más recientes han mostrado las insuficiencias de
estos primeros enfoques y la necesidad de contextualizar socialmen-
te el análisis de la movilidad cotidiana más allá de su estudio como
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simple mo^zmiento abstracto. Es difícil entender como se elaboran
las estrategias de movilidad cotidiana si no vamos más allá del s^iaje
en sí mismo (Whipp y Grieco, 1989; Sheller y Urry, 2000; Cresswell,
2001) para estudiarla en relación con las subculturas generacionales,
de género, de clase, étnicas, etc. Sólo desde esta perspectiva podre-
mos abordarla como resultado de prácticas sociales dotadas de senti-
do con las cuales los actores tratan de recomponer una vida cotidia-
na que ha sido segmentada por los procesos productivos, urbanísti-
cos, etc. Por ejemplo, las limitaciones en el uso de una tecnología de
transporte son a menudo más políticas que técnicas (Yago, 1983),
pero se asumía que el cambio tecnológico determinaba los desplaza-
mientos y que la población mostraba la misma rigidez y repetición
del medio de transporte utilizado.

Sin embargo, lejos del presupuesto de unos individuos autónomos
que toman decisiones independientes de su entorno, los estudios
basados en el análisis de las actividades ( Chapin, 1974; Hágerstrand,
1970, 1973) mostraron cómo se imponían las constricciones espa-
cio-temporales y sociales a la movilidad en ciertos grupos sociales
hasta entonces invisibilizados (mujeres con cargas familiares, ancia-
nos, niños, no conductores,....). También desde la geografía urbana,
las perspectivas centradas sobre la relación entre género y transpor-
te han proporcionado las mejores críticas a los planteamientos cie-
gos respecto a las limitaciones de la movilidad de los grupos femeni-
nos en la ciudad o a su movilidad forzada por el desempeño de los
roles de género ( Pickup, 1988; Grieco, 1995; Rosenbloom, 1993;
Law, 1999). Desde estos enfoques se han ido incorporando otras
variables al análisis de la movilidad cotidiana (como las condiciones
étnicas o de clase social) que ilustran la necesidad de una perspecti-
va comprensiva. Una orientación que explique, por ejemplo, cómo
se legitiman de acuerdo a los `habitus' de clase los deberes cotidia-
nos, las solidaridades intergeneracionales o las formas de trabajo.

Por otro lado, tanto la movilidad como la compresión espacio-tem-
poral que facilitan los medios de comunicación y transporte requie-
ren ser socialmente producidas y organizadas. Por ejemplo, median-
te la configuración de lo que Sheller y Urry (2000), denominan el sis-
tema de la automovilidad, que hace del coche privado el medio de
transporte más eficaz. Pero también cuando se requiere garantizar la
inmovilización y concentración de las infraestructuras, los servicios y
los trabajos necesarios para que otros se muevan. La naturaleza socio-
política de la movilidad es así también el resultado de la dominación
de una serie de valores sobre otros (el derecho a contaminar, a gene-
rar riesgos, a ocupar los espacios cotidianos, etc.). Pero además, a
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medida que la movilidad es cada vez más la consecuencia y el instru-
mento necesario para una sociabilidad y participación pública pro-
pias de un mundo donde los individuos simultanean cada vez más
campos, papeles y relaciones sociales, ésta se configura como un ele-
mento estratégico de la ciudadanía (Ascher, 2001). Las políticas
sociales, en general, y aquellas orientadas al desarrollo, en particular,
deberían considerar este papel creciente que adquiere la movilidad
en relación con la inclusión social.

Como recurso cada vez más necesario para la vida social e intrínse-
camente ligado a las condiciones de clase, de género, generaciona-
les, etc., la movilidad conforma un abanico de posiciones sociales
desiguales que requieren una reflexión detenida. Aquellos que pue-
den utilizar sin limitaciones trenes de alta velocidad, autopistas de
peaje, conexiones telemáticas o aparcamientos privados, imprimen a
sus practicas cotidianas una comodidad y velocidad multiplicada. Sus
tiempos se dilatan, sus distancias se reducen y su tránsito hacia cual-
quier lugar se flexibiliza. Por el contrario, los grupos menos afortu-
nados son relegados a una fricción fatigosa y rígida (transportes
públicos, autovías gratuitas, atascos.. .) cuando no permanecen atra-
pados en una movilidad dependiente que los enfrenta así con una
realidad progresivamente compleja e indomable.

2.3. Fstrategias familiares y sentidos sociales de la movilidad

Podemos considerar entonces la movilidad como la suma de una
combinación de recursos (automóvil, acceso a redes sociales, a la
información...), una serie de destrezas o habilidades (por ejemplo,
conducir), un capital que puede incrementarse, reducirse (por ejem-
plo, con la edad o los cambios residenciales), o también transfor-
marse e intercambiarse por otros capitales (por ejemplo, accediendo
a mercados de trabajo extralocales). En este sentido, Kaufmann et al.
(2004) han propuesto analizar la movilidad como un «caf^ital social»,
conectándola así con la estructura social a distintos niveles e incor-
porando tres relaciones: las posibilidades de acceso o no a las dife-
rentes formas de movilidad; las habilidades para reconocerlas y usar-
las; y la interpretación de las propias elecciones. Pero a la vez, se trata
también de un fenómeno intersubjetivo, ordenado por nuestros sen-
tidos y representaciones. Unas prácticas que, cuando son observadas
en la vida cotidiana y en los contextos familiares, se nos presentan
como algo que se aprende, prepara y elabora socialmente. Por ejem-
plo, cuando arraigarse en el pueblo de origen mediante el viaje ruti-
nario a mercados de trabajo distantes se configura como una estra-
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tegia perfeccionada a través de varias generaciones (ver la sección
6.5 más adelante). Por otro lado, todos los factores que junto con la
movilidad nos permiten comprimir y almacenar el tiempo y el espa-
cio de una manera predecible (las redes sociales, la distribución de
roles, los medios de transporte, etc.) aparecen también mediados
por las diferentes subculturas (locales, de clase, de genero, genera-
cionales, etc.) que a menudo establecen toda tma serie de complejas
regulaciones morales sobre sus formas y usos sociales.

3. LA MOVILIZACION DEL TRABAJO RURAL

3.1. De la descentralización a la deslocalización

En las décadas finales del siglo pasado, las diferentes teorizaciones
sobre el final del fordismo (en cuanto modelo de regulación y acu-
mulación capitalista) asociaban su desorganización con un período
que abría nuevas oportunidades para el mundo rural. Por tm lado,
las experiencias de desarrollo local que se describían entonces,
como la Terza Italia de Brusco (1985); la segunda ruptura industrial,
de Piore y Sabel (1990) ; el desarrollo local, de Vazquez Barquero
(1988); la industrialización rural (ITUR, 1987; Latella, 1991; Hous-
sel, 1985; Garafoli, 1984; Sanz, 1984) o difusa, describían unos pro-
cesos de pequeña escala, no concentrados ni centralizados, a menu-
do sustentados por las propias culturas locales y protagonizados
por una red de pequeñas y medianas empresas, etc. Estas firmas
competían de manera efectiva en los mercados en una coyuntura
económica de crisis generalizada del modelo de la gran empresa
(que seguía organizando procesos productivos basados en economí-
as de es^ala). Se presentaban como formas de desarrollo de «desde
abajo», no planificado, organizado mediante formas de trabajo que
implicaban una doble ruptura con ciertos presupuestos del taylorzs-
mo y el fordismo (cualificación polivalente frente a descualificación,
trabajo en grupo; subcontratación de fases del proceso productivo,
etc.).

En este contexto de reestructuración productiva, la respuesta de las
grandes firmas, que buscaban una estrategia de salida de la crisis, fue
la reorganización de sus viejos procesos productivos masivos v con-
centrados (encarecidos ahora por la estructuración del mercado del
crudo, los elevados costes de una mano de obra ampliamente orga-
nizada y la incertidumbre generada por la progresiva segmentación
del consumo). La subcontratación, la flexibilización y reducción de
las plantillas, la descentralización de las unidades que requerían
emplear trabajo de forma intensiva hacia las antiguas periferias
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industriales donde encontraban las ventajas de los efeclos fronlera
(polígonos industriales nuevos y descongestionados, incentivos fisca-
les...) y hacia las áreas rurales (donde encontraban bolsas de trabajo
convenientemente socializadas por la escasez secular de trabajo) fue-
ron en su momento algunas de las alternativas.

De forma paralela a la desestabilización favorecida por la globaliza-
ción y el final de la guerra fría se configuraba poco a poco una ver-
dadera división internacional del trabajo (Frobel et al., 1980; Hall,
1985), basada en una segmentación espacial y la generación de un
nuevo fordismo per•iférico (Massey, 1984, Lipietz, 1986; Marsden,
1987). La antigua división entre trabajo cualificado, trabajo descua-
lificado y concepción podía ser ahora separada en otras tantas bol-
sas de trabajo, permitiendo así rentabilizar de manera efectiva la
desigualdad entre las regiones articulando nuevas economías ^le
alcance mundializadas (Lash y Urry, 1984; Harvey, 1989). Mientras
toda esta mudanza tomaba forma y maduraba, el trabajo se oculta-
ba e invisibilizaba cada vez más detrás de tmos fetiches que ya no se
sabía quién ni dónde se producían. No sorprende que entonces se
hablase del final del trabajo o del advenimiento de un nuevo traba-
jo impoluto, tecnologizado y ejecutado sin esfuerzo. E1 trabajo pare-
cía así convertirse en el «primer mundo» en un objeto misterioso y
resolutivamente mágico, pues ocultaba sus raíces fordistas en otros
lugares. Como explican Castillo et al. (2002) «Los procesos productivos
se disuelven y extienden en el territorio, entre naciones y regiones diversas, y
con ellas se hace casi incorpóreo el colectivo de trabajadores y personas que
constituye la parte viva de los procesos de trabajo y de producción» (íbidem,
pág. 157) .

De esta manera, las formas tempranas de descentralización industrial,
que empezaron describiendo la difusión productiva desde los entor-
nos metropolitanos a las áreas rurales se convirtieron un poco más
tarde en la deslocalización globalizada. Como ap>_mta Bauman (2001),
el capital, literalmente, se ha «evaporado» en su peníiltima abstrac-
ción global y, a medida que se libera de su fricción territorial requie-
re que los restantes factores del proceso productivo (materias pri-
mas, trabajo, energía...) adquieran esa misma fluidez y flexibilidad
(flujos migratorios, desregulación del mercado de trabajo, tutela del
mercado del crudo, etc.). Un proceso que parecía haber sido ralen-
tizado hasta ahora en España por la resistencia de numerosas peque-
ñas y medianas empresas que seguían subcontratando el trabajo
intensivo de las grandes firmas (un buen número de ellas localizadas
en las zonas rurales o empleando a sus residentes). Pero esta etapa
parece superada si consideramos los cierres y reestructuraciones
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experimentadas recientemente en algunos sectores de actividades
maduras.

Bajo la presión de las nuevas economías emergentes, la desregula-
ción de los mercados de trabajo, y la revolución de las tecnologías de
la información y la comunicación, las experiencias de desarrollo
local y las «ventajas» de localización de las zonas rurales han sido
sometidas a una nueva competencia internacional. Ahora son preci-
samente aquellos sectores donde el empleo de mano de obra es más
intensivo (calzado, textil, industria auxiliar del automóvil, juguete-
ría... ) los pioneros en este proceso. La deslocalización supone incluso
a veces una estrategia de supers^ivencia de las propias firmas locales
que buscan mantener ciertas plantillas fidelizadas (reducidas a los
empleos cualificados, el diseño y la mercadotecnia), para externali-
zar las fases rutinarias o las producciones «baratas» (con las que com-
piten frente a las de otros países). En otras ocasiones, responden a
un juego de competitividad entre las propias fábricas que una misma
multinacional mantiene en varios países.

3.2. La posfordizacon de los territorios y los procesos de trabajo rural

Como resultado de estos procesos, el mundo del trabajo rural ha
experimentado una profunda transformación de sus viejas estructu-
ras ocupacionales (Oliva, 1996). Por un lado, la desagrarización ha
convertido a una buena parte de las explotaciones y familias monoa-
grarias en otras pluriactivas, y las nuevas actividades ligadas a la con-
servación medioambiental han reducido el peso de este sector. Por
otro lado, la irrupción de empleos ligados a las nuevas economías de

signos y lugares (Lash y Urry, 1994) (turismo, patrimonio,...) los nue-
vos papeles posproductivos del mundo rural (recreacional, medioam-
biental...) y la creciente demanda de servicios asociados a la salud,
el trabajo emocional y los cuidados personales (residencias y cuida-
do de ancianos, balnearios... ) generan un abanico de oportunidades
(gestión de establecimientos, guías, monitores, agroturismo, guarde-
ría medioambiental, lucha contra incendios...) que, si bien parece
excesivo considerar como yacimientos de empleo, sin duda aparecen
como un sector emergente. Pero además, la continua diversificación
de las actividades donde se emplean los residentes rurales se relacio-
na también con un aumento generalizado de la movilidad que facili-
ta su inserción en los mercados de trabajo extralocales. Este noma-
dismo postindustrial, por otro lado, difiere completamente de los
viejos patrones de la movilidad fordista debido a la gran diversidad de
sus destinos y direcciones.
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Movilidad laboral y estrategias de arraigo rural

Las salidas diarias de los trabajadores pendulares, la doble estacio-
nalidad que desencadenan los veraneantes y los turistas, los nuevos
procesos migratorios y los cambios en las tendencias residenciales
configuran, jLmto con otros procesos, tm mundo rural progresiva-
mente heterogéneo en sus tiempos y espacios. Por un lado, éstos
son vividos ahora de forma complementaria como públicos y pri-
vados, locales y globales (o glocales), etc. y sus ritmos responden a
las cadencias de otras actividades ( temporadas turísticas, deman-
das de mercados exteriores,...) (2). Bajo esta itinerancia generali-
zada, los pueblos y las ciudades cada vez lo son más a tiempo par-
cial, y no siempre ni de una manera permanente como lo fueron
en el pasado.

Algunos autores han visto esta posfordización del territorio como
una progresiva erosión de las estructuras temporales instituciona-
lizadas durante el siglo pasado ( flexibilización de los tiempos y
lugares del consumo, el trabajo y la sociabilidad; intensificación y
aceleración de las actividades cotidianas -compras, ocio, doble jor-
nada femenina...-; cambios en los procesos y lugares del trabajo
-deslocalización, just in time,...-; etc.). Como resultado, asistimos a
la multiplicación de unas formas de movilidad a+sistemática (Mar-
tinotti, 1996) mucho menos predecibles y más difíciles de recolec-
tivizar en los servicios públicos que los movimientos pendulares
( commuting) tradicionales. Además, a medida que los costes de la
disolución de las viejas políticas, modelos y valores del Estado del
Bienestar se han trasladado a las clases medias ( desregulación del
mercado de trabajo, reestructuración productiva, privatización,
refamilización...) proliferan nuevas demandas e intereses frag-
mentados (Alonso, 2000) que, en lo que se refiere a la movilidad,
favorecen la consolidación de la automovilidad privada (Sheller y
Urry, 2000) como recurso necesario para el trabajo, el ocio y la
sociabilidad. En lo que respecta al mundo rural, la automovilidad
ha transformado completamente su experiencia cotidiana, convir-
tiéndose en un elemento imprescindible para sostener las relacio-
nes sociales, formas de trabajo y estrategias residenciales.

(2) Una mues(ra del efeeto que estos rambios tienen snbre la aida local queda a menudo simbolizado en
los rituales festivos. PoT ejemplq las nueuas fzestas dedicadas al -.turista^., o al --veraneanle^. surp,idas en
algunas comarcas (Garcza et al. 1991) o tambien la ronflidividad que algunas poblaciones nai^arras viaí-
an rerientemente con motiao de las propuestas para modifirar las je^has de las flestas se^rín las iniciatiaas
promovidas por las empresas locales de la agr'oindustria para adaptarlas a sus cirlos producliaos y que se
enfrrntaro^n ron una fuerle oposición de los riudadanos que forzaron la realizacián de diferenles ronsultas
populares y referen^luns (por ejemplo, los celebrados en 1994 ry^ 2002 en Peralta, o el conaocado erz 1994 en
,Ses ma).
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3.3. La nueva naturaleza automovilixada del trabajo

Las tendencias del capitalismo emergente con el cambio de siglo pro-
fundizan en las viejas fracturas y relaciones desiguales entre el capital
y el trabajo. Por un lado, el capital parece haberse desentendido pro-
gresivamente del trabajo concreto, pues ya no lo necesita localizado en
un contexto inmediato y accesible. Dada su creciente capacidad para
deslocalizarse, puede buscarlo e integrarlo casi en cualquier sitio. Pero
esta naturaleza desterritorializada del capital sólo puede disfrutarla y
ejercerla en la medida que la transfiere también al mundo del trabajo,
flexibilizándolo y fragmentado en episodios subastados a un inmenso
ejército de reserva global completamente disponible y sobre el que ya
no mantiene ningún compromiso ni responsabilidad. De esta forma,
aun localizado y arraigado en el territorio se pide al trabajo que no
tenga relación ni fricción con el tiempo ni el espacio. Que se haga,
como el propio capital, literalmente volátil (contratos por horas, dis-
ponibilidad, esperas y viajes no remunerados, trabajo en el domicilio y
a domicilio, procesos on line y just in time, etc. ).

Los costes sociales de esta aceleración y compresión espacio-tempo-
ral que experimentan los procesos productivos asoman inevitable-
mente por los puntos de sutura que sostienen la automovilización
del trabajo. Por ejemplo, esos accidentes in itinere que ya superan la
cuarta parte del total de siniestros con un desenlace mortal y que son
aceptados como un coste social necesario. Pero también aparecen
ilustrados por esas figuras intermediarias que conectan el capital con
las bolsas de mano de obra (generacional, sexual y étnicamente) más
adecuadas para cada una de las fases de los procesos productivos.
Como los furgoneteros que suministran braceros ecuatorianos para la
recolección (Castellanos y Pedreño, 2001; Ortega, 2001) o los pistolos
que hacen lo propio en el sector de la construcción (Oliva, 1995;
Oliva y Díaz, 2005) . Es paradójico que las gasolineras de las salidas de
los pueblos y ciudades a las que acuden a repostar cada mañana las
cuadrillas de autónomos que trabajan fuera (recolectores agrícolas,
especialistas de la construcción, instaladores, ... ) se hayan converti-
do en puntos de encuentro a donde acuden también los trabajado-
res inmigrantes que buscan un jornal y esperan una indicación para
subirse al coche. Las estaciones de servicio de la automovilidad
reproducen así, metafóricamente, la vieja plaza de los pueblos lati-
fundistas donde se reclutaban los jornaleros para la cosecha o el
puerto de los pueblos donde acudían para enrolarse los pescadores.
La diferencia (sustancial) es que ahora el propio trabajo se contrata
a sí mismo.
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Pero la automovilización que ahora se demanda al trabajo se hace
presente también en la imperiosa necesidad de los recién llegados de
homologar sus permisos de conducir (por ejemplo, algunas de las
primeras actuaciones de las delegaciones locales de los sindicatos
han tenido como objeto mediar y ofrecer cursos adaptados con este
propósito para diferentes colectivos de inmigrantes). O, por ejem-
plo, en el proceso sufrido en ciertos pueblos manchegos donde los
conductores de autobuses que trasladan a los albañiles de la cons-
trucción a Madrid se han convertido en autónomos hipotecados en
la compra y explotación de su propio vehículo.

4. PAISAJES Y PERFILES DEL TRABAJO MOVIL

4.1. Periiles sociales del trabajo móvil

En un estudio anterior mostrábamos cómo la movilidad masculina se
asociaba a los entornos rurales próximos a las grandes áreas urbanas,
sus corredores industriales y las zonas sobre las que se dispersan las
nuevas tendencias residenciales (Camarero y Oliva, 2004). Frente a
estos paisajes metropolitanos, la movilidad femenina presentaba una
mayor importancia en las zonas sometidas a trna recesión demográ-
fica acusada y en las cuales, por el contrario, se registraba un empleo
masculino más localizado. Los primeros realizaban más frecuente-
mente viajes de larga distancia, mientras que en las írltimas se trata-
ba mas bien de desplazamientos de corta distancia (por ejemplo a los
mercados de trabajo de la cabecera comarcal). En cualquier caso, la
movilidad para trabajar fuera del municipio se extiende a la mitad de
los ocupados rurales registrados por el Censo de 2001 (cuadro 1) .
Como estrategia laboral y residencial tiende a incrementarse a medi-
da que se reduce el estrato poblacional de residencia y se generaliza
de manera especial entre los jóvenes y mujeres de estos municipios
(hasta involucrar a 6 o más de cada 10 ocupados de ambos grupos en
el hábitat rural por debajo de los 500 habitantes).

El lugar de destino de estos trabajadores pendulares rurales nos
aporta también indicios sobre cómo y dónde se produce su inserción
laboral (cuadro 2). A medida que se ruraliza más el hábitat de resi-
dencia adquieren también mayor importancia los movimientos pen-
dulares inter-rurales (llegando a suponer más de 1 de cada 3 ocu-
pados en el hábitat por debajo de los 2000 habitantes).

Más de la mitad de los grupos de activos más jóvenes (hasta 35 años)
se emplean fuera del municipio de residencia, mientras que entre los
ocupados maduros (más de 50 años) esta relación se invierte de
manera acusada orientándose hacia el arraigo laboral local
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Cua^lro 1

OCt^P.^1DOS DE 1L^S DE 16.^.AOS Ql.'E TR^B.YJ.^.N EN OTRO 0^:^1RIOS ^Zi'NICIPIOS

Tamaño municipio
de rnsidencia

7otal
ocupados

%
móviles

% varones
móviles

% mujeres
móviles

% móviles
<35 años

TOTAL 6.141.804 37,6 41,5 31,3 41,2

Menos de 101 habitantes 11.657 55,5 51,6 66,5 71,0

De 101 a 500 habitantes 133.236 53,4 51,7 57,5 66,8

De 501 a 1.000 habitantes 146.471 52,2 52,7 51,1 63,4

De 1.001 a 2.000 habitantes 259.425 50,6 52,2 47,3 58,9

De 2.001 a 5.000 habitantes 565.953 48,0 50,6 42,9 54,3

De 5.001 a 10.000 habitantes 623.422 45,8 48,6 40,7 49,8

De 10.001 a 20.000 habitantes 832.510 44,9 48,1 39,2 47,8

De 20.001 a 50.000 habitantes 1.057.587 44,2 47,3 39,0 46,5

De 50.001 a 100.000 habitantes 719.019 41,7 45,7 35,3 44,0

De 100.001 a 500.000 habitantes 1.213.640 31,7 35,9 25,3 35,4

Más de 500.000 habitantes 578.884 19,8 24,0 14,3 21,2

Fuente: INE. Censo 2001. Elaboración propia.

Cuadro 2

ORIGEN Y DESTINO DE LOS ^^JES AI. TRABAJO

Tamaño del municipio de trabajo

Tamaño municipio residencia Totales <10.000 >10.000

Menos de 2.000 456.680 34,7 65,3

De 2.000 a 10.000 980.227 26,6 73,4

De 10.000 a 100.000 2.193.699 18,2 82,0

De 100.000 a 500.000 994.873 17,8 82,2

h,1as de 500.000 451.094 16,5 83,3

Fuente: INE. Censo 2001. Elaboración propia.

(gráfico 1) . Las mujeres reducen su movilidad laboral extralocal de
una manera muy significativa después de los 30 años, hasta casi desa-
parecer después de los 60 años de edad. De esta manera, si la movi-
lidad laboral rutinaria es una forma generalizada de inserción labo-
ral para buena parte de los jóvenes rurales, los diferentes hitos pos-
teriores del ciclo ^^ital (matrimonio, hijos, ... ) favorecen una progre-
siva tendencia hacia la localización de la residencia y el trabajo
(abandono laboral femenino, cambios residenciales). La presión
que ejerce el medio rural sobre sus más jóvenes residentes, en cuan-
to entorno precarizado de oportunidades de empleo, generaliza en
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Gráfico 1
Distribución del peso de los ocupados rurales según sexo,

grupos de edad y lugar de trabajo
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Edad(años)

Varones móviles -- Varones localizados Mujeres móviles •---- Mujeres localizadas

Fuente: INE. Censo 2001. Elaboración propia.

estos grupos sus estrategias móviles que, por otro lado, debemos
comprender también en relación con otras de tipo residencial,
matrimonial, etc.

Las mujeres movilizadas monopolizan los empleos de la enseñanza
primaria, sanidad, los trabajos administrativos y los servicios perso-
nales (en los hogares, atención personal, limpiezas...) mientras que
los varones saturan los empleos de la construcción, del sector prima-
rio (agricultura, pesca, minería) y los transportes. Por otro lado, la
mayoría de los trabajadores rurales movilizados son varones (7 de
cada 10). Podemos considerar que de cada 10 trabajadores moviliza-
dos 3 son varones empleados en la construcción u ocupaciones de
«cuello azul» ( o^erarios de maquinaria, industria manufacturera, instala-
dores, etc.); otros 2 son un hombre y una mujer empleados como pro-
fesionales, técnicos titulados, o bien como trabajadores de «cuello
blanco» ( administrativos) , y otros 2 más son un varón y una mujer que
se emplean como trabajadores no cualificados.

En cuanto al tiempo invertido en estos desplazamientos, aunque sólo
un 6% emplea más de una hora son más de trescientos mil los que
necesitan más de 30 minutos para ]legar al lugar de trabajo (casi la
mitad de ellos jóvenes menores de 35 años). Podemos agrupar los
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trabajadores pendulares de media y larga duración (por ejemplo, los
que se emplean en ocupaciones donde prácticamente 6 de cada 10
imierten más de 20 minutos) en dos grandes grupos: los técnicos y
profesionales titulados. Es decir, por un lado, los segmentos más cua-
lificados entre los residentes rurales (altos funcionarios de la adminis-
tración pública, directivos de empresas de más de 10 asalariados, técnicos y
^irofesionales de apoyo y profesionales titulados universitarios) y, por otro
lado, una variedad de los grupos ocupacionales más descualificados
( peones de la construeción, peones agropecuarios y de la pesca, trabajadores
de los serr^icios personales, recepcionistas, telefonistas, vigilantes, trabajadores
no cualificados del comercio y n.o cualificados de otros servicios) . Jtmto a
estas dos grandes tipologías encontramos también otros grt^pos y
especialidades más diversos que participan de esta movilidad de
media y larga distancia (operadores de maquinaria agrícola, en.cargados de
obra, maquinistas, auxiliares administrativos) .

Si consideramos el destino de los desplazamientos podemos diferen-
ciar según su orientación los que tienen como destino otro munici-
pio rural (de menos de 10.000 habitantes) que configuran un com-
muting inter-rural. En estas estrategias de movilidad se involucran
principalmente los ocupados cualificados del sector primario, las
manufacturas (metalurgia, mecánica, peones y cualificados de las
manufacturas, encargados y operadores de maquinaria), la agroin-
dustria y otros subgrupos (como los maestros de primaria y los tra-
bajadores de la madera, textil y calzado). Estas actividades definen de
manera global los mercados de trabajo rurales, mientras que los que
tienen como destino los rangos más urbanizados se encuentran
mucho mas diversificados.

4.2. Los diferentes paisajes de la movilidad

La atención de otras variables nos perrnite una observación más
atenta de los paisajes del trabajo móvil rural (Tabla 3). Si considera-
mos las estructuras ocupacionales de los trabajadores movilizados
según las diferentes Comunidades Autónomas podemos identificar
dos modelos básicos de commuCing rural. Por un lado, el que mues-
tran los residentes en las áreas más industrializadas y urbanizadas
(Cataluña, Madrid y País Vasco) donde la movilidad laboral rutinaria
es una estrategia generalizada. No sólo porque el peso de los traba-
jadores movilizados sobre el conjunto de ocupados es mayor, sino
porque también encontramos mayores tasas de movilidad femenina
y aparecen más involucrados todos los grupos de edad en esta estra-
tegia laboral y residencial. Como contraposición a este modelo, los
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ocupados rurales de dos regiones tradicionalmente latifuridistas y
menos industrializadas (Andalucía y Extremadura) presentan rma
movilidad menos importante y más concentrada en los grupos juve-
niles, así como tasas más bajas de movilidad femenina.

C^tadro 3

C^R^CTERÍSTICAS DEL TR^BAJO MÓ^7L RURAI. POR COMUNID^DES AliTÓNOM^^S

Total
ocupados
móviles
rurales

móvil/
local

mj./vr
móvil

%
movilidad
interrural

°^°
móviles
<35 vars

%
móviles

<35 mujs.

°^°móviles
>30 min.

TOTALES 1.740.164 0,93 0,45 24,4 55,4 53,5 28,6

Andalucía 213.403 0,68 0,36 20,0 47,7 41,2 33,4

Aragón 60.667 0,69 0,46 34,5 47,2 51,1 24,8

Asturias (Ppado. de) 21.967 0,70 0,37 25,0 54,4 47,4 33,3

Balears (Illes) 29.352 0,64 0,58 15,6 39,3 41,6 22,1

Canarias 45.547 0,92 0,50 11,3 52,6 49,0 49,7

Cantabria 42.139 1,52 0,40 24,1 70,2 65,4 21,0

Castilla-León 192.737 0,96 0,43 23,7 59,4 62,3 23,7

Castilla-La Mancha 131.920 0,74 0,34 25,2 50,4 44,5 34,4

Cataluña 322.789 1,25 0,59 26,9 60,3 62,2 25,1

C. Valenciana 162.012 0,90 0,45 26,4 53,3 49,0 20,1

Extremadura 60.845 0,52 0,33 29,1 43,8 38,5 26,2

Galicia 154.382 0,90 0,43 20,5 62,8 56,6 28,5

Madrid (Cdad. de) 89.552 1,85 0,52 12,6 68,2 64,7 57,8

Murcia (Región de) 16.040 0,85 0,35 9,4 56,0 41,6 23,8

Navarra (C.Foral de) 65.285 1,26 0,51 37,7 62,1 62,4 18,6

País Vasco 112.813 1,87 0,52 30,6 71,8 69,4 23,0

Rioja (La) 18.714 0,72 0,43 34,6 46,9 48,4 16,0

Fuente: INE. Censo 2001. Elaboración propia.

En una relación próxima al primer modelo, otras comunidades com-
parten algunas de sus características. Por ejemplo, Navarra también
presenta una movilidad laboral importante y más feminizada y, como
ocurre con el País Vasco, adquiere un peso importante el commuting
inter-rural y los desplazamientos que requieren invertir más tiempo.
Algo parecido ocurre con otras regiones del entorno, como Aragón
y La Rioja. Finalmente, Cantabria coincide con este grupo en las ele-
vadas tasas de trabajadores movilizados y la mayor importancia de los
desplazamientos de corta duración.

Por otro lado, compartiendo alguna o varias de las características del
segundo modelo descrito encontramos a Castilla-La Mancha ,y Mur-
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cia. En ambas regiones el peso de la movilidad femenina registra las
tasas más bajas, y el grueso de los movilizados también se concentra
en los grupos menores de 35 años. Castilla-La Mancha además com-
parte con Extremadura y Asturias las mayores tasas en cuanto a los
desplazamientos que requieren emplear más tiempo.

Otras regiones, sin embargo, integran características de ambos
modelos. Por ejemplo, Aragón, Canarias o Baleares presentan las
menores tasas de trabajadores movilizados. Pero en la primera son
los viajes con destino a otro municipio rural los que adquieren mayor
peso, mientras en las últimas se orientan más a las zonas urbanas. En
Canarias, por otro lado, adquieren una gran importancia los viajes
de más duración, mientras que en Baleares se hallan más feminiza-
dos pero menos concentrados en los grupos juveniles. Por su parte,
Galicia, la Comunidad Valenciana y Castilla-León mantienen unas
tasas próximas a la media en los diferentes aspectos considerados.

En resumen, la movilidad laboral aparece como una estrategia de
arraigo más efectiva en las zonas rurales próximas a los entornos
metropolitanos, en las regiones más industrializadas y en las comu-
nidades Lmiprovinciales del norte. En todas ellas se configuran unos
mercados de trabajo extralocales más diversificados, más accesibles
por las redes de comunicaciones y que emplean a los dos sexos y
diferentes grupos de edad. Frente a ellas, en otras zonas esta forma
de arraigo rural basada en la movilidad laboral rutinaria parece más
difícil (cuando no fuerza a la emigración de los jóvenes) o menos
necesaria (debido a las tipologías de hábitat más concentrado), esta
protagonizada por los más jóvenes y se orienta más hacia mercados
de trabajo masculinizados (agricultura, minería, construcción,
manufacturas...). En las primeras áreas (especialmente en el norte
peninsular y en especial las que conforman el corredor del Ebro)
buena parte de los desplazamientos tienen como destino otro muni-
cipio rural. Por el contrario, en otras regiones, los movimientos se
dirigen en mayor medida hacia la las áreas metropolitanas, la capital
y las cabeceras comarcales (Canarias, Baleares, Madrid, Murcia)

Por otro lado, la importancia de la movilidad para la inserción labo-
ral de los jóvenes rurales se muestra de una forma más evidente si
observamos el peso que los móviles adquieren dentro de su propio
grupo de sexo y edad. Esta relación refiere de nuevo a los dos mode-
los ya comentados, pero aporta algunos matices importantes. En las
áreas del primero entre 6 y 7 de cada 10 jóvenes menores de 35 años
se desplaza para trabajar en otro municipio. Algo que ocurre tam-
bién en otras comunidades como Galicia y Castilla-León, que alber-
gan algunos de los mayores contingentes de ocupados rurales (en la
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primera esta semejanza es más clara para los varones). Por el contra-
rio, las zonas del segundo modelo perfilado presentan una alta
domesticidad laboral femenina (más pronunciada en regiones como
Extremadura y Murcia). Una relación presente también en Baleares.
En este conjunto de regiones la movilidad laboral masculina, exten-
dida hasta los grupos de edad maduros, se complementa con una
fuerte localización del empleo femenino. En las secciones siguientes
tendremos ocasión de ilustrar con algunos ejemplos ctzalitativos estas
fórmulas y estrategias familiares.

En cuanto a la variable de género, en la mayoría de las regiones del pri-
mer grupo (y también en Aragón, La Rioja, Navarra y Castilla-León) las
jóvenes rurales movilizadas registran tasas iguales o mayores que sus
homólogos masculinos (entre 6 y 7 de cada 10 mujeres). Sin embargo,
su peso se reduce notablemente en el segundo grupo de comunidades
(Murcia, Andalucía y Extremadura) donde sólo 3 ó 4 de cada 10 muje-
res jóvenes aparecen movilizadas. Los mercados de trabajo a los que
pueden acceder los jóvenes se hallan más diversificados en las áreas más
industrializadas y urbanizadas, la accesibilidad es mayor y por tanto es
más fácil el arraigo local mediante esta estrategia. Sin embargo, los mer-
cados de trabajo extralocales a los cuales este grupo puede acceder en
el segundo modelo son más distantes y menos diversos.

Finalmente, en cuanto a las estructuras ocupacionales de las regio-
nes que responden al primer modelo (Madrid, Cataluña y País Vasco,
junto con Baleares) adquieren un peso especial los trabajadores «no
manuales» (directivos, profesionales y técnicos titulados) (cuadro 4).
Por ejemplo, casi 1 de cada 3 del total de los Directivos de las empresas
y de los administrativos que se desplazan al trabajo en otro municipio
residen en Cataluña. En cuanto al peso de los trabajadores de los ser-
vicios (restauración, personales...) adquiere mucha mayor relevan-
cia en las zonas del litoral y las islas (Canarias, Baleares, Galicia, Can-
tabria y Asturias), mientras que los trabajadores de «cuello azul»
(operarios de maquinaria, montadores, instaladores...) perfilan más
las estructuras ocupacionales de Navarra (1 de cada 4 movilizados) ,
País Vasco, La Rioja y Aragón (1 de cada 5) y los trabajadores cualifi-
cados en la agricultura y la pesca definen las estructuras ocupacionales
móviles de Galicia, Murcia y Andalucía (que junto con Castilla-León
y la Comunidad Valenciana suman al 54 por ciento del total). Por
otro lado, los trabajadores no cualificados adquieren un peso espe-
cial en Andalucía, Extremadura y Murcia (1 de cada 5 movilizados)
y los empleados de las manufacturas y la construcción adquieren
mayor peso en Castilla-La Mancha y Galicia (donde suponen casi 1
de cada 3) así como Asturias (1 de cada 4) .
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Ci<ad ro 4

ESTRt^CTCR'<S OCt^P.^CIO\.^11.ES DE LOS OCC^P.^DOS If017LIZaDOS Rt-R^LES

Comunidad Autónoma
de residencia

Totales
(sin FFAA)

No Manuales Manuales ^icios y no
cualificados

TOTAL 1726597 35,8 40,8 23,4

Andalucía 211081 30,1 37,3 32,6

Aragón 60029 35,1 45,1 19,8

Asturias (Principado de) 21807 31,8 44,5 23,7

Balears (Illes) 29260 44,8 30,7 24,5

Canarias 45277 32,0 32,6 35,4

Cantabria 41976 31,8 43,8 24,4

Castilla y León 189622 35,2 40,7 24,1

Castilla-La Mancha 130192 29,8 48,8 21,4

Cataluña 322442 45,1 36,6 18,3

Comunidad Valenciana 161414 33,5 43,8 22,6

Extremadura 59713 29,4 41,0 29,6

Galicia 152575 27,9 47,7 24,4

Madrid (Comunidad de) 88763 51,5 29,1 19,4

Murcia (Región de) 15890 24,8 46,7 28,6

Navarra (C. Foral de) 65213 33,4 46,3 20,3

País Vasco 112706 38,5 42,4 19,2

Rioja (La) 18637 33,7 46,8 19,6

Fuente: INE. Censo 2001. Elaboración propia.
Nota: Las etiquetas de las columnas se agrupan los siguientes grupos ocupacionales CN094 del Censo:
No manuales: Dirección de las empresas y de las administraciones públicas; Técnicos y profesionales científi-

cos e intelectuales; Técnicos y profesionales de apoyo; y Empleados de tipo administrativo
Manuales: Trabajadores cualificados en la agricultura y en la pesca; Artesanos y trabajos cualificados de las

industrias manu/actureras, la construcción y la minería; Operadores de instalaciones y maquinaria y montadores
Servicios y No cualificados: Trabajadores de los servicios de restauración, personales, protección y vendedores

de comercio; Tiabajadores no cualificados.

5. LOS MERCADOS DEL TRABAJO MOVIL Y LOCALIZADO

5.1. Trabajo movilizado ae►sus trabajo localizado

En la sección anterior hemos visto algunas características del trabajo
rural movilizado fuera del municipio de residencia y de los grupos
ocupacionales que integran estas estrategias. Si atendemos ahora a la
relación entre este trabajo que concurre en los mercados extraloca-
les y el trabajo localizado (cuadro 5) podemos ir un poco más allá en
la exploración de las diferentes formas de arraigo local. Por otra
parte, el grafico 2 presenta de una manera sintética los diferentes
mercados de trabajo y su relación con los géneros, los grupos gene-
racionales y la localidad.
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Cuncíro ^

OCCPADOS Ri:R^LES ^,^YORES DE 16 ^;VOS QUE TRABAJ^;V EN OTRO ^tUNICIPIO

Total MóviU % móviles mujeres/
Ocupaciones

ocupados loc. ^^34 35-49 50 y+ varones

TOTAL 3604.610 0,93 22,8 18,5 6,9 0,453

Fuerzas armadas 15.548 6,85 71,7 12,8 2,8 0,197

Dirección de las empresas y de las 2g4.013 0,59 10,8 18,2 8,1 0,336
administraciones públicas

Técnicos y profesionales científicos e
intelectuales 266.828 2,36 32,1 30,5 7,8 1,156

Técnicos y profesionales de apoyo 270.027 1,97 35,2 24,4 6,7 0,675

Empleados de tipo administrativo 249.631 1,35 30,8 21,1 5,5 1,351

Trabajadores de los servicios (restauración,
personales, protección, vendedores 449.480 0,83 25,3 15,3 4,9 1,332
comercios)

Trabajadores cualificados en la agricultura 355.212 0,17 4,8 5,7 3,8 0,141
y en la pesca

Artesanos y trabajadores cualificados de
las industrias manufactureras, la construcción,

731.864 1 05 23 3 19 8 28 0,084
y la minería, excepto los operadores de , , , ,

instalaciones y maquinaria

Operadores de instalaciones y maquinaria, 472.794 1,43 26,2 22,4 10,2 0,175
y montadores

Trabajadores no cualificados 499.213 0,66 19,5 14,3 6,1 0,474

Fuente: INE. Censo 2001. Elaboración propia.

Una serie de ocupaciones que en conjunto suman más de setecien-
tos mil ocupados, se perfilan de manera especial como trabajo deslo-

calizado, pues, en ellas, los que se desplazan a otro municipio suelen
duplicar o triplicar a los que se emplean localmente. En algunos
casos se trata de empleos monopolizados por los jóvenes, como entre
los profesionales y los técnicos procedentes de los diferentes ciclos y
ramas universitarias, donde 6 de cada 10 tenían menos de 35 años.
Estas profesiones tienden a masculinizarse o feminizarse segízn la
orientación que ha prevalecido en las diferentes especialidades (así
las mujeres duplican a los varones en la enseñanza primaria y cua-
druplican su relación en las ramas de la salud). Dentro de estas cate-
gorías aparecen más equilibrados generacionalmente los profesionczles
de apoyo (gestión administrativa, financiera y comercial) que se mues-
tran también relativamente masculinizados (salvo en las especialida-
des administrativas donde las mujeres duplican a los varones) .

Como contraste con los anteriores, encontramos otros grupos ocupa-
cionales profundamente masculinizados y mucho más maduros,
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como los directivos de empresas (con mcís de 10 asalariados) (donde ape-
nas 3 de cada 10 son jóvenes) y los trabajadores de cuello azul y de la
construcción (entre ellos, de manera significativa, los encargados de
obra y de la metalurgia, jefes de taller, montadores y ensambladores, oprrado-

res de maquinaria y equipos) ( salvo en una de estas ocupaciones los
jóvenes apenas suponen entre 2 y 4 de cada 10). Un grupo que tam-
bién comparte estas características generales es el de los empleados
en el transporte ( conductores de vehículos para el transporte urbano o por
carretera) que adquiere un peso especial en las estructuras ocupacio-
nales de los residentes rurales, pues integra a más de cien mil perso-
nas). Aquí los varones triplican a las mujeres y los jóvenes no llega-
ban a ser 4 de cada 10. Finalmente, un grupo menor de trabajadores
no cualificados ( en el comercio, descargadores, peones del transpor-
te,...) y empleados en los servicios de^rrotección también registraba altas
tasas de deslocalización. Y, como los anteriores, aparecía amplia-
mente masculinizado y poco juvenilizado (los jóvenes solo mostra-
ban un peso importante en el caso de los peones).

Estas ocupaciones del trabajo deslocalizado definen mercados de tra-
bajo extralocales donde los residentes rurales concurren (bien como
asalariados o como autónomos) en unos casos debido a la propia
naturaleza itinerante de la actividad (construcción, instaladores...),
pero también encontramos la huella de aquellos grupos que disfru-
tan de una mayor flexibilidad residencial y han deslocalizado su
lugar de residencia respecto a los centros de trabajo (profesionales,
directivos, etc.). Y junto a ellos, unas estrategias muy diferentes de
movilización forzada por la cualificación (por ejemplo, la de los
jóvenes titulados rurales insertos en los mercados internos de los ser-
vicios píiblicos -educación, sanidad...- y la de aquellos que resisten
en el municipio de origen mientras maduran la decisión vital de
independizarse, arraigarse o cambiar de residencia. En este sentido,
podemos resumir estas estrategias, por un lado, en los perfiles que
representan los varones maduros (que en gran medida ya han deci-
dido su arraigo residencial) y que integran a las clases de servicios
(directivos, profesionales), los trabajadores manuales (en la cons-
trucción, de cuello azul, en el transporte... ) y un grupo menor de tra-
bajadores no cualificados. Y, por otro lado, las estrategias más juve-
niles ( en las cuales probablemente no todos han tomado ya una deci-
sión de arraigo definitiva) protagonizadas por los titulados cualifica-
dos (técnicos, ingenieros, maestros, enfermeras,...), de cuello blanco
(administrativos, de trato directo...) y el segmento descualificado de
los peones ( que se configura como una puerta de acceso inmediato al
mercado laboral para los más jóvenes) .
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Frente a estos mercados del trabajo movilizado podemos definir un
grupo de ocupaciones (grafico 2), que suman más de ochocientos
mil efectivos y que presentan una elevada localización (en las cuales
los que trabajan en el mismo lugar que residen suponen el doble o
el triple del total). Los mercados del trabajo localizado que definen
este grupo se configuran sobre una serie de actividades en general
menos cualificadas y en las que adquiere un fuerte peso el sector pri-
mario, los pequeños negocios y los servicios personales.
Encontramos aquí, por un lado, segmentos muy envejecidos y mas-
culinizados, como los «gerentes de pequeñ^as y medianas em^rresas (con.
me7aos de diez asalariados)» del comercio, la hostelería y restauración,
así como los de negocios familiares sin asalariados vinculados a esas
mismas ramas (en todas ellas los mayores de 50 años sumaban más
de 1 de cada 5 ocupados) y los trabajadores cualificados de la agricultu-
ra, pesca y ganadería. Y, por otro lado, a los jóvenes, que se integran
como mano de obra complementaria y más descualificada de los
anteriores. Por ejemplo, los «trabajadores de los servicios de restaurarión»
(la mitad menor de 35 años y con una proporcionalidad equilibrada
de varones y mujeres) o los «peones agro^ecuarios» que aparecen fuer-
temente masculinizados y juvenilizados (7 de cada 10 era menor de
35 años) y, finalmente, los trabajadores no cualificados empleados en
los ser-vicios personales (domésticos, limpiezas,...) que presentan una
elevada feminización (las mujeres aquí cuadriplican a los varones).
Junto a estos colectivos se sitúa otro grupo menor de «trabajadorPS de
las manufacturas» especialmente en los sectores industriales maduros
y que requieren un empleo intensivo de mano de obra (alimenta-
ción, bebidas, madera y mueble, textil, piel y calzado), también rela-
tivamente juvenilizado (los jóvenes suponían 5 de cada 10) y que
guarda una cierta proporcionalidad en cuanto a los géneros.

5.2. El continuo de la deslocalización laboral rural

Si concebimos toda esta información en un continuo imaginario que
mostrase la deslocalización progresiva de las diferentes ocupaciones
de los residentes rurales encontraríamos, en uno de sus extremos, el
polo de los mercados de trabajo más localizados (por debajo del 40 por
ciento de ocupados en otro municipio) que aparece dominado por
las actividades ganaderas (apenas el 8 por ciento de móviles), junto
con el resto del sector primario y la agroindustria, la hostelería y la
restauración, además del pequeño comercio (sin asalariados o con
menos de 10), el empleo doméstico y personal de limpieza y un grupo más
pequeño de trabajadores de la madera, textil, etc. Próximo a este primer
grupo, que expresa la más elevada correspondencia entre el lugar de
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residencia y el de trabajo, encontramos otra serie de ocupaciones
que definirían un mercado de trabajo semilocalizado (entre el 40 y 50 por
ciento de ocupados) formado con los trabajadores de cuello azul, los
trabajadores y clepen.dientes del cmnercio y los gerentes de em^rresas junto con
otros segmentos menores (empleados de bibliotecas, correos, etc., trabaja-
dores cualificados de actividades agrarias; conserjes de edificzos, limpia cris-
tales; otros trabajadores no cualificados de otros servicios) . Se trata como
vemos de una prolongación de la estructura ocupacional anterior
pero en la cual el peso del sector primario ha sido sustituido por el
de la industria manufacturera.

El punto de inflexión, cuando el peso de los ocupados desplazados
supera al de los que se hallan localizados y suponen incluso el 60 por
ciento, definen unos mercados de trabajo que podríamos considerar
semideslocalizados y que se forman por los trabajadores de la construc-
ción ( acabados de construcción, trabajadores de la construcción, peones de la
construcción, soladores y chapistas), junto a los grupos de trabajadores
de cuello azul (los mecánicos y ajustadores de maquinarias, electricistas y los
encargados de metalurgia y jefes de talleres mecánicos) y un subgrupo
importante de auxiliares administratiaos con tareas de atención al publico.
El siguiente tramo, que perfila ya unos mercados de trabajo deslocali-
zados (entre el 60 y el 66 por ciento de commuters) aparece dominado
por los trabajadores de cuello blanco (^irofesionales de ápoyo a la gestión
administrativa, rece^cionistas, telefonistas, empleados de los servicios conta-
bles y financieros, auxiliares administrativos) y los profesionales titulados
(asociaclos al primer ciclo universitario en la e^nseñanza o maestros).
También se integran aquí dos subgrupos pertenecientes a los secto-
res del trabajo manual que dominaban en apartados anteriores (los
maquinistas y op^r-adores de maquinaria agrícola y equipos pesados móviles y
los encargados de obra) y aparecen así con una especial movilidad res-
pecto a sus compañeros de actividad.

Finalmente, a la cabeza del trabajo movilizado encontramos un conjunto
de ocupaciones que registran más del 70 por ciento de ocupados fuera
del municipio y que se forma con los ^irofesionales titul<idos universitarios
(en los diferentes ciclos de las ciencias naturales, físir,as y de la salu^ (80 por
ciento), los ^rr-ofesionales de apoyo en finanzas y servicios contables y titulados
de segundo y tercer czclo en la enseñ•anza, los técnicos en físicas e ingenieros, las
Fuerzas Armadas, los conductores de vehículo urbano por carretera ( 74 por
eiento) y los Directores de em^rresas de 10 o más asalariados.

En resumen, esta secuencia muestra la creciente necesidad de incre-
mentar la movilidad (trabajar fuera del municipio) entre los resi-
dentes rurales a medida que aumenta también su nivel de cualifica-
ción profesional y el paso desde unos mercados de trabajo más loca-
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lizados y ligados a las actividades primarias y manuales a otros mucho
más deslocalizados y vinculados a la construcción, el transporte y las
acti^^idades no manuales. Y, por otro lado, muestra también la cre-
ciente presencia de las llamadas clases de servirios que se han asociado
de manera recurrente con los nuevos residentes rurales.

5.3. El caso de las trayectorias de inserción laboral femeninas

Las trayectorias de inserción laboral de los jóvenes nos ofrecen una
valiosa información sobre los mercados de trabajo que perfilarán a
medio plazo las estructuras ocupacionales rurales. Como hemos
visto, si atendemos a la localización de la residencia y el trabajo se nos
presentan como un mundo profesional polarizado. Por un lado, las
trayectorias cualificadas, que tienden a emplearse fuera o de manera
itinerante. Bien como titulados (en ambos sexos), o bien con
empleos de cuello blan.co (sobre todo las mujeres) o como trabajado-
res manuales (construcción, transporte, de cuello azul... ) (los varo-
nes) . Por otro lado, unas trayectorias menos cualificadas y más seden-
tarias (orientadas a los mercados locales) que aparecen representa-
das por los empleados en los servicios de restauración y pequeños
negocios (para ambos sexos), así como los peones agropecuarios
(sobre todo los varones) y los servicios personales (especialmente las
mujeres).

Un estudio reciente de Gamarero et al. (2006) ilustra, a partir de
los datos de una encuesta específica sobre el empleo de la mujer
rural, cómo se configuran las diferentes trayectorias de inserción
laboral femenina. Este trabajo nos permite ampliar algunos de los
procesos identificados a lo largo de las dos íiltimas secciones. I,a
encuesta realizada registraba al 40 por ciento de las mujeres entre-
vistadas trabajando fuera del municipio de residencia mientras
que la evolución generacional mostraba una progresiva tendencia
a la localización. Es decir, la inserción inicial se producía funda-
mentalmente en mercados laborales extralocales para después
transformarse en trabajo cada vez más localizado. Los autores
identifican dos momentos laborales en los grupos femeninos que
aparecen relacionados no sólo con los hitos del ciclo vital (antes y
después del matrimonio y los hijos), sino también con diferentes
tipologías de empleos. Los buenos trabajos eran más a menudo
extralocales (profesionales, empleos fijos...), mientras que los
empleos locales aparecían asociados con más frecuencia a la con-
tratación ocasional o en los sectores descualificados que prolon-
gan los tradicionales roles domésticos femeninos (limpieza, cuida-
dos, servicio doinéstico...).
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Un aspecto importante reseñado por esta investigación es cómo la
reducción de la precariedad laboral aparece sustentada en el trans-
porte privado y se incrementaba sustancialmente entre las mujeres
no conductoras. Los autores también identifican dos trayectorias de
inserción laboral entre las empleadas más móviles. Por un lado, el
modelo que denominan integración moderna (protagonizada por 1 de
cada 3 mujeres rurales), más frecuente entre las jóvenes menores de
35 años, y las asalariadas con ocupaciones urbanas (profesionales y
directivas, administrativas, y comercio) y donde se hacía notar el
peso de los nuevos residentes (casi un tercio del total). Este modelo
registt-aba los menores grados de precariedad y los niveles de estu-
dios más elevados (casi un tercio con estudios universitarios) y apa-
recía claramente dependiente de los mercados de trabajo exteriores
(más de160 por ciento se desplazaban a otro municipio). Una depen-
dencia que lo hacía también más vulnerable en la medida en que la
maternidad erosionaba su disponibilidad y dificultaba la movilidad.
Por otro lado, el modelo de inserción juvenil donde adquirían más
peso las menores de 30 años empleadas en trabajos precarizados y
que se orientaban en un doble sentido: aquellos de mayor cualifica-
ción (profesionales y directivos) y las actividades que suponen una
extensión de los roles domésticos femeninos (limpieza, cuidados).
En las posiciones extremas, en relación con la movilidad laboral,
encontraban, por un lado, aquellos grupos femeninos con una movi-
lidad «alta» (jóvenes con trabajo fuera del municipio, vehículo pro-
pio, que empleaban más de veinte minutos de media en su viaje y dis-
frutaban de empleos directivos, técnicos o profesionales; servicios y
comercio) y en el polo opuesto, los grupos femeninos con una movi-
lidad `baja' (también jóvenes, menores de 20 años, empleadas en la
localidad y sin vehículo propio).

6. ESTRATEGLAS RURALES DE MOVILIDAD LABORAL

6.1. Diferentes formas de moverse para arraigarse

Cuando analizamos estas estrategias, a la vez laborales y de arraigo
local, en los propios contextos sociales donde se elaboran como prác-
ticas con sentido y en los cuales revalidan sus significados para cada
generación y cultura local (de género, de clase social, etc.) adquie-
ren una profundidad especial. Los recuentos censales agrupan sin
distinción tendencias muy diferentes: las clases de servicios suburbani-
zadas con los jóvenes que buscan vivienda asequible en los entornos
metropolitanos; las formas de arraigo de los jóvenes rurales cualifi-
cados con aquellas propias de grupos maduros que reformulan vie-
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jas estrategias campesinas, etc. Por el contrario, las narrativas con las
cttales los entrevistados explican los sentidos de su vida cotidiana, sus
biografías laborales o su relación emocional con la localidad, descu-
bren mecanismos sociales que son explicados en su funcionamiento de
una manera sociológica (Bertaux, 1997).

Las primeras estrategias de dispersión residencial metropolitana
que acabamos de mencionar, por ejemplo, en la medida que no son
elaboradas tanto en unas culturas locales como sobre los referentes
de las clases urbanas tienen bien explicitados estos significados en
los eslóganes y propuestas del profuso imaginario publicitario des-
arrollado por las promociones residenciales (Oliva y Rivera, 2003;
Oliva y Camarero, 2002a). Este marketing urbanístico recaba con
acierto los sentidos y deseos que son después condensados en los
conceptos y representaciones del estilo de vida suburbano. Por
ejemplo, el ideal de la «calidad de r^ida» heredero de aquella «ideolo-
gía clorofila» (Gaviria, 1971) que animaba la parcelación del campo
en los años setenta y que hoy se orienta a proporcionar zonas resi-
denciales para los que quieren vivir en tm pueblo pero son de la ciu-
dad (Pahl, 1965).

Otras estrategias, sin embargo, presentan unos itinerarios sociobio-
gráficos que muestran una socialización antigua en la movilidad
como forma de arraigo local. Se trata con más frecuencia de expe-
riencias que se han visto encarnadas en los padres o en los grupos de
iguales y que pueden finalmente fraguarse como una particular ctil-
tura del trabajo local y de género madurada como estrategia social
por generaciones sucesivas. Por ejemplo, las tres generaciones de
albañiles manchegos que hoy se suben a un mismo autobús para tra-
bajar en el área metropolitana madrileña y que comentamos al final
de esta sección. En otras ocasiones, se articulan más bien como estra-
tegias familiares que combinan roles sedentarios (la casa, la explota-
ción agropecuaria o el pequeño negocio local regentado por la
mujer) con otros móviles (los salarios que el hombre o los hijos
obtienen en la construcción, la minería, las fábricas...). El esfuerzo
cotidiano del commutrr requiere entonces de los sentidos y significa-
dos de la estabilidad y continuidad que ofrecen la casa, la familia, la
localidad, y no ha sido infrecuente ver articuladas estas estrategias en
unas economías basadas en la domesticidad activa (autoconstrucción
de la vivienda, mantenimiento de huertos y animales, de pequeños
negocios, servicios informales, de trabajos temporales. .. ).

Los ejemplos que ilustran esta penítltima sección se refieren en
exclusiva a estos últimos tipos de estrategias de movilidad y de arrai-
go. Todos ellos han sido recabados en diferentes trabajos de campo
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desarrollados a lo largo de casi toda la geografía peninsular durante
los últimos años (3).

6.2. Los paisajes del trabajo reducido

Hemos visto en las secciones anteriores cómo en los hábitats más
ruralizados y remotos la movilidad laboral es la forma de arraigo
imprescindible y generalizada. Allí donde el mercado de trabajo
local es muy reducido su configuración sobre una tipología de activi-
dades concretas define quiénes serán los grupos sedentarios y quié-
nes tendrán que optar entre emigrar o arraigarse mediante el traba-
jo fuera del municipio: «si te quedas en el pueblo no hay otra salida,... no
hay otra cosa... o te apuntas a una lista de ciento y pico personas para un
año limpiar los cole^ios y otro año media jornada limpiar la biblioteca y el cen-
tro de ancianos...•> (mujer, Grupo de discusión, sur de Andalucía). En
estas comarcas el trabajo se encuentra a menudo completamente
deslocalizado y los pueblos más pequeños permanecen casi reduci-
dos a su función residencial. En otras zonas, las posibilidades de
empleo local se hallan saturadas por las generaciones maduras (por
ejemplo cuando la práctica de la agricultura a tiempo parcial o por
jubilados no deja tierras ni espacio para los jóvenes que quieren pro-
fesionalizarse en esta actividad), o bien sólo consiguen emplear de
manera efectiva a uno de los conyuges. En estos casos, es frecuente
encontrar estrategias familiares que adoptan combinaciones comple-
mentarias de trabajo dentro y fuera según roles de género: «para los
hombres. .. aquí no hay nada... mi marido se desplaza treinta y cuatro kilóme-
tros diarios ida y otros tantos vuelta... quitando cuatro personas que pueden
tener algo de ganadería, nada más. O bueno, después están los profesores, los
que trabajan en el Ayuntamiento.. . la farmacia... y los de los bares, pero, en
realidad lo demás todo fuera» (mujer, 36 años, Castilla-León).

A menudo los mercados de trabajo locales son descritos como una
alternativa que también es limitada por su precarización (horarios
extendidos, contratación irregular. .. ). Por ejemplo, las duras condi-
ciones que establecen las pequeñas industrias de sectores maduros

(3) L¢s citas mmrinnn^las en las págiraas qtte siguPrt perlenecrn a perfles entrrvista^tos en los trabajos de c^c^^ri^^n
de los siguirrztes frrrrye^los: Oliva, J. ^^ Camarero, L.A. (dirs.): ^-Fsrenarios para el desarrollo rural en u^ Coniunidad
Foral de Naa¢rra: jiaisajes, mnflictivzáad y[erzdenri^s so^zales^- (financi¢do por el (',obierno ^le Naaarrn);
Camarrro, L.A. (dir.) (200^): h;mf^renrlPdmar rura^les: ^te trabaj¢doras invisibles a suje[os pen^/ientes. haleirr^a,
Uned; Oliva, f. (2000): «Proyerto lransfrontPrizo para el esRutlin del ^i¢pel de las instituclones tradirzo^zalrs Pn /ns
^iroresos de desarrollo de las áre¢s de montaña^- (ftncnz^rculo por la [/niaPrsidrul Ptíbli^a de Nai^arra); l^ p[/i^^^, f. ^^
Di^az, M.f. (2002): ^-La reestru^(zeración f^rod«^tiva y la ^novilirtad l¢boral: el c¢so de los `romrnu(rrs' raslv(l^nio-
neanclzegos de lm m^stru^ción corno estr¢tegia lahoral•- (esludio de raso del jrroyecto h;l trabajo ini^isiGlv ^n }is^iañn:
una evaluación y v¢lorarión del trabaja realrnrnte existrnte (jirm^erto IRABI.ti), dirigido porJ. f CaslilG^ ti^ fiitrnr
riado por la CIC}T).
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(calzado, textil, madera...) que sobreviven subcontratando las fases
más intensivas en trabajo de los procesos productivos. Estas expe-
riencias han sido asociadas en la literatura internacional con prácti-
cas de gestión paternalista del trabajo (Doeringer, 1987), por ejem-
plo, cuando estas empresas locales conforman sus propios mercados

internos de trabajo reclutando trabajadores según sus necesidades. En
este sentido, la descentralización de algunas firmas hacia las áreas
rurales buscando una mano de obra dócil y especialmente socializa-
da en la escasez del trabajo ha sido teorizada y descrita en Europa
desde los años ochenta: «aquí.. . no hay mucho donde escoger,. .. porque no
hay alternativas, ...son siempre trabajos sin seguro, trabajas un montón de
horas por un sueldo de miseria. ^ Qué hay para una mujer aquí ...? pues ir
a cuidar unos niños por cuarenta mil pesetas trabajando ocho horas sin segre-
ro; ir a trabajar a una cooperativa de punto trabajando un montón de horas,
sin seguro, que acabas con la vista destrozada, ... Son cosas pesadas por suel-
dos de miseria. Pero bueno, si quieres ir subiendo o si no... tienes que mon-
tarte tu algo. ..» ( mujer, 33 años, Galicia) .

Por otro lado, los mercados de trabajo exteriores se configuran en
numerosos paisajes sobre el espacio comarcal o con un carácter
regional abarcable mediante estos viajes pendulares (por ejemplo,
en las comunidades uniprovinciales). Entonces, son las actividades
de la capital, de la cabecera comarcal o de los diferentes pueblos del
entorno las que permiten diversificar el abanico de oportunidades
de empleo de los jóvenes. Las estructuras ocupacionales rurales se
configuran aquí como una réplica de las particularidades y especiali-
zaciones de los mercados de trabajo comarcales o regionales. Este,
por ejemplo, es un paisaje que se repite en las zonas de industriali-
zación rural difusa (por ejemplo, en el norte de Navarra y el País
Vasco) o en las populosas comarcas del litoral levantino (donde se
combinan los empleos estacionales del turismo o la cosecha con las
pequeñas industrias manufactureras y la construcción) : «en los pueblos
pequeños no hay fábricas, y así para trabajar te tienes que mover... (hacia)
-pueblo cabecera-,... cosas así, y bueno la gente va allí. Y los que están
ahora, pues hay bastantes jóvenes en las obras o con los camiones o con cosas
así. . . » (varón, 27 años, Navarra) ; «trabajan ^ior -cabecera comarcal-,
o lo que sea. Aquí no hay nada. Bueno hay un taller, lo demás no hay nin-
gzcna fabrica, ni nada. Entonces, hay que irse por ahí. Todo el mundo sale»•
(varón, 27 años, Navarra) .

En otras ocasiones se trata de mercados de trabajo exteriores abier-
tos para los jóvenes trabajadores locales hace tiempo por las genera-
ciones precedentes. A menudo aquellos pioneros, ahora cualificados
en ese sector, disponen de los contactos y la experiencia necesarios
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para organizar pequeñas empresas especializadas o cuadrillas autó-
nomas bajo su dirección (montadores e instaladores, especializados
en transporte, distribución o acabados de la construcción, etc.): «y
luego hay t,ambién cnnstructoras... Dos em^iresas constructoras que... tienen
aquí... las oficinas y eso, pero trabajan fuera. Y trabajan. muchísimo fuera.
Llevan a gente de aquí a trabajar; albañiles de aquí» (mujer, 32 años,
Navarra) . Las culturas locales del trabajo parecen ejercer una
influencia decisiva (como ya evidenciaban los estudiosos de las expe-
riencias de desarrollo local comentadas en la tercera sección) en
estos procesos. Pueden incluso llegar a caracterizar un municipio 0
comarca frente a las vecinas con esas actitudes: «no es el pueblo como
-un pueblo vecino- que hacen mantas,... es un pueblo más de trabajar
fuera, no es de iniciativa propia» (mujer, 59 años, Castilla-León). Sin
duda en estas culturas particulares se encuentran algunas de las cla-
ves que explican por qué en unas zonas son más fáciles las iniciativas
del cooperativismo mientras que en otras comarcas se ha buscado
fuera el trabajo. Lo que nos remite de nuevo al hecho de que los sen-
tidos y las estrategias del trabajo son elaborados y aprendidos en los
contextos sociales.

Por otro lado, la generalización de la automovilidad y la mejora de
las vías de comunicación han comprimido los tiempos y espacios,
aproximando los diferentes mercados de trabajo de los entornos
urbanos y facilitando así el arraigo local (incluso en la ruralidad más
reducida) de los jóvenes: «antes que no había autovía era impensable ir
a trabajar todos los días a -una ciudad- En cambio ahora, pues es una
cosa que bueno en media hora» (varón, 27 años, Navarra) . De esta
forma, los espacios más alejados y remotos se integran progresiva-
mente en la dinámica económica de las grandes regiones metropo-
litanas dando lugar a una constelación de movimientos pendulares:
«... ahora ya la gente trabaja en industrias en Pamplona. La mayoría en
-una ciudad-, en fábricas,... Van a la mañana, o en el turno que les
toque... Y de la agricultura, no viven más que tres o cuatro familias... Yo,
que soy once de cuadrilla. Pues, de los once ninguno de la agricultura. En
construcción, otro y yo, y después todos los demás en fabricas. Todos. Y van
y vienen todos los días... » (varón, 48 años, Navarra) . En estas regiones
metropolitanas es donde se perciben con mayor nitidez los efectos
sociales de la posfordización. de los tiempos y los territorios que han
personalizado las formas y direcciones del commuting rural: «ahora
estamos... Cinco o seis que vamos todos los días a -una ciudad-, a traba-
jar. [^amos y venimos. Si pudiéramos ir juntos. Lo que pasa es que como tene-
mos cada uno un horario diferente, imposible. Es una cosa que no podemos
hacer» (varón, 27 años, Navarra) .
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6.3. Dentro y fuera: sociobiografías y estrategias del trabajo móvil

Las sociobiografías de los trabajadores móviles rurales muestran per-
files con que una experiencia prolongada en la combinación de tra-
bajos dentro y fuera de la localidad. Numerosas trayectorias de hom-
bres y mujeres maduros, incorporados desde una edad temprana a
todo tipo trabajos que, a pesar de convertirse en verdaderos trabaja-
dores polivalentes también les ha reservado hasta su madurez como
mano de obra oficialmente descualificada: «y^o a los catorce años.. . empe-

cé a coger tomates, ...cumplí los quince años en. -ciudad turística en la

costa- en un hotel,... Luego me vine, estuz^e otros tres años trabajando
aquí...en una fábrica de pantalones. Ya luego me case, me fui a Francia y me
estuve siete años... me fui a Grabajar ahí también las manzanas... Y ya luego
ya... nos vinimos aquí a poner el supPrmercado. Empezamos aquí a com^rrar
la casa esta y a obrarla... » (mujer, 44 años, Castilla-La Mancha) .

Estas estrategias de trabajo dentro o fuera del municipio a veces se
conforman como particularidades de género o generacionales que
cambian con el ciclo vital. Por ejemplo, los jóvenes que buscan fiiera
su primer empleo regularizado o una ocupación adecuada a su titu-
lación después de haber realizado en el ámbito local actividades de
ayudas familiares, contratos temporales de aprendiz en fábricas y
almacenes, etc. En muchos de estos casos el hogar paterno es un
refizgio que permite acumular un capital hasta que llegue el momen-
to de tomar la decisión de arraigarse o marcharse. Pero otros grupos
pueden optar, en momentos concretos, por dar un giro completo a
su estrategia móvil y reorientarse a los mercados de trabajo locales.
Por ejemplo, en el caso de las mujeres cuando llegan los hijos y deci-
den aceptar en la localidad trabajos parciales o sueldos más bajos
(complementarios para la economía familiar) que les permiten aten-
der las responsabilidades domésticas («mi mujer... es ^irofesora
en...bueno...es un poco greardería-Ilzastola... Está con críos de eso, de /aasta
dos años o tres años. .. a la mañana, ...el golpe gordo lo aporto yo,... (ella) no

está... cómo decir, oficializado, cobra lo que los padres le aportan» (varón,

commuter- autónomo, Navarra) . O la que protagonizan los grupos
maduros que han pasado buena parte de su vida laboral en la econo-
mía informal o contratados en precario y buscan una inserción mas
regularizada, cuando se acerca el final de su período activo, para
cotizar de cara a su jubilación (por ejemplo, integrándose en los pro-
gramas de empleo local de los Aytnltamientos).

En otras ocasiones el juego del trabajo localizado y exterior ofrece
estrategias familiares más complejas. Una de estas combinaciones fre-
cuentes mantiene a los padres en la explotación familiar o un peque-
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ño negocio mientras los hijos conviven c^n ellus concurren fuera en
diferentes mercados de trabajo. Por ejemplo, en los paisajes ya men-
cionados de industrialización difusa característicos de la montatia
oriental navarra: «En cccsa, uivimos en casa y bueno, pues trabajando pues
en la fábrica, ...los dos her-manos. Y yo aquí en jardinerza ... (y la madre)
... hace las labores de casa. .. tenemos animales también ^ no?... como es normal
en los pueblos pequeños ^ no 2, ... Y bueno pues. .. hace, pues dos
trabajos,...(varón, 22 años, Navarra); »Todos trabajando, las primas traba-
jando, el hermano trabajando, la hermana y la tía hacen las tareas de casa y
el tío... trabaja en -pueblo vecino-, trabaja en -industria-, y luego mi her-

mano y los otros ^rimos trabajan en una construcción y yo en el rnonte«
(varón, 21 años, Navarra). En estos casos, las explotaciones agrope-
cuarias familiares se mantienen más como una cultura familiar (que
nos identifica, que mantiene ocupados a los mayores, que proporcio-
na alimentos considerados mas sanos, etc.) que como una actividad
productiva verdaderamente rentable («en un caserío no hay modo de
vida, ^no?... no lo puedes sacar...en el caserío, estás pero bueno, est^ís allí ^ero
trabajas en otros lados... La agrzr,ultura ^no la dejamos... pero tú trabajas
fuera, en el caserío no hay nadie» (varón, 22 años, Navarra) .

En otras ocasiones las estrategias se configuran bajo la relación secu-
lar del trabajo exterior masculino complementado con la sedentari-
ración laboral femenina. Una fórmula que puede adquirir muy
diversas formulaciones. Por ejemplo, combinando las explotaciones
ganaderas (regentadas por la mujer) o los trabajos femeninos en el
sector textil o la agroindustria con los mercados de trabajo exterio-
res masculinos (muy a menudo la construcción). Los trabajos de
campo realizados identifican esta casuística a lo largo de toda la geo-
grafía peninsular: «Los hombres se van fuera. Fuera todos...Pues ahora
mismo -a ciudad en otra región- se van, pues yo que sé, el cincuenta por
cien. A no ser que se vayan a jubilar o que están cobrando. .. los demás. .. Las
chicas. .. jóvenes pues van a la fábrica de -cabecera comarcal-,. .. de pan-
talones, si,.. . chandals, ... y ya lo que son hombres -a eapital provincial-,
-a cabecera comarcal- que es cosa de albañilería » (mujer, 44 años,
Castilla-La Mancha); «^o^rque en mi caso no tengo a nadie que ^ne ayude a
ordeñar. Mi marido trabaja doce horas, trabaja en incendios» (Grupo de
discusión de mujeres, Galicia) . Pero la estrategia familiar también
puede establecerse a partir del empleo femenino en servicios perso-
nales en el municipio o la gestión de pequeños negocios locales que
son al mismo tiempo objeto de una comercialización ambulante por
parte del varón: «Yo vivo de la panadería de mi casa... él sale a re^arti^^ se
va a las tres y media, sale a repartir, z^iene a las cuatro de la tarde,... traba-
ja trece horas y^ico» (Grupo de discusión de mujeres, sur de Andalu-
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cía); <•Claro, esta abriendo... rutas por ahí, pero que si tuviéramos que estar
solamente en el comercio mío pues nos podríamos morir ... ^ Que si es duro^ Se
levanta a las tres de la mañana y el viene a comer los lunes cuando.. .»
(Grupo de discusión de mujeres, sur de Andalucía).

6.4. Trabajo móvil y flexible. Mujer y automovilidad

Un fenómeno paradigmático de esta relación entre la ruralidad y la
movilidad que venimos explorando es el de la automovilidad feme-
nina. Una condición que favorece evidentes diferencias en cuanto a
las tipologías y condiciones de trabajo como hemos visto al comentar
las trayectorias de inserción laboral en la sección anterior. La auto-
movilidad proporciona una independencia del entorno local que se
ha convertido en la llave para mantener el arraigo local de las jóve-
nes rurales: «El problema es que, yo ahora ya sin el coche, ya no sabrza. Fso
sí, entonces, no sé si podría estar aquí. ...es fundamental. Para vivir en un
pueblo, me parece que es fundamental» (mujer, 32 años, Navarra).

En su relación con el empleo, la automovilidad permite una amplia-
ción de los mercados de trabajo exteriores que pueden ser alcanza-
dos diversificando no solo las oportunidades y las formas de la acti-
vidad (a tiempo parcial, en horarios intensivos, etc.), sino también su
compaginación con las tareas familiares. En muchos casos, esta ven-
taja inicial acaba convirtiéndose en una autoexplotación femenina
basada en el desempeño de las dobles jornadas (doméstica y labo-
ral). Y si bien las mujeres rurales presentan todavía tasas de movili-
dad laboral más bajas que los varones y sus estrategias se orientan
más frecuentemente sobre unos movimientos pendulares de corta
distancia (comarcales y regionales), lugares de trabajo y tipologías de
empleos se multiplican («... tengo uno viejo que se lo compré a un
amigo,...el pobre no me ha dado nin^ín problema,...el coche me ha llevao a
-ciudad capital-, -pueblo vecino-, -cabecera comarcal-... y eso un
día y otro día y se ha portao muy bien» (mujer, 27 años, Murcia).

La automovilidad proporciona al trabajo la flexibilidad que deman-
dan los nuevos procesos productivos. Favorece su disponibilidad y su
aplicación de acuerdo con las necesidades (estacional o parcial, por
turnos o en horarios partidos, regulado según las necesidades de la
jornada, en diferentes pueblos y ciudades, etc.): «Todos los días. Salgo
de aquí a las siete y cuarto.. . Y vengo, cuando pued,o. Un día a las ocho y
media, otro día a las nueve. .. Y en. el verano más tarde, ... trabajo, muchas
horas, ... dejas de trabajar igzeal, a las nuez^e y ahora coge el corhe y métete
media hora de camino...» (varón, 27 años, Navarra); «Un día nor-
mal.. . en el pueblo no estás, te levantas y yo, para las siete de la mañana estoy
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en -ciudad cercana-, aquí, en -pueblo del entorno- o donde me toque
el turno trabajar. Y después, no vas a casa, pues hasta la noche. Yo el pueblo,
lo veo el sábado de día» (varón, 48 años, Navarra); «De monitora son visi-
tas diarias. .. hay fines de semana que son parque de ocio. .. Y luego durante
la semana de lunes a viernes está la visita de los colegios» (mujer, 27 años,
Murcia) . Esta función de la automovilidad en los procesos de traba-
jo puede ilustrarse mejor con un caso que hemos venido analizando
en profundidad, a partir de diferentes proyectos y trabajos de campo,
durante más de >ma década: la estrategia laboral de los commuters
manchegos de la construcción (Oliva, 1995; Oliva y Díaz, 2005).

6.5. Tres generaciones de albañiles en un autobús. El commuting de larga distancia

Durante casi medio siglo, en algunas poblaciones manchegas, se ha
consolidado una forma de commuting masculino de larga distancia
(mas allá de los 100 kilómetros) que es resultado de unas estrategias
de movilidad maduradas a lo largo de al menos tres generaciones.
Las mismas que hoy coinciden subidas a los autobuses que les trasla-
dan diariamente hasta las obras dispersas en el área metropolitana
madrileña: «ya hay tres generaciones que se juntan en el mismo coche, padre,
hijo y abuelo, y todos los días para Madrid, salen de aquí de -pueblo man-
chego- dieciocho autocares, de cincuenta plazas, diariamente, aparte de los
vehículos pequeños que tienen los empresarios que no tienen muchos trabaja-
dores, y en sus pro^iias furgonetas, de nueve plazas y van saliendo alrededor
de mil novecientas personas diarias... » (varón, alcalde, Castilla-La Man-
cha). Si en los años sesenta fue la alternativa de los obreros-campesinos
frente al éxodo rural-urbano y, desde los setenta, es reforzada por el
cierre del flujo migratorio a la ciudad hoy se ha consolidado como
una forma de trabajo y de arraigo local. La tradicional itineracia de
los jóvenes descualificados de las regiones latifundistas por los mer-
cados de trabajo de la recolección agraria interior o en el extranjero,
el sector turístico del litoral y la construcción fue progresivamente
sustituida en la comarca manchega por esta opción.

La mejora de los medios de transporte y las vías de comunicación, la
peculiar orografía de la región, así como la experiencia y contactos
de los pioneros han configurado esta estrategia con unos sentidos
sociales y saberes locales que conforman una particular cultura del
trabajo especialmente eficaz. Por ejemplo, para revalorizar los patri-
monios rústicos e inmobiliarios o dinamizar los mercados de trabajo
locales con nuevos negocios y servicios. En aquellas localidades
donde esta forma de commuting adquiere importancia se han esta-
blecido estructuras de reclutamiento estables, basadas en las relacio-
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nes de vecindad y en la numerosa información de este mercado de
trabajo que fluye a través de esas redes. Los propios gobiernos loca-
les han tratado de regular y favorecer en lo posible una estrategia de
la que depende directamente la economía lugar y el futuro de la
misma. Las remesas de capital continuadas a las que acceden seg-
mentos importantes de la población local y las inversiones que reali-
zan en el propio municipio favorecen una revitalización de las eco-
nomías locales haciendo cada vez más atractivo ese entorno para
arraigarse: « aquí yo que sé tienes la vivienda de tus padres, el corralito de
tus padres, pagas tu casita y tal. Yo que sé... Que se vive mejor en tu pueblo
que en otro lado. Y la casa y todo de aquí. Y que Madrid, está a ciento vein-
te o ciento treinta kilómetros, que es una distancia asequible para poder ir»
(varón, trabajador, Castilla-La Mancha) .

La cara más oscura de este proceso se vislumbra, sin embargo, en
los grupos generacionales que no consiguen especializarse ni mejo-
rar su posición precarizada, en el abandono escolar generalizado
de los jóvenes para incorporarse a una actividad que remtmera de
manera extraordinaria su trabajo y en la vulnerabilidad de unas
relaciones familiares dificiles de reconstruir cotidianamente bajo la
asunción inevitable del padre ausente:: «es igual que si fuera una pen-
sión, ^no?(...): cenar, se levantan, los lavas, se visten, se van, vienen,
cenan, se acuesta; vienen, cenan, se acuestan; vienen por la madrugada,
se van, y así es la vida. O sea, no es decir que te da tiempo a hablar un po^o
con ellos, es que no te da tiem^io» (mujer, esposa de trabajador, Castilla-
La Mancha) .

En estas villas de commuters se percibe el futuro inevitablemente
desde la dependencia local de este mercado de trabajo exterior: «el
futuro es que no falte Madrid, hasta que nos jubilemos (...) El problema es
que vivimos de Madrid» (varón, trabajador, Castilla-La Mancha). Toda
la economía local aparece en ellas relacionada de una u otra forma
con esta estrategia que involucra a buena parte de la población acti-
va masculina y que permite mantener y reservar ciertos empleos para
los grupos laborales periféricos (jubilados, inmigrantes, estudiantes,
amas de casa...). Por ejemplo, las actividades agropecuarias (reco-
lección, pastoreo, cuidado de fincas, etc.), los pequeños negocios
locales (peluquerías, video-clubes, comercios, cafeterías, ...) a
menudo regentados como una prolongación del trabajo domésti-
co femenino, las actividades de gestión o los servicios (gestorías,
talleres mecánicos, transporte local,...) y las industrias locales (tex-
tiles, agroindustria... ) que emplean ventajosamente una fuerza de
trabajo femenina cuyo salario puede ser concebido como «comple-
mento» de la renta masculina: «me da miedo que falle Madrid porque si falla
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Mad7id que haces aquí con setecientos obreros, más o menos, todos los días
parados» (Secretario de Ayuntamiento, Castilla-La Mancha).

7. A MODO DE CONCLUSION

A lo largo de estas páginas hemos tratado de explorar los perfiles de
un colectivo estratégico para entender los procesos sociales que tie-
nen lugar hoy día en el mundo rural: el de los trabajadores moviliza-
dos rutinariamente fuera de sus municipios. Si los trabajos localizados
se orientan sobre las actividades primarias, los pequeños negocios y
los servicios (domésticos, personales...) configurando mercados de
trabajo que reducen notablemente las posibilidades del arraigo labo-
ral, la cualificación y que endurecen las condiciones de empleo 0
fuerzan al autoempleo, los perfiles de trabajadores movilizados se
orientan sobre tres grupos bien distintos. Uno de cada tres es una
mujer o un varón empleados como profesional, técnico titulado o tra-
bajador de cuello blanco, otro es un trabajador de cuello azul o de la
construcción, y el restante se configura básicamente como un emplea-
do o empleada de los servicios o trabajos no cualificados. Pero estos
tres perfiles sintéticos de la movilidad laboral de los residentes rura-
les (trabajo no manual, trabajo manual y trabajo no cualificado) tam-
bién resumen algunos de los grandes procesos en marcha.

La primera tendencia muestra cómo las áreas rurales pueden conver-
tirse, al margen de sus propios mercados de trabajo, en lugares para
el arraigo de grupos que hace sólo unas décadas parecían destinados
a vivir en la ciudad (tanto si se trata de las nuevas clases de servicios
como de los titulados de origen rural). A menudo sus estrategias
definen las áreas más dinámicas o con una relación privilegiada con
los entornos metropolitanos. El segundo grupo de perfiles moviliza-
dos apunta con mas frecuencia a unas estrategias de arraigo susten-
tadas por la revalorización de las especialidades y las destrezas profe-
sionales que a menudo son aprendidas mediante la experiencia en el
propio mercado de trabajo. En este sentido, señala la importancia
que adquieren los activos rurales en los mercados del trabajo
manual, donde concurren cotidianamente un ejército moviliz_ado de
cuadrillas autónomas mediante el empleo de furgonetas, autobuses
y trenes de cercanías. Sin duda, estas estrategias encuentran en el
arraigo local unas ventajas imposibles en la ciudad y que se rentabi-
lizan como complementos (materiales y emocionales) del salario
urbano al que acceden mediante su esfuerzo diario (autoconstruc-
ción de la vivienda, proximidad a las redes familiares, cultivo de tie-
rras, participación en cooperativas, pequeños negocios locales, etc.).
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Finalmente, el peso que adquiere el trabajo descualificado y de los
servicios en la movilidad laboral rural apunta al papel secular que
han jugado estas áreas como reserva de mano de obra. Un proceso
que indica la vulnerabilidad que aún encontramos en numerosos
segmentos de su población y el trabajo que aún queda por hacer
para evitar la reproducción de estas bolsas de trabajo precarizado.

Como muestra el reciente informe de la OCDE (2006), la globaliza-
ción, la creciente accesibilidad y los nuevos patrones migratorios ofre-
cen nuevas oportunidades para el desarrollo de las áreas rurales. Para
la mitad de sus residentes, los propios municipios rurales ya no son el
lugar de trabajo habitual. Ysi bien esta relación encierra muy diversas
estrategias residenciales y laborales, también ilustra la profunda muta-
ción que experimentan las economías y sociedades locales. Progresi-
vamente heterogéneas e integradas en procesos productivos que res-
ponden a una lógica mundializada, las áreas rurales y sus residentes
se enfrentan a los nuevos retos de la diversidad y la movilidad. Los
futuros escenarios que serán el resultado de la adecuación local de
todos estos procesos están definiéndose hoy día, y ya podemos deli-
near, con la información que actualmente recabamos, algunos de sus
trazos más evidentes. Por un lado, los tiempos y los espacios rurales
son vividos cada vez más de acuerdo a secuencias personalizadas que
son segmentadas por las distintas formas de inserción laboral y los
diferenciados estilos de vida de sus vecinos. El futuro de sus modos de
vida ya no está necesariamente ligado a los mercados de trabajo loca-
les ni a los sectores tradicionales (e incluso algunos de sus residentes
probablemente desearían preservar estas zonas como áreas libres de
los perjuicios de la localización de algunas actividades) .

Sin duda los poderes locales se enfrentan hoy con una realidad social
más compleja de la imaginada hace tan sólo unas décadas y que se
presenta variopinta en las identidades, formas de arraigo y de traba-
jo (clases suburbanas, inmigrantes, commuters, veraneantes, turistas,
etc.). Algunas zonas son bendecidas como paraísos residenciales
exclusivos mientras otras experimentan su declive y museificación
como resultado de su abandono. Ciertas comarcas se enfrentan a las
crisis periódicas derivadas de unos procesos de reestructuración y
deslocalización que parecen configurarse ya como características per-
manentes del nuevo capitalismo, mientras que otras guardan en sus
propias culturas locales las llaves (aún no desveladas) de su desarro-
Ilo. Todos estos procesos abren un abanico de oportunidades e incer-
tidumbres que deben ser exploradas por los estudiosos del mundo
rural en los contextos locales para comprender sus nuevos retos y sus
formas de adecuación local.
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Movilidad laboral y estrategias de arraigo rura

RESUMEN

Movilidad laboral y estrate^ias de arraigo rwal

En este trabajo se lleva a cabo una reflexión sobre el papel que juega la mo^^lidad laboral
en el mtmdo rural y en particular en los procesos de arraigo. A partir del análisis de las
fuentes censales se exploran los paisajes, perfiles sociales y mercados de trabajo donde se
insertan los trabajadores pendulares que residen en las áreas rurales para después ilustrar
estas estrategias con algunos casos recabados en diferentes trabajos de campo. El artículo
pretende mostrar la importancia adquirida por la movilidad del trabajo y el potencial que
encierran las ciencias sociales para comprender este fenómeno en toda su complejidad (por
ejemplo, en relación con los procesos de desarrollo local). En este sentido, introduce el
texto una discusión sobre sus consecuencias para el futuro del mundo rural y la oporttmi-
dad de su análisis.

PALABRA$ CLAVE: Movimientos pendulares, trabajo rural, mo^^lidad laboral, desarrollo
rural, estrategias sociales.

SUMMARY

Labour mobility and strategies for settling in rural areas

In this work we carrv out a reflection about the role of labour mobility in the rural eco-
nomiest and particularly in the processes of local settling. From the analysis of the census
databases we explore the rural areas, social profiles and labour markets within which rural
commuters become involved. Next, these processes are illustrated with some examples
obtained from different qualitative field works. The paper claims to show the importance
acquired by labour mobility and the potential that social sciences contains in order to
understand the whole complexity of these social strategies. For example, in relation to local
development_ In this sense, the text is introduced by a discussion about the consequences
of this process for the future of rural world and the opportunity of its analysis.

KEYWORDS: Commuting, rural labour, labour mobiliry, rural de^^elopment, social strate-
gies.
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La condición inmigrante
de los nuevos trabajadores rurales

ANDR£S PEDREÑO CÁNOVAS (*^

PRUDENCIO J. RIQUELME PEREA (x`^`)

1. INTRODUCCIÓN

La ruralidad campesina era un espacio social predominantemente
estático, de baja movilidad territorial y ocupacional. Ello se debía a
que, por un lado, se trataba de un espacio social demarcado y dife-
renciado del resto de la sociedad, «la línea fronteriza entre ciudad y
campo, o, mejor dicho, entre ocupaciones urbanas y ocupaciones
rurales, era rígida» (Hobsbawm, 1991: 17), y, por otro lado, a la
ausencia de diferenciación entre el espacio productivo y el reproduc-
tivo -la explotación agrícola y el hogar familiar funcionaban de
forma unitaria-. Ambas determinaciones definían una determinada
forma de vida arraigada en la tierra, sedentaria, y en la que el área
de interacciones de sus miembros y del agregado comunitario era
muy estrecho. En el continuum rural-urbano de Sorokin y
Zimmerman (1929) aparece explícitamente esta caracterizacibn de
una sociedad rural de baja movilidad, dentro de la cual solamente
tendrán un valor significativo las corrientes migratorias del campo a
la ciudad.

Desde estas consideraciones de los clásicos de la sociología rural,
puede entenderse el profundo proceso de cambio social experimen-
tado por los espacios rurales, los cuales aparecen hoy caracterirados
precisamente por una acentuada movilidad. Así, la sociología rural
contemporánea ha enfatizado la centralidad que ocupa el hecho de

(*) Drprutnmrnto dP Soáolop,ín ^ Yolítira Sorird. ('niversidnd dr,blr^rria.
(**) Urtinrtarneiao de F.rmtomírt A^iliradre ('niarrsidar! rlv .1lttrria.

- Recista tispañola de Estudios ^grosociales y Pesqueros, n.° Y11, 2007 ( 189-`238).
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la mo^^lidad para comprender las nuevas articulaciones de los espa-
cios rurales dentro de la sociedad global. Por ejemplo, González y
Camarero (1999) advierten que la ruralidad en el contexto de la
sociedad global itinerante ha de aprehenderse sociológicamente
localizada en los procesos de movilidad, en tres ámbitos: movilidad
del trabajo (por la separación entre el espacio de residencia y el espa-
cio de trabajo), del consumo (consumo de los espacios rurales, turis-
mo, segundas residencias) y de las mercancías (descentralización
productiva, sistemas de producción flexible, etc.).

El fenómeno de la presencia del extranjero en la ruralidad contem-
poránea europea se vincula a estas dinámicas de movilidad. Y son un
indicador más del cambio social que afecta al mundo rural en la
sociedad itinerante, en cuanto que lo extranjero se opone a las carac-
terísticas de familiaridad, proximidad y relaciones endógenas pro-
pias de la sociedad campesina tradicional (Sorokin y Zimmerman,
1929) . Dado su creciente presencia en las últimas décadas, y aunque
la figura del extranjero ha estado tradicionalmente ausente de los
estudios rurales, «los extranjeros están llamados a jugar un rol cada
vez más importante, directo o indirecto, en la evolución del espacio
y del mundo rural», tal y como enfatizaba hace unos años el geógra-
fo francés Henry Buller (1994: 9) en la introducción de un número
monográfico sobre «los extranjeros en la campiña» de la revista Etu-
des Rurales.

Dentro de la diversidad de situaciones que podrían englobarse den-
tro de lo extranjero, interesa destacar para los objetivos de este artí-
culo, la figura del trabajador inmigrante, fundamentalmente extra-
comunitario. Al igual que en otras sociedades europeas (Kasimis y
otros, 2003; King, 2000), España también asiste a la emergencia de
esta niieva realidad sociológica en numerosas áreas rurales, dado el
asentamiento (definitivo, temporal o itinerante) de trabajadores
inmigrantes procedentes de países de la periferia de la economía-
mundo.

Las migraciones intraeuropeas de las décadas de los sesenta y seten-
ta estaban protagonizadas por grupos procedentes del sur de Euro-
pa y de Africa cuyo destino eran los países más desarrollados del
norte de Europa, dado que se desarrollaban en el contexto de la
dinámica de urbanización e industrialización en masa. Por ello
estructuralmente estas migraciones se corresponden con el éxodo
rural-urbano. Las migraciones postindustriales, tal y como las deno-
mina Enrico Pugliese (1993), propias de los ochenta y noventa, tie-
nen una serie de rasgos diferenciados. No solamente participan una
diversidad más amplia de nacionalidades y grupos étnicos, sino que
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también los destinos se han ampliado, incorporándose como países
receptores los países del sur de Europa, tales como Portugal, España,
Italia o Grecia, antaño sociedades de emigración. Otro rasgo es que
se incorporan a un contexto ocupacional y de políticas de integra-
ción social, radicalmente diferente a las décadas de predominio del
modo cíe regulación político-económico keynesiano, ya que se carac-
teriza por la extensión de la precariedad laboral, la informalización
del empleo, la crisis del Estado de Bienestar y del pleno empleo, y
por una política de inmigración de «cierre de fronteras».

King (2000) ha identificado un modelo de migración específico del
sur de Europa caracterizado por los rasgos anteriormente expuestos,
unido a la particularidad de su desarrollo capitalista sostenido por su
industrialización tardía, peso de la agricultura y el sector turístico,
desarrollo urbano especulativo y economía informal basada en redes
familiares.

Es en este nuevo contexto de migraciones postindustriales, donde ha
de situarse el creciente protagonismo de los trabajadores inmigran-
tes en los mercados de trabajo rurales. En la medida que también en
las zonas rurales se genera un subempleo flexible e informal en acti-
vidades terciarias, industriales y agrarias, las nuevas oleadas cíe inmi-
gración están insertándose en tales formas de trabajo degradado.

E1 presente artículo parte de la siguiente hipótesis: el patrón de asen-
tamiento de inmigrantes en el medio rural ha de aprehenderse
desde la tesis de la reestructuración rural (1) , dado que se trata de

(1) Para las teórlros de la reestrurturartión rural (,tilarsden et «l., 1993), las sorzedades rurales del rapilalismo
nvanzndo hart de ser aprrhendidas romo una unidad rlr jrrodurrir»t y ronsumo.

Desde e[^unto de vistn de la tiroducrzón, eslos aulmes destaran los sip,uierttes aspedos: I) Deterrninadas inver-
sianes y estrate,Qiru del rrzpilal busran el espacio rurnl, romo un lugar donrlr ►actiblemrrzte podrrí enrantrarse una
mayor jlexibilidad (a tados los niveles, labrrral, ^irorlurtiva, residenrznl, etc) que en las rí^idas estntrturas deterrni-
nrulas prrr la industrializarión fordista de los arzos 60. Con los firoresos de internarzonalizarión de los nterrados, la
rerlurción de rostes de lrabajo es urza oprzrín eslrrzlégira gerzeralizada. En este snrztido, para los prore.tos de valoriza-
rión de ea^iital, el mzdio rtzral ofrere rierlr^s rondirionrs atrartivas: ^tredominio de la pequeiea emjrresa, neRorzos fami-
liares, ofPt-ta rle trabaja barata y adap[able, elr. 21 • Iwt agrfrttlturn ha dejado de sez el serlrrr eronómirn rle mayor siR
nifiranria en e/ rnedin rural. Con elproreso de rnrranizarión agraria rle la posgtterra, el sertor agríro/a ha dejado de
ser ái artivirlad estrurlecr^nzte del medio rural. La rttralirlad es hoy urza realidad diversifieada desde el pu nto de vista
de la pz-odurrión y los merrados de trafiajo. 3) Los esparios rurales afrecert nuevos y más pGtcenteros Lugares en los
yue trabajar y viuir. Ello resulta llrunativo hara inversiones emjnesariales, romo para toda una nuet^a clase rnedia,
li,qada al sertor [erriario o al ernplvo eslatrd, que busra en el medio rural delerminados valores de calidad de vida
que no ofrere la rzudad. 4) Las soáedades ntrales ya na son soriedades aisladas de la soriedad global, muy al con-
trrtrio están prrfeclamente insertadas en ella. FZ desarrollo de las telecomunirreriones y de los transporles han jiermi-
lido esta inte,^zarzón, al tiempo las nuez^a.s ternología.s relarionadas ron /n injrrrmrítira parerPrt jai^orerer la.s lorali-
uiriones produrtivas en el medio rural.

Desde el ^un[o de vista rlel ronszuno, son soriedades -^en que la menor imfiartancia relritiva que se alrfbuye n la

«rlividad firodurtiva rural es nrompañarla ^iar un rrrrzerzle uso drl medio rurrd romo esyiario de orio y de residrnria

eerí,^rna-• (Camarero, 1992:13). E;ZIo canl[eua, continún Camarero (rífr. cit.:18), -.la nerienle rdrarrzón que el medio

r'urnl ejvrre snbre nuenos Rrupos soriales, que originan un mm^imienlo poblarional en sentido imterso•• al del éxodo

rttn^l de los «irus h0.
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^ma realidad ^^inculada estrechamente a los procesos de redefinición
social ^^ económica que asignan a los espacios rurales nuevas funcio-
nes ,v ^definiciones, posibilitando lo que ha venido en conocerse
como «renacimiento rural» (Camarero, 1992).

Los trabajadores inmigrantes extranjeros están asentándose funda-
mentalmente en aquellos territorios rurales en los que las dinámicas
de reestructuración producti^^a y socioeconómica han generado un
cuantioso número de puestos de trabajo precarizados insuficiente-
mente cubiertos por la población local. Su presencia en la ruralidad
es un indicador de profundas redefiniciones de los mercados de tra-
bajo rurales, tal y como se propone demostrar este artículo (2). Con
este fin, se realiza, en primer lugar, una aproximación cuantitati^^a al
fenómeno del asentamiento de inmigrantes extranjeros en el medio
rural (apartado 2), y tras constatar la di^^ersidad de sectores econó-
micos en los que se insertan laboralmente, se profiuidiza en los cam-
bios cualitativos de las relaciones de trabajo, que explican el recurso
a ese tipo de mano de obra (apartado 3). Los restantes apartados
buscan relacionar la inserción laboral de los inmigrantes y los nuevos
procesos de estratificación social de la sociedad rural, tanto los rela-
tivos a las relaciones de género (apartado 4) como a las relaciones de
clase (apartado 5), constatándose, ya en las conclusiones, los proce-
sos de etnofragmentación que se observan en la vieja sociedad.

2. INMIGRANTES EN LAS ZONAS RURALES

Desde los años 90, un importante contingente de inmigrantes
extranjeros viene asentándose en las zonas rurales (3). Si bien es
cierto que conforme ha ido incrementándose el níxmero de efecti-

(2) Ln ^ttente sertutdaria de drttos qne se utiliza es el Censo dP Poblrt/irín del 2001 (Resultadas UP/ir+itixros, 21104,
/A/F.), yrt quP es [n tínirn Juente quP pPrmilP tnta a^iroxirnnrzón a los nterrados lalxn'alPS dP los inmip,rantes se^nín
hábitats (tnrnarto dP rnuniripio y dP niírleo de^obinrión). f;Z Prulrmt Murti/zpal dP Habitnn[es no jrr-rtporrionn !n/br-
mnrión sobrP la oru^a/irin dr los inmigr'antPS; s• tamporo Pl Anuario Iistadístiro dP /nmigrarirín ni ln EnntPSta dP
Pohlarión Artiva posibFlilnn unn ntiroxintarirín al mPrrado lahoral inmi^^•rrntte por Pl hríbitnl.

(3) ,Vn resulta sPtrri/lo estahlvr'Pr unn drfirririón estndístira quP ^rn'tnita identiftrar las zonas rttra/vs.

Hahihrrtlmvnte se rentrrP a rriterios de pobinrirín ronsiderando que los ntirleos de pohlnrión rott tnetror poblaridn sP

rorrespondrn ron hríM'tnts rurn[PS. F.n el caso dPl CPnso se ralifrra la zonn urbana rorno Pl ronjunin de Pntidades sirt-

p,ulares de poblarión que lienen mrís de 10.000 hahitantes; la zona intrrmedia, las qtrP tirnen dP 2.OOl n IILOIIII,

ti• la rurn[, 2.000 o ntPno.s. Cuando no .sP di.sponP dP dnto.s rrjPridos n Prrtidrtdes dP pnblarión, se surlP Plet^nr Pl limi-

tP de ha!>itrtnles n 10.000 porque ron dotos n niael mwtiri^^nl se rorrP P! rivsgo, PslierialmerztP en nnrnicipias ront-

^1tPSIOS dP r7nrlPOS dP pobinrión dis^Prsa, de Pxrluir n unn trnrtP import/n+tP dP l^r ^obinrión rurnl.

Pnrn este artículo sP hn ronsidPrndo zonas rurnles los n+írlPas de pobinriórt rnenor'rs dP 10.000 hnbitnntes (^orquP,
adrtnrís dP las razones nrrunlatlas, ron el limitP de 2.000 sP Pxrluir7á, Ps^iPriahnenlP en el sttr prninsulnr, un ntimP-
ro importnntP de loraG'dades rurnles.

Por otro lado se hn ronsidernda romo indirndnr dP ln inmi^•rarión ernnrimira rurnl « lrr ^roblaririn Pxh'anjnrt nrti-
t^a ron Pdndes romprertdidru entrP /6 ti 64 arins. AdPmás, Psto pPr-mitP disniminnr un irnportantP ntírnPt-o dP irrrni-
granles ruyas motinnrinnes al trPrtir a nuestro prús no son lalx^rales.
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vos, su distribución por tamaño de hábitat ha tendido a privilegiar las
zonas urbanas -mayores oportunidades de empleo y un mercado de
vivienda en alquiler más amplio-, también lo es el hecho de la ligera
variación que se observa entre el porcentaje de los que residen en
zonas rurales en el Padrón 2005 respecto al Censo 2001 (cuadro 1) ,
lo que está indicando la consolidación de la inmigración rural como
fenómeno social y demográfico en numerosas zonas no metropolita-
nas de España. La cifra en números absolutos de los inmigrantes
rurales -considerando como tales a los que residen en municipios
menores de 10.000 habitantes- segítn el Padrón de 2005, asciende a
562.464 personas, lo que supone un 5,7 por ciento del total de la
población rural. Sin embargo, este dato resulta más indicativo si se
tiene en cuenta que en rejación al año anterior la población se incre-
mentó en cien mil personas o que desde el 2001 la población rural
inmigrante se ha duplicado.

Cuarh-o l

DISTRIBLCIÓN DE L^ POBL^CIÓ:V TOT^I. YEXTR^.\'JERa POR TIPO DE H^IBIT^T (X)

'
Censo de 2001 Padrón 2005

N de
personas Total E>dranjera Total Extranjera

Total Varón Mujer Total Varón Mujer Total Varón Mujer Total Varón Mujer

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100, 0 100,0 100,0 100,0 100,0 100, 0 100,0 100,0

Urbano 51,8 50,8 52,8 56,4 54,6 58,3 52,8 51,7 53,8 59,3 57,9 61,0

Intermedio 26,0 26,2 25,8 27,1 27,8 26,3 26,2 26,4 26,0 25,8 26,4 25,1

Rural 22,2 23,1 21,4 16,6 17,6 15,4 21,0 21,8 20,2 14,9 15,8 13,9

Fuente: Elaboración propia a partir de Censo de Población y Vivienda 2001 y Padrón 2005.
(') Para la definición de los diferentes hábitais se ha utilizado la población municipal.

El patrón de localización de las mujeres migrantes privijegia más las

zonas urbanas que los varones. De hecho, la diferencia entre los por-

centajes de varones urbanos y mujeres urbanas tiende a acentuarse en

el Padrón del 2005 respecto al Censo del 2001, creciendo hasta el 61

por ciento en el caso de las mujeres, y al 58 por ciento en el caso de

los varones. Las mujeres inmigrantes están porcentualmente por deba-

jo de los varones tanto en las zonas intermedias como en las zonas
rurales. Sin embargo, la escasa oscilación del porcentaje del número

de mujeres rurales entre 2001 y 2005, está reflejando una nueva reali-

dad sociodemográfica rural, cuya cifra en nítmeros absolutos supone

una cifra muy cercana a las doscientas mil personas -habiéndose, por

tanto, duplicado su presencia en términos absolutos-.
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El origen nacional de los inmigrantes se revela como un factor
explicativo significativo para explicar su lógica de asentamiento
en los diferentes hábitats. E1 gráfico 1 recoge la distribución por
tipo de hábitat de los cuatro colectivos inmigrantes más numero-
sos en España: marroquíes, ecuatorianos, colombianos y ruma-
nos.

En el caso de los marroquíes, aunque la mitad de sus miembros viven
en ámbitos urbanos, en términos absolutos tienen una mayor pre-
sencia que el resto de colectivos en las zonas rurales e intermedias.
Esta afirmación es válida tanto para hombres como para mujeres, no
obstante, la inmigración marroquí que habita en las zonas rurales e
intermedia está fuertemente masculinizada.

Un comportamiento muy similar tienen los rumanos, de los cuales
una cuarta parte elige el medio rural para asentarse. Sin embargo,
los rumanos se diferencian de los marroquíes en dos rasgos: el pri-
mero, su presencia en las zonas intermedias es más reducida; y
segundo, adopta un mayor equilibrio de género, atmque en las zonas
rurales se aprecia cierta masculinización.

En cuanto al asentamiento de los colectivos latinoamericanos, optan
de forma mayoritaria -tres de cada cuatro- por las zonas urbanas,
estando especialmente definido este patrón de localización en las
mujeres. Comparando el asentamiento de ecuatorianos y colombia-
nos, se comprueba la ínfima presencia de los colombianos en las
zonas rurales, quienes privilegian los ámbitos urbanos (sobre todo
las mujeres) . Los ecuatorianos rurales mantienen un llamativo equi-
librio de género en el número de efectivos (lo que hace pensar que
se trata de familias) .

En el mapa 1 se representa la distribución de la inmigración extran-
jera rural por provincias. Como se observa, el Padrón del 2005 con-
solida las tendencias que ya estaban insinuadas en el Censo de 2001,
aunque ha de constatarse la incorporación entre 2001 y 2005 de nue-
vos territorios para la inmigración rural en zonas del interior y norte
de España, los cuales estaban prácticamente ausentes en el Censo del
2001. Básicamente la España de la inmigración extranjera rural se
plasma en cinco realidades territoriales:

a) La vertiente mediterránea, desde prácticamente el Pirineo hasta
el campo de Gibraltar. En este territorio se concentra un impor-
tante dinamismo económico y demográfico, en el que se alternan
grandes concentraciones urbanas, zonas de agricultura intensiva,
espacios litorales especializados en el turismo de masas, y distritos
industriales o sistemas de producción local.
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Gráfico 1
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Mapa 1

Distribuclón provincial de la población inmigrante rurel entre
16 y 64 afios sobre el total de poblaclón rural entre 16 y 64 afios (')

Censo 2001

O C É A N O

ATLe1NT (CO

Padrón 2005
M A R C A N T Á B R I C O

i y--^-" ^.,^

O C L A N O

A T L Á N T I C O
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/ Iila• Conarias y

rr f.^^ ^
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n Entre 10% y 5% n
Errtre 5% y 2,5%

Menos del 2,5%

AL A R

N E D I T E R R A N E O

Fuente: Elaboración propia a partir de Censo de Población y Vlvienda 2001.
(') Para Ia definición de hábitat rural se han utilizado los municipios menores de 10.000 habitantes.
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vos traoaiaaores ru^zies

b) Islas Baleares y Canarias. Ambas regiones son el sostén de una
poderosa industria turística, con un gran desarrollo hostelero,
comercial y de otras actividades terciarias.

c) El área metropolitana de Madrid, y las provincias que la rodean
(pertenecientes a La Mancha y Castilla-León). Es, junto con el
arco mediterráneo, la otra gran zona de crecimiento económico y
demográfico del país. Es una fuente de empleo fundamentalmen-
te terciario e industrial, así como en el sector de la construcción,
que en la última década ha vuelto a tener un gran alza en el con-
texto del boom inmobiliario. También en algunas producciones
agrícolas se requieren estacionalmente de importantes cantidades
de mano de obra asalariada (recolección del ajo, vendimia, etc.).

d) E1 valle del Ebro (eje de La Rioja-Navarra-Aragón-Lleida). Otra
zona de desarrollo tradicionalmente ligado a la industria alimen-
taria y producciones agrícolas estacionales, en un territorio en el
que se alternan agrociudades medias (como Lleida o Logroño),
junto con grandes concentraciones urbanas (como Zaragoza),
que generan un importante sector de actividades terciarias.

e) Finalmente, el Padrón del 2005 permite observar, en las provin-
cias del interior, nuevas áreas rurales con porcentajes significativos
de inmigración extranjera, tales como Huelva, Cáceres, algunas
zonas de Castilla-León y del norte de España. Las mismas se vin-
culan con las necesidades de empleo de sistemas productivos con-
cretos, como la recolección de la fresa en Huelva o del tabaco en
Cáceres, la minería leonesa, o el terciario en las áreas más urbani-
zadas. Estas áreas se han consolidado recientemente como recep-
toras de flujos migratorios, pues en los años 90 solamente arriba-
ban en la temporada del año señalada por el incremento de las
necesidades de trabajo.

3. LOS SECTORES ECONÓMICOS RURALES Y EL TRABAJO INMIGRANTE

Del conjunto de actividades económicas en las que se insertan los
inmigrantes extranjeros en las zonas rurales, destacan seis que se
conforman como sus principales mercados de trabajos (cuadro 2),
los cuales ordenados de mayor a menor ocupación de inmigrantes,
conformarían la siguiente relación: 1°) agricultura y ganadería; 2`-')
construcción; 3") hostelería; 4°) industria manufacturera; 5°) comer-
cio y reparación, y 6`-') actividades de los hogares.

Esta primera observación nos está indicando, por un lado, la diversi-
dad de mercados de inserción laboral de los inmigrantes rurales, los
cuales no se reducen a la agricultura, tal y como ya habían venido
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enfatizando diferentes autores (Morén-Alegret y Solana, 2004; Espar-
cia, 2002; García, 2003); y, por otro, que sus modalidades de ocupa-
ción responden a las nuevas realidades productivas rurales cada vez
más diversificadas (Calatrava y Melero, 2003). De hecho, si agrega-
mos la ocupación de inmigrantes extranjeros de las tres actividades
de servicios señaladas (hostelería, comercio v actividades de los
hogares), resultará que el empleo en el sector terciario es el princi-
pal grupo de actividad de la inmigración extranjera, en sintonía con
los cambios hacia un predominio de los servicios en la estructura
ocupacional de la economía rural (Calatrava y Melero, op. cit.).

Cuadro 2

DISTRIBI; CIÓti DE L^ POBL^CIÓti OCCP^D^1 INb1IGR^1.ATE POR TIPO DE H^IBITAT
DE RESIDE\Cl.a Y^CTI<7D^^D ECONÓMICA

^o de personas Total Urbano Intermedio Rural

Agricultura y ganadería 11,17 2,95 16,47 22,84

Pesca 0,27 0,19 0,33 0,39

Industrias extractivas 0,19 0,04 0,18 0,47

Industria manufacturera 11,64 10,29 14,15 12,24

Producción y distribución de
energía y agua

0,29 0,33 0,26 0,24

Construcción 17,25 18,00 17,21 15,82

Comercio y reparación 11,13 11,23 11,16 10,92

Hostelería 12,82 12,47 12,63 13,65

Transporte y comunicaciones 4,45 5,20 3,84 3,50

Intermediación financiera 0,94 1,14 0,83 0,65

Actividades inmobiliarias y
servicios empresariales

6,63 8,04 5,48 4,81

Administración pública 1,52 1,55 1,38 1,57

Educación 3,01 3,54 2,40 2,46

Activid. sanitarias y veterinarias 3,15 3,64 2,72 2,53

Otras actividades sociales y
servicios personales

2,72 3,04 2,48 2,31

Actividades de los hogares 12,74 18,23 8,44 5,55

Organismos extraterritoriales 0,08 0,12 0,04 0,04

Fuente: Elaboración propia a partir de Censo de Población y Vivienda 2001.
(') Para la definición de los diferentes hábitats se han utilizado las entidades singulares de población.

La inserción de los trabajadores inmigrantes rurales en los sectores
de actividad señalados no ha de contemplarse como una foto estáti-
ca, dada la intensa movilidad interocupacional que experimentan los
inmigrantes a lo largo de su proyecto migratorio. Ha de tenerse en
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cuenta la economía informal que se concentra en esos sectores de
actividad, lo que los hace especialmente propicios a convertirse en
las vías de entrada al mercado laboral cuando los inmigrantes recién
llegados a territorio español se encuentran en situación de indocu-
mentados y con pocos recursos sociales y económicos. A1 sector for-
mal de esos mismos sectores de actividad (o de otros) se accede pos-
teriormente -a menudo en condiciones de precariedad-, cuando se
obtiene la regularización de los permisos de trabajo y residencia, y/o
cuando se dispone de mayores recursos sociales y económicos (con-
tactos, información, conocimiento del idioma, vivienda, ahorros,
etc.).

En los siguientes subapartados se presta atención a cada uno de los
mencionados sectores de actividad. Se analizan las transformaciones
estructurales en los mercados de trabajo rurales y en las relaciones de
producción, relacionándolas con el recurso a la movilización de tra-
bajo inmigrante; se atiende a los perfiles y funcionalidad de los ocu-
pados inmigrantes en los diferentes sectores; y, finalmente, se desta-
can algunas dinámicas de cambio que se observan en estos mercados
rurales de trabajo, con la inserción de estos nuevos trabajadores.

3.1. La centralidad de la relación salarial en la agricultura y su etnifcación

De los seis sectores de actividad privilegiados por la inserción laboral
de los inmigrantes en las zonas rurales, la agricultura y ganadería
supone el mercado de trabajo que más efectivos ocupa (cuadro 2).

La investigación social tempranamente se interesó por el fenómeno
de la integración de trabajadores inmigrantes durante la década de
los 80 en la expansiva agricultura intensiva de frutas y hortalizas en
fresco a lo largo de la vertiente mediterránea. Esta agricultura glo-
balizada y especializada en atender las nuevas demandas alimentarias
de las clases medias urbanas europeas, se ha caracterizado por Lmas
relaciones sociales de producción prototípicas de un régimen
empresarial y dependiente de la movilización cuantiosa de trabajo
asalariado. La expansión de esta agricultura empresarial y salarial se
produce entre 1986 con la entrada de España en la entonces Comu-
nidad Económica Europea y se consolida hacia 1993 con el Mercado
Unico Europeo. Es interesante retener ese período de tiempo, pues
justamente el boom de los cultivos intensivos, con sus cuantiosas
necesidades de trabajo asalariado, se produjo en un momento histó-
rico en el cual las tradicionales bolsas de jornaleros de la España
meridional se estaban desactivando mediante su trasvase a otros sec-
tores económicos en rápido crecimiento en el contexto de la moder-
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nización económica de aquellos años (fundamentalmente construc-
ción, hostelería turística u otros). Esta carencia de mano de obra,
además, presionaba para incrementar los salarios, en un sector como
el agrícola en el que los estrechos márgenes de ganancia tornan
estratégica la contención de los costes laborales. La fuerza de traba-
jo aportada por las migraciones internacionales a las agriculturas
intensivas mediterráneas solventó ese problema de escasez de mano
de obra, al tiempo que posibilitó unas relaciones de empleo even-
tuales y de bajos salarios. Para las estrategias de supervivencia de los
trabajadores inmigrantes, estas agriculturas intensivas ofrecen dife-
rentes atractivos, ya que se trata de sistemas de producción muy
requerientes de mano de obra asalariada, que además han seguido
una lógica de desestacionalización de los cultivos (gracias a diferen-
tes innovaciones técnicas y organizacionales), lo cual posibilita un
ciclo anual de trabajo (al menos en las regiones del sureste, y en las
orientaciones de frutas y hortalizas para mercados de fresco).

Esta proliferación de estudios sobre la inserción de trabajadores
inmigrantes en los mercados laborales de las agriculturas intensivas,
indica que el primer patrón de asentamiento de inmigrantes en el
mundo rural español tuvo lugar fundamentalmente en la vertiente
mediterránea y en la costa gaditana-onubense. Este fencímeno ha
sido bien estudiado en los diferentes contextos geográficos: el cítri-
co valenciano (Avellá, 1991 y 1992; Avellá y Vega, 2002), la hortofru-
ticultura alicantina, murciana y almeriense (Roquero, 1996; Pedreño
1998, 1999 y 2000; Segura, Pedreño y De Juana, 2002; Sempere,
2002; Checa 1995 a y b; Martín y otros, 2001; Martín 2002), la reco-
gida de la fresa en Huelva (Gualda y Ruiz, 2004), y en general, el tra-
bajo en las nuevas agriculturas de la costa gaditana-onubense (Cru-
ces Roldán y Martín 1997; Martín y Pérez de Guzmán, 2005; Gualda
y Ruiz, 2004); la recolección de la aceituna en Jaén (Martínez Chi-
cón, 2004) .

Posteriormente, tuvo lugar una progresiva dispersión del trabajo
inmigrante hacia las agriculturas del interior. En un primer momen-
to, varias investigaciones (Checa, op. cit. y Pedreño, 1999) captaron
una circulación itinerante de trabajadores inmigrantes siguiendo los
ciclos de las diferentes cosechas por el territorio español. Posterior-
mente, algunos de estos trabajadores itinerantes irán asentándose
conforme se aseguran la posibilidad de trabajo agrícola y extra-
agrícola a lo largo de todo el año, mientras que otros continuarán
con esta concurrencia itinerante. Atendiendo al mapa de la pobla-
ción inmigrante rural según su ocupación por Comunidad Autóno-
ma (mapa 2), observamos que junto con las concentraciones de tra-

200
Recista Espaii^^la de Estu^iios :lnros^^ciales c Pesquerus, n.`^ •^1 l. `?OUG



bajo inmigrante en determinadas agriculturas mediterráneas (Mur-
cia, Andalucía, y en menor medida la Comunidad Valenciana), otras
agriculturas del interior también reclutan significativos porcentajes
de población inmigrante, destacando el caso de Extremadura, pero
también La Mancha, las regiones del Valle del Ebro o Castilla-León.

Este protagonismo creciente del trabajo de los inmigrantes en las
diferentes agriculturas regionales, debe vincularse a las transforma-
ciones del trabajo experimentadas por la agricultura española, segím
las cuales se ha pasado de una agricultura tradicionalmente sosteni-
da por el trabajo familiar a una agricultura salarial, es decir, que recu-
rre principalmente a trabajo externo asalariado (Etxezarreta, 1994).
Esta importancia de la relación salarial se debe, por un lado, a lo que
la sociología rural ha llamado el proceso de desvinculación de la
familia de las explotaciones agrarias, con la consiguiente individuali-
zación de las antaño explotaciones familiares, y el recurso al trabajo
asalariado en sustitución del familiar (González y Gómez Benito,
2002; Arnalte y Camarero, 2006) (4), y, por otro, al protagonismo de
las grandes y medianas empresas con poderosas economías de esca-
la, tal y como se aprecia en el complejo de frutas y hortalizas para
fresco que se ha venido desplegando a lo largo de la costa medite-
rránea ( Pedreño, 2003).

El sector de la agricultura y ganadería define el mercado laboral
donde mayormente se concentra una buena parte ( casi la mitad de
los efectivos) de la inmigración ( masculina) marroquí y ecuatoriana
(véase cuadro 3). Los diferentes estudios de casos muestran una cier-
ta tendencia a la sobreconcentración del colectivo marroquí en las
tareas de jornalerismo agrícola (Checa, 1995 para el caso almerien-
se; Pedreño, 1999b para el caso murciano, y Barbolla, 2001 para el
caso extremeño), aunque en las regiones levantinas, comparte pro-
tagonismo con el colectivo ecuatoriano (Castellanos y Pedreño,
2001; Sempere, 2002). Los colectivos rumanos y búlgaros también
tienen una presencia significativa en el sector agrícola, pero en

(4) h_^s interrsanle la inz^estigarión de ,1larlíia y Pérez de Guxmrin (2005) que ronlrasta dos estrategicu difrren-
tes Pn relarirín a la rontrrdaciórr de rnrnto de ohra inrni^rante en la agrirultura garlitrrna, sr,^ín e[,qrado de nha-
rulación frnniliar/iadii^irtualizarión rle La ex^rlatarión. Por un larlo, lres exfilotariones rle rítriros e^z fimena de (a
FronlPrn, las rntalvs rro se ronriben mrao erntiresns fomiliares (^^ siquirra los agrlrultores litulares ln san a tiem^in
rorríjileto), y en ausencia de mano dr ohrrt jornalrra loral (dada su inserrión en la rlinámira eronomáa luríslira ^
rorrstrirrtnrrr r[e la Costa del.Sol), sv /zrur visto irnpelidas a rerurm^ a trnbajadores inmi^rantes. Y, ^im^ o[rn lrtrlo, [a
prortucrión de ^lor rortada en Chij^ioiirc, donrle -^la esiratePia es muti^ diferente: para llvuar a rabo [as lareres nere-
sa>ias se rerirrrr en exrlusiva a los mivnelnns dr la faneilia, ^^itmrdo en lo pasible [a rontratación de nzano de obra
ajena al ^ruj^o clontésliro. La forma de g^ilnr la ronlratarlón rle rnrnzo de obra asalariada es rnuy senrilla: ronsis-
te en ajus[ar las rlimensiones de[ invernadero a los recursos humanos clisponibles^- 1^11artín y Pérez de Guznnín, op.
rit.: p. 43).
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Mapa 2
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menor cuantía, aunque parecen tener un peso privilegiado en las
agriculturas de ciertas zonas geográficas, como por ejemplo los búl-
garos en las comarcas agrícolas valencianas de la Sabor, la Costera o
la Canal de Navarrés (Viruela, 2003) o los rumanos en la recogida de
cítricos en la provincia de Castellón, de la cereza en el valle del Jerte,
o en las comarcas aragonesas de la Litera y del Bajo y Medio Cincal,
de la fruta en Lleida o el champiñón en La Rioja, en las explotacio-
nes agrarias del valle del Duero y en Tierra de Campos (según la
exhaustiva compilación de Viruela, 2006) .

Como muestran diferentes investigadores, los empleadores han utili-
zado estas diferenciaciones etnonacionales para segmentar el merca-
do laboral agrícola, incentivando la competencia interétnica con el
fin de disciplinar la mano de obra y contener los salarios: entre ecua-
torianos y marroquís en la agricultura murciana (Castellanos y
Pedreño, 2001; Pedreño 2001) , entre europeos del Este y marroquís
en los invernaderos hortícolas de Almería (Martínez Veiga, 2001;
Viruela, 2006) o entre mujeres del Este (búlgaras, rumanas y pola-
cas) y marroquís en la recogida de la fresa en Huelva (Gualda y Ruiz,
2004). También los propios colectivos inmigrantes han utilizado la
etnicidad como estrategia para ganarse «la estima de los hombres» y
de los empleadores frente a«los otros» (5).

Esta competencia en el mercado laboral ha generado una jerarqui-
zación etnicista de las aptitudes laborales, donde unos colectivos
están sobrevalorados (europeos del Este) y otros infraestimados
(marroquíes), ocupando los latinoamericanos una posición inter-

(5) «Ln estima cle los homin'es» es una expresián de Pascal ritada en Botirdieu (1999). Las rliferenrins nslrzblv-
ridas por la soriedad domi^zante que jerarquizan^ y se^nentan ébirra^rnente a los colectivos de inmiprnntes se / ► ^idn-
mentan en esenrialisnzos, los ru¢les moperan e^n /a ¢signarr^ón ^le los lugares o^uparionales y i^itales que rmrespo^t-
den por su naluraleza^ o rvllura « unos v^ otros colectiaos. Como Bourdiru obseraó agudamente, «el munclo sorial vs
esrn^lalisl¢, y uno tienv tantas mrnos posibilidarles de euitrzr la naanipul¢rión de l¢s asfiirrzriones y dds Px^ieclatii^as
subjetiaas ruanto más priaado sr^mbólicnmente, menos ronsagra^lo o rriás estigmatázado esté y, par lo tanto, pem situn-
do en la rompete^zcia por ^da estima rle los hornbres«, rom^o dire Pas^al, y condrrzado a la incertidu^nlrre so(ne el pro-
pio ser sorial, jrresrnte y fuiuro, que constztuye la medtrln del po^ler o la iiia^iotencia» (Bourdieu, 1999: p. 3l5). Pm'
ejrmplo, la diferencia^ión esenezalista marroquíes / e^^^atorianos que henzos hiaestigaclo en el c^ampo ^^^aurcimio (Cas-
tellnnos y Pedreño, 2001; Pedreño y otros, 2005) estrurtiern fuertem^nte las rvlac-iones soáales inderétnicas. En la
rornpetenr^a jior «l^t estima de los horabres» mnbos role^tivos sabe^^ rte sus pocns bazas Pn -^la lurhrz simhóli^a por el
reco^torimrPryttm>, pero (a^nbié^a se saLen rlaalea^, ^rtces mrno arrrtcufairrente obsPrvrzro L3ourdieu, eslas rlis^iutas por el
rrronoa^mi^rzto implican «una competeneza por un poder q^ue sólo p2serle oblenerse cle oh^os rxaales qur mmpilP^i por
el misrno poder, un porler sobre los ctrmás que ^lebe su existenria a los dernás, a su mhr«la, a su perrrpciótt T su Pz^a-
luación» (Bm^rclie^c, op. rit.: 318).

Fs muy ilustratiao de esta ruestión relativ¢ al f^apel de la ehazn^dnd eit ln estreirhuarió^i segrnie^ttadn de los mer>
c^a^tas labrrrales, el Pstiulio sobre los h^abaja^lores agrícokis bolivianos en el cinturón hor7zcolci de BuP^ros Aires (ArgPn-
tina) realizado fim^ BPrzenria v Q^i^iranta (2006), quiPrePS muestran g1^e [os boliz^i^nos ya nacioraalizados romo
argentinos, e irtclusiiie sus lrrofiios Itijos nacidos en territorio argentino, fn^efiPre^1 seguzr presentá^tdose tonta «boli-
:^ianos^- ante los ernplendm^es, a sabiPndas de que 1al marca étnirrz eg^^ivale a trabajo rlrsro 1^ dis^iplinarto, es derir,
los atriirutos ánversos gue los emplvadores atribuyen a los trabajndores argentinos (que son ralifi^ados Ae ^oro disri-
plinrzrlos, ^n'ope^isos a reiviizdzrar derechos, etc.).
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media de «preferidos». Sirva como ilustración de esta lógica, el
estudio de Viruela (2002: 253): «En la provincia de Castelló, la rápi-
da incorporación de los rumanos (tm tercio de la mano de obra
extranjera) en diferentes sectores de actividad ha frenado el tras-
vase sectorial de otros grupos, que han quedado relegados a los tra-
bajos más penosos y peor considerados socialmente. Así, en opi-
nión del secretario de la Unió de Llauradors i Ramaders, los nortea-
fricanos «están condenados a los trabajos más duros, más ríisticos,
al sector agrario, en tareas de recolección en la agricultura de rega-
dío litoral, en las granjas de cerdos y pollos de municipios del inte-
rior, que es una actividad muy desagradable y sacrificada, a la que
hay que dedicar incluso los sábados y domingos» ... En un mismo
sector de actividad, los trabajadores realizan tareas distintas según
la nacionalidad. Por ejemplo, en la agricultura cuando están juntos
magrebíes y europeos del Este, «el puesto de cierta responsabilidad
se ofrece antes a un rumano que a un árabe« ( Unió de Llauradors i
Ramaders) ».

Esta dinámica de movilización de trabajadores inmigrantes en las
diferentes cosechas ha generado un cambio sustancial en la natura-
leza social del mercado de trabajo agrario. Por paradójico que a prio-
ri pueda parecer, en estos momentos, la agricultura restilta entre
todos los sectores de actividad rural -tal vez junto con el sector de la
construcción-, el que tiene un mercado laboral menos «local». Esta
desterritorialización de su mercado de trabajo se debe a tres proce-
sos concurrentcs:

L`-' Los jornaleros agrícolas son crecientemente inmigrantes extraco-
munitarios, hasta el punto de haberse conformado un mercado de
trabajo vinculado a los flujos de las migraciones internacionales.
Este es un mercado laboral que ha consolidado un proceso de
etnificación del trabajo (Wallerstein, 1991) , es decir, es un sector
de actividad que se le representa socialmente como de y para inmi-
grantes -según una lógica acertadamente conceptualizada por
Liliana Suárez (1998) como de «racialización de la agricultura»-.

2.`-' Una parte de los nuevos trabajadores agrícolas inmigrantes sumi-
nistrados por las migraciones internacionales no residen en las
localidades rurales, sino que a menudo se desplazan desde níicle-
os urbanos en un movimiento diario de carácter pendular. Las ciu-
dades y los núcleos intermedios a menudo posibilitan más opor-
tunidades laborales y/o un mercado de viviendas en alquiler más
denso, lo que inclina a los trabajadores inmigrantes a residir en la
ciudad y desplazarse a diario a trabajar en los campos. La prolife-
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ración de intermediarios laborales (furgoneteros, enganchadores,
empresas de ser\^cios, ETT) fortalece esta estrategia (6).

3.° La estacionalidad de muchas cosechas agrícolas determina tma
oferta de trabajo concentrada en un estrecho período de tiempo,
lo cual hace que se recurra a flujos laborales extralocales. En las
localidades rurales de estas agriculturas de acusada estacionali-
dad, es característico el aluvión de inmigrantes que desembarca
en sus calles y campos a lo largo de las semanas de la temporada
de recolección, a menudo viviendo en campamentos improvisa-
dos, ^^ que altera radicalmente de forma más o menos conflicti\^a
el fluir cotidiano de esos pueblos mientras dura la cosecha: la v^en-
dimia en Hellín u otros pueblos manchegos, la recogida del ajo
en Las Pedroñeras, la recogida de la oliva en Jaén, el tabaco en
Talayuela (Cáceres) o la temporada de la fruta en Lleida, son
algunos ejemplos de este tipo de fenómeno. La proliferación en
la agricultura de contratistas u otras formas de intermediación
laboral apuntala esta movilidad. Es un trabajador itinerante muy
difícil de captar por las fuentes estadísticas oficiales, dada su
intensa movilidad espacial (7).

La movilidad territorial articula la estacionalidad, eventualidad y seg-
mentación etnicista en la que desenvuelven su trabajo diferentes
colectivos inmigrantes, pero la misma se ordena dentro de configu-
raciones familiares que la posibilitan. García Borrego y Camarero
(2004) apuntan una sugerente hipótesis relativa a las estrategias

(^l) ►•Il0 ha l1PrIL0 (It[P P1t Ifl.S rlUdnr/P.S dP 1r1.5 rP^TO17P.5 f077 Uil ri[n17t1050 nlPr'r(rr10 labrYl'nl (r^^7TCOla hal^a77 rr(Inl'Pfl-

(10IU^rIrPS PS^Pr1^rO.S, rlOr7nl[I)7tPnIP'JlaznS O Ia7171)IPn Ctertrl5 r(l1leS 91[P()OI'J2l (lOS7(`fOn PSIY(1IP^^rra Pn l([ tr(Lmn t[rb((-

na Pr7 rlto7rto a su arresibilidad siravrt dP rtndos entrP Pl vs(rario dP residvnria dP los inmig7rznlPS s^ Pl es(rrzrio dP frn-
bnja P77 ]os rrtv[f^os dv lrr a^>7irt[ltura irrlPnsilui. Ln esos 17[groPS racla minirn7a sP ronrPntrrut los h'nbajndores inmi-
grar7/es jrarn sPr rerlu/rrdos, selerrionndos s trrntsj^or/ados har-ia los ram(ios jror las fi[rgnr7Plrrs de !os rontra/istru o
los rurlobtnPS de las Pm(rresas aglírolns, rr modo dP a1[léntirn - plaza nulrrrhPStP7imta•• (o quizrís sPrz•rr más amrladn
la rnn7pnrarzón rm7 /a jr/azn rle los j^uvbhrs de /a mn7frlñn /ntifirndista artdn(t[zrr o extremPña donde ronrunírrn los
nu[nijPr'os rr reclutar jornalPros). Sir1^a dP ihtstmción la riudad de Albarvle, dm7de rada mai7nrra los inntigrrutlPs

jor7znlPros se roucvnh'rnt n vs(iPrar yuP lr7s rvrojrn7 los Pnr(rlPa{lores o los rorztratistas en «lns fielydos», (i1[ntos dv
Pnruvrrlro situados Pn las di/érentes Pnharlas dv la riudnrl, idvnti^rados sántbóliramenle ^rm' lrntarse de Ingrrres Pn
los rt[alec rlurm7te los nrtos rlr (iosgi[Prrn sv PjP1'rín el ron/rol dP la vntrada de alimenlos rnrimrndas; ^• también PI raso
de ln I1PKión nrurrianr[, donde IenPmos dorumvntado estv fenómeno en difPrenles rindades -ln (r(nzn BnstnrrerhP Pn
CartagPnn, ]n (rlazn dvl (h^alo Pn Lorra o In gnsolinera dP L?l Rollo Pn ;tiltnria (PPdrer7o, 2(I03)-.

(7) Cnn7o adz^irrlP la inavstigafión dP A1ora Aliseda (2002) jxnn Pl (:F:.S dP F.^xtrrrnadura: ^^ha^^ quP exjilirm'rjuP
el uso de raures nti^r'alorios PntrP rout(rabinlas rontribuyv a concentrar el re^islrn de residenria lrga[ de dvternrina-
dos r'nlertivos de inmi^nrn7tes, sobre todo dv la inmi^•rarirín ntm'roquí, err rIPlPrnti77ndas mens, naás al[á dP la nfértrr
real dP Pmplvo PxistP7rIP Pn las mismns. PPro fn PrmrnzP moailidod de las inrni;granles im^nlidn Pstos dntos nfiria/PS rL•
loralizar7ón. Asi, sólo en lala^•uela ^.\'aludrnornl dP la ,Ilrrtn (se hata del fier[ dP rultiero de labaro en CárPrPS, que
reribP durrmte los nzeses r/e rerolPrrión tnt rn[rnt/ioso 777íntPr'o dv jornalPros irtnúl,rrnn/es mrnrorlnís; véase rrl rvs(rPrta
el detrrllado estudio de Bnrlrolhl (200L), _ti también el móc rtntigtto de Baigorri (/994)J habín mrís de 60011 innri-
grarztes en:padronados a fvrizn de nrarzo dP 2(I(12, 5.335 dP Pllas mar'royuíes, (rPro 7to todos rvsiden habitt<rrlnzv7Ne
ert el ntuniripio•• (p. 126).

206
Rc•s^i^ta F.spaftrrla rlt• hsturli[^^..At;r[rsucisle. c Pctiqttcr[^^, n." `^I I, Yt1Uti



La condicion inmigrante de los nuevos trabajadores rurales

transnacionales de las familias de jornaleros marruquíes en cuando
fórmula para gestionar la maraña de tensiones, inestabilidades, seg-
mentaciones, presiones competitivas de otros colectivos inmigrantes
y requerimientos de movilidad, inducida por el mercado de trabajo
agrícola: «la clave del modelo se encuentra en la cercanía geográfica
entre Marruecos y España, que actúa como un colchón que permite
amortiguar las duras condiciones laborales y la situación de compe-
tencia en mercados de trabajo donde la segmentación por etnia rele-
ga a los marroquíes a una posición muy desfavorable. En una coyun-
tura difícil, siempre es posible retirarse al lugar de origen, o re-emi-
grar ( p. 182) ... En las familias marroquíes del medio rural que apor-
tan emigrantes se reproduce así la división por género: mientras que
el varón trabaja como temporero en Espatia, la mujer permanece
con los hijos en Marruecos, en el ámbito de la economía campesina
precapitalista. El modelo migratorio es sostenible en la medida en
que amplios sectores de la sociedad de ese país mantienen las pautas
patriarcales tradicionales de reparto de actividades (p. 187) ».

3.2. Las redes de la subcontratación en la construcción y su apertura
a la inmigración rural

El sector de la construcción ha sido una de las alternativas privile-
giadas en el medio rural para transitar hacia su progresiva desagrari-
zación, como mostró Oliva (1995) estudiando el caso manchego. De
hecho, es uno de los sectores de actividad que han propiciado la
diversificación del empleo rural. Según los datos aportados por Cala-
trava y Melero (2003:ll6), en el conjunto de los municipios rurales
esparioles entre 1995 y 1998 strrgieron cerca de 9.600 empresas de
construcción, lo cual supuso un incremento del 12,9 por ciento. En
el contexto de esta expansión, hay que situar el hecho de que este
sector se haya convertido en la actualidad en uno de los principales
mercados de trabajo rurales que ocupan a extranjeros, aproxirnán-
dose a los porcentajes de ocupación de las zonas urbanas e interme-
dias (cuadro 2).

Las empresas de la construcción son hoy auténticas organizaciones
ramificadas -con un acentuado sentido jerárquico o piramidal-,
según una lógica que con rigor podríamos denominar « empresa-
red». Esta lógica reticular se explica por las cadenas de subcontrata-
ción que configuran o dan forma organizativa a la realidad de este
sector de trabajo.

E1 estudio de Jesírs Oliva y Maria José Díaz (2005) aporta informa-
ciones precisas para comprender el desmembramiento de este sec-
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tor: «La estructura empresarial del sector adquiere una forma pira-
midal. En la cíispide, apenas una decena de grandes holdings, parti-
cipados por los grandes grupos bancarios, obtienen la ma,yoría de las
adjudicaciones de obra píiblica y mantienen plantillas de miles de
trabajadores. Los escalones centrales de este zigurat albergan una
mayor variedad de empresas medianas, con plantillas de centenares
de trabajadores y que desarrollan su actividad en el ámbito de la
vivienda y edificación, o bien se han especializado en fases concretas
del proceso productivo o ámbitos regionales concretos. La base se
extiende sobre un inmenso grupo formado por decenas de miles de
pequetias empresas que emplean menos de 50 trabajadores y sub-
contratan fragmentos de los proyectos a las anteriores, o bien reali-
zan pequeñas promociones o concurren en los concursos de obra
pública locales. Finalmente, un segmento formado por cientos de
miles de trabajadores autónomos completamente subordinado a los
anteriores. Estos tramos se hallan encadenados mediante relaciones
de subcontratación «en cascada«, de forma que se traslada siempre
hacia la base toda la incertidumbre del proceso productivo (encare-
cimiento de los costes por imprevistos, la previsión de los plazos, la
anticipación del trabajo, etc.)» (p. 129).

Más de la mitad del trabajo del sector de la construcción es realiza-
do por decenas de miles de pequeñas empresas y autónomos. Esta es
la base de la pirámide del sector. Es aquí donde aparecen las cuadri-
llas polivalentes o especializadas que operan de forma subsidiaria
sobre una variopinta diversidad de tareas. Es también en este estrato
de trabajadores de las subcontratas -la base de la pirámide- donde
se concentran las prácticas de economía informal y las irregularida-
des laborales propias del sector, concretamente el pago a destajo, las
largas jornadas laborales y la ausencia de contrato.

Estas cuadrillas se desplazan -inclusive en ocasiones largas distancias-
desde las zonas rurales hacia los centros urbanos de mayor dinamis-
mo inmobiliario (grandes o medianas ciudades, zonas costeras, o
inclusive en las propias zonas rurales que en los íiltimos aiios resultan
atractivas para el desarrollo de segundas residencias y/o para el turis-
mo residencial), y por tanto de mayores necesidades de trabajo en las
obras. El estudio de Oliva y Díaz (2005) da cuenta de una densa red
de desplazamientos diarios de miles de trabajadores (entre diez y
quince mil), desde los pueblos rurales manchegos a«los tajos» de
Madrid, la ctzal funciona de forma verticalizada al estar organizada
por los intermediarios o pistoleros, quienes reclutan y suministran de
trabajo a las grandes constructoras. Son estos pistol^r-os quienes cada
vez más recogen en sus furgonetas a trabajadores inmigrantes. Inclu-
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sive entre los propios inmigrantes, ya hay quienes empiezan a ejercer
de reclutadores e intermediarios según una lógica de etnificación del
contratista (que también encontramos en la agricultura).

Para los inmigrantes, el poder acceder a trabajar en la construcción
es un paso adelante en su proyecto migratorio, que le aleja de los tra-
bajos en la agricultura, sentidos como más ingratos, inciertos y
denostados. Como expresan los inmigrantes en las entrevistas cuali-
tativas aportadas por Manuel Muñoz y colaboradores (2005) en su
estudio sobre la inmigración en los mercados laborales manchegos:
«yo trabajé un. día en la vendimia y dije no vuelvo»; «la agricultur^c no es
permanente, no hay faena, ya se ha acabado lc^ faena y hasta verano no hati^
nada» (99-100). En definitiva, son muchos los inmigrantes que aban-
donan el trabajo en el campo para trabajar en la construcción -como
hicieron hace treinta años los jornaleros y campesinos espatioles
como parte de su estrategia de desagrarización ocupacional (Oliva y
Díaz, op. cit.)-, aunque no todos los colectivos inmigrantes parecen
tener las mismas posibilidades de acceso a este mercado laboral. Los
inmigrantes ecuatorianos, por ejemplo, han tenido una mayor facili-
dad de entrada que los marroquíes. Así, los ecuatorianos de Totana
(Murcia) estudiados por Pedone (2006): «en un primer momento,
las redes migratorias construidas en Totana, realizan contactos con el
sector de la construcción como una manera de optar a un trabajo
que supusiera una mejora económica o que constituyera una alter-
nativa laboral a la agricultura como actividad estacional e inestable.
Así, en ocasiones, las cuadrillas organizadas para el campo también
se ofrecían para empresas constructoras que realizaban desplaza-
mientos regionales y nacionales» (p. 291).

Como se observa en el cuadro 3, los colectivos de inmigrantes rura-
les que mayormente están ocupados en la construcción son los
rumanos y búlgaros, le siguen los colombianos y ecuatorianos, y final-
mente los marroquíes. Esta escala de mayor a menor parece reflejar,
al igual que se veía en la agricultura, el papel que está jugando la
etnicidad en la estructuración del trabajo en la industria de la cons-
trucción. La investigación con métodos cualitativos ha revelado que
los empleadores apelan a las «diferencias culturales» entre los colec-
tivos de trabajadores extranjeros para argumentar sus preferencias
en la contratación con criterios étnicos, e inclusive para legitimar
una clasificación de las aptitudes y cualificaciones laborales segítn la
nacionalidad de origen del inmigrante, la cual se basa en estereoti-
pos que permiten generalizaciones que privilegian a unos tipos de
inmigración frente a otros. Así, los estereotipos atribuyen abusiva-
mente a los inmigrantes de países de Europa del Este, un alto grado
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de cualificación generalizado, como muestra un minucioso trabajo
del Colecti^-o Ioé (1998) sobre la presencia de inmigrantes en el sec-
tor de la construcción. Los autores de este estudio observan que un
peón rumano, polaco o búlgaro (por citar las tres nacionalidades
con mayor presencia) tiene muchas más posibilidades de acceder a
mejores puestos en el sector de la construcción que tmo marroquí,
puesto que se les supone un mayor grado de cualificación debido a
sus títtilos escolares, y los capataces les permiten manejar maquina-
ria, adquirir conocimientos técnicos, asumir tareas de cierta respon-
sabilidad, etc. Por el contrario, un peón marroquí será más fácil-
mente relegado a tareas subordinadas y peor pagadas, por mucho
que tenga varios años de experiencia, forma real de cualificarse en
ese sector en el que, como en muchos otros, la cualificación no pasa
en absoluto por el sistema educativo reglado.

Esta clasificación de los trabajadores inmigrantes segím estereotipos
que distribuyen diferentes grados de cualificación laboral en función
de la nacionalidad de origen, no hace sino reproducir la estructura
de distribución del valor social de los diferentes tipos de inmigra-
ción: bajo capital simbólico en el caso de los marroquíes, alto en el
caso de los europeos del Este, etc.). Estos criterios etnicistas están
sustituyendo a las viejas prácticas «artesanales» de distribución de la
cualificación y desarrollo del aprendizaje basadas en la transmisión
«del maestro al aprendiz». En la medida que las transformaciones
del sector hacia la subcontratación en cadena, la intensificación de
los ritmos basados en el destajo y la informalización de la relación de
empleo, han cancelado los esquemas organizacionales de tipo arte-
sanal, en su lugar se están imponiendo criterios clasificatorios de
carácter etnicista. El marcador étnico acabaría siendo un recurso
relevante a ojos del empleador para presumir la cualificación de un
determinado trabajador.

3.3. Los fenómenos de industrialización rural y los contextos locales de inserción
de inmigrantes

Los procesos de industrialización rural han sido objeto de atención
en las últimas décadas por parte de los analistas sociales, a menudo
como un importante indicador de la diversificación económica que
ha conllevado la reestructuración rural (Calatrava y Melero, 2003;
Méndez, 1994), adoptando diferentes modalidades: a) en forma de
sistemas locales de producción (también denominados distritos
industriales) (Benko y Lipietz, 1994); b) como resultado de procesos
de descentralización y externalización productiva, que han traslada-
do a las zonas rurales sus unidades productivas más intensivas en
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mano de obra como estrategia de contención de costes laborales y de
obtención de disciplina del trabajo (como «la cadena de montaje en
el territorio» para la fabricación del coche VW Polo que se despliega
desde Pamplona dispersándose por todo el interior de Navarra,
hasta adentrarse en las pequeñas localidades de Soria, donde Casti-
llo y López (2005) se topan con «las mujeres al final de la cadena»
entregadas al montaje del cableado del coche en unas condiciones
de trabajo muy degradadas); c) las conocidas formas de economía
sumergida y/o de trabajo a domicilio en sectores tradicionales como
el textil o el calzado (San Miguel, 2000; Ybarra, Hurtado y San
Miguel, 2001); y d) la irrupción de industrias de nuevas tecnologías
que han buscado su localización en los espacios rurales atendiendo
a la mayor calidad de vida de estos entornos (Méndez y Caravaca,
1996). Sea como fuere, lo cierto es que la dinámica de industrializa-
ción rural se ha desplegado a través de procesos muy diferenciados:
«Analizando la composición del conjunto de empresas manufacture-
ras rurales por subsectores de actividad, comprobamos que los que
tienen una mayor representación empresarial por orden descenden-
te son los de alimentación, metalurgia y productos metálicos, made-
ra, corcho y papel, confección y textil» (Calatrava y Melero, 2003:
p. ll9).

También los estudios realizados han mostrado que estas formas de
industrialización han generado mercados de trabajo altamente flexi-
ble y de salarios bajos, y en los que ha sido relativamente frecuente
la bíisqueda de trabajadores vulnerables, especialmente mujeres y
jóvenes. Estas estrategias, además, se habrían intensificado en los
íiltimos años dadas las tensiones competitivas introducidas por la
reestructuración global de la economía, las cuales estarían presio-
nando al sector manufacturero, especialmente al más maduro y tra-
dicional, para afrontar estos tiempos difíciles mediante formas diver-
sas de flexibilidad salarial, subcontratación y fragmentación del tra-
bajo, cuando no directamente la economía sumergida. La disponibi-
lidad de trabajadores vulnerables se habría convertido en un sostén
fundamental de la nueva norma de competitividad.

La mano de obra inmigrante está encontrando en estos sectores
industriales rurales un buen número de puestos de trabajo en los
que insertarse. Y a la inversa, también para las estrategias patronales
el recurso al trabajo inmigrante empieza a ser frecuente. Como se
observa en el cuadro 2, la industria manufacturera es un mercado de
trabajo que en las zonas rurales tiene una presencia muy significati-
va de ocupados extranjeros, por encima inclusive de las zonas urba-
nas. De los colectivos de inmigrantes estudiados (cuadro 3), en este
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sector de actividad despuntan significativamente los inmigrantes
rumanos y búlgaros. Algunos estudios de caso revelan el porcentaje
importante de estos colectivos en el sector manufacturero, por ejem-
plo, Viruela (2002 y 2003) en sus trabajos sobre lo que llama «la
rumanización de la inmigración que recibe Castellón» señala que los
trabajadores (varones) rumanos están encontrando oportunidades
laborales en la importante industria local de la cerámica, así como en
el calzado.

Por Comunidades Autónomas (mapa 2), los ocupados inmigrantes
en la industria manufacturera rural destacan en: 1°) La Rioja, Ara-
gón y Navarra. Estos datos están mostrando la importancia de la ocu-
pación inmigrante en la industria agroalimentaria del valle del Ebro
que estaría desplazando a las mujeres locales. En la Ribera navarra,
el asentamiento de inmigrantes es detectado por Oliva y Camarero
(2002): «afluye desde los años ochenta y se circunscribe al desarrollo
agroindustrial y la intensificación agraria en la Ribera (concentra-
ciones, regadíos, conserveras, congeladoras, ...). En algunas locali-
dades han logrado vincularse de forma continuada a los ciclos de tra-
bajo eventual y se han asentado» (p. 102), asentamiento que segura-
mente tiene que ver con la práctica social arraigada en este paisaje
de «conexión de complementariedad entre el campo y la factoría
vegetal» (p. 51); 2°) Cataluña y el País Valenciano, con sus densos
entramados de sistemas locales de producción (textil, calzado, jugue-
te, cerámica, agroalimentario, etc.; y 3°) el llamativo caso de Castilla-
La Mancha, cuyo notable porcentaje de ocupados inmigrantes se
explica por la tradicional y arraigada industria alimentaria, además
de por el emplazamiento en esta región de grandes centros de
ensamblaje, sucursales de producción y empresas de subcontrata-
ción, que se deslocalizaron a las localidades rurales buscando mano
de obra barata y desde donde abastecen a la zona centro del país
(Oliva, 1995; Calatrava y Melero, 2003).

En la industria rural, el proceso de incorporación de mano de obra
inmigrante está siendo más paulatino, ambivalente y fragmentario, al
contrario de lo que se observa en otros sectores de actividad, como
la agricultura o la asistencia doméstica, que han conocido una rápi-
da y generalizada etnificación de sus mercados laborales.

Efectivamente, en la industria rural no se observa, por ahora, una
generalización geográfica del reclutamiento de trabajo inmigrante.
Por un lado, encontramos fenómenos de industrialización rural que
no recurren a este tipo de mano de obra, pues se bastan con el mer-
cado local de trabajo para encontrar sujetos vulnerables. Por ejem-
plo, en la Cantabria rural, concretamente en el valle del Asón, la
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investigación de Ansola, C:orbera y Sierra (2UU5) sobre la reestruc-
turación del grupo industrial Robert Bosch España Treto dedicada
a la fabricación de alternadores compactos, muestra una estrategia
empresarial de progresiva externalización del trabajo a una amplia
red de proveedores, y en paralelo una degradación de las condicio-
nes de trabajo, con la introducción del cuarto y quinto turno en la
producción, «se trata de turnos de doce horas de fin de semana y
festivos, soportados en su abrumadora mayoría por trabajadores vin-
culados a la empresa por una relación contractual casi siempre
eventual» (p. 277). Esta relación de empleo precaria e intensiva en
tiempo de trabajo habría sido cubierta por el mercado local, «se
trata en lo esencial de jóvenes con un perfil bastante homogéneo y
bien marcado: suelen rondar la veintena, residen en la cercanías de
Treto, con relativa frecuencia han cursado estudios en los módulos
de mecánica..., y además, en no pocos casos, son hijos de trabaja-
dores que llevan ya veinte o treinta años en la fábrica...» (p. 277).
Por el contrario, un ejemplo de industria rural que recluta cada vez
más trabajadores inmigrantes extracomunitarios lo proporcionaría
el caso del mueble en la ciudad-pueblo de Yecla, en la Región de
Murcia (Pedreño, 2006). Aquí también se está experimentando un
proceso de reestructuración industrial sobre la base de la fragmen-
tación reticular del proceso productivo, una tendencia hacia la sim-
plificación de tareas por la generalización de la tapicería y una
intensificación de los tiempos. Como en el caso cántabro, se ha
recurrido al mercado local en busca de jóvenes que acepten los nue-
vos cambios, pero en la medida que la mano de obra disponible ha
sido insuficiente, ha optado por una progresiva incorporación de
mano de obra inmigrante, especialmente de procedencia ecuatoria-
na, la cual ya supone casi el 10 por ciento del total de empleados en
el distrito yeclano del mueble (sobre un total de unos cinco mil tra-
bajadores distribuidos en más de cuatrocientas empresas de peque-
ño y mediano tamaño) .

E inclusive, dentro de un mismo sector industrial, existen estrategias
diferenciadas respecto al recurso a mano de obra inmigrante, como
muestra el caso del textil. La investigación de Taboadela, Martínez y
Castro (2005) sobre el sector textil-confección gallego ligado al
fenómeno Zara, el cual ha experimentado «una importantísima
reestructuración productiva, en el sentido de una intensa descen-
tralización de la producción y subcontratación en unidades de pro-
ducción más pequeñas» (p. 173-174), conectada con la disponibili-
dad de una mano de obra femenina rural, constata que no se está
produciendo el recurso a la mano de obra inmigrante. «^Por qué no
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se produce esta tendencia en Galicia^» (p. 188), se preguntan estas
autoras, para a continuación afirmar que «el mercado de trabajo en
Galicia no ofrece tantas oportunidades como en otras zonas de
España. En las zonas rurales, las alternativas de empleo para las
mujeres son muy escasas; a la dificultad de mantener una explota-
ción agropecuaria viable se une la ausencia de terciarización de la
economía en el rural, lo que convierte el sector textil en una de las
pocas fuentes de empleo para las mujeres» (p. 188-189). Por el con-
trario, en las regiones rurales mediterráneas en las que se extienden
las tramas productivas del textil o del calzado, las investigaciones dis-
ponibles cartografían una progresiva incorporación de trabajadores
inmigrantes, como en las actividades textiles del Valle de Ayora en
la Comunidad Valenciana (Esparcia, 2002), o en el calzado de la
zona alicantina del Vinalopó (Ybarra, San Miguel, Hurtado y Santa
María, 2004).

Precisamente el emblemático caso del calzado alicantino, ejemplifi-
ca que la incorporación de mano de obra inmigrante a la industria
rural sigue unas pautas muy diferentes en cuanto a ritmos y grados
de generalización respecto a los que se han dado en otros sectores
completamente etnificados (como la agricultura). Así, I't^arra, San
Miguel, Hurtado y Santa María (2004) observan que en el calzado
« no se está produciendo una entrada masiva de trabajadores, ni cabe
hablar de una sustitución de fuerza de trabajo local, ni tan siquiera
como tendencia de futuro ... Ni el sector necesita de una mano de
obra menos cualificada que aquella de la que ya dispone, y menos
adaptada a las condiciones de trabajo locales, ni los propios inmi-
grantes parecen por el momento sentirse fitertemente atraídos por
el calzado para establecerse definitivamente en él» (p. 130). Poste-
riormente precisan que la inserción de los inmigrantes en el calzado
aparece de forma diferenciada segím los contextos locales: «Respec-
to a Elda-Peter, el calzado de Elche parece más permeable a la entra-
da de trabajadores inmigrantes, sobre todo en la extensa red de talle-
res clandestinos o semiclandestinos» (p. 130-131).

EI recurso a la mano de obra inmigrante extracomunitaria por parte
de las industrias rurales adopta, por ahora, los contornos de una
estrategia puntual pero sostenida en el tiempo, condicionada por la
disponibilidad de mano de obra suficiente en el mercado local. En
definitiva, las diferencias geográficas que se constatan relativas a la
presencia-ausencia de mano de obra inmigrante en las industrias
rurales, dependen de los contextos locales, siendo la variable deter-
minante la disponibilidad o no de un mercado local de trabajo con
una cuantía de efectivos suficientes para atender las necesidades de
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empleo de estos sectores de fabricación en degradación (en cuanto
a su relación salarial).

3.4. La expansión del empleo terciario y su importancia para la inmigración
rural (femenina)

La expansión del empleo rural en el sector terciario es otro de los
indicadores de la diversificación económica que están experimen-
tando las zonas rurales en las últimas décadas, «traducido a número
de empresas, en el conjunto de municipios rurales españoles entre
1995 y 1998 surgieron cerca de 19.600 empresas de servicios (aumen-
to del 5,44 por ciento) »(Calatrava y Melero, 2003: 116) .

Como se observa en el cuadro 2, el sector de actividad terciario se
está convirtiendo en una fuente muy importante de empleo para los
inmigrantes rurales, especialmente para las mujeres -sobre todo por
contraste con los muy masculinizados mercados de trabajo de la agri-
cultura y la construcción-. Los tres subsectores que destacan son
(por orden de importancia de mayor a menor) : la hostelería, comer-
cio y reparación, y la actividad de los hogares.

La hostelería es un mercado de trabajo que ocupa a más extranjeros
en las zonas rurales que inclusive en las zonas urbanas e intermedias,
seguramente por el peso de las localidades turísticas del litoral (par-
ticularmente Canarias y Balears -véase mapa 2-) . Entre los diferen-
tes colectivos inmigrantes estudiados (cuadro 3), destaca la presen-
cia de colombianos, aunque más bien habría que hablar de colom-
bianas. Se podría afirmar, observando los bajos porcentajes de
empleo de mujeres colombianas en otros sectores de actividad, que
cuando éstas trabajan en las zonas rurales, lo hacen casi exclusiva-
mente en el sector terciario, y de forma importante en el subsector
hostelero. En general para el conjunto de los colectivos inmigrantes,
este mercado laboral tiende a ocupar a más mujeres que varones, lo
cual indica una cierta feminización del mismo.

El comercio es otro mercado de trabajo rural importante para
emplear trabajadores inmigrantes. Sigue, en este sentido, pautas de
ocupación muy similares a las que rigen en las zonas urbanas e inter-
medias (cuadro 2).

Finalmente, el otro subsector a considerar es la actividad de los hoga-
res, un mercado laboral muy feminizado. Aunque es un mercado de
trabajo fundamentalmente urbano, sin embargo, se aprecia que tam-
bién empieza a despuntar significativamente en las zonas rurales
(cuadro 2), especialmente en las más próximas a grandes espacios
urbanos, como muestran, entre otros, los casos de Madrid o el País
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Vasco ( 8) (mapa 2). Por colectivos (cuadro 3), destacan sobremane-
ra las mujeres latinoamericanas ( ecuatorianas y colombianas); en
segundo lugar, le siguen las mujeres búlgaras y rumanas, y finalmen-
te, muy alejadas, las mujeres marroquíes. En esta escala ocupacional,
parecen estar jugando un papel determinante los estereotipos y pre-
juicios asignados socialmente a los diferentes colectivos. Y esta espe-
cie de jerarquización etnicista establecida por la sociedad receptora,
también estructura la inserción de las mujeres inmigrantes en el
mercado laboral en función de su procedencia, atribuyendo a los
diferentes colectivos de mujeres inmigrantes una serie de cualidades
definidas de forma esencialista: las bellas e inteligentes mujeres de la
Europa del Este, las dulces y cariñosas ecuatorianas o colombianas, las
extran"as y sometidas mujeres musulmanas, etc. Estas imágenes a su vez
contribuyen a conformar itinerarios laborales diferenciados, al gene-
rar verdaderos avales simbólicos sobre el grado de adecuación al
desempeño de tareas que exigen determinadas cualidades. Ello
genera, y particularmente en el subsector de la actividad de los hoga-
res (aunque no solamente), una competencia entre las mujeres de
los diferentes colectivos por ganarse la estima de los empleadores
-como también veiamos anteriormente en el caso de los varones
inmigrantes en la agricultura y construcción-. Esta competencia es
especialmente intensa entre las mujeres latinas y las europeas del
Este, pues ambas se saben «preferidas» en el mercado de las asisten-
tas domésticas, lo cual implica estrategias discursivas y prácticas para
elevar su valor social desconsiderando a las otras. Un ejemplo de esta
competencia nos lo ofrece el material cualitativo recogido por Virue-
la entre las inmigrantes rumanas de Castelló: «^Sabes que pasaba al
principio? Todos pensando: quiero una c.ubana, quiero una colombiana.
Pero, después de un tiempo, todos se han enterado de que son más frías. (En
cambio] las personas rumanas, si toman cariño a algt^ien, des^ués le está cui-
dando como a su madre o a su padre. Yo he estado ayudando (cuidando) a
un matrimonio y ellos lo ririmero de todo te preguntaban de dónde eres. Si decí-
as rumana, ya sí... las chicas rumanas son más cariñosas, son más limpias,

(8) Atendiendo a los dalos ofrecirlos jior I_anbt^de (Obseriratmio del mercado de habajo rlel País Lásro, 2004), la
inserción laboral rle la inmigración residertte en el País l'asro sigtte unar pautas rle grnern bien definidas. Lns nz^a-
tro colectivos mayoritarios (en oreten de rnayor n menor: portugueses, colombianos, nzarroquíes, ^^ eruatorianos) tie-
nen una rom^iosicióu de género dzjerenciada: el masculinizaclo mlectiao de portugueses y nzarroguáes; 1 el fenziniza-
do colertivo rolombianoy eraatoriano. l.os innzigrantes aarones trabajan en manufartnra, construerión y agricul-
tura; mientras que las mujeres en /as actii^itlatles de hogar u ntras actiaidades terriarias. Y esto se pr^oyecta sobre el
territorio, di►rrrraciándose claramente clos polos ronlra^iuestos de háln'tat se^ín género: las znasndrnzzadas zonas
agrírolas de la Rioja AlaY^esa, Ualles Alaaeses o Markina^ Ondarroa (que rontrata fundamentalmente a t^ortugxzeses
y marroquíes); y las ^más feminizadas concentraeiones urbanas dzl Gran Bilbao y Gasteiz (dmule e^rznaentran opcio-
nes labarales terriazias las mujeres rolominanas y erxzatorianas, y segurarnente un buen nrínzero de las nrujeres inmz-
grantes ntrales del País 1'asco que trabajan en el merrado rle los atlitritlades rlel hogar).

216
Recist^i Enparl^^lx de Estudios .^grosociales ^^ Pe.cc^urnrs. n." 2l I. `2006



ievos traoaiadores ruraiE

son más. .. todo a superlativo para las chicas rumanas» (María, rumana) «
(en Viruela, 2002: p. 250). Las mujeres magrebíes y subsaharianas no
solamente son menos numerosas -se trata de flujos migratorios aún
muy masculinizados-, sino que además sufren con mayor intensidad
los prejuicios de una sociedad estigmatizante.

En el siguiente aparatado analizaremos con mayor detenimiento la
tímida emergencia de este mercado de trabajo rural de las activida-
des del hogar.

4. FLORES DE OTRO MUNDO: GÉNERO E INMIGRACIÓN RURAL

La conocida película de Icíar Bollaín, Flores de Otro Mundo (1999) ,
mostró la problemática de la masculinización de ciertas áreas rurales
españolas, ante la cual, los varones solteros adoptan la estrategia de
atraer de forma organizada a mujeres inmigrantes extranjeras para
solventar el desequilibrio de género. La trama de la película es una
reflexión de calado sobre el conflicto que viven estas mujeres al
encontrarse en una sociedad que presiona hacia la reproducción de
las tradicionales líneas de segmentación de género. En definitiva, la
hipótesis de la película vendría a afirmar que las mujeres inmigran-
tes extranjeras que se están asentando hoy en el medio rural podrían
estar sufriendo las mismas lógicas de imposición social de roles de
género que han venido experimentando las mujeres autóctonas, en
coincidencia con lo que ha mostrado una sólida tradición de estu-
dios en sociología rural: «existe una fuerte presión social hacia la
reproducción de los modos tradicionales de domesticidad femenina,
alimentada tanto por la centralidad económica y social que la insti-
tución familiar conserva en el medio rural» (Little, 1997; en Oliva y
Camarero, 2005: 25).

Según Oliva y Camarero (op. cit.), las mujeres autóctonas rurales,
frente a esta imposición social de las pautas tradicionales de domes-
ticidad femenina, han venido respondiendo con 1°) la emigración
selectiva de las jóvenes, provocando la consecuente alta masculiniza-
ción del medio rural); y 2°) con los desplazamientos pendulares dia-
rios (commuting) «dentro de un campo gravitatorio conformado
por la presión familiar-doméstico y las oportunidades laborales
extralocales« (Oliva y Camarero, op. cit. p. 26).

La presencia, funcionalidad y dinámica de las mujeres inmigrantes
extranjeras en el medio rural cabe comprenderse bajo ese prisma de
hipótesis y resultados de investigación.

En primer lugar, como ya se vio anteriormente, se observa la con-
solidación de un asentamiento de mujeres inmigrantes en el medio
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rural, que se vincula desde el punto de vista del mercado laboral,
con el peso que tengan los empleos ligados al sector terciario en el
mercado local de trabajo. Como se aprecia en el cuadro 4, el mer-
cado de trabajo rural con ma}'or presencia de mujeres inmigrantes
es la hostelería (especialmente en las zonas turísticas litorales,
según puede observase en el mapa 3, aunque también en las regio-
nes del norte y centro de España), seguido de la actividad domésti-
ca en el hogar y el comercio (actividades ambas que sobresalen en
prácticamente todas las regiones, especialmente las más urbaniza-
das como Madrid o el País Vasco). Por ello, en aquellas zonas rura-
les con un bajo peso del sector terciario, y/o con una alta propor-
ción de empleo en mercados de trabajo masculinizados, como la
agricultura y la construcción (véase en el mismo cuadro el intenso
grado de masculinización de estas ocupaciones), las mujeres inmi-
grantes tienden a reducir de forma significativa su asentamiento.
No obstante, en las regiones de la España del sur con altos porcen-
tajes de población inmigrante rural ocupada en la agricultura, tam-
bién un número significativo de mujeres inmigrantes se emplea en
este sector de actividad (véanse mapa 2 y mapa 3), aún siendo
menor su peso en comparación con los mayoritarios varones. Final-
mente, el trabajo manufacturero alcanza una cierta importancia
para las mujeres inmigrantes rurales en las tres áreas de industria-
lización rural anteriormente definidas (las regiones del valle del
Ebro; Cataluña y el País Valenciano; y Castilla-La Mancha -véase
mapa 3-) .

La inmigración latinoamericana se caracteriza por el grado de femi-
nización de su composición de género, y tiene una localización fiul-
damentalmente urbana (gráfico 1). Cuando aparecen presentes en
el medio rural se vincula a la existencia de un número cuantioso de
empleo en el sector servicios (cuadro 3), determinación muy inten-
sa para el caso del colectivo de mujeres colombianas (que práctica-
mente desaparecen de la agricultura o la industria manufacturera),
y más suavizada en el caso de las mujeres ecuatorianas, que tienen un
peso significativo en la agric>iltura -pero de la cual tienden a alejar-
se, como muestra el trabajo de Claudia Pedone (2006) sobre las
redes y cadenas migratorias de la inmigración ecuatoriana. Segí>n
este estudio, en el mercado de trabajo agrícola de Totana (Región de
Murcia), las mujeres ecuatorianas que entraron en un primer
momento de su proyecto migratorio en las tareas de recolección de
los cultivos intensivos, posteriormente una buena parte de ellas aban-
donaron progresivamente este mercado laboral para, o bien inser-
tarse en el empleo terciario disponible en el mercado local, o bien
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Mapa 3
Mujeres inmigrantes rurales, según su ocupación

y por Comunidad Autónoma de residencia (')
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Fuente: Elaboración propia a partir de Censo de Población y Vivienda 2001.
(') Para la definición de h8bitat rural se han utilizado las entidades singulares de población menores de

10.000 habitantes.
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e ios nuevos traoaiaaores rura

emigrar hacia las grandes ciudades. Pedone estudia las redes que
tejieron las mujeres ecuatorianas de Totana hacia Madrid y Barcelo-
na para trabajar en la hostelería o, más comírnmente, en la asisten-
cia doméstica-.

Un mayor grado de ruralización tiene la inmigración femenina de
los otros orígenes contemplados en el gráfico 1, es decir, las mujeres
marroquíes, rumanas y búlgaras. Su actividad (cuadro 3) es también
fundamentalmente terciaria, pero destacan en la agricultura más
que las ecuatorianas (y sobre todo que las colombianas). Llama la
atención la presencia significativa de rumanas en la industria manu-
facturera, y también, aunque en menor medida, de las mujeres bírl-
garas.

En segundo lugar, la funcionalidad de la mujer inmigrante en los
mercados de trabajo rurales estaría garantizando la reproduccibn
de las líneas tradicionales de la división sexual del trabajo. Su prin-
cipal vinculación, como se ha dicho, es el empleo terciario, en acti-
vidades tales como la hostelería, el comercio o los servicios de la
vida diaria (servicios a domicilio, cuidado de niños y ancianos), las
cuales, como apuntan Oliva y Camarero (2005), son las que «se
corresponden con aquellas tradicionalmente desempeñadas por las
mujeres como trabajo no declarado» (p. 21), por tratarse de
«empleo estacional, con alta rotación, relativamente desregulariza-
do» (p. 25).

También encontramos bastantes mujeres inmigrantes rurales en
la agricultura -y a pesar de los procesos de masculinización de
esta actividad-, reproduciendo tradicionales segmentaciones de
género del mercado laboral agrario, especialmente en sus orien-
taciones productivas más intensivas en trabajo manual (Vicente-
Mazariegos y otros 1993; Sampedro 1996) . Un mercado laboral
tradicionalmente muy feminizado ha sido el de los almacenes de
confección y manipulado de productos agrícolas (Pedreño,
1999b; Segura, Pedreño y De Juana, 2002; Domingo, 1993 y
1997), en los que han funcionado unos esquemas muy consolida-
dos de organización patriarcal del trabajo. Los estudios más
recientes -véase por ejemplo el estudio de Candela y Piñbn
(2005) sobre los almacenes de naranja en la campiña valenciana-
muestran un progresivo envejecimiento de las mujeres empleadas
en estos almacenes, por la pérdida de atractivo de este tipo cíe
empleo para las más jóvenes, lo cual estaría generando un pro-
blema de reproducción social de la tradicionalmente feminizada
fuerza de trabajo. EI recurso a la mano de obra inmigrante pare-
ce la garantía, por ahora, de la pervivencia de estas lógicas de tra-
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bajo rígidamente codificadas por los esquemas de la segmenta-
ción de género (9).

Un proceso muy similar probablemente está ocurriendo en aquéllas
industrias manufactureras que tradicionalmente han reclutado
mujeres para algunas partes de su proceso de trabajo. Son ahora las
mujeres inmigrantes las que estarían asumiendo esos puestos de tra-
bajo, como hemos tenido ocasión de comprobar en una investiga-
ción sobre la economía sumergida en la industria del mueble en
Yecla (Región de Murcia). En el subsector de la tapicería yeclano,
tradicionalmente las labores del «cosido» se han externalizado de las
fábricas, realizándolas mujeres locales como trabajo a domicilio a
destajo. En los últimos años, con el asentamiento de un importante
colectivo de inmigrantes ecuatorianos en la localidad, atraído por las
posibilidades de empleo en las fábricas, los «nuevos trabajadores»,
dada su disponibilidad y vulnerabilidad, se muestran especialmente
predispuestos a integrarse en el mantenimiento de las prácticas de
economía sumergida más arraigadas en la indt^stria del mueble
yeclano (horas extras no cotizadas, destajos, etc.). De alguna forma
son la garantía de la continuidad y reproducción ampliada de las
mismas. El hecho de que en Yecla las mujeres ecuatorianas estén sus-
tituyendo y/o complementando a las mujeres autóctonas en el tra-
bajo a domicilio del «cosido», no deja de ser un indicador del papel
que están jugando los nuevos trabajadores inmigrantes en la repro-
ducción y sostenimiento de la economía sumergida (Pedreño, 2006).

Finalmente, la incorporación de las mujeres inmigrantes a las labores
tradicionalmente asignadas por la división del trabajo según género,
estaría apuntalando las estrategias de las mujeres autóctonas para ale-
jarse del círculo cerrado de la domesticidad (a través de la emigración
selectiva de las más jóvenes o las estrategias de commuting); dado que el
rol subordinado que implica el trabajo en lo doméstico (y los trabajos
extradomésticos más precarios e informales que son socialmente repre-
sentados como femeninos en la medida que se les concibe como com-
plementos o ayudas familiares), estaría siendo transferido a las mujeres

(9) Así do^lanteon Canrlela y Piirón (2005:p. 160): «En la ttctualidad, se ha ronstatado que el grueso de las
pl¢^ntillas de trabajadoras ds los alnzarenes está ror^stituádo por mujrres con una media de rdad en lorno a los 45
años, m.irntras las jóarnes que se inror^oran, lo haren de forma fruntual^^ transitoria^, aisualizándose una rhara tvn-
den.ria de ruptura en el releuo generacional de los almacrnes. ^Qué va a ocurrir, entonces, a la auelt¢ riz una décd-
da, euando se emJrieren a jubllar murhas de estas experimento^las trabaj^clm^as que enrarnan las 2íltimas geuera-
riones de hzadoras ti^ rnraja^tloras rle of rio... p , g ruá[ aa a ser Pd ^ierfzl de esa^ nuvz^a trabajadora o trabajndor dPl mani-
jiulado, que a!a fuerza debnr¢ segulr sierzdo re^tlable, es decir, flexible y barata/o para no desequilzGrm^ los estrerhos
márgenes produrtiaos rle las erntiresos rornerrioles?..., son algunos de los inlerrogantes que se planivan, rutins res-
puestas ya estáu en la raente cle murhos 1'> quizás, en el interior de alg^unos almarenes: mano ctv obra inmigrante,
h^onabres y mujeres jóvenes tomarán, sin duda, el releuo en los almacenes cmno ya lo están harienclo rn la rerolecrión».
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inmigrantes recién llegadas a las zonas rurales. De esta forma, y al igual
que ha sucedido en el medio urbano, la dominación masculina se garan-
tiza con un nuevo suministro de mano de obra femenina para la reali-
zación de determinadas tareas domésticas y extradomésticas.

Es inuy revelador de esta transferencia de los roles tradicionales defi-
nidos por la di^^isión del trabajo según género, el indicador anterior-
mente enunciado relativo al incipiente crecimiento de la ocupación
de las mujeres inmigrantes rurales en las actividades de los hogares
(cuadro 4). Sin llegar a las proporciones de las zonas urbanas, tam-
bién en las zonas rurales las mujeres inmigrantes están empezando a
ocupar esas tareas domésticas y desvalorizadas que habían tradicio-
nalmente realizado las mujeres autóctonas -y que todavía asumen en
mayor grado que en las zonas urbanas, pues como muestra la encues-
ta de Vera y Rivera (1999) , más de la tercera parte de las mujeres
rurales habían atendido y/o ayudado a otras personas de su grupo
familiar, excluido su cónyuge, durante el último año, dedicando a
ello una media superior a las 500 horas (en Oliva y Camarero, 2005:
p. 25)-.

En definitiva, tal y como denunciaba la película de Icíar Bollaín, en
un medio rural que no ha modificado sus lógicas de imposición
social de patrones desiguales de género, las nuevas mujeres rurales
llegadas con la inmigración, parecen destinadas a reproducir tales
patrones. También el espacio rural estaría conociendo la dinámica
lúcidamente descrita por Ruth Mestre: «creo que la creación de
infrasujetos marcados por el género y la etnia es creciente y preocu-
pante y, efectivamente, la mano que friega es de color y femenina,
con lo que estamos reproduciendo y reforzando no sólo desigualda-
des entre los sexos, sino también alimentando un racismo en la inti-
midad, en el centro mismo de las relaciones sociales» (Mestre, 2002:
p. 203 ) .

5. ^INFRACLA,SES RURALES?

La literatura sociológica disponible sobre la inmigración en zonas
rurales apenas ha prestado atención a los procesos de estratificación
social. Una excepción resulta las aportaciones de Izcara (2002 a y b)
y García e Izcara (2003), cuyas tesis, sin embargo, sobre la emergen-
cia de tzna infraclase rural son ciertamente muy discutibles, como
plantearemos en este apartado.

Las infraclases rurales, según Izcara (op. cit.) estarían formadas en
España por los desempleados agrarios de las regiones meridionales y
por la mano de obra inmigrante «ilegal» en la agricultura del litoral
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mediterráneo. Las características «distintivas» de estas clases inferio-
res rurales serían: «i) baja cualificación y exclusión del mercado de
trabajo; ii) arraigados sentimientos de marginalidad e impotencia;
iii) dependencia cuasi-permanente de prestaciones sociales; iv) res-
quebrejamiento de las redes de solidaridad, y v) aislamiento social»
(Izcara, 2002 a: p.150).

En la revisión bibliográfica del concepto de «infraclase» realizada
por Izcara a modo de introducción, se reconoce aproblemáticamen-
te el contexto geográfico-académico del que proviene el término: la
investigación sociológica sobre los guetos negros y otras minorías
étnicas en las grandes ciudades norteamericanas. El ejercicio que
Izcara realiza de extraer el concepto de infraclase de ese contexto
para aplicarlo a la realidad rural española, es cuanto menos un
arriesgado salto al vacío que exige una labor silenciada de descon-
textualización y deshistorización. De esta forma, renunciando a la
exigencia de vigilancia epistémica, se cae en la ceguera que impone
«las astucias de la razón imperialista», la cual se apoya «en el poder
de universalizar los particularismos ligados a una tradición histórica
singular, haciendo que no se reconozcan como tales» (Bourdieu y
Wacquant, 2005: 209). Y precisamente uno de esos conceptos sobre
los que advierten Bourdieu y Wacquant es el de infraclase, del que
dan cuenta de su génesis y contexto ideológico en los EE.UU., des-
cubriendo que se trata de una vaga categoría en la cual los académi-
cos han agrupado las más variopintas realidades sociales de las ciu-
dades norteamericanas (receptores de prestaciones sociales, desem-
pleados de larga duración, madres solteras, familias monoparentales,
criminales e integrantes de bandas, drogadictos y sin techo, cuando
no, «todos los habitantes del gueto en bloque» (p. 220), y cuyo único
rasgo en común es que las mismas son vividas por la sociedad domi-
nante como clases peligrosas y«negaciones vivientes del sueño ame-
ricano de la oportunidad para todos y del éxito individual», p. 220) .
De esta forma, apuntan Bourdieu y Wacquant (op. cit.), los sociólo-
gos europeos -«navegando sobre la ola de popularidad de conceptos
con el sello de Estados Unidos» (p. 219)- al apropiarse de un con-
cepto como éste, «escuchan "clase" y creen que hace referencia a una
nueva posición dentro de la estructura del espacio social urbano,
mientras que sus colegas norteamericanos escuchan «inferior» y
piensan en ima manada de gente pobre, peligrosa e inmoral desde
una perspectiva decididamente victoriana y racistoide» (p. 219).

Por tanto, y(re)conociendo la génesis ideológica-académica del con-
cepto de infraclase, es fácil comprender de dónde salen esas presun-
ciones miserabilistas que Izcara atribuye a los inmigrantes rurales de
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las agriculturas intensivas, en cuanto trabajadores aislados, excluidos,
ilegales, guetificados, con «sentimientos de marginalidad e impoten-
cia», etc. Y justamente en este ejercicio de «inferiorización» del tra-
bajador inmigrante, lo que menos parece revelarse es su posición en
la estructura social rural, para subrayarse su carácter potencialmente
alterador y peligroso (referencia a los sucesos de E1 Ejido mediante)
para la sociedad dominante -en lo que constituye un magnífico ejem-
plo de la poderosa capacidad de la razón imperialista de imponer sus
prejuicios y esquemas ideológicos a través de la exportación aparen-
temente neutra de productos culturales, conceptos y teorizaciones-.

La problemática del inmigrante en las agriculturas intensivas y en las
zonas rurales no es una problemática de la exclusión, sino de la vul-
nerabilidad y la explotación a través de la precariedad. El papel de
los inmigrantes en los diferentes mercados laborales rurales analiza-
dos en este artículo es central para su funcionamiento y continuidad.
Las disposiciones de versatilidad, flexibilidad y movilidad que portan
los proyectos migratorios de estos trabajadores están resultando
estratégicos para muchos de los sectores de actividad rurales: ^qué
sería de los estacionales cultivos de muchas producciones agrícolas
sin la movilidad territorial desplegada por los trabajadores inmi-
grantes? De hecho, y como puede observase en el cuadro 5, rápida-
mente los trabajadores inmigrantes se han integrado en las lógicas
de movilidad o commuting que despliegan numerosos trabajadores
rurales de sectores como la agricultura, la construcción o la industria
manufacturera, siendo esta movilidad de los residentes rurales (y
ahora también de los <muevos vecinos» inmigrantes) «el mecanismo
que constituye el soporte de los paisajes sociales rurales» (Camarero
y Oliva, 2004) .

La versatilidadad de las habilidades y calificaciones de los trabajadores
inmigrantes les posibilita también una adaptabilidad a diferentes
nichos de empleo, siendo este rasgo central en la intensa movilidad
entre ocupaciones sobre la que evoluciona su proyecto migratorio.
Este valor aportado por la fuerza de trabajo inmigrante aparece como
ciertamente atractivo para los imperativos de flexibilidad de la norma
de competitividad de numerosos sectores de actividad rural, en el con-
texto del capitalismo global y posfordista. Esta versatilidad ocupaciona]
es la que hayamos en los ecuatorianos analizados en la investigación
sobre los nuevos braceros del ocio (Castellanos y Pedreño 2006) , los
cuales tienen una estrategia ocupacional pendular entre las labores
agrícolas de recolección del níspero en los campos de Callosa (Comu-
nidad Valenciana) durante los meses de primavera, y los trabajos de la
industria hostelera y turística de la fábrica de ocio que es la vecina

225
Ri•^i,ta F^.spafiola dc E^tudiu.:A;;r^^a^ciales ^^ Pcs^^ui^ros, n." ?1 I, ^i



Andrés Pedreño Cánovas y Prudencio J. Riquelme Per

Benidorm durante los meses de verano; o la qtte se aprecia en otro
caso ilustrativo estudiado por Martín y Pérez de Guzmán (200^) sobre
la mo^zlidad inteocupacional y territorial que detectan en los inmi-
grantes que trabajan en las labores del cítrico en Jimena (Cádiz):
« Dado que el trabajo del campo no es fijo y su temporalidad es extre-
ma, los trabajadores y trabajadoras inmigrantes han de completar sus
rentas con otras acti^^dades; las mujeres se emplean en el trabajo
doméstico y los varones en la construcción; esta enorme rotación con-
tribuye a que su presencia sea e^^idente; están en todas partes: en los
domicilios, en los comercios, en las cocinas de los bares, en las cuadri-
llas de la construcción y, sobre todo, en el campo» (p. 56) .

Cuadro 7

POBL,^CIÓti OCUPADA COMMUTERS RESIDEtiTES EI^ ML^I^ICIPIOS ME;VORES
DE ^.000 H:^BIT.^TES

Ocupados totales Ocupados inmigrantes

% de personas Commuters
sobre total de
ocupados de
cada sector

Commuters
Por sectores
de actividad

Commuters
sobre total

de ocupados
inmigrantes

en cada sector

Commuters
por sectores
de activídad

Total 49,3 100,0 32,1 100,0

Agricultura y ganadería 16,7 5,9 17,8 11,8

Pesca 37,1 0,2 35,6 0,2

Industrias extractivas 49,1 0,5 26,2 0,7

Industria manufacturera 52,0 19,7 30,4 15,6

Producción y distribución de
energía y agua

66,3 0,8 43,3 0,4

Construcción 59,7 18,2 41,8 24,5

Comercio y reparación 49,7 12,7 43,0 13,3

Hostelería 35,3 4,2 23,3 7,5

Transporte y comunicaciones 78,2 8,1 58,9 6,0

Intermediación financiera 69,1 2,2 42,9 0,6

Actividades inmobiliarias y
servicios empresariales

70,0 5,3 43,6 4,9

Administración pública 52,6 7,2 30,9 1,7

Educación 70,2 5,9 56,4 4,2

Activid. sanitarias y veterinarias 68,7 5,5 37,4 2,9

Otras actividades sociales y
servicios personales

53,4 2,4 36,2 2,3

Actividades de los hogares 39,1 1,2 18,3 3,4

Organismos extraterritoriales 49,3 0,0 50,0 0,0

Fuente: Elaboración propia a partir de Censo de Población y Vivienda 2001.
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En definitiva, tma enimciación de la condición inmigrante puede ser
ya formulada: «están en todas partes» aportando una fuerza de tra-
bajo versátil, flexible y móvil que, sin embargo, es precarizada y
degradada por dispositivos de ^lilnerabilidad (subciudadanía, seg-
mentación etnicista, crisis de los estatutos salariales, etc.). Justamente
estas características de su trabajo, también les posibilita estar abrien-
do continuamente líneas por las cuales escapar de aquellas situacio-
nes más degradantes para transitar en busca de dignidad y reconoci-
miento social. Las «fugas» protagonizadas por muchos inmigrantes
que abandonan la agricultura, y que han detectado numerosos estu-
dios (Castellanos y Pedreño, 2001, o las citadas anteriormente
Martín y Pérez de Guzmán), son respuestas prácticas ante situaciones
de trabajo vividas como penosas o degradantes. Estas formas de
rechazo están siendo teorizadas por investigadores de las «prácticas
de resistencia obrera» como propias de los precarizados (Lara, 2004;
Calderón, 2006) .

Esta forma de comprender la condición inmigrante es la que nos
lleva a posicionarnos críticamente con aquellas lecturas del trabajo
inmigrante rural en términos de «infraclase». En definitiva, y como
hemos escrito en otro lugar, «los trabajadores inmigrantes están en
el centro de los procesos económicos y sociales que definen el creci-
miento de las sociedades contemporáneas, pero su posición periféri-
ca en la estructura social revela que se trata de un nuevo proletaria-
do. Esta invisibilización o periferización del valor del trabajo inmi-
grante actúa a través de una función de denegación de las relaciones
sociales que (re)presenta como «natural» o«neutral» lo que más
bien es la construcción política y simbólica de un desplazamiento del
trabajo inmigrante hacia esas posiciones que aun siendo periféricas,
no tienen nada de «marginales» o«excluidas», antes al contrario,
están en el centro de la labor estructurante de estructuras producti-
vas fundamentales de los procesos sobre los que opera la inserción
global de determinados territorios. Con la configuración de este pro-
letariado inmigrante en nuestras sociedades se reactualiza la vieja
problemática de lo que Robert Castel denomina «los salariados sin
dignidad», en referencia a la situación del proletariado industrial del
siglo XVIII-XIX, sujeto indispensable para la generación de riqueza
pero al que no se le reconocía un estatuto en forma de derechos
sociales, lo que le empujaba a vivir en una situación de continua
incertidumbre e inseguridad, que no le garantizaba un lugar
reconocido en el mundo social. Con la situación de los trabaja-
dores inmigrantes se vuelve, en efecto, a esta vieja cuestión: son
ciertamente indispensables para la generación de riqueza pro-
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ductiva, pero no se les reconoce un estatuto pleno de ciudadanía«
(Pedreño, 200^: 99-100).

Hace 22 años, Alfonso Ortí publicó un texto sobre la condición del
jornalero agrícola en la España del Sur, en donde advertía sobre la
necesidad de contemplar a este trabajador superando la visión frag-
mentaria del mercado laboral rural como un hecho exclusivamente
agrario y local, para situarlo en el contexto de las transformaciones
del trabajo que han producido estrechas interrelaciones entre las
actividades no agrarias y el ciclo de la producción agraria: «tal rees-
tructuración orientada al aprovechamiento coyuntural ampliado del
tradicional fondo de fuerza de trabajo jornalera eventual y disponi-
ble, sin cambio alguno en su forma de reproducción social («ejérci-
to de reserva»), articulaba el mercado de trabajo agrario con el de
sectores no agrarios, como el denominado complejo de construc-
ción/hostelería, cuyas características le convierten en demandante
igualmente de peones eventuales para su utilización en trabajos tem-
poreros» (Ortí, 1984: p. 2001) . La re-lectura hoy de este texto resul-
ta interesante desde un punto de vista teórico-metodológico, en
cuanto muestra de una investigación que aborda las transformacio-
nes de los mercados de trabajo rurales de finales de los años 70, para
revelar la emergencia de una nueva posición social, la del proleta-
riado rural formado sobre el sustrato de la vieja posición del jorna-
lero agrícola, pues se seguía caracterizando por la estacionalidad y la
eventualidad propias de la condición jornalera, pero «articuladas
ahora por la movilidad espacial» (Ortí, op. cit.:204).

Gomo subraya Ortí en su estudio, la movilidad territorial e interocu-
pacional es la característica central que configura y define a ese
emergente proletariado rural de la España de finales de los años 70.
Preguntarse hoy en el contexto del capitalismo global sobre la posi-
ción del trabajador inmigrante extranjero en la estructura social
rural, es evidenciar la conformación de un neoproletariado, que
reproduce e inclusive profundiza los rasgos de eventualidad y movi-
lidad. También a este neoproletariado rural lo define una movilidad
espacial e interocupacional, más intensificada y«extensificada» si
cabe, sobre la cual siguen manteniéndose y reproduciéndose de
forma ampliada diferentes sectores de actividad económica flexibles
y con requisitos de temporalidad, o directamente estacionales.

6. CONCLUSIONES

El hecho de que los espacios rurales se hayan convertido en las íxlti-
mas décadas en lugar de recepción de flujos migratorios extracomu-
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nitarios, ha sido interpretado por parte de algunos estudiosos como
un indicador más de la definitiva periclitación de la categoría de lo
rural en las ciencias sociales. La tesis de la homogeneización de los
espacios urbanos y rurales encontraría tm argumento más en las pati-
tas de localización de los inmigrantes. Por ende, desde esta lectura,
tampoco se considera especialmente relevante estudiar la inmigra-
ción en relación al tipo de espacio (rural o urbano) en el que se
inserta.

Sin embargo, y como se ha mostrado a lo largo de este artículo, los
espacios urbanos y rurales no se presentan indiferenciados para los
proyectos de vida de los inmigrantes extranjeros en la sociedad
receptora. Las estrategias de trabajo y/o residenciales de los diferen-
tes colectivos inmigrantes configuran las predisposiciones hacia unos
espacios u otros. Por ejemplo, los inmigrantes colombianos, espe-
cialmente las mujeres, tienden a asentarse mayormente en los espa-
cios urbanos -como se corresponde con su mayor especialización
ocupacional en el sector de los servicios-, y cuando lo hacen en loca-
lidades rurales se debe, bien por su cercanía a espacios urbanos a los
cuales se desplazan diariamente a trabajar, o bien por tratarse de
zonas turísticas con una densa oferta de trabajo terciario. Por el con-
trario, los colectivos marroquíes y rumanos aparecen decantados
hacia las localidades rurales o las ciudades intermedias.

Esta nueva realidad lo que hace es constatar que ya no existen mer-
cados «locales» de trabajo. Cada vez más los mercados de trabajo de
los espacios rurales dependen de la concurrencia extralocal de tra-
bajadores venidos de cada vez más lejos, como es el caso de los que
arriban con los flujos de las migraciones internacionales. El atribu-
to fundamental de la estrategia de trabajo de los inmigrantes es la
movilidad espacial. En primer lugar, por el desplazamiento realira-
do y el espacio social transnacional constituido (redes familiares y
vecinales; desplazamientos periódicos entre el país de origen y el
de destino; circulación de personas, información, signos, mercan-
cías o dinero entre «aquí» y«allí», etc.). En segundo lugar, por la
mayor propensión hacia la movilidad residencial y ocupacional
característica de su proyecto migratorio. Y en tercer lugar, porque
residencia y lugar de trabajo no necesariamente coinciden en un
mismo espacio.

En definitiva, las estrategias de movilidad espacial por parte de los
inmigrantes e^^dencian usos diferenciados de los lugares. A1 inicio del
proyecto migratorio, cuando a menudo se carece de la requerida
documentación de estancia y trabajo, se puede estar trabajando v rc:si-
diendo en aquellas zonas rurales en las cuales sea frecuente el rectn^so
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a la economía sumergida, para una vez regularizada su situación, des-
plazarse a la ciudad en busca de opciones laborales más acordes con
sus expectativas (como ejemplo de esto, en el artículo se ha señalado
el caso de los inmigrantes ecuatorianos que llegaron a finales de los 90
a los municipios agroexportadores de la Región de Murcia, para pos-
teriormente, una vez regularizada su situación administrativa en
España, amen de disponer de una mayor información sobre el merca-
do laboral de la sociedad receptora, trasladarse a la ciudad en busca de
otras opciones laborales). E independientemente del momento y
situación legal del proyecto migratorio, se puede ^^i^^ir en una zona
rural, y desplazarse diariamente a trabajar en los mercados de trabajo
urbanos -como las mujeres colombianas residentes en pequeñas loca-
lidades del País Vasco que se desplazan diariamente a Bilbao u otras
ciudades a trabajar en la hostelería o en la asistencia doméstica, o
como los varones ecuatorianos de los pueblos de La Mancha que se
han integrado en la arraigada red de desplazamientos diarios o sema-
nales de los trabajadores de la construcción hacia la ^^gorosa dinámi-
ca inmobiliaria de la metrópolis madrileña. Se puede trabajar en el
campo, pero aprovechar las posibilidades de vivienda en alquiler que
ofrece la ciudad, optando, como los jornaleros marroquíes y ecuatoria-
nos en la Región de Murcia, por desplazarse a diario en autobuses o
furgonetas de los contratistas a las labores de la recolección agrícola.
O inclusive se puede estar en permanente itinerancia entre las diferen-
tes cosechas del territorio español, o inclusive pasar temporadas en el
país de origen -caso de los trabajadores marroquíes- para retornar a
España en los meses donde se aseguran ocupación.

La tesis de la reestructuración rural proporciona un convincente
marco estructural explicativo de los cambios productivos y de los pro-
cesos de trabajo que están experimentando los espacios rurales en
los últimos años. Este escenario ha permitido una reconstrucción de
los procesos que están vinculando los trabajadores inmigrantes extra-
comunitarios con los mercados labores crecientemente diversifica-
dos de los espacios rurales. Sin embargo, la tesis de la reestructura-
ción rural es insuficiente para abordar las cuestiones de agencia, que
como se ha visto a lo largo del artículo, son fundamentales para inte-
grar en el análisis las opciones estratégicas y los sentidos y significa-
dos que los inmigrantes dan a lo qtte hacen.

Movilidad y fragmentación definen la relación entre inmigrantes y
mercados de trabajo de los espacios rurales. Los procesos de fragmen-
tación y heterogeneidad que están reconfigurando la estructura de las
sociedades rurales han venido siendo objeto de atención por parte de
la sociología, especialmente con los fenómenos de asentamiento resi-
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dencial de clases medias de origen urbano que hacen de lo rural un
signo de calidad de vida y bienestar (Pahl, 1965; Camarero, 1992).
Siguiendo esta temática, la sociología rural habrá también de prestar
una especial atención al creciente peso que tiene en los mercados de
trabajo rttrales la figura del trabajador inmigrante extranjero, aten-
diendo a las lógicas de vulnerabilidad y segmentación que definen su
inserción ocupacional y social. Esta nueva realidad introduce un
nuevo vector de fragmentación, y seguramente de polarización, en la
estructura del espacio social rural. Sobre la base de la etnicidad, se
redibujan las diferenciaciones y jerarquías de clase y género.

De ello resulta una segmentación en las relaciones de género, más
compleja, pues no cttestiona la desigualdad de sexo, sino que intro-
duce una línea de diferenciación etnificada que posiciona en lugares
distintos del espacio social a unas mujeres (las autóctonas) y a otras
(las inmigrantes). Una transferencia de roles definidos por la domi-
nación de género discurre desde las mujeres autóctonas hacia las
recién llegadas al medio rural.

También desde el punto de vista de las posiciones de clase, el escena-
rio rural se fragmenta sobre criterios etnicistas. Se ha discutido el
concepto de «infraclase» por considerarlo inadecuado para enten-
der estos cambios en el espacio social rural. No se trata de una pro-
blemática de exclusión, aislamiento o guetificación la que define
socialmente al trabajador inmigrante. Por el contrario, la versatili-
dad, flexibilidad y movilidad, en cuanto atributos del valor de su
fuerza de trabajo, evidencian que se trata de una posición social que
lo emparenta con las figuras de proletariado rural que emergieron
en los años 70. Un neoproletariado rural caracterizado por la tempo-
ralidad y precariedad, articuladas sobre la base de la movilidad terri-
torial e interocupacional.
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RESUMEN

La condición inmigrante de los nuevos trabajadores rurales

Este artículo explora la cuesti<ín del uso de trabajadores inmigrantes en mercados de n-a-
bajo segmentados propios del capitalismo flexible en áreas rurales. Los Estudios Rurales
han contribuido al estudio de los mercados de trabajo desde la perspecti^^a de su relación
con el espacio. En el texto se enfatiza el rol de estos procesos espaciales en la vinculación
t:ntre trabajadores inmigrantes y segmentación de los mercados de trabajo en áreas rw-ales.
Para ello se utiliza una perspectiva teórica que integra los conceptos de clase, euiicidad,
género y la experiencia del lugar. A modo de conclusión, se muestra que la etnicidad es un
factor clave de vulnerabilidad en la nueva economía rural y sus mercados de trabajo. Los
trabajadores inmigrantes son a menudo concentrados en regiones rurales que conforman
historias de extrema estratificación de clase v ausencia de derechos políticos creadas por for-
mas de discriminación y explotación tanto legales como extralegales.

PALABRAS CLAYE: Mercados de trabajo ntrales, trabajadores inmigrantes, segmentación,
rresu-ucttu^aci<^n rw-al. ^

SUMMARY

The inmigrant condition of new rural workers

This article explores the use of immigrant workers in segmented labor markets typical of
flexible capitalism in rural areas. Rural Studies have cont^ibuted a perspective ol spatial
entrapment and spatially contingent job markets. We emphasize supply-side processes and
the role of these processes in the linkage between immigrant workers and labor markets seg-
mentation in rural areas. We develop this argument bv integratin conceptualizations of
class, ethnicity, gender and the experience of place. Finallv, we show how ethnicity is a key
factor of vulnerability in the new rural economy and its labor marke^s. Immigrant workers
are often concentrated in rural regions that share histories of extreme class stratification
and political disenfranchisement created by both legal and extra-legal discrimination and
exploitation.

KEI'WORDS: Rural labor markets, immigrants workers, segmentation, rural restructuring.
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Emprendedoras rurales
en Andalucía. Posibilidades y

límites de sus estrategias

CRISTINA CRUCES ROLDÁN (^)

PABLO PALEN7í_JELA CI IAMORRO (^`)

El medio rural ha sido objeto de multitud de análisis y discursos, ela-
borados desde enfoques prioritariamente políticos y económicos,
pero también con pretensiones científicas e incluso impulsos estéti-
cos. EI desigual desarrollo histórico del capitalismo, tanto como
modo técnico de producción que como forma social, configuró
ámbitos sociales (la ciudad y el campo) y formas de producción
(industria y agricultura) sobre los que se construyó un esquema bina-
rio de interpretación de una realidad social, diferente en sus expre-
siones formales, pero homogénea en cuanto al funcionamiento de
los mecanismos de la producción y la reproducción social.

El corpus de la ingente producción bibliográfica que enfatiza esta
polarización contiene elaboraciones sobre el medio rural tan dispa-
res como las propuestas regeneracionistas de corte paternalista y la
utilidad de los sistemas de dominación caciquil, la subordinación
política del campesinado respecto a la clase obrera y la confianza en
la «moral campesina» como motor de la emancipación social, la efi-
ciencia de la plusvalía industrial vs la seguridad de la renta de la tie-
rra, la modernidad de la vida urbana y la exaltación bucólica de los
paisajes y el ritmo vital del campo, etc. Esos discursos se articulan dia-
lécticamente con la penetración de las formas capitalistas de pro-
ducción en la agricultura y su progresiva integración en una racio-
nalidad económica que funciona con valores de rentabilidad, com-
petitividad, acumulación, innovación y espíritu empresarial, entre

(*) Depmtrunenln de dntrrr^^nlogra Sori¢L L'nii^Prairlnd de .S^iilla.

- Recista Española de Estudi^^s.^grosociales y Pesqueros, n." `Ll 1, 2006 (234-305).
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otros. La formulación ideológica dominante, que a lo largo de la his-
toria ha legitimado diversos modelos de transformación radical de
las estructuras productivas agrarias, se construye enfatizando la ine-
vitable necesidad y la naturaleza esencialmente buena del desarrollo y
de la modernización, velando con ello la lógica económica que otor-
ga sentido y orientación estratégica a dichos procesos.

Es en el marco de estas modificaciones, que impregnan tanto la base
material como las formas sociales, que debemos insertar las pro-
puestas de un desarrollo rural que postula el crecimiento económi-
co y, como resultados benéficos de él, la cohesión territorial, la
homogeneización cultural, la igualdad de oportunidades y, en últi-
mo término, el bienestar social. Es obligado reconocer el avance que
supone la definición en 2004 del desarrollo rural como segtmdo
pilar de la nueva PAC, aglutinando las anteriores iniciativas dispersas
(LEADER, PRODER, etc.) y creando un íznico instrumento finan-
ciero para la dinamización del medio rural: el Fondo Europeo Agrí-
cola de Desarrollo Rural (FEADER). Dotado con un presupuesto
global para el período 2007-2013 de 88.750 millones de euros (6.100
para España), es susceptible de una ampliación no cuantificada
mediante el mecanismo de «modulación» que posibilita la transfe-
rencia hacia ese fondo de los recursos liberados por la reducción
progresiva de los pagos directos a los agricultores.

En esta aspiración por el bienestar social se inscribe la preocupación
de la Comunidad Europea por la igualdad entre los géneros, inicia-
da en el Tratado de Roma de 1957 con la equiparación salarial, rea-
firmada en el Tratado de Amsterdam de 1997 con la igualdad de
oportunidades y plasmada en posteriores actuaciones para la rever-
sión de las construcciones sociales de género discriminatorias para
las mujeres. E1 Reglamento del Consejo de Europa n° 1698/2005 de
20 de septiembre sobre Ayudas al Desarrollo Rural, que estará vigen-
te entre 2007 y 2013, propone en su artículo 8° que: «Los Estados
miembros y la Comisión fomentarán la igualdad entre hombres y
mujeres y velarán porque durante las distintas fases de ejecución del
programa se evite toda forma de discriminación por razones de sexo,
raza u origen étnico, religión o convicciones, discapacidad, edad u
orientación sexual».

Mucho ha tenido que ver, en esta inquietud europea por la conquis-
ta de la igualdad de oportunidades, la influencia del pensamiento y
de la acción feministas que, venciendo grandes resistencias, acelera-
ron la incorporación de las mujeres a la arena política y al mundo
académico. La legitimidad de sus reivindicaciones y la modulación
de sus propuestas -desde el inicial sufragismo hasta la exigencia de
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la paridad- se asienta todavía en contradicciones entre los discursos
formalmente igualitaristas del sistema democrático y las prácticas
cotidianas patriarcalistas que también segmentan verticalmente los
ámbitos sociales y los espacios del poder político y económico, asi-
métricamente distribuidos entre hombres y mujeres y difíciles de
remover en la práctica.

En el medio rural, la necesidad de acciones en favor de la igualdad
de oportunidades entre hombres y mujeres se hace más perentoria,
ya que las construcciones sociales de género mantienen unos niveles
de segmentación de roles y de desigualdad en el ejercicio de los dere-
chos sociales, más marcados que los que se verifican en el ámbito
urbano. La separación entre espacios domésticos y públicos («el
patio y la calle», en la célebre metáfora de Fátima Mernisi), las fun-
ciones diferenciadas en la producción y en la reproducción entre
hombres y mujeres, la proyección social del trabajo masculino frente
a la invisibilización del femenino como simple «ayuda» y la escasa
conciliación entre vida familiar y profesional, adquieren en el medio
rural unas dimensiones difícilmente asumibles por el discurso de la
equidad.

A1 objetivo del bienestar social a través de la igualdad de género se
ha unido, en el marco de las políticas comunitarias, la aspiración por
mantener el poblamiento del medio rural y garantizar su reproduc-
ción demográfica. Así, la UE ha focalizado algunas de sus iniciativas
de desarrollo en colectivos inferiorizados, entre los cuales las muje-
res, con los jóvenes, los discapacitados y las minorías étnicas, suelen
ser consideradas con un tratamiento de acción positiva. Los sectores
de los jóvenes y las mujeres, que son protagonistas principales del
éxodo rural y actores-clave en las funciones reproductivas y que evi-
dentemente se solapan en su composición demográfica ya que buena
parte de las mujeres rurales son también jóvenes, han sido prioriza-
dos como objetivos de la política general de modernización agraria
(1) . Entre las muchas acciones positivas puestas en práctica en favor
de estos dos segmentos de la población rural, la de mayor tradición
en España es la destinada a favorecer la primera instalación de jóve-
nes agricultores (menores de 40 años) como titulares de explotacio-
nes agrarias, garantizando así el relevo generacional y un anclaje

(1) Mucho rnás que ert olrav medidcGS Pspecífzcns de desarrollo r^ral. De hecho, ninguno de los diez t^urilos rtP h^
declararión de Cork Hacia una politica integrada de desarrollo rural ( 1996) reroge mvdidas Pn frEi^or cle estos
dos sertores, y en las mncluszones rle la Segunda Conferencia Europea sobre Desarrollo Rural de Salzburgo
(2003) e^rzcontrarnos sólo !a siguiente referrnrfa: ^- L¢ inversión en la economía rural y en las conaunidades ru^rales
en senlido amplio es crucial fi¢ra aumenGar el ¢tr¢ctivo de !as zonas rurales, jirorrtoaer el erecimirnto sosteniblP p
generar nueaas oportunidades de empleo, especialmente erztre las mujeres y los jáurnes->.
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muy sólido al territorio (2). Recientemente, el Ministerio de
Agricultura, Pesca y Alimentación (MAPA) reafirmaba esta opción
en clave de género, señalando justamente que «la incorporación de
la mujer rural a la dirección de las explotaciones agrarias es un obje-
tivo que reconoce siglos de trabajo de las mujeres en el manteni-
miento de la agricultura y del tejido social del medio rural».

La política de incentivos a la instalación y dirección de explotacio-
nes por jóvenes y mujeres, tan decisiva para los objetivos estratégi-
cos del desarrollo rural español, ha obtenido resultados aí^n
modestos. Según datos de la memoria del MAPA «La agricultura, la
pesca y la alimentación, 2005» se han incrementado los recursos
destinados (13,1 millones de euros en 2000 a 24,6 en 2005) , el
número de beneficiarios ha pasado de 3.561 a 3,116 en el mismo
período, pero todavía sólo el 27 por ciento de los beneficiarios a la
primera instalación eran mujeres (838), que recibieron una ayuda
media de 29.400 euros que representa el 110 por cien de la ayuda
media recibida por los hombres (pág. 495). Los resultados insufi-
cientes de esas medidas han de contar con la poca inclinación voca-
cional de los jóvenes a la actividad agraria, que en el caso de las
mujeres se refuerza hasta el punto de que puede hablarse de un
«rechazo genérico de la agricultura, superpuesto al rechazo gene-
racional» (3). Todo ello, en un contexto en que el mercado de tra-
bajo agrario es incapaz de absorber totalmente la demanda de
empleo juvenil. Una reorientación de la estrategia ha sido la pro-
moción de actividades económicas no agrarias generadoras de
empleo, con posibilidades de emprendimiento, la multiplicación
de las ofertas de programas de formación profesional y la fijación
poblacional en el medio rural (4).

Las culturas de género -la construcción cultural del sexo- se eri-
gen en variable fundamental para entender cómo se vienen lle-
vando a cabo estos procesos, desde la mirada de las iniciativas
femeninas. La inserción en un contexto institucional que define
estrategias potenciales ha motivado indudables ventajas coyuntu-
rales comparativas para las mujeres que se mueven en los entor-

(2) h,'n Españ^a, el Reglamento 1257/1999 del Consejo Europeo se desanolla a traaés del Real Derreto
613/200/ que tiene ronto obfetiao prinripal regxclar «las nyttdas jiara la rnejora y rnodernización ^le las estrurtu-
ras de jirodurrión rle las explotariones agrarias». Estas ayudas, que se ronrretan en bonifraciones de intereses ^^
primas por exrilotació^a, porlrán inrrementarse Pn un /0 por riento en los rasos en ^ue la benefrria^ia sea una og^i-
rultora joven.

(3) Samperlro, 1991:27.
(4) Para ¢l^tinos atttores, la (netensión última rle estas políticas iría más allá, haria el ob^'etiz^o de laarer cle ello

una .^jioblación mutzva», exf^resión que aplzca Luis Camarero a las mujeres rurahs «que no se han iclo» o«que han
retornaclm> (Camarero et al. 200^a7).
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nos culturales rurales; sin embargo, la capacidad de maniobra dc
estas mujeres se inscribe en un medio contingente, cimbreante
entre las oportunidades generadas por la acción institucional, los
obstáculos y constricciones hacia sus iniciativas, las ideologías de
los agentes implicados y las propias aspiraciones y capacidades
femeninas.

l. UNIDADES DE ANÁLISIS, OBJETNOS Y METODOLOGÍA
DE LA INVESTIGACIÓN MUJERES EMPRESARIAS EN EL MEDIO
RURAL ANDALUZ

El objetivo concreto de este artículo, que pretende analizar las estra-
tegias de las emprendedoras rurales como colectivo específico de esa
población destinataria de las políticas de desarrollo rural, nos obliga
a contextualizar las posibilidades y límites de dichas estrategias per-
sonales y colectivas en el marco de las directrices adoptadas por los
Estados miembros de la UE como guía de actuación y que, debido a
la estructura territorial del Estado español, se aplican en nuestro país
por los gobiernos autonómicos.

Las actuaciones de dinamización del medio rural desarrolladas en
Andalucía en los últimos años, siguiendo las directrices de la Política
Agraria Común, tienen como uno de sus ejes prioritarios de inter-
vención, como ya se ha dicho, la incorporación de la perspectiva de
género a las políticas de desarrollo rural y la participación de las
mujeres en los procesos de toma de decisiones a través de las cuales
se implementan dichas políticas. En ese marco político de referencia
se inserta el artículo que presentamos, un resumen de las principa-
les conclusiones de un estudio acerca de los procesos de toma de
decisión de las mujeres rurales andaluzas en el ámbito empresarial,
procesos que consideramos muy significativos para evaluar la proble-
mática y los niveles que adquiere la participación femenina en espa-
cios de poder.

Nuestro marco teórico se basó en tres unidades de análisis funda-
mentales:

a) El género, categoría estructurante, junto a la identidad étnica y la
identidad socio-profesional, de la identidad social en base a la cual
se modulan los comportamientos y las prácticas de los individuos
y los colectivos.

b) El concepto de estrategia, entendido como el conjunto de proce-
sos de toma de decisiones que, utilizando los recursos disponibles,
buscan la consecución de un objetivo real y posible. El estudio de
los determinantes estructurales y procesos sociales más generales,
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en combinación con las estrategias indi^zduales y colectivas de las
mujeres, constituyen el presupuesto teórico-metodológico funda-
mental de nuestro trabajo.

c) Dentro de las múltiples aportaciones teóricas de los estudios
feministas, adoptamos, por su pertinencia para nuestros objeti-
vos, el concepto de empoderamiento, entendido como el proce-
so que, a partir del reforzamiento de la autoestima, permite a las
mujeres decidir autónomamente los ámbitos de su actividad
social y participar en ellos en condiciones de igualdad respecto a
los hombres.

Estos conceptos-clave se han utilizado desde una perspectiva ana-
lítica en la que, sin participar del paradigma del individualismo
metodológico -que construiría al individuo como sujeto de la
acción social y de la toma de decisiones- sí que sugiere una
reconciliación metodológica en aras de estudiar las relaciones
entre las estructuras sociales y el individuo. La priorización de
nuestro enfoque se realiza en la contextualización de los com-
portamientos individuales de cada mujer y de las estrategias de las
mujeres en un marco social, en un marco social de acción deli-
mitado por una serie de normas que se constituyen, de forma
ambivalente, en potencialidades y limitaciones. La complemen-
tariedad metodológica entre «los actores» y«el sistema», en el
que participan también las acciones de los otros, los cálculos
individuales y las oportunidades reales, supone considerar las
decisiones de los sujetos sociales, inmersos en constricciones y
posibilidades, como parte del trabajo antropológico. Como indi-
ca Comaille, existe un «trabajo personal» de las mujeres que
aspira a la construcción de otro modelo de relaciones sociales, que
precisa de un ajuste recíproco entre la organización de la vida
doméstica y la participación en el sistema productivo y en la
arena de la política pí^blica. Las orientaciones y objetivos que
persiguen estos ajustes y los mecanismos de puesta en práctica de
éstos constituyen interesantes modelos de toma de decisiones
que no son producto del azar o de la actuación ineluctable de los
procesos sistémicos, sino que también implican diseños estraté-
gicos.

Detengámonos especialmente, por la fuerza que adquiere como
modelo categórico para la investigación, en el concepto empodera-
miento. Como se ha visto, la preocupación por la perspectiva de géne-
ro en el desarrollo social europeo encuentra en la transversalidad
aplicada al desarrollo una categoría científica doctrinal. El recorrido
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de esta apuesta por el desarrollo viene de antiguo (5), y encuentra
un punto de inflexión importante a finales de los ochenta, cuando
tras una fuerte crítica al carácter reformista de la orientación MED,
se avanza la propuesta del Género en Desarrollo (GED) (6) que
plantea una incorporación de la perspectiva de género a todas y cada
una de las fases de los programas de desarrollo, así como la reversión
de los esquemas de decisión que excluyeron a las mujeres. Se trata-
ba, en definitiva, de reconocerles su papel de sujetos sociales plenos y
de revisar las tradicionales segmentaciones de roles, de tareas y de
espacios.

Sin embargo, para esta nueva perspectiva, la mayor integración de las
mujeres en las tareas directamente productivas y la visibilización de
su rol económico, real pero socialmente oculto, no eran medidas
suficientes. El reparto y mayor acceso al poder, la participación polí-
tica y el control de los medios de producción se defendieron como
base de un proceso de empoderamiento femenino, tanto en el desarro-
llo como en cualquiera de los ámbitos de la vida social. La antropó-
loga Marcela Lagarde definió así el concepto central desde el que
proyectamos nuestro trabajo: «Empoderamiento significa, en térmi-
nos políticos, modificar las pautas políticas que coartan la vida per-
sonal y colectiva al crear condiciones para eliminar los poderes per-
sonales y sociales que oprimen a las mujeres» (7).

La puesta de largo en la escena internacional de esa perspectiva de
género y la reivindicación de una mayor autonomía de las mujeres se
produce en la Cuarta Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre
la Mujer, celebrada en Beijing en 1995, que concluía con esta propo-
sición:

«Promover la perspectir^a de género en la elaboración, aplica-
ción y seguimiento de todas las políticas, medidas y acciones rea-
lizadas (transversalidad) y promover el ac^eso de las mujeres a la
toma de decisiones en todas las escalas, fortaleciendo su autono-
mía y aumentando sus oportunidades (empoderamiento) ».

(^) F.n estr srntido, se jiuede declurir que ln perspertiva de ^rnrro rn el desarrollo nirul vuropeo ha rerorrido rnr
sernejanle tra^^erto al renlizarlo en el tnmpo de la ranj^eración al desai7ollo. F.n una przmrra jnse, en la drrudn dv Gis
svlerr[a rlel siglo pusado, los j»oyectos de desnrrollo se clediraron a subli^nar el papel r^irodurtor rle las ^nujerrs, romn
madres ^^ ntirlaAmrzs, ^^ a trrofiiriar su rapasztrzción f^ara el desempeizo mtGS efiraz de átis tareas doméstiras. A f nrrles
rlr rsa misraa clérada, surge la lrrojruesta rle itilujrres en Uesarrollo (A1FD) sip,uiendo las lesis de F,slher Bnsr^rr^j^
(1970) de visibt^lizarión rlel trabajo de 1¢s rnujeres en la aRrirulturrz, pero sin des^rrertdrrse del enfoque jiaternrrlistn
r/e la nntvriortrrotiuesta, e inrorporando una rlnra visión tttilitarisla al considerar a/ns mujrres romn rur ^^utv^rrin(
dv rer7trsas humanos que e[ desarrollo no puede riesjireriar.

(6) Moore, 1991; .Shiva, 1995; 1 agarde, 1996 y 2000.
(7) Laparde, 2000: 27.
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Aunque el concepto «empoderamiento» apenas aparece todas^ía lite-
ralmente en los documentos de la UE, podríamos encontrar cone-
xiones entre el sentido otorgado a éste y algunas de las iniciativas de
desarrollo rural. Por ejemplo, las ventajas para el primer acceso de
las mujeres a la titularidad de las explotaciones agrarias (participa-
ción en el control de los recursos económicos), el apoyo prioritario
en los programas LEADER a los grupos de acción local con un alto
porcentaje femenino entre sus miembros ( posibilidad de mayor par-
ticipación en la toma de decisiones), la iniciativa Comunitaria de
Recursos Humanos (EQUAL) que tiene por objeto la lucha contra
todas las formas de discriminación y desigualdad en el mercado de
trabajo, entre otras las de género, y que promueve medidas para la
conciliación de la vida laboral y familiar ( accesos a mayores niveles
de autonomía) y finalmente la Iniciativa-Empleo NOW, especialmen-
te aplicada en favor de las mujeres del medio rural promoviendo su
cualificación profesional, tanto para su acceso a empleos con nula o
mínima presencia femenina como para imbuirlas del llamado «espí-
ritu empresarial» que las convierta en emprendedoras rurales.
Precisamente ese fue el objetivo del Programa GEA de Iniciativas
Empresariales de Mujeres del Medio Rural ( 1998-1999) .

Todos ellos han sido proyectos utilizados como referentes empíricos
de la investigación, en la medida que aspiraban a poner en práctica
una línea de acción prioritaria para la UE tras la Estrategia de Lisboa
de 2000: el «espíritu empresarial», definido como «la aptitud creati-
va del individuo, aislado o integrado en una organización para detec-
tar una oportunidad y aprovecharla con el fin de crear un valor
nuevo u obtener el éxito económico» (Libro Uerde de la Comisión de 21
de enero de 2003) . Esa capacidad de crear algo nuevo y rentable, apro-
vechando las ocasiones, ha sido siempre atribuida a los empresarios,
portadores de una presunta «cultura empresarial» (8), pero ahora
parece más conveniente utilizar el término «emprendedores»,
menos connotado que el tradicional, al estar éste cargado de signifi-
caciones más positivas como la autopromoción, la iniciativa personal,
la valentía y el impulso de jóvenes y mujeres. Por ello, el citado Libro
[^erde recomienda que «debe de fomentarse el espíritu empresarial
entre los colectivos subrepresentados, como las mujeres».

Como respuesta a esa recomendación, la Comisión aprueba en febre-
ro de 2004 el Programa Europeo en favor del espíritu em^iresarial, cuyo apar-

(8) La llanw^la «cultura enapresorial.^ disfi^aza dP ^orrerrr.ón polítira el viejo senli^lo de <^estrategicr empresarinl
orient¢da ha^^a la ^mnxim^ización del be^aeficio^^. Para iin ^aiaálisis ronstrastiim entre esa expresión y el concepto ,^rul-
tia^as de trabajm>, aer P¢lenzuela, 1995.
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tado 3.3 recoge lo siguiente: «la Comisión seguirá favoreciendo el
acceso tanto a avudas de máxima calidad como a formación en mate-
ria de gestión por parte de empresarios de todos los medios, incluidos
grupos con necesidades específicas, como las mujeres y los empresa-
rios procedentes de minorías étnicas», a la vez que reconoce que «las
necesidades específicas de las mujeres empresarias y de las minorías
étnicas no están cubiertas actualmente por los servicios de apoyo» (9).

La combinación entre transversalidad de género y espíritu empresa-
rial femenino nos lleva, en el caso andaluz, hasta las mujeres rurales
que, animadas por las nuevas posibilidades que les ofrecen las inicia-
tivas de los grupos de acción local LEADER o PRODER de su comu-
nidad, se deciden a emprender la aventura empresarial. Es decir,
hasta nuestras emprendedoras, esos «sujetos pendientes» que Luis
Camarero considera «una de las categorías centrales en las políticas
de desarrollo rural» (10) .

2. OBJETIVOS DEL ESTUDIO. CULTURAS DE GÉNERO EN EL MEDIO
RURAL: EMPRENDEDORAS RURALES EN ANDALUCÍA

E1 análisis de los condicionantes y los procesos de toma de decisión
de las empresarias rurales andaluzas constituyó uno de los ejes de
nuestro trabajo Mujeres empresarias y mujeres ^iolíticas en el medio rural
andaluz, una investigación realizada en municipios andaluces de
menos de 30.000 habitantes, cuyo contenido será la base de las refle-
xiones de este artículo (11) . El medio rural andaluz presenta especi-
ficidades en el marco del estado como parte de una región periféri-
ca y agrarizada donde se vienen aplicando desde hace varias décadas
políticas de desarrollo y en la que se verifican de modo particular las
construcciones sociales de género. No obstante lo anterior, las con-
clusiones de este artículo podrían ser prudentemente extrapolables
a las circtmstancias a las que se enfrentan las emprendedoras del
resto del medio rural español.

(9) F,'n el mismo sentido, en rnmzo dr 200h, la Comi^sión, dentrn drl Plan de Trabaju para la Igualdad entre
las mujeres v los hombres (ZOOti2010), reronore que lns mujeres ••a mvnudo tienen que enfrentarse a nuryores
dificultades yue los hornbres ^iara rrear emrrresas ti^ arreder a la fnanriarión y a la firrrnarión. Deben de sep,xeir
ponirndose en prrírtira ács reromvndariones del PGnr de Arrzón de la l/l► sobre el espíritu empresarial dirigidas a
nnmentar la nearirin de emtirrsas ^ior J^arle de mujrres grarias a un mayor acceso a C« ^nanriación y a[ desarrollo
de redes empresarialea^•• (a^iarlredo /.3).

(10) Camarern vt nl. 2005:30.
(1l) F,Z estudio suhuso una nzirada htlensiva a kis teniversos femeninos de la ruralidad « lravés de térniras rua-

litativas como trabajo de rampo, entretristns en frrofirndidad (32 entpresarias y 2% conrejalas ^ alcaldesas) ^• ,^•t-ttpos
dP disrttsión, adernrís rle datos estndestims ^ ruantilnlivos. F,l ^rrayecto, diriRzdo por el !h Pa[enzuela ^ partirijiadn prn
Gr Dra. Cristinn Cr:cres y el !h. Mario Jmrli, se insrribe derztro del (;ru^io de Inaesligarión Gh,YS^i y fue ftnanciado
^or Gt Direcárín GerrPral de Desm^rollo Kural de la Consejnza de Agrindtura } Pesca rle la ^unta de Andalurza. .Stts
resultados ficrron rnedilrulos jior ambr4c instituáones lPrrlenzuela, Crures ^/nrdi, 2002).
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El trabajo se centra en el marco convergente de acciones políticas y
protagonismo asumido por las mujeres empresarias emprendedoras
de Andalucía. Sus resultados se centraron en dos objetivos centrales:

1) La verificación cuantitativa de las tasas de participación de las
mujeres en el ámbito empresarial dentro del medio rural anda-
luz.

2) Partiendo de la constatación de sus magnitudes estadísticas, ir más
allá en el análisis en profundidad de las estructuras y los compor-
tamientos que, como consecuencia de las construcciones sociales
de género constituyen obstáculos y rémoras a la efectiva equidad
entre los géneros dentro del desarrollo rural andaluz.

La aproximación cuantitativa al objeto de estudio tuvo por objeto
delimitar el marco espacial, demográfico y sectorial en que se desa-
rrollan las prácticas profesionales de las mujeres empresarias en
Andalucía, la definición del estado de la cuestión y de su evolución en
un marco temporal determinado. Ello supuso un arduo trabajo de
localización, en primera instancia, de fuentes estadísticas y documen-
tales, proceder posteriormente a su desagregación en parámetros sig-
nificativos para nuestro estudio, para culminar en una revisión critica
de la metodología seguida para su confección y una ponderación de
la significación real de sus resultados, aplicables en todo caso a una
circunscripción del trabajo a los municipios menores de 30.000 habi-
tantes, que incluían la totalidad de los municipios incluidos en las
áreas de actuación de los Programas LEADER II y PRODER.

A partir de estos datos, pudimos constatar la indiscutible presencia cre-
ciente de mujeres en la gestión empresarial directa, en el medio rural
andaluz. Efectivamente, el empleo femenino es una realidad en Anda-
lucía; en el ámbito empresarial, aunque las mujeres constituyen mino-
ría a todos los niveles, su presencia y peso relativo respecto al empre-
sariado masculino ha conseguido también crecer en los íiltimos años,
especialmente en el empresariado rural. La tendencia se dirige más
bien a hacer viables unas actividades que se desplazan desde el sector
agrario hacia el terciario, dentro de estructuras que favorecen la
microempresa. En nuestro análisis estadístico conclttimos que las
empresas de las mujeres rurales se concentran en torno al sector ser-
vicios, a menudo tienen poca antig►edad, carácter suplementario y
auxiliar, pequeño tamaño y escasa capacidad para emplear, son de
rango menor en cuanto a capital, organización y cuota de mercado, y
adolecen de estructuras simples y tendencias poco expansivas.

Sin embargo, la conclusión anterior no constituyó en sí misma el
objeto principal de esta investigación, sino, más bien, su punto de
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partida. Tras el decorado de las políticas de desarrollo y las cifras
estadísticas se halla un escenario complejo, el telón de fondo de pro-
fLmdos condicionantes que no sólo radican en factores económicos
y de regulación (políticas transversales, terciarización y reagrariza-
ción, globalización de los mercados agrarios...), sino también en
valores y aspiraciones asociados a los géneros que entran así a formar
parte de una economía que podríamos considerar culturalmente
generizada. En un nuevo diseño socioeconómico para el medio rural
andaluz, las mujeres son llamadas a participar en el esfuerzo de
diversificación de bases económicas para el que «crear una empresa»
es una de las escasas alternativas disponibles. En un momento en el
que las mujeres soportan buena parte del cambio social que se expe-
rimenta en el medio rural, las iniciativas socio-profesionales están
atravesadas por estrategias de género. El estudio de la segmentación
de los espacios, el solapamiento y acumulación de las jornadas y el
uso estratégico de los recursos conforman campos de análisis rela-
cional que ayudan a explicar la toma de decisiones y el alcance de los
procesos de empoderamiento vividos, como experiencia inédita, por las
empresarias rurales andaluzas.

El objetivo final de nuestro trabajo fue, por tanto, el estudio de las
estrategias desarrolladas por los colectivos de emprendedoras del
medio rural andaluz para enfrentar y superar las dificultades, reales
y simbólicas, que representan un freno al proceso de empodera-
miento en el ámbito de actividad empresarial, tan fuertemente mas-
culinizado y jerarquizado, e incluso transformar en recursos eficien-
tes los obstáculos y dificultades que las construcciones sociales de
género representan para el desarrollo de sus respectivas actividades.
La metodología privilegiada para ello fue el recorrido de sus trayec-
torias empresariales: a través de los relatos y el estudio de las expe-
riencias de las emprendedoras rurales andaluzas pretendíamos veri-
ficar si existía coherencia entre los discursos políticos construidos
desde la concesión a estas mujeres de un papel que están llamadas a
tener como sujetos activos del «espíritu empresarial», y las dificulta-
des y estrategias reales con las que han afrontado su decisión de con-
vertirse en emprendedoras.

Ese resultado se alcanzó a través de la verificación de las siguientes
hipótesis:

1) Las especiales características de la estructura social del medio rural
andaluz y el modelo dominante de valoraciones y comportamier^-
tos orientados por los roles asignados a los géneros en dicho espa-
cio social configuran un marco problemático para la participacicín
de las mujeres en los procesos de toma de decisiones.
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2) En correlación a lo anterior, dichas constricciones alcanzan un
mayor nivel para las mujeres que deciden incorporarse al ámbito
de la empresa, especialmente masculinizado y muy conectado con
procesos de toma de decisiones de los que las mujeres han estado
históricamente excluidas en la práctica.

3) A pesar de ese marco restrictivo, las mujeres del medio rural anda-
luz están desarrollando estrategias personales y colectivas que les
permiten no sólo superar esos obstáculos estructurales, sino tam-
bién contribuir con sus prácticas a disolverlos en aras de una
mayor equidad entre los géneros.

Identificar esas estrategias, agruparlas en tipologías pertinentes para
las empresarias rurales y proponer actuaciones de las instancias polí-
tico-administrativas que contribuyan a la consolidación de esos
esfuerzos que acercan la participación igualitaria en los procesos de
toma de decisiones, constituyeron las principales aportaciones de
este trabajo. Para la verificación de nuestras hipótesis, la aproxima-
ción cuantitativa fue el marco de un análisis en profundidad, denso y
de primera mano, de las experiencias desarrolladas por una muestra
de mujeres que decidieron en su momento incursionar en tm campo
de la actividad social y económica prácticamente monopolizado por
los hombres hasta ahora, en el que acaecen interesantes transforma-
ciones con efectos no sólo en las tendencias generales, sino también
en las vidas particulares de sus protagonistas.

3. METODOLOGÍA Y TÉCNICAS DE INVESTIGACIÓN

Respecto al proceso de obtención de datos y las técnicas aplicadas en
el trabajo de campo, nuestra metodología se nutrió de triangulación
metodológica entre métodos como estrategia principal, es decir, la conju-
gación de fuentes diversas a través del registro de un repertorio de
tendencias estructurales en base a cifras y porcentajes estadísticos, y
de tma profundización -que constituye el apartado más marcada-
mente antropológico de nuestro trabajo y que centrará nuestra expo-
sición- en las trayectorias y experiencias femeninas, que supere la
estricta medida cuantitativa en favor de una metodología de aproxi-
mación cualitativa. Para conseguir superar la tensión dialéctica entre
la voluntad explicativa generalizadora, más cercana a los datos numé-
ricos y a las cifras generalistas, y la necesidad de humanizar el méto-
do, estudiando casos, decidimos abordar los hechos en su dimensión
global y en razón de su diversidad, de forma intensiz^a, directa y en
profundidad, en base a un análisis exhaustivo y una interpretación
de todos los aspectos significativos de una serie li;<nitada de casos.
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En el análisis cualitativo, trabajamos con entrevistas semidirectivas en
profundidad, técnica de amplia aplicación en Antropología que
parte de un guión o cuestionario de entrevista confeccionado en
base a las unidades de análisis, las correlaciones previstas en las hipó-
tesis y la prospección exploratoria inicial de la realidad a estudiar, y
que se evalíia con una serie de entrevistas^iloto que ayudan a la refor-
mulación de contenidos. Este tipo de técnica, que pretende aproxi-
marnos al discurso emic de los actores, en clave interna respecto a la
interpretación de los hechos sociales, se revela como una excelente
fuente de información obtenida desde dentro, irreprochable a pesar
de los posibles errores y sesgos derivados de la combinación de la ver-
balización, la memoria y la voluntad. Pero también es una técnica,
conviene aclarar, que comporta altas exigencias en tiempo de traba-
jo, recursos y dedicación, tanto en la preparación como en la recogi-
da, clasificación e interpretación de los datos, así como en su presen-
tación final, que hemos introducido corrientemente con el discurso
mismo de las informantes.

Asimismo, se recurrió al modelo de entrevista a informantes privile-
giados para conocer, más que como «casos-tipo», desde una perspec-
tiva cualificada, la información y las impresiones que un pequeño
número de personas pueden ofrecernos respecto a la temática de
nuestro estudio.

Siendo las entrevistas el fimdamento de nuestro trabajo antropológi-
co en profundidad, aparecen numerosas correlaciones de tipo eon-
ceptual más que operacional, es decir, que relacionan conceptos y
variables sin someterse a la presión numérica del porcentaje, pues, al
cabo, la entrevista semidirectiva se aplica a un número de casos limi-
tado. A cambio, extraen una información consistente y profunda,
como no es capaz de hacer la perspectiva cuantitativa, y soportada
sobre el carácter fidedigno de nuestros planteamientos.

A partir de la clasificación de la información cualitativa, nuestra
metodología persiguió líneas de evidencia: comparación de situacio-
nes, estudios de caso, determinación del orden causal, interrelacio-
nal, frecuencial y temporal de las variables que se hallaban asociadas,
etc. Esto es, identificamos las estrategias colectivas más recurrentes
en la mtiestra utilizada y las extrapolamos, en lo posible, a las tipolo-
gías de mujeres empresarias en el medio rural andaluz.

E1 cuestionario (Anexo 1) comprendía cinco grandes bloques de
información: l.- Datos básicos (personales, origen, edad, forma-
ción, datos de la empresa, como el grado de femineización del sec-
tor de actividad, profesionales, exclusividad o no del desempeño
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de la actividad empresarial en relación a otro tipo de empleos,
número de trabajadores empleados, tipo de empresa y volumen de
facturación); 2.- Trayectoria laboral e historia de la empresa (his-
toria personal de trabajo remunerado, historia de la empresa y de
la función empresarial de la informante, forma de acceso a la
empresa, calendarios y tiempos de trabajo); 3.- Vida familiar y
social (distribución del tiempo cotidiano, compatibilidad de hora-
rios, estrategias de las mismas, valoración de papeles domésticos y
familiares); 4.- Relación vida familiar/faceta empresarial (situa-
ción familiar al inicio de la carrera empresarial, influencia del fac-
tor proyectivo, organización familia-empresa, distribución de los
ingresos familiares, valoración de la familia y respuesta a ésta) y 5.-
Toma de decisiones (estimación de ventajas e inconvenientes de
género, trato humano y distribución de tareas, formas de trabajo,
redes, formación, capital y agentes, tecnología, participación,
competencia, previsiones, elementos valorativos respecto a la ges-
tión).

4. CRITERIOS MUESTRALES DE LAS ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD.
VARIABLES Y TÉCNICAS UTILIZADAS

Un amplio listado de variables, de mayor o menor rango, han sido
controladas como preparación a la selección final de la muestra de
32 entrevistadas, cuyo diseño tuvo como objetivo registrar modelos
heterogéneos y diferenciados, con representatividad no sólo estadís-
tica, sino fundamentalmente teórica, al objeto de evidenciar tenden-
cias, procesos y correlaciones cualitativas. La selección de variables
abarcó:

1) Criterzos a priori, que incorporaban los perfiles dominantes deter-
minados por el análisis estadístico previo, intentando establecer
combinaciones específicas no siempre ponderadas con su equiva-
lencia en términos de cuota (distribución territorial y origen, sec-
tor de actividad, situación socioprofesional), pero sí de orienta-
ción teórica (situación sociofamiliar, titularidad real o ficticia y
personalidad jurídica de la empresa, dimensión y experiencia
empresarial, labor desempeñada, nivel de estudios).

2) Factores emergentes, como la dificultad o negativa al acceso, localiza-
ción etc., o bien variables aleatorias que no introducían sesgo. Los
Grupos de Desarrollo Rural fueron agentes privilegiados en la
selección; un control de potenciales desviaciones por proximidad
o deseabilidad se aplicó a través de mecanismos metodológicos
correctores.
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E1 primer criterio de selección fue la distribución territorial de la
muestra. La selección atendía aquí a una aplicación equitativa por
provincias y por áreas de acción de los distintos Grupos de Desarro-
llo que cubren el territorio andaluz, buscando un equilibrio entre
zonas de sierra, de campiña y costeras, pero siempre dentro de los
criterios ya especificados en nuestra definición de ruralidad (muni-
cipios de menos de 30.000 habitantes, excluidas las áreas metropo-
litanas, etc.) . En cuanto al origen de las empresarias, que fue un dato
emergente pero significativo, en e195 por ciento de los casos habían
nacido y vivían en Andalucía, repartiéndose el 5 por ciento restante
entre aquellas que eran procedentes de otras Comunidades Autó-
nomas y quienes provenían del extranjero, estas últimas con un
período de estancia en nuestra región de diez o más años. Del total
de empresarias entrevistadas, es interesante constatar que el 70 por
ciento realizaban su actividad en el mismo pueblo en el que habían
nacido.

Desde el punto de vista de su situación sociofamiliar, el perfil más fre-
cuente corresponde al de una mujer casada (71 por ciento del total)
y con 2-3 hijos (84 por ciento), destacando en cuanto a su edad una
relativa juventud, ya que el 74 por ciento tenía menos de 45 años.
Esto último provoca que la experiencia empresarial se sitúe en niveles
medios o bajos (el 52 por ciento tenía menos de 5 años de expe-
riencia y el 77 por ciento menos de 10 años), pero, a su vez, permite
jugar con el segmento más dinámico y emprendedor del grupo. Por
su parte, el nivel de estudios académicos de estas empresarias puede
calificarse de medio-bajo: un 45 por ciento de empresarias tienen
sólo estudios primarios, frente a un 32 por ciento con estudios uni-
versitarios medios o superiores.

Por sectores de actividad, las entrevistadas se repartieron a partes igua-
les entre el sector secundario (transformación) y el terciario (servi-
cios) . Respecto al primero, destaca la pequeña industria artesanal,
muchas veces en coexistencia con actividades terciarias: a la produc-
ción se suma la comercialización de los productos fabricados. Por
ramas de actividad, la atención a sectores con habitual presencia
femenina, como la pequeña industria de procesado de alimentos (en
un 30 por ciento de los casos), seguida de la mediana y pequeña
industria textil, la hostelería y otros servicios (que se reparten en
torno a un 10 por ciento aproximadamente cada uno), se comple-
mentó con la inclusión de otros sectores de menor presencia feme-
nina, como el abastecimiento de insumos a otras empresas (10 por
ciento), o los casos más extraordinarios, pero no menos significati-
vos, de fabricación de materiales de construcción, comercialización
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de combustibles (gases), fabricación de muebles o pequeña industria
metalúrgica.

La gran mayoría de las empresas pueden calificarse de dimensión
media-baja, ya que el 87 por ciento presentaba una facturación infe-
rior a los 20.000 euros anuales y tenían menos de 10 trabajadores a su
cargo. La p^rsonalidad jurídica adoptada por estas empresas se dis^de
entre la titularidad individual (que suele corresponder en nuestra
muestra a empresarias dadas de alta como «autónomas», que son
mayoría: el 55 por ciento del total), y empresas colectivas (Sociedades
Limitadas y, en menor medida, Cooperativas). No se han incluido
otras tipologías, especialmente las Sociedades Anónimas, donde la
titularidad real, tanto a nivel de identificación en la fiiente como de
funcionalidad real de la mujer en la empresa, se desdibuja mucho
más. En cualquier caso, con^^iene advertir de que hemos encontrado
deslizamientos entre unos y otros modelos teóricos: dos casos de la
muestra, por ejemplo, adoptan una fórmula jurídica que correspon-
de a una empresa individual (una empresaria que se constituye legal-
mente como autónoma y contrata a una serie de trabajadores) pero
de hecho el reparto de las decisiones, el capital y el trabajo, se realiza
de forma colectiva entre la «empresaria titular» y unas «trabajadoras»
que, en realidad, formaban parte de la gestión y toma de decisiones,
de forma similar al modo de funcionamiento de las cooperativas.

Por otro lado, en la práctica totalidad de los casos las labores desempe-
ñadas por las entrevistadas dentro de sus empresas pueden calificar-
se de «gerenciales», por asumir toda o la mayor parte de las decisio-
nes que atañen a la empresa, un aspecto que nos parecía esencial
como criterio definitorio y delimitador. Sin embargo, es muy revela-
dor destacar la presencia de familiares que participan de forma sig-
nificativa en las decisiones de la empresa, tendencia que se observó
en un 45 por ciento de los casos; un porcentaje que se eleva hasta el
55 por ciento si excluimos a las cooperativas, en las que la participa-
ción de familiares de las empresarias en la gestión es prácticamente
nula. Este hecho se confirma al observar que en un 74 por ciento de
los casos registrados la financiación de la empresa se producía a tra-
vés del capital procedente de familiares de la titular, fundamental-
mente sus hermanos o su cónyttge.

5. BREVE CARACTERIZACIÓN DEL EMPRESARIADO FEMENINO
RURAL EN ANDALUCÍA

No ha resultado fácil presentar un resumen estadístico sobre datos
ciertos acerca de cuál es la situación del empresariado femenino en
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el medio rural andaluz. A menudo, se acerca más a un «rastreo» en
el que, a partir de datos fragmentarios y evaluaciones estadísticas que
en unos casos han podido delimitar el ámbito territorial de los muni-
cipios de menos de 30.000 habitantes, y en otros refieren más bien al
conjunto de Andalucía. Algunas líneas evolutivas y tendencias detec-
tadas estadísticamente, sobre las que no nos extenderemos por nos
ser el objetivo perseguido por este artículo, cobran significación en
los términos siguientes:

1) El empleo femenino en general es una realidad creciente en
Andalucía, y en el medio rural esta tendencia puede verificarse de
forma paralela. Aunque la ocupación real sigue siendo menor
para las mujeres que para los hombres, su ritmo de crecimiento
favorece a las primeras y el incremento de su tasa de ocupación es
vertiginoso.

2) En el ámbito estrictamente empresarial, las mujeres constituyen
minoría a todos los niveles, pero su presencia y peso relativo res-
pecto al empresariado masculino ha conseguido crecer en torno
a 3.5 puntos en menos de 15 años (1987-2001) .

3) Las empresarias andaluzas stifren un distanciamiento en torno a
los tres puntos por debajo de las españolas. Dicho distanciamien-
to se va reduciendo, todavía tímidamente. No obstante, las empre-
sarias andaluzas son, a fecha 2001, un 12,8 por ciento del total de
las empresarias españolas.

4) El empresariado rural ha crecido de forma generalizada en una
década (en torno al 5 por ciento) y han sido las mujeres las prota-
gonistas fimdamentales de esta tendencia. No obstante, dicho
empresariado rural representa algo menos de la mitad del empre-
sariado total de Andalucía, sin que esta proporción se altere de
forma notable para hombres y para mujeres en el conjunto. Sin
embargo, y teniendo en cuenta la gran aportación poblacional del
medio rural al conjunto de Andalucía (84 por ciento del total), tal
porcentaje es todavía de mucho menor calado que el que se deri-
va del mayor impulso económico atribuible a los grandes níxcleos.

5) De todo este empresariado femenino rural, el modelo dominante
es el de empresaria no empleadora (74,5 por ciento), seguido
muy lejanamente de la empleadora (17,6 por ciento) y cooperati-
vista (7,8 por ciento), tendencia por otra parte comím al conjun-
to de Andalucía y el estado.

6) La principal aportación de empresarias en términos absolutos la
realizan Sevilla, Jaén y Córdoba, si bien, en términos de propor-
ción respecto al total del empresariado, es en Málaga donde exis-
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te más representación femenina en el empresariado provincial.
Por el contrario, Cádiz y Huelva son las pro^^incias de menor pre-
sencia de empresariado femenino en Andalucía.

7) Una abultada mayoría de estas empresas femeninas no tiene asala-
riados o cuentan con menos de cinco empleados, y se concentra en
el sector ser^zcios. Un tímido crecimiento puede advertirse en las
empresas agrícolas de mujeres, un estancamiento en las de cons-
trucción, y un declive, parece que imparable, en las industriales.

Cabe concluir entonces que el empresariado femenino, a más de ser
minoritario en el conjunto, dispone de empresas de menor calado y
tiene menos capacidad para emplear, perfilando un modelo de
minorización ya sugerido al que cabría aplicar la afirmación exten-
diéndola al «grado de importancia en el orden de las estructuras de
capital, organizacional, mercado técnico, etc. De esta forma, el flujo
de creación de empresas femeninas tiende a canalizarse hacia
empresas de tipo pequeño, con poca financiación, estructuras orga-
nizativas simples y de supervivencia, de escaso riesgo, poco expansi-
vas, etc. Si completamos estas observaciones con las realizadas res-
pecto de un grupo importante de empresarias meramente titulares,
obtendremos una cualidad significativa de un tipo empresarial feme-
nino, si no el más numeroso, sí suficientemente amplio, cual es el
carácter suplementario, auxiliar y dependiente de una parte impor-
tante del empresariado femenino» (12) .

En el contexto del medio rural andaluz, las mujeres empresarias se
enfrentan a continuas contradicciones tanto de su entorno empresa-
rial como familiar y personal. Contradicciones que afectan a su pro-
pio carácter, pues a veces luchan contra los efectos de los mismos
estereotipos que asumen, para lo cual elaboran estrategias con las
que superar la trampa que plantean roles domésticos, familiares y
empresariales contradictorios. El estudio de las estrategias que desa-
rrollan para desenvolverse en un entorno en el que se multiplican las
exigencias y se dividen las oportunidades ocupará, dentro de este
apartado de nuestra investigación, un lugar esencial.

6. RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN. LA PROBLEMÁTICA
DE LA SEGMENTACIÓN DE ESPACIOS Y LAS ACTTTUDES
PATRIARCALISTAS EN EL MEDIO RURAL ANDALUZ

Hemos optado por realizar la secuencia de resultados comenzando
con los condicionantes generales sobre los que se desenvuelve la acti-

(l2) Situación sotial de (a inujer en Esparta, Ministeria de Cultura, Instituto de la MujPr, ,1ladrid 1986.
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vidad empresarial de las rnujeres para seguir con un análisis del uso
estratégico que éstas hacen de los distintos recursos disponibles y
una presentación de aspiraciones y objetivos recurrentes de estas
mismas mujeres.

Evidentemente, a la situación vivida por el empresariado femenino
andaluz contribuye todo un repertorio de inconvenientes para el
ejercicio empresarial asociados a su ubicación en lo que las
emprendedoras definen en numerosos testimonios como «peqtre-
ños» y«aislados» pueblos. Evidentemente, no es el medio en sí
mismo la fuente de la que obstáculos y constricciones surgen en
forma pura, sino que los factores a él asociados se concretan en un
territorio y en un contexto histórico específicos (13). Entre ellos,
las limitaciones de producción y circulación de bienes y servicios,
la escasez de medios y alternativas y las desventajas por la depen-
dencia familiar se valoran recurrentemente de forma negativa. Sin
embargo, sorprende descubrir que la inmovilización de los papeles
de género en términos de crítica social y de memoria histórica ha sido
a la vez un bloqueo y un catalizador para quienes se han decidido
a emprender en femenino.

La aparente contradicción no es sino una coexistencia: de un lado,
el incómodo recuerdo colectivo de las sanciones no escritas ejercidas
sobre aquellas mujeres que salían a trabajar «fuera» de los pueblos
-excepto cuando esa mano de obra «invisible» se ocupaba en faenas
no especializadas del campo, donde todavía era posible ejercer el
control masculino-; de otro, el hecho cierto de que muchas de las
empresarias que han asumido un rol emprendedor son, creemos que
no por casualidad, mujeres que han podido trabajar anteriormente
en mercados laborales más dinámicos que el agrario.

En ambos casos, los límites locales no actúan sólo como demarcacio-
nes físicas, sino también simbólicas: la estigmatización que compor-
taba tradicionalmente «salir a trabajar» a núcleos turísticos durante
las temporadas de verano o a las ciudades cercanas para participar en
variados subsectores de servicio, se convirtió en un factor de impul-
so a la creación de algunas de las primeras iniciativas. En la mecíida
que se han asentado de forma efectiva estructuras que permiten
poner en práctica estrategias de superación de la desigualdad, ele-
mentos que actuaron como restricciones principales pueden retroa-

(!3) h_^sto i mplira huir de una visión natteralizada ^• delerminista del medio como faclor resMctiao ^lue lo cosr^i-
rarin asacial e idealizadarnenle al margen de rua/quier olrn rirn^nstantza, en favor de entenderlo cnmo un e.c^^acio
geográfco ^, sofire todo, social, esto es, como un hritcrrfo en e[ que se dan cila una serie de proresns sorio-^7^(tinrdes
dQnlro de desarrollos históricos más amplios.
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limentarse y convertirse en factores de cambio y otorgar así un pro-
tagonismo propio al medio local.

Una proporción notable de nuestras empresarias son mujeres cuyas
aspiraciones y expectativas económicas han abandonado, bien el
empleo precario y eventual, bien los estudios superiores en una emi-
gración de mayor o menor alcance, a través de la constitución de
empresas en los núcleos rurales donde las redes familiares están más
cerca, no existe una colisión tan radical con los roles maternos v se
evitan así, en buena forma, las sanciones morales.

Pero, en tanto constituir una empresa implica tomar decisiones, un
régimen de dedicación continuado, una posición dinámica y actiz^a de

las mujeres frente a la rutinariamente estática ligada al trabajo de la
casa y al control del marido, y una condición superior a la que otor-
ga el trabajo asalariado, las mujeres rurales se desenvuelven en un
difícil equilibrio: de un lado, la aceptación y casi glorificación de las
iniciativas de emprendimiento; de otro, las inevitables censuras, difi-
cultades de organización de horarios y de definición de sus roles en
la sociedad local, que no sólo afectan a las titulares como mujeres, sino

que, en tanto que empresarias, ellas mismas evalúan como perjt^icio
para el adecuado manejo de sus recursos y, por tanto, mengua en su
capacidad de gestión:

«Se sigzee dando en los pueblos pequeños muchísimo la gente
jor^en que te dice a media mañana: `me voy, que le tengo que
poner la comida a mi marido'. Hay mucha gente que depende en
cuerpo y alma de la familia aunque sean trabajadoras, aunque
sean las que lleven el peso de su casa y de la economía familiar...
hay mucha gente que tienen que seguir ponie"ndole la comida a su
marido ^ior delante» (EE-4) (14) .

La visibilidad de las empresarias es la representación, sobre todo en
pueblos pequeños, de perfiles sociales difícilmente interpretables:
los atributos y acciones «característicamente femeninos» chocan con
la prosperidad, los ingresos y la autonomía económica, la proyección
pública frente a la privacidad doméstica, la movilidad extralocal, la
ruptura de la rutina de los horarios. En las relaciones con proveedo-
res y clientes, la sorpresa masculina no es sino un síntoma de la con-
dición infrecuente de estas emprendedoras, que a menudo se ven
como «rarezas» o incluso prácticas «impropias». Cierto sentimiento
de discriminación y ninguneo se verbaliza como una cortapisa más

(14) Remitiynos, para la idPntiftación rlel perfil de las infarrnantes, al Anexo 2 e^a el que se numerat^ las etttrv-
vistas a empresarias (EE) ^ita^las.
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que funcional, psicológica, que envuelve la realización de su activi-
dad, sobre todo en sectores que históricamente no ha sido participa-
dos por mujeres, como ciertas producciones industriales, comerciali-
zación de insumos agrícolas, venta de combustibles, etc., más que en
otros femineizados desde antiguo como el textil:

«Parece que como, en nuestro caso las que cosen siempre eran
las mujeres y las que dirigían eran las mujeres... pues ellos de
alguna manera asumían de que si, hulriera al frente una mujer,
en eso no ha habido sor^iresa» (EE-8).

Como arma frente a estas imágenes deformadas del empresariado
femenino, las empresarias rurales andaluzas suelen reaccionar eri-
giendo su propia marginalidad. Son conscientes de no personificar a
la media de sus vecinas, pero esto, lejos de condenarlas al ostracismo
social, se ha convertido para ellas en un activo: la capacidad de supe-
ración, la «rebeldía» o la «valentía» con que definen sus experien-
cias, incluso si han utilizado una calculada precaución, se inscriben
en una estimación personal del «yo» y colectiva del «nosotras» que
funcionan como primeras filas de una batalla que saben más larga:

«Es que vivimos en un pueblo, es que no sabéis los que vivís
en una capital lo que tenéis... es diferente. F,stás en boca de todo
el mundo: si sales de la casa, te critican, si estás siempre fuera, te
critican, si coges el bolso, como yo, desde por la mañana, dicen:
`ya con el bolso, desde por la mañana'. Tienes que ller^ar el mone-
derzllo en la mano. Eso es un pueblo. F,ntonces somos muy valien-
tes. Hemos tenido que aguantar mucha habladuría» (EE-23).

En segunda línea de frente se hallan aquellas empresarias que pre-
fieren renunciar a papeles que impliquen «destacar» en público en
lo que, al fin y al cabo, son los lugares de su nacencia, crianza y resi-
dencia, los de sus hijos y los de un histórico entramado de lealtades
de grupo. Estrategias involutivas como no participar en reuniones o
encuentros políticos y económicos, y por tanto dejar de hilar una red
propia en el tejido social local y mantener la masculinización. de las
discusiones de interés colectivo, no tomar partido por las organiza-
ciones y justificar las ausencias con la minusvaloración personal («no
estoy acostumbrada a hablar en píiblico», «no sé qué decir», «temo
equivocarme», «no tengo opiniones sobre ciertos temas»...), en poco
ayudan a transformar relaciones de desigualdad. Sin embargo, son
estrategias coherentes con una posición inestable y liminal, como
también lo es afrontar las discusiones huyendo de la confrontación
directa, en favor de la negociación. Conductas que siempre se han
asociado a la «cultura de género femenina».
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Ausencia y silencio social se extienden a otra serie de renuncias que
impiden abrir caminos hacia el reconocimiento de identidades
emergentes. En una cultura como la andaluza donde el ocio y el
negocio se sitúan tan a menudo en espacios reversibles, sitios públi-
cos como las plazas o los bares de los pueblos establecen fronteras
simbólicas a la circulación de las mujeres, cuya impermeabilidad sig-
nifica una abdicación, pero cuyo imprudente traspaso podría com-
portar la sanción social. La estrategia final de cada empresaria esti-
mará los costes que determinadas decisiones pueden tener en tér-
minos de convivencia, suya y de sus familias, a medio plazo:

«En el pueblo ya se está aceptando que la mujer trabaje, que la
mujer participe, que la mujer se tome un café en el bar, porque eso
estaba mal visto. Que el hombre estur^iera todo el día en el bar
estaba bien visto, y sin embargo que una mujer saliera... que yo
saliera a lo mejor a hablar con un cliente que viniera, y que tuvie-
ra que tomar un café y fuéramos al bar, pues te miraban... yo que
sé, como algo raro» (EE-8).

Se trata de una conquista gradual, con reservas -ocupar estos espa-
cios durante la mañana y no «a deshoras», instalarse claramente en
zonas centrales, consumir bebidas no alcohólicas, mantener la pro-
xémica y gestualidad adecuadas...- pero precisamente son las empre-
sarias quienes avanzan con mayor decisión, tanto en el nivel espacial
como en el relacional. Se trata, no lo olvidemos, de fuerzas femeni-
nas en mundos masculinos, de mujeres que se baten con proveedo-
res y clientes que suelen ser hombres y, por demás, «forasteros». El
giro hacia la redefinición de las coordenadas espacio-género se hace
por ello aún más apreciable, y es esperanzadora la tendencia cre-
ciente a normalizar, dentro de su carácter singular, la visibilidad
social de las emprendedoras, indispensable para un crecimiento que
minimice las resistencias culturales.

No se entrevé el mismo ritmo de modificaciones para otro tipo de
proyección pública que implica una mayor movilidad geográfica. La
presencia en foros de puesta en común de la producción, la partici-
pación en ferias o encuentros no son prácticas habituales de nuestras
emprendedoras. Antes que invertir en «salidas» de inseguro resulta-
do y desaconsejadas por la poca disposición de capital circulante,
suelen participar de la difusión de sus resultados en la red a través de
la confección de páginas web o de contactos con empresas a través
de correo electrónico. Una vía que no genera, como sí lo harían las
pernoctaciones fuera de casa, la censura al ejercicio de los contactos
y relaciones en escenarios profesionales.
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Esa reclusión de la actividad empresarial en los límites del mapa
local, o a lo sumo comarcal, complica la creación de redes más
amplias de distribución y difusión para estas empresas. Todo lo más,
nuestro perfil mayoritario de emprendedoras recurre a agentes
externos de más bien corto alcance que tratan de suplir su inexis-
tente cartera de contactos, conocimientos especializados y los recur-
sos insuficientes con los que acometer iniciativas. El círculo de máxi-
ma capacidad expansiva de la empresa femenina del medio rural se
va cerrando (15) .

Aunque efectivamente muchas informantes definen su trabajo en
pueblos y no en ciudades como un estrecho marco de oportunidades
-sugiriendo así una interiorización de la dualidad rural-tradicio-
nal/urbano-moderno-, un valor positivo innegable de las localida-
des pequeñas es la capacidad de incorporar en el «haber» de las nue-
vas empresas los viejos patrimonios de experiencias compartidas. Un
conjtmto de conceptos trascendentes como la confianza, la amistad,
el respeto o la colaboración, que se personalizan en nombres y apo-
dos, en grupos de parentesco, en expectativas y certezas, se convier-
ten en recursos económicos en la medida que permiten movilizar
tácticas más seguras, que ocupan desde la capitalización hasta el
empleo:

«Con los bancos yo tengo la suerte de que, al ser un pueblo
pequeño, y que conoces a los directores de los bancos, saben cuál
es tu línea, saben que si hoy tú no puedes pagar y te tienen que
poner un millón, dos millones de pesetas en rojo, pues te los
ponen, te los dejan, porque saben que tienes una línea y que tú
realmente estás trabajando y que los pagos se están retrasando...
pero que tú vas a hacer frente a ello. Entonces te respetan bastante
y la ^erdad que te ayudan bastante... te sacan del atolladero en
el que estás en ese momento. Con dos de los bancos que yo traba-
jo, mantengo más una línea de... un poco de amistad, más que
de cliente» (EE-6).

«En una capital es muy difícil conocer a la personas a las que
atiendes, pero en un ^iueblo no es tan difícil. Yo ereo que se sabe
bien quién es el que está trabajando, quién es el que tira para
delante, quién es el que no paga porque no le da la gana, y quién
es el que no tiene dinero» (EE-9).

(15) h,^sta reclusión rle la actiaidad dv las emjtreryzdedoras rurales en el marco loral, tiuede ser tambáPn la vx^^re-
sión de la rontradicción etttre -^el fintalerimiento de las posibilidades de movilidad espariaL^ y^.Gi ma^^oría dv las
/^olititas de desarrollo rura[ qtte tienden por el rontraria a la inserrfón de las mujeres en el ámbiln (nral ^ a snGrifrn
rontinuamenle su responsabilidad er: los proyeclos de desarrollo loral y endógenm. (Camarero el al., 2006, p. / 13^.
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Desde luego, el medio rural no es un entorno homogéneo y el con-
trol social no tiene una sola cara. Existe un lado agreste de estereoti-
pos y sanciones que encuentra en las mujeres más decididas e inno-
vadoras un objetivo privilegiado; pero también florece el lado de la
cooperación, de la ayuda mutua, del apoyo. La percepción y la viven-
cia de las empresarias andaluzas en cuanto a las relaciones con los
diversos grupos de su medio social inmediato adquieren, así, una
gran riqueza de matices.

7. FAMILIA Y TRABAJO DOMÉSTICO. LAS «JORNADAS» DE LAS MUJERES
EMPRESARIAS

La escasa disposición del denominado «tiempo libre» es un rasgo
común a todas las mujeres trabajadoras. Para el empresariado feme-
nino más emprendedor del medio rural, la cuestión se acentí^a debi-
do a la necesidad de compatibilizar la actividad «fuera» de la casa
con las tareas domésticas que difícilmente están cedidas ni compar-
tidas. En la siempre compleja distribución de tiempos entre el ámbi-
to estrictamente laboral y el extralaboral, corrientemente vinculado
a«lo familiar», decisiones que para ellas deberían partir de una posi-
ción ventajosa por su aparente libertad de ajuste horario, terminan
por producir efectos perversos que, en gran medida, responden a
lógicas de género.

Ciertamente, la actividad empresarial exige por sí misma una
dedicación que suele sobrepasar los niveles de un trabajo por
cuenta ajena, una sobreactividad o sobreesfuerzo que afecta tanto
a hombres como a mujeres. Pero su orientación estratégica final
no se dispone del mismo modo por unos y por otras. Salir del tra-
bajo significa para las empresarias una prolongación de la jorna-
da laboral, ahora en la casa, que absorbe las energías que se han
de recuperar durante las horas empleadas «fuera de la empresa».
E1 resultado es la identificación final del ocio (el esparcimiento)
con el descanso, el tiempo para la reproducción simple de la fuer-
za de trabajo, clásicamente considerado como un atributo de la
clase obrera.

La sacr-alización del trabajo doméstico como misión femenina obliga a un
rendimiento constante, fijo, para el que siempre se ha de dar prue-
ba añadida de excelencia. La insalvable «doble jornada» tiene pro-
fundos efectos para muchas de estas mujeres, que quedan así debili-
tadas dentro del conjunto del empresariado rural, ya de por sí mini-
fundista, sometidas a una posición multifuncional (han de incluir en
su horario tiempos añadidos como los de gestión burocrática: «el

262
Recista Españ<ila de Estudio.. Agru,.uciale. ^^ Prsquerc^n, n." ^I L 211Ut^



papeleo») y carentes de respuestas al absentismo o la entérmedad de
sus titulares (16).

En este sentido, determinados perfiles son tal vez causa v tal vez con-
secuencia de los casos de más éxito en la decisión de «ser empresa-
ria»: mujeres que se han liberado de la realización de las tareas
domésticas, mujeres que forman parte del escaso níimero de familias
copartícipes en «llevar la casa», mujeres que cuentan con el apoyo de
sus parejas y sus hijos. El apoyo del marido debe ser una clave para
asumir una mayor libertad estratégica: buena parte de nuestras infor-
mantes afirman haber contado con la avenencia y el impulso de un
compañero que estimula sus decisiones o que incluso las convenció
para emprender el proyecto. Faltaría ver qué ocurrió con las inicia-
tivas empresariales femeninas que «se han quedado en el camino».

Pero, incluso así, el tiempo liberado no existe en femenino. Los sustitutos
y, sobre todo, «sustitutas» funcionales, que en las zonas rurales sue-
len ser familiares que suplen las carencias en servicios y asistencias de
carácter social, no siempre aseguran la definitiva delegación de tare-
as, providencia capital para poder separar eficazmente los tiempos
de trabajo y de vida doméstica. El «tiempo reversible», siempre ocu-
pado y siempre vacante, se usa para planificar estrategias en femeni-
no: «obligación» y«disposición» se confunden; las exigencias fami-
liares ocupan también el tiempo empresarial; las interferencias de
una esfera en la otra no sólo son mentales o de horarios, sino tam-
bién físicas (interrumpir las reuniones para asistir a recoger a los
niños al colegio, por ejemplo). Ordinariamente se diseña tma inge-
niería de «robar tiempo de aquí y de allá» y, en definitiva, se subor-
dina el tiempo empresarial-laboral al tiempo familiar y no al revés,
como suele suceder entre los empresarios varones.

Todo ello introduce tensiones en los itinerarios cotidianos y exige
una escrupulosa programación diaria que, a su vez, ha de avenirse a
resoluciones inmediatas en una rueda de control y descontrol de los
retos decisionales:

«Se adapta el horario a las necesidades domésticas, ^ior ejem-
^lo, si tienes que llevar a los niños primero y luego recogerlos.
Digamos que se comienza adaptando tu horario a las necesidades

(16) A ello no es ajrrro el rép,irneu de h^aGajadores aulónomas al que administraliaarnente se adsrriGen ^ del que,
pm ejemplo ert lris Prnpresas aKrarias, las rnujeres sue/erz quedor fuera. La ['lrepresidPnta del Gobierna artuntáó en
SruiUri, con orasión del Día Internarional de la Mujer Rural, la arirobarzón dr un Plarz Eslralrgico ^iara aprnar a
las raujeres que aivrn y lr'abajan erz el rrtedlo rural. J_a medida rnrís aplaudida por el auditorio fue Gz dv las ayudas
para que las traliajarloras del carnJ^n fi^tzren en ái Segtzridrzd .Sbrial, al iguaf que sus maridos (i^rr dinrin F.l Paás,
71 de octubre de 2006).
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de íu casa ^• de tu familia, y luego las horas que te queden libres,
hacerlo ^iara el trabajo. Yo empecé así, pero luego el horario se
vino abajo y el horario que tu creías que podías organizar se te
escapa de las manos y tienes que echarle más horas de las que tení-
as previstas» (EE-13).

Sin duda, esta es una arena propicia para adiestrarse en el mundo
empresarial, pero también provoca que la experiencia femenina del
tiempo laboral no se corresponda con niveles deseables de eficien-
cia. Nuestras empresarias han pasado de un modelo tradicional de
«madres generalistas» a la formación de «grupos maternos multies-
pecialistas» (17): se trata de mujeres que participan en condiciones
de responsabilidad similar en la casa y en la empresa, pero que no
pueden trasladar óptimamente la centralidad que detentan en el
entorno familiar al ámbito empresarial.

Este resultado errático se valora y se vive por parte de muchas muje-
res en términos de angustia. La autoestima ante una aparente supe-
ración en el campo laboral y una liberación en lo económico, se
derrumba para tantas de ellas frente a la insatisfacción ante la vida
cotidiana y el reconocimiento de las limitaciones que les impiden
desenvolverse con comodidad:

«Es tremendo hacer frente a ser mujer, ser mamá, ser esposa y
ser empresaria. Y las mujeres no estamos educadas p^cra ser
empresarias, estamos educadas ^ara ser hermanas, esposas,
madres, pero no para ser empresarias. Entonces entramos en con-
flicto con nosotras mismas, quP es el problema» (EE-13).

Pero las empresarias rurales no sólo ven limitados sus actos operati-
vamente, sino también por el dictado de la conciencia. Atraviesan así
una secuencia de oportunidades, negociación, conflicto, conformi-
dad, frustración y, como final de una trayectoria inicialmente ilusio-
nante, abandono:

«Si tú r^as a tu casa y no te dice nada, y al contrario si él tiene
que hacerte algo te lo hace, bien. Pero si tú llegas a tu casa y
encima de todo te está pinchando, que si «por qué vas a traba-
ja^r», que «para qué tanto estudio», ^iorque si no se qué, que si no
se cuántos... pues te quita las ganas de vivir. Y entonces, te z^as
quemando, te r^as quemando y te dices: «mira, que le den morci-
lla al trabajo, que trabaje él». Hombre, que enrima que estoy tra-
bajando me está dando morcilla ... oye, trabaja tú» (F.F'-22).

(17) Conaazlle, 1999: 40.
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No obstante estas adversas condiciones, las mujeres empresarias per-
ciben con claridad su protagonismo y defienden que ciertas habili-
dades se manifiestan especialmente eficientes en la evolución de una
nueva ruralidad compleja. La resistencia, la fortaleza «característica-
mente femenina», se valoran como un patrimonio en positivo
(«nosotras somos fuertes», «hemos sido educadas para aguantar esto
y más», «podemos con todo»...). Y, sobre todo, su presumible capa-
cidad de organizar adecuadamente los tiempos y encajarlos en hora-
rios entrecruzados:

«Yo creo que si las mujeres nos organizamos tenemos muchísi-
mo tiempo. Si no te organizas estás todo el día con el trapo en la
mano. Pero como te organices, sí tienes tiempo. Tiempo en el sen-
tido de que como no tienes un horario en tu casa... y como hay
noche y día pues, bueno, si te dan las doce de la noche plan-
chando pues, qué vamos a hacer. Nos lo quitamos de nuestro cuer-
po, pero bueno.» (EE-23).

Este argumento de la «organización» -una manifestación más de lo
que se ha venido denominando el «manejo de la escasez»- suele
exponerse como reflejo de prácticas y destrezas adquiridas en el seno
de la casa que se transfieren a la combinación casa/empresa y al inte-
rior de sus negocios. Se minimizan así las distancias objetivas entre
ambas parcelas de dedicación y se legitima un sendero a todas luces
plagado de obstáculos que, para algunas, se convierte en realidad en
una verdadera trampa emocional.
En conclusión, sólo una minoría de las pequeñas empresarias rura-
les, las menos encapsuladas o encriptadas en los bloqueos contex-
tuales, consigue dividir los «tiempos mentales», separar las esferas de
dedicación y demuestra estar menos afectada por los condicionantes
de esa ruralidad tradicional. Y son ellas las que despliegan tácticas de
organización flexibles con las relaciones y atenciones familiares (el
desplazamiento de tareas de higiene, cuidado y alimentación hacia
una mayor densidad de prácticas afectivas con los hijos, por ejem-
plo), la negociación de los roles dentro de las familias y la conside-
ración de la voluntad individual como un derecho para cada uno de
sus miembros.

Habría que estimar entonces hasta qué punto son las emprendedo-
ras rurales las que modifican las tendencias de sus entornos o si, más
bien, ellas mismas significan un eslabón dentro de un proceso global
de disolución de estructuras tradicionales, un resultado del decurso
natural e histórico de las transformaciones sociales e ideológicas más
amplias. Lo que no cabe dudar es que vectores de relativa indepen-
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dencia como estos, situados en localidades pequeñas, proporcionan
no sólo plataformas para la dinamización económica, sino también
incentivos para redefinir modelos familiares tradicionales a medio
plazo. Funcionan como vanguardias especulares para esa «nueva
ruralidad» que requiere, también en lo valorativo y lo ideático,
estructuras más adaptadas a los nuevos tiempos:

«En cuanto a las tareas domésticas, tengo una muchacha,
aunque los últimos meses es mi madre la que me ayuda. Ahora lo
único que tengo es una persona que me limpia una vez en sema-
na. Siempre he tenido a alguien en casa con los niños pequeños.
Ahora ya están mayores, se preparan el bocadillo... tú lo que
haces es que los niños se críen más independientes cuan-
do la madre no está» (EE-1).

7.1. El uso estratégico de los recursos

El mundo empresarial exige unas lógicas de acción individual y toma
de decisiones respecto a los factores productivos, la capitalización y
los recursos humanos, la formación, las relaciones interempresaria-
les y la gestión de las iniciativas sustancialmente distintas de las fae-
nas de la casa o del trabajo asalariado. Se trata de «montar una
empresa» y dotarla de capital y personas, de optar por decisiones, de
aplicar relaciones de poder.

Existen para las mujeres rurales, y así están interiorizados frente al
desánimo o al abandono, cimientos nuevos donde apoyar las inicia-
tivas empresariales, expectativas abiertas para sentirse útiles, inde-
pendientes, conquistar ámbitos públicos y conseguir nuevos campos
de relaciones sociales. Pero la ecuación no es simple y en la realidad
de los hechos, hasta en la mejor de las circunstancias, sus logros sue-
len circunscribirse sólo a frágiles modalidades de autoempleo.

En todo este proceso, las identidades de género funcionan crítica-
mente estableciendo dificultades y obstrucciones, pero también pro-
porcionando oportunidades a una forma distinta de «hacer empre-
sa». Los campos del capital, la mano de obra, las relaciones profesio-
nales y las lógicas del beneiicio se erigen en parcelas de análisis pri-
vilegiadas para estudiar los procesos de toma de decisión de las
empresarias rurales.

7.1.1. La capitalización y la vocación tutelada del emprendimiento rural

Existe una escasa inclinación estructural de ayudas financieras píibli-
cas directas al empresariado femenino: están mal dotadas, tienen
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poca solidez, carácter accesorio y discontinuo. No obstante, su cap-
tación es una de las tres tácticas activadas por las empresarias rurales
para dotar de capital a sus emergentes empresas: las avudas recibidas
de la administración, procedentes de Programas LEADER y PRO-
DER fundamentalmente, han tenido una importancia crucial en la
idea y el surgimiento iniciales del negocio para un 36 por ciento de
nuestras entrevistadas, que suelen evaluar los apoyos públicos como
«complementarios», «escasos», «discrecionales» o «circunstanciales».

Si a ello unimos su tardanza en hacerse efectivas, se explica de mejor
manera la sensación de «desengaño» con respecto a las expectativas
creadas desde las instancias administrativas de la cual participan
muchas emprendedoras rurales. Cabría pensar si la constitución de
muchas de estas iniciativas empresariales por parte de mujeres no
nació un tanto deslumbrada por la expectativa del apoyo público, si
no existió un efecto de espejismo de las subvenciones que provocó la
«lógica al revés» de ser em^iresaria en función de la subvención, y no lo
contrario. El tiempo transcurrido desde la aplicación de medidas
favorecedoras de las iniciativas empresariales de la mujer rural per-
mite advertir una evaluación compartida: las divergencias existentes
entre el sobredimensionamiento de las oportunidades teóricas y los
medios que se han dispuesto, realmente, para ponerlas en práctica.

Su aplicación, exponen las mujeres empresarias, ha redundado en la
fragilidad, la precariedad y las escasas alternativas del emprendi-
miento. La falta de alternativas para conseguir una financiación de
excelencia es más flagrante en un contexto altamente competitivo en
el que, por añadidura, y en lo que refiere a las relaciones con los
clientes, estas pequeñas empresas de mujeres son pasto para la com-
petencia desleal y la conversión en víctimas fáciles de la morosidad.
Todo ello explica su propensión hacia sectores de débil capitaliza-
ción, con un escaso volumen de actividad, incapaces de generar
grandes beneficios pero que permiten estructuras organizativas fle-
xibles y manejables, o hacia el empleo de otros recursos de capital
que no se miden pecuniariamente, sino en valores intangibles, como
la creatividad. Algunas empresarias defendían que la mujer puede
sobreponerse a las dificultades aplicando a la escasez de recursos una
serie de aptitudes que tienen que ver con la imaginación y la intui-
ción, y que se convierten en claves para la conformación de nuevos
modelos de empresa:

«Por ejemplo... los cobros son una cosa que es lo que yo creo
que... a las pequeñitas em^resas nos traen de cabeza. Entonces
una em^iresa ^rande puede permitirse el lujo de trabajar con

267
Re^ista E^pariola de Faucliu^ :Añ^r^^^^^ciale. c N<^nr^uc°ru,. n." "I I, _'^)I)t



Cristina Cruces Rotdán y Pablo Palenzuela Chamorro

em^r-esas que le paguen a más largo plazo. Las em^rresas peque-
ñas vivimos más el día a día, digamos. Y si encima hay em^rre-
sas que no te pagan, son grandes, no puedes hacer nada contra
ellas, y se te r^a todo en abogados. No sé, esta en la empresa puede
tener en la calle, sin pensamiento de cobrar, alrededor de 12 ó 14
millones de pesetas, y eso para una empresa pequeña es mucha^
(EE-5).

«Yo te hablo de lo que conozco. Por ejemplo, no tenía dinero
para la decoración, yo hice cuatro rayas al local, puse cuatro
taburetes de los más baratos, la barra la hizo mi padre de obra.
[^ale, que estará menos bonito, ^bero que yo me las arreglo, vaya, y
creo que me ha ido bien» (EE-19).

Un nuevo elemento de frustración, expositivo de lo lejos que nos
encontramos del espíritu empresarial, es que las subvenciones públi-
cas asignadas al estatuto de «empresaria» se leen como constriccio-
nes a la hora de obtener otros refuerzos o ayudas al margen de esta
actividad. De nuevo volvemos a la indeterminación en la naturaleza
real de estas empresas: ^son «entidades con ánimo de lucro»?, tson
organizaciones que producen puestos de trabajo o no más que
pequeños reductos de autoempleo endeudados? La duda es más que
consciente entre nuestras informantes:

«Ser empresaria répresenta que `yo gano lo que no gano'. Des-
pués, yo no tengo ayuda ^iara mi hija para nada, solicito cual-
quier beca y todo me lo deniegan, pues soy una empresaria, y las
empresarias...» (EE-27).

La solicitud de préstamos financieros con entidades privadas, bancos
y cajas de ahorro, fue adoptada por el 54 por ciento de nuestras
informantes en los dos años siguientes a la constitución de la empre-
sa. El volumen medio de la financiación solicitada es, una vez más,
muestra de la fragilidad estructural y de expectativas que guía las
decisiones en el sector: el 73 por ciento había solicitado préstamos
inferiores a 12.000 euros, normalmente orientados a la adquisición
de infraestructuras e implementos técnicos más que tecnológicos, de
un primer nivel de producción directa, mecánica y no automática, y,
todo lo más, algún material de gestión administrativa.

Las políticas de financiación privada manejan otros criterios. Algu-
nos testimonios evidenciaban la «cara de circunstancias» de los ban-
queros a la hora de atender sus solicitudes, las indecisiones de los
directores o responsables y las pautas de seguridad y prudencia con
las que aconsejaban establecer los términos del acuerdo, en aras de
limitar los riesgos del acreedor ante iniciativas desacostumbradas,
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inspiraduras de descwlGanza o muchas veces, si finalmente era acep-
tada la solicitud, de condescendenria en razón de vínculos de amistad,
familiares o vecinales, más que de apuesta decidida y firme en los
proyectos.

Ante estas circunstancias, es muy recurrente la opción por el présta-
mo familiar, el apoyo de maridos, padres y amigos. Nuestra muestra
constata que el 74 por ciento de las empresarias contaban con alg>t-
na financiación tejida en las redes familiares, que involucra por lo
común a una tupida malla de parientes masculinos a la hora de fir-
mar avales o de establecer la capitalización inicial.

Los hombres escamotean de esa forma no sólo un «capital sirnbóli-
co» automáticamente asignado en función del sexo, sino también un
capital real -en tanto será el que hará o no posible la creación del
beneficio- cuya detentación está también sexuada en los procesos
económicos. Las mujeres se someten además a una moralidad implí-
cita, a una dependencia estructural que no es anónima, que se ata al
deber, al agradecimiento y a las obligaciones personales y de grupo
que obstaculizan un discurrir realmente independiente, empo^lerado.
Poder pagar una deuda, liberar a un familiar del aval, reconducir los
préstamos personales hacia la financiación bancaria... son momentos
que se describen en clave de auténtica liberación, pues representan,
más allá de la revisión o cancelación de la deuda financiera, la supe-
ración de lazos de atadura moral y funcional que entorpecen el pro-
yecto empresarial e incomodan frecuentemente a sus protagonistas.

Gomo se advierte, la inversión es uno de los «techos de cristal» de las
emprendedoras. La pequeña dimensión de sus negocios sirve de
«campana protectora» frente a acciones que impliquen mayor volu-
men de recursos financieros o que comprometan a muchos trabaja-
dores. Es obvio que las limitaciones reproductivas de las microem-
presas tienen mucho que ver con la descapitalización simbólica y
puramente crematística de las mujeres. El capital a arriesgar es siem-
pre limitado, la liquidez es pequeña y ha de subordinarse a las nece-
sidades domésticas, dentro de un plan empresarial no independien-
te del funcionamiento de la casa. La lógica es comprar, pagar, apar-
tar una cantidad para el negocio y repartir lo que quede, sin planifi-
car grandes inversiones: la misma lógica, a otro nivel, de la economía
doméstica.

Las empresarias rurales no disponen de capital propio ni, aun sien-
do eficaces administradoras de la «caja chica», suelen detentar del
adiestramiento necesario para gestionar la «caja grande». Notables
problemas de accesibilidad al capital, garantía de reproducción de
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ctralquier empresa, nos han sido expuestos en los testimonios donde,
muy elocuentemente, la administración pública aparece como un
agente más de sus proyectos: la vocación de muchas empresas feme-
ninas pasa por ser tuteladas, pues son el fruto emprendedor de un
colectivo desasistido. Es decir, el discurso se ancla en la condición de
«mujer rural» antes que en la de «empresaria», y otorga al sector
pírblico un papel en la financiación que, en esencia, sería sólo com-
plementario a las aspiraciones del empresariado en el libre mercado.

Se le atribuye también a la administración el deber de asistir en otra
serie de apoyos y trámites, como los burocráticos, la gestión directa
de las empresas, la problemática del «papeleo», que supone una des-
ventaja comparativa para sectores sociales recién aparecidos en el
mundo empresarial. Las competencias medias específicamente des-
tinadas al cometido empresarial son, recordémoslo, muy débiles
entre las emprendedoras. A pesar de las inversiones en adiestra-
miento y capacitación, la difusión y canalización informativas suelen
estar desarticuladas del modelo de desarrollo hacia el que van diri-
gidas en los proyectos institucionales: un mundo rural con bajos
niveles de formación académica, sobre todo entre las mujeres, y
donde la circulación de noticias se produce a través de redes alter-
nativas a los órganos administrativos.

Pero no acaban ahí las reclamaciones de las empresarias: se extienden
a las condiciones de precariedad, cercana a lo que califican de «aban-
dono», de las zonas rurales, entrelazando así reivindicaciones que
afectan a su identidad como mujeres, como empresarias, como traba-
jadoras y como vecinas. Lo más corriente es señalar carencias de ser-
vicios pírblicos e infraestructuras que deberían removerse para facili-
tar el desenvolvimiento de su actividad, pero también exigir actuacio-
nes pírblicas de bienestar social (guarderías, cuidado de ancianos...)
cuya centralidad en las demandas no hace sino reafirmarnos en la
cuestión de las «dobles jornadas» a las que ya nos hemos referido.

7.1.2. El empleo y la contratación. Seleceión y«generi^ción» del trabajo

El manejo de los recursos humanos presenta un especial interés en
el estudio de las estrategias empresariales en el medio rtrral. Supone
una aplicación del poder de carácter personalizador que adquiere
una gran densidad simbólica y visibiliza relaciones laborales en con-
textos que son sociales, donde se entrecruzan la vecindad, el conoci-
miento mutuo, la confianza ti^ las identificaciones colectivas.

En este aspecto, cabe distinguir dos situaciones: las empresas que se
surten básicamente del trabajo de familiares o personas del entorno
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afectivo de las empresarias, y la contratación de personas asalariadas
con las que constituir sus plantillas.

La práctica de campo ha revelado interesantes datos en torno al
entrecruzamiento de las redes de parentesco en las empresas feme-
ninas: en la mitad de los casos se daba algún tipo de participación de
miembros de la familia de la titular en el personal operativo o en la
toma de decisiones. Un dato que no cabe explicar sólo por la debili-
dad del modelo empresarial de las mujeres rurales, que razonaría la
«invasión» de parcelas concretas por parte de otros miembros del
grupo, sino fundamentalmente en clar^e^iolítica, como un mecanismo
que redunda en una menor autonomía real, incluso si la gestión es
teóricamente individual, de muchas de estas mujeres.

La familia no es una entidad compacta y homogénea, con decisiones
compartidas. Esconde bajo su apariencia conciliadora una serie de
intereses particulares que pueden ser extraordinariamente divergen-
tes y una jerarquización interna que pone en entredicho su sentido
«unitarista». La edad (generación de los padres sobre la generación
de los hijos) y, sobre todo, el género (hombres sofrre mujeres) son sus
criterios de aplicación.

En el 83 por ciento de las empresas que hemos analizado, la presen-
cia activa de familiares se concreta en varones afines o colaterales:
por este orden, maridos, padres y hermanos. No obstante, cabría
diferenciar varias situaciones que representan grados particulares de
empoderamiento.

Por un lado, los casos de titularidad ficticia de la empresa en manos
femeninas sin correspondencia con un poder efectivo respecto a los
recursos, en los que no nos detendremos. Por otro, las empresarias
que asumen su trabajo como resultado de la transmisión familiar,
bien ante la inexistencia de hermanos varones que detenten el
cargo, bien por su dedicación a otras actividades o por simple con-
vención de que sea «la hija» quien pase a convertirse en titular.

En este último tipo de empresas, no sorprende que la influencia
de otros familiares se erija en una especie de «derecho» para éstos
y de «deber» para la mujer empresaria. Los vínculos de parentes-
co se muestran aquí bastante eficientes: hay confluencia de inte-
reses y se exteriorizan sin pudor en un control común. En los dos
casos de nuestra muestra, las empresarias se adscriben exclusiva-
mente a tareas de administración y gestión y en el medio-largo
plazo se han com^ertido, de hecho, en indispensables especialistas
que acumulan cada vez mayores campos de decisión y acción pri-
vada y pública.
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También existen situaciones de cotitularidad de la empresa entre
esposos. Aquí se da una gran variedad de situaciones que oscilan
entre la acumulación de una gran cuota de poder por parte de las
mujeres hasta una total subsidiaridad dentro de las decisiones de la
empresa. Habitualmente, su empoderamiento corre paralelo a su
participación en el capital inicial, y las prácticas empresariales se sue-
len decantar del lado del marido en lo tocante a la gestión con clien-
tes y proveedores.

Lo más habitual en el empresariado femenino del medio rural, sin
embargo, son proyectos recientes, constituidos ex novo y con alguna
participación de capital familiar de los padres, que muchas veces
pasan de «dar consejos» a«censurar decisiones», o de los maridos,
que ejercitan manifestaciones de fuerte carga simbólica en torno al
carácter secundario de la empresa de su mujer, o que con su simple
presencia física en una organización en la que no trabajan demues-
tran mecanismos, conscientes o no, de evitación de la plena autono-
mía femenina.

Pocos testimonios censuran explícitamente el entorpecimiento 0
paralización declarados de los proyectos emprendedores. Pero sí
hemos advertido algunas claves de los conflictos latentes en que se
desenvuelven las relaciones de pareja cuando la mujer aparenta estar
a salvo, e incluso por encima, de la posición del marido, como la irre-
mediable y voluntaria presencia de éste en algunas entrevistas o las
declaraciones del tipo: «en realidad, esta empresa se la monté yo a
mi mujer para que no estuviera desocupada».

En contadas excepciones hemos encontrado un despegue absoluto
de la familia por parte de las empresarias. Se advierte con nitidez una
decisión radical que, según contrastamos, han aplicado algunas
empresarias al objeto de atajar de una vez y para siempre el posible
choque entre los ámbitos marital-familiar y empresarial. En aras del
consenso, se disocian esferas de actuación tajantemente: «los mari-
dos al margen», «los problemas de la casa deben quedarse allí»...

Aquí, evidentemente, las empresarias han de seleccionar personal
asalariado, aunque éste también comparte plantilla con los familia-
res en las tipologías anteriores. En este aspecto, las decisiones de las
emprendedoras se circunscriben a un estrecho margen de maniobra,
habida cuenta del tamaño y aspiraciones de sus organizaciones, las
opciones disponibles y los escasos recursos con que cuentan. En la
muestra seleccionada, un 87 por ciento de las empresas tenían
menos de 10 trabajadores a su cargo. No obstante, el predominio de
plantillas con pocos efectivos no sólo depende de condicionantes
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estructurales. La delegación de funciones sufre muchas reticencias
por parte de las propias titulares, que se arrogan la encarnación casi
única de las responsabilidades y soslayan organigramas complejos
que pudieran hacer más operativa la gestión cotidiana.

Las mujeres rurales aplican en esto una lógica propia de la vida
doméstica al mundo de la empresa: la presencia y el control directo
sobre cualquier aspecto de carácter más o menos rutinario se consi-
deran indispensables si se quiere que «todo marche». Lógica que,
como sucede en la casa, facilita la evitación de compromisos y obli-
gaciones por parte de terceros y hace recaer la responsabilidad final
en las mujeres, como si el éxito o el fracaso de la empresa fuesen una
diligencia exclusivamente suya:

«La mujer lo que tiene que hacer es soltar un poquito de la
hegemonía que ella quiere tener de puertas para adentro, que es
donde nos sentimos muy «reinonas» y donde aquí no se cambia
el cenicero, porque el cenicero se pone aquí, como si eso fuera bas-
tante. Por ahí tenemos que empezar, soltando la hegemonía que
queremos tener de puertas para adentro y enfrentándonos más un
poquito a los problemas de fuera que nos importen de otra forma,
y que nos lleguen de otra manera y que nos impliquemos» (EE-5).

La debilidad o carencia de conocimientos prácticos sobre cómo debe
constituirse y funcionar una empresa, conducen a aplicar experien-
cias domésticas que, para muchas de estas mujeres, son las únicas dis-
ponibles acerca de la gestión de una unidad de recursos. Así, por
ejemplo, aunque se cuente con un personal más o menos cercano
que pueda ocuparse de parcelas concretas del proyecto empresarial,
lo desacostumbrado del trabajo en equipo que se vive en la casa pare-
ce que se traslada al mundo de la empresa, donde se acude a aseso-
res externos -y sólo ante situaciones de especial riesgo o dificultad-
antes que vincular de modo permanente a un trabajador o trabaja-
dora para compartir las decisiones.

Las culturas de género actúan también al afrontar la distribución de
tareas en la cadena organizativa. El discurso dominante -que segu-
ramente funciona como escudo de «corrección política»- niega
seguir criterios contrarios a la igualdad a la hora de contratar a hom-
bres o a mujeres (el 82 por ciento de las empresarias expresaban no
tener preferencias de género en este sentido). Pero las prácticas rea-
les evidencian que se piensa en una mayor rentabilidad empresarial
en la medida que el reparto de tareas esté sexuado.

Dos imaginarios de género se reifican en estos procesos de toma de
decisión: la capacitación física masculina y la minuciosidad y racio-
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nalidad femeninas, comprensión dualista del trabajo que nuestras
informantes dicen afrontar no desde la desigualdad, sino sencilla-
mente desde la diferencia. Como es patrón dominante, el hombre
ocupa el territorio de la corporeidad y la resistencia, y en la contra-
tación se singularizan como preferentemente masculinas aquellas
tareas que requieren mayor fuerza, resistencia o que suponen situa-
ciones de riesgo o peligro. La mujer, por el contrario, detentaría
ciertas factzltades de forma «natural», como sucede con el territorio
de «lo reflexivo», de la inteligencia y la razón, o habilidades que
resultarían una extensión de su sexo y se explican como prolonga-
ción socializada de prácticas dentro de la casa: tacto en el trato
humano, higiene, destreza y cuidado en la manipulación, meticulo-
sidad, etc.

Estas rutinas se plasman en tareas que ocupan el encuadre simbóli-
co de la privacidad maternal, como las guarderías -algunas de cuyas
directoras insistían con tesón en la torpeza, brusquedad e incluso
«necedad« de los hombres contratados en el trato con los niños fren-
te a las habilidades femeninas- o las fábricas de elaboración y/o pro-
cesamiento de alimentos, en las que la higiene y la limpieza, que
deben controlar especialmente, se inscriben lateralmente en los uni-
versos femeninos. A esta «inclinación» desembocarían también aque-
llas tareas meticulosas, los trabajos «curiosos» que precisan paciencia
en la selección o elaboración y cuyo éxito depende de un tratamien-
to cualitativo y no cuantitativo de la producción. Del mismo modo, y
cuando se otorga un peso especial a las exigencias del público como
sucede en el comercio, la balanza se decanta a la contratación de
mujeres en sectores como zapaterías y tiendas de ropa, espacios más
femineizados de interrelación, pero no a la atención en ferreterías o
bares, lugares de sociabilidad masculina donde las mujeres son con-
tratadas, sobre todo, como cocineras «dentro de la cocina»:

•<Todo perfectamente lo podemos hacer igual las mujeres que
los hombres, pero después, al revés. Las mujeres somos más lis-
tas» (EE-31).

«Prefiero a mujeres, porque... mira, las mujeres... no porque
tenga nada contra los hombres, ^eh?, trabajar, trabajan igual...
(pero) en cuestión de limpieza, de perfeccionamiento, de
todas estas cositas, de limpiar cristalitos, pues... yo prefiero a una
mujer, mejor que un hombre» (EE-17).

«En la pizzería tenía todos hombres contratados. Aquí son
todas mujeres porque para vender ropa es más propio de >_ma
chica, para r^ender-bolsos también.» (EE-18).
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Desde luego, también hay criterios de contratación que tienen que
ver con las estrategias de control sexual por parte de los maridos o
familiares más que con la eficiencia empresarial. Las coordenadas
espacio-tiempo sitúan a mujeres y hombres segítn una ecuación sim-
ple: el contacto o la proximidad física y la separación de los horarios
com^encionales suponen la exclusión masculina. «Cohabitar» en un
espacio, trabajar juntos de noche, y sobre todo si la apertura al
píiblico de la empresa permite las miradas de la clientela, produce
conflictos además de rubores para muchas empresarias. Problemas
para sus esposos, chismes para los demás y complicaciones para ellas
que conducen a articular a viejos códigos y no siempre a líneas de
ruptura respecto a la tradición. Son decisiones que devuelven este-
reotipos en la percepción que sobre sí mismas tienen las mujeres y
en los hábitos relacionales de mujeres y hombres en las sociedades
rurales:

«También tiene que ver gue en un ^iueblo... cuando teníamos
que estar tantas horas, teníamos que estar hasta por la noche tra-
bajando, poner a un hombre en un puesto, cuando yo tenía a lo
mejor que estar con él hasta las I 1 las 12 de la noche... La habla-
duría, hemos tenido muchísima habladuría. Entonces ha sido un
poco de reparo y ha sido un poco... por vista también a que mi
marido... estuviera más tranquilo» (EE-13).

«Otro problema que tengo es que yo no ^uedo trabajar ahí (se
trata de una pequeña pescadería) con hombres, porque tene-
mos en un sitio... tenemos un espacio así de pequeño para pasar.
Y ahí estamos todo el día rozándonos. Y entonces mi marido no
me ^ermitiría trabajar con un hombre. Y más si está bien... íS^i
está el hombre está un poco bien... te puedes imagznar el mos-
queo!» (EF;-17).

Otro aspecto tiene que ver con las relaciones, ya de carácter más per-
sonal, que establecen nuestras empresarias con sus empleadas, y que
generan tensiones y contradicciones reales entre los papeles de
«empresaria» y«mujer». La sujeción a arquetipos muy cerrados acer-
ca de «lo femenino» y«lo masculino» no impide detectar entre otras
tma marcada solidaridad de género, posiblemente como efecto
nacido de la experiencia, en carne propia, de los costes que lleva
consigo intentar hacer compatibles las dos prácticas dentro y fuera
de casa. Existe una comprensión sincera de cómo el nivel de dedica-
ción, el grado de absentismo y de temporalidad en el empleo y otras
obligaciones laborales se ven afectados por los imperativos familia-
res, sobre todo la maternidad.
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Sin embargo, y como empresarias, nuestras informantes no subrogan
los requisitos del negocio a una supuesta «complicidad» por razón de
género: la desconfianza en la capacidad de entrega femenina o la pre-
concepción de la mujer como «la gi-an indispuesta» no es asunto
exclusivo de los hombres-empleadores. Cuando algunas informantes,
conscientes o no de ello, diseñaban estrategias de contratación,
emergía con frecuencia un argumento: la «conformidad» de las muje-
res trabajadoras, su disposición a aceptar trabajos peor pagados, even-
tuales, a modo de «mano de obra-colchón» y en tareas que son una
«extensión» de otras que se realizan en la casa (costura, limpieza,
manipulación...) siempre que permitan seguir atendiendo sus casas,
esto es, como una «ayuda» menor. En un contexto de escasa oferta
especializada, la falta de ambición, la evitación de puestos de poder o
responsabilidad o que obliguen a mayor disponibilidad horaria de las
trabajadoras potenciales resultan en tm empleo^irecario de las mujeres por
parte cle otras mujeres, que sigue actuando en el sector donde se debe-
ría presuponer una solidaridad de género más expresa:

«Nosotras nos ^onformamos con lo que ganamos, y un hombre
^iues si trabaja más, quiere ganar más sueldo y no entran por eso,
^iorque yo conozco a hombres que saben coser pero el sueldo que
ganas aquí no es el que ganas como albañil o en cualquier otro
sitio» (EE-I S).

7.1.3. El írato humano: las < jefas imperfectas»

Las estrategias de dirección humana de nuestras empresarias se jus-
tifican no sólo en sus estructuras (plantillas pequeñas fácilmente
controlables), sino también desde las culturas de género, sobre todo
por la desposesión histórica de estas mujeres del ejercicio rutinario
de lo que coloquialmente se denomina «mandar». Pensemos en sus
perfiles: son apenas recién llegadas al sector socioprofesional del
empresariado del cual, en rigor, aún no se sienten verdaderas repre-
sentantes, y que en muchos casos comparten origen y trayectoria,
excepto en esto, con sus empleadas. Los discursos y prácticas anali-
zados aportan pistas muy importantes para definir en qué medida
participan, realmente, de una «cultura del trabajo» empresarial.

Podemos sintetizar sus conclusiones en los siguientes epígrafes:

- La jerarquización de las empresas sitíia a nuestras mujeres en posi-
ciones liminales: comparten los papeles de gestión del poder pero
también la condición de trabajadoras directas. No aplican la lógi-
ca del empresario capitalista a su condición de «jefas», sino la mira-
da obrera del «cumplir» en el trabajo: la legitimidad de su poder
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se alcanza trabajando codo con codo con los empleados, y no tanto
utilizando sanciones que, de hecho, no son tan estimadas como la
práctica laboral directa de «predicar con el ejemplo».

- Los equipos humanos se distribuyen y tratan de forma personali-
zada, y la relación con los trabajadores pasan por el conocimiento
de las circunstancias particulares de cada uno de ellos. Aunque el
acceso a esta información es relativamente fácil, al tratarse de veci-
nos, parientes, amigos o, al menos, paisanos, lo relevante es la
voluntad firme de tomar en consideración estas circunstancias
como algo no autónomo al desenvolvimiento de la vida laboral.

- Antes que penalizaciones, castigos o conflictos directos, las muje-
res aplican al trato humano una mayor transigencia. La mediación,
«allanar» en las disputas y antagonismos son conceptos que sobre-
vuelan repetidamente en los discursos, particularidades femeninas
en el ejercicio del poder que recientes planteamientos teóricos
acerca de la rentabilidad de los recursos humanos vienen avalando
como factores de eficiencia.

- La imagen de mando autoritaria («Las mujeres somos menos jefes,
y no es que impongamos menos respeto, en un momento deter-
minado te impones y si tienes... pero en el trato somos menos
jefes») con respecto al personal no suele ser compartida por las
empresarias entrevistadas o, en todo caso, queda relegada a
momentos de especial tensión, en los que también se rompe el
estereotipo de la mujer «débil».

- Las pequeñas empresas femeninas aplican reglamentos no forma-
les de conciliación de la vida familiar y personal. Se activan lazos
de amistad y cariño personal que, para el caso de sus empleadas,
pueden expresarse como parte de un mundo de complicidades
compartidas, como el embarazo o la crianza de los hijos. Las titu-
lares no independizan completamente la condición de «emplea-
dora» de la identidad femenina, y son plenamente conscientes de
que sus trabajadoras se desenvuelven en un territorio de presiones
familiares que las obligan a contemplar la solidaridad en sus cál-
culos estratégicos como empresarias:

«Las mujeres de la plantilla están muy bien organizadas, tie-
nen hijos mayores ya, nuestras mujeres tienen entre 25 hasta 45,
sólo dos están casadas, todas tienen maridos buenos que ayu-
dan... 7rabajan de 8 a 4 y eso es mejor,... intentamos ser muy
conscientes de su horario» (EE-3).

- A1 menor nivel, las complicidades se limitan a la afabilidad en el
trato, pero la rutina diaria en el trabajo puede llegar a convertir
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con el tiempo una relación simplemente «correcta» en una verda-
dera amistad con repercusiones más allá del ámbito estrictamente
laboral:

«No sé ser jefe, nunca me g^csta ser jefe, soy una más de las que
están trabajando, encuentro más amistad con una mujer, a lo
mejor es eso... no exijo como un jefe... a lo mejor con un hombre
eso no lo podría hacer, no podría tener esa amistad como tampo-
co creo que podría tener yo un jefe, no se por qué será, no tengo
nada en contra de los hombres, simpatizo con ellos bien también,
^iero creo que estoy más en mi ambiente cuando trabajo con muje-
res» (EE-25).

- Existe una apelación continuada a modelos familistas de relación
en el seno de las empresas, y una identificación de los empleados
en clave de parentesco que permite cierta flexibilidad en las rela-
ciones laborales. El modelo contrasta con el distanciamiento como
estrategia dominante en el empresariado masculino:

«Yo para mí esto es como si fuera una familia. Lo tengo que
llevar así porque... no sé, vaya ^iorque yo trabajo así, trabajo con
todo el mundo como si fuera mi familia y si en un momento dado
alguien me dice que mi hermano está malo, que tengo que ir al
médico, que no me encuentro bien... no hay problema» (EE-19).

- Se importan de la comunidad local valores como la confianza y la
reciprocidad, que funcionan en el lttgar de trabajo sin emancipar-
se realmente del resto del contexto social. En el mismo sentido, lo
laboral trasciende al campo de la vida privada, en un contexto
donde lo profesional no está segmentado respecto a la esfera per-
sonal. La coincidencia de tramas de carácter familiar, de vecindad,
conocimiento mutuo, y, sobre todo, una serie de claves culturales
compartidas (pertenencia a un mismo pueblo, idénticos referentes
históricos, coincidencia del tramo de edad -no olvidemos la juven-
tud que caracteriza el empresariado femenino rural-), terminan
por convertirse en elementos de identificación comunes.

En tanto mujeres, los proyectos y decisiones empresariales que esta-
mos viendo están en buena medida justificados en las culturas de
género. Hemos hablado, por ejemplo, de una capacidad de media-
ción que se quiere interpretar como extensión del papel femenino
en el seno de la familia, donde las mujeres funcionan como transmi-
soras de voluntades individuales y encarnan la intercesión frente al
tradicional modelo autoritario y de mayor alejamiento afectivo del
padre. La empresa se convierte con frecuencia en una especie de
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metáfora, en lo laboral y en lo productivo, del modelo de reproduc-
ción, cuidado y crianza de los hijos: «la empresa es una cosa mía»,
«yo la he visto crecen>... Los problemas se resuelven suavizando efec-
tos y reconciliando posiciones, como si la empresaria actuara en la
organización del modo que lo hace la madre en la casa de familia:

«Yo intento que siempre haya una armonía en el trabajo, si
alguien tiene un tropiezo con otra persona, con un compañero,
intento mediar en esa disputa y que no haya problema. Se traba-
ja mejor en armonía que no cada uno por su parte, es mejor que
trabajemos todos a una que no tú tires para allá y yo, no sé si me
entiendes» (EF-19).

Cabe esperar que, cuando estallan antagonismos o fisuras en los inte-
reses de empresaria y trabajadores, quede en suspenso, sin embargo,
el juego de tensiones al que nos hemos referido: «ser blanda», o<mo
saber ser jefe» tiene sus límites y ha conducido a algunas de nuestras
informantes a respuestas fulminantes. Pero hay límites culturales que
circunscriben a las mujeres de modo implacable a actitudes que no
deben sobrepasar si quieren conservar la avenencia social. Actuar de
modo autoritario comporta la inmediata censura y calificación como
«mujeres que son peores que los hombres». Se espera de ellas una
actitud de mayor benevolencia y conciliación, cordialidad y condes-
cendencia, que no tiene parangón con la mayor libertad de acción
que se les permite -incluso naturalizadamente- a los hombres.

7.1.4. «Armas de mujer». Fstereotipos y seduccián

Como venimos viendo, las culturas de género se convierten a la vez
en oportunidades y en rémoras para la aplicación de estrategias. De
los lastres que traen consigo hemos hablado extensamente. Ahora
bien, ^en qué medida hay hábitos y actitudes tenidas por «femeni-
nas» que pueden formar parte de las ventajas económicas de «hacer
empresa» ^

Algunos presupuestos se verifican en los itinerarios profesionales
estudiados, como el autocontrol (una actitud que siempre se ha teni-
do como «propia de mujeres», pero que demuestra su utilidad a la
hora de planificar decisiones y llevarlas al escenario empresarial) o la
prudencia (comprender y acotar las limitaciones propias como tma
estrategia vital para desenvolverse en el mundo de los negocios). La
idoneidad de ir alcanzando logros poco a poco, conociendo el mer-
cado como fruto de un trabajo continuado, en silencio y humilde, en
el que se miden con razonada lógica las posibilidades del contrario:
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«Es cuestión de ir poquito a poco, trabajar muchos ^rroveedo-
res, nunca creerte que te lo sabes, estar siem^»-e expectante a todo
lo que te llega... Hablar mucho con ellos y... A veces ellos saben lo
que quieren ^iero no saben cómo es, porque bueno, a veces son un
poco ce^iorros ^no? F.ntonces yo estoy aquí, tengo que saber siem-
pre lo que necesitan» (F.E-5).

La escasa agresividad con que las mujeres afrontan la praxis cotidia-
na es algo que nuestras informantes llevan a gala: los casos difíciles
pueden acometerse de mejor modo a través del acuerdo. Templan-
za, confianza, «buenos modos», suavidad, cordialidad, que no se con-
sideran incompatibles con la firmeza o la contundencia no sólo en el
diálogo, sino también en las decisiones y acciones. La delicadeza en
el trato se aplica a sabiendas de que, frente a algunos clientes y pro-
veedores, no cabe ningún tipo de fragilidad.

Prácticas frecuentes en contextos competitivos como discusiones,
amenazas o indiferencia ante las interpretaciones y circLmstancias
ajenas, no son exclusivas del empresariado masculino y también se
aplican, en casos extremos, por las mujeres empresarias. Sin embar-
go, proponen un «nuevo» tipo de agresividad que se muestra de
modo más sutil:

«En un momento determinado tú puedes ser lo más agresivo del
mundo pero no tienes que enseñar las garras, puedes ser agresivo
en la forma de enfocar tu trabajo, tu puedes decir a mi este señ.or
no me quita ni una botella más porque en vez de irme a hablar con
él, le vuelvo a quitar el cliente, soy lo mismo de agresiva pero sin
uñas, soy igual de agresiva pero con otros modos» (EE-4).

«En relación a los morosos, ahí ya te puedes poner todo lo ag ►-e-
siva que quieras que no hay manera, ahí da igual que seas hom-
bre o mujer. Intenta por la vía de hablar llegar a un acuerdo, ^er-o
cuando te dicen de no pagar pues no hay forma» (EE-6).

El lugar común suele ser el rechazo a seguir un modelo masculino
empresarial de prepotencia y agresividad, a través de acciones distin-
tivas entre las que se expresan las bondades del diálogo por encima
de la confrontación y la cercanía relacional por encima del anoni-
mato. Parece muy clara la defensa de un modelo alternativo de
empoderamiento, que no pasa por ser el típicamente masculino:

«Yo creo que la mujer no tiene que demostrar ser igual que el
laombre, viril, n.o tien.es que demostrar la fuerza por la fuerza, tie-
nes que demostrar la fuerza hablando, dialogando, intentando
solucionar los problemas» (EE-13).
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«Yo no creo en la masculinización del cargo, el que una mujer
porque llegue a un cargo o trabajo tenga que r,oger los roles de los
hombres. Yo rreo gue las mujeres somos distintas simplemente y no
hay que igualarse en ningún momento en el trabajo, o sea, tú
puedes rendir lo mismo pero no tienes por qué hacerlo con los mis-
mos roles. Yo con la gente que tiene mi cargo, yo veo que yo le
pongo más dulzura, veo otro trato más personal hacia a los tra-
bajadores» (F.1^;-4).

A menudo, la seducción se reconoce como un interesante engarce
entre posibilidades y activación de recursos: el arma de mujer que
pasa por la consolidación e instrumentalización del atractivo físico.
Aceptemos o no el presupuesto teórico que supondría condenar a
los hombres a un estado de permanente receptividad frente a los
«encantos femeninos», una de las estrategias reconocidas por algu-
nas empresarias pasa por la externalización del estereotipo de femi-
neidad con la calculada perspectiva de alcanzar logros. Alguna de
ellas evaluaba esta estrategia, para su propio caso, de per-versa por las
expectativas sobre las que se asienta, y de ventajosa por efectos que se
alcanzan. En parte se trata de aprovechar el estereotipo acerca de su
propia imagen, y en parte una reversión de su estigma de debilidad
o inocencia como un modo de captacicín de la atención. Para otras,
sin embargo, el despliegue de la seducción se entiende como la plas-
mación más vergonzante de la desigualdad y la subalternidad feme-
ninas:

«Yo lo que me he encontrado han sido casi todo ventajas, yo
obst^ículos exceptuando ese hombre que no me quiso vender una
carretilla... Lo demás, es que los hombres con el tema del sexo lle-
gan a ser... no sé la palabra, entonces obstáculos... yo al contra-
rio. Si me han visto, mejor, más contentos se han puesto y más he
conseguido lo que he querido» (F.1:'-2).

«Hay veces que ^iienso que si vas a hacer un trabajo y ese tra-
bajo lo fuese a har,er... o lo fuese a^resentar un homlrre, (^or ejem-
plo) presentar un presupuesto y explicarlo un hombre creo que
quizás no se ller^aría el trabajo. Creo que las mujeres tenemos
como una es^ecie de sexto sentido y sabes cómo darle un poco la
vuelta a las cosas y llevarla de otra manera. Sí que se abren las
puertas por el hecho de ser mujer, por lo menos algunas veces, no
siempre, pero sí» (EE-6).

«Los ^iroveedores te invitan a comer, pero yo para la comida,
con mi familia es con quien yo me eneuentro a gusto, yue para
hacer un negocio no hay que irse a comer ni irse a tomar copas y
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eso lo veo yo personal, comer con quien yo quiera, pero que sí, que
hay algunos que nada más que quieren verte y algunas veces te tie-
nes que ir incluso para que te vean. Algunas veces digo yo: `serégili-
pollas, he venido y nada más que es para verme; no es que yo sea
nada del otro mundo, pero que con los hombres es así...» (EE-2).

8. TRAYECTORIAS EMPRESARIALES, RIESGO Y LÓGICA ECONÓMICA
DE LAS EMPRENDEDORAS RURALES

Las prácticas empresariales de las emprendedoras rurales se inscri-
ben en lógicas globales de funcionamiento, que centrarán el conte-
nido de este apartado. De nuestro estudio extraemos la repetida acti-
tud de desconfianza, reticencia y, en íiltimo caso, resistencia en rela-
ción con el riesgo, categoría que apenas aparece o que se minimiza en
favor de una lógica de reproducción simple de las empresas femeni-
nas: «mantener lo que se tiene». A1 menos en lo que refiere al «alto
riesgo», a decisiones que tengan que ver con el gran capital o las
innovaciones técnicas, pues, en puridad, la determinación femenina
a iniciar un proyecto empresarial, del tamaño que sea, es ya en sí
misma una decisión más que arriesgada.

Mientras que la intensificación de la actividad agraria de algtmas
comarcas rurales de Andalucía ha permitido la reproducción amplia-
da de las explotaciones gracias al cultivo bajo plástico, el riego por
goteo y otras técnicas que han encabezado sobre todo los ag►icultores

varones como tittilares de explotación, y permitido la fijación de la
población rural y el reparto de explotaciones campesinas más peque-
ñas, pero viables, a tm número multiplicado de hijos (18), las muje-
res emprendedoras del medio rural diseñan más bien proyectos de
supervivencia que tienen que ver con la complementariedad de la
renta doméstica que otorgan a su rol empresarial. La mayoría de las
que se acogen a planes e incentivos oficiales son menores de 40 años,
están casadas, tienen hijos y se encargan directamente de su casa con
algtma «ayuda» externa; así las cosas, las perspectivas de lo que
deben ser sus propias empresas se condicionan a otra vida paralela,
ya estabilizada, familiar, para la que aquéllas son un añadido.

La necesidad de preocuparse por el sentido futuro de las empresas
está aún un tanto desdibujada. Aunque algunas emprendedoras
depositan sus propósitos en la siguiente generación, una mayoría
huye la expectativa patrimonialista que, por definición, sustenta la

^ ^ ^^ i.l'Ll fPS, ^ y9^.
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lógica empresarial. Son mujeres que no han vivido en su entorno
familiar tma «tradición de empresa» que en poco comparten y por
tanto no es fácilmente enculturable en los hijos, quienes experimen-
tan como conflictos los sacrificios que conlleva sacar adelante el
negocio antes que como virtudes sus posibles ventajas, y para los cua-
les se abrigan expectativas futuras fuera de la empresa: estudios, tra-
bajo por cuenta ajena o formas de autoempleo de calidad. E1 pro-
yecto empresarial se percibe como una ilusión indiz^idual susceptible
de desaparecer cuando el impulso inicial se ralentice.

Siendo así, la alternativa más razonable y realista -otro supuesto
valor de la «cultura de género» femenina- es no proyectar una exce-
siva expansión en organizaciones que probablemente carecerán de
continuidad generacional, sino conformarse con una reproducción
establecida en forma escalar. Sus trayectorias son bastante recurren-
tes, y se articulan en torno al concepto de beneficio y la ponderación
que las informantes realizan sobre su alcance. La orientación más
común es medir la compensación del trabajo y los medios invertidos
globalizadamente y en términos diferidos: la empresa compensa si,
en el monto global, al menos <mo se pierde dinero» durante un tiem-
po, «se gana algo» más adelante (lo equivalente a un sueldo) y, si es
posible, se termina obteniendo «beneficios empresariales mínimos».

La mayoría de nuestras empresas ha seguido un itinerario plagado
de obstáculos estructurales desde sus siempre tímidos comienzos,
con un gran sobreesfuerzo inicial: problemas de capitalización, tra-
bas burocráticas, negociación con terceros, compatibilidad con la
casa... La principal aportación de las emprendedoras ha sido su pro-
pia abnegación, la renuncia a otras oportunidades en favor de un
proyecto abierto y la conciencia ilusionada de una autosuficiencia
que, perversamente, las mantiene aferradas a unas elevadas deman-
das y exigencias de dedicación sin límites horarios, sobre todo si se
ha de afrontar una deuda financiera.

La perspectiva es alcanzar un cierto equilibrio tras esta fase, y asegu-
rar después una consolidación progresiva. En una primera etapa de
«despegue», cuando la mayoría de las empresas no generan benefi-
cio y su rentabilidad es difusa, se reitera una sensación de «ahogo» y
de escaso reconocimiento social. Una importante proporción de las
empresas formalmente constituidas fracasan en este momento o se
consolidan con una actitud de cierta conformidad y relajación ante
el futuro:

«Como hemos ido er^olucionando, ahora trabajamos hasta las
tres. F,ntonces, por la tarde te organizas en tu c«sa, haces tu com-
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jrr-a, tus comidas y lo que sea. Ahora perfecto, ahora... «bordaa^.
Pero ^ cuando hemos estado trabajando de 7 de la mañana a 2 de
la tarde y empezábamos después a las 3 y media y hasta las 7 de
la tarde...! Y eso han sido muchos años. Entonces, eso es lo que
yo creo que ha hecho de que esta nave la hayamos podido hacer,
la tengamos pagada y la maquinaria que tenemos la tengamos
pagada, no debamos nada a nadie, que vayamos un poquito
digamos «desahogadas». Hasta tal punto, fíjate si yo estaba loca,
que yo estaba obsesionada de sostener la nave, las máquinas, la
empresa en sí, de que se me olvidó que yo tenía que cotizar tam-
bién. Y se dieran muchas soci.as de alta antes que yo...» (F.I:^-8).

La contingencia de una nueva expansión se s^ve, en general, como un
«volver a empezar» de sacrificio y coste personal. Si ya se ha consegui-
do superar la fase «intuitiva», si se dominan mecanismos más ajustados
a la realidad que permitan una viabilidad empresarial mínima, las
mujeres se cuestionan repetidamente la conveniencia del cambio:

«Ahora mismo es el mejor momento de mi vida como empresa-
ria. Yo es que últimamente, desde hace un tiempo, paso que doy,
paso que lo hago segura cien ^or cien. Cuando nosotros acabemos
con las nuevas instalaciones, eso tiene que estar pagado al cien
por cien. Yo, los pasos los doy cada vez más segura. Yo estoy muy
contenta con mi negocio, está estupendamente, está muy saneado.
Quiero seguir subiPndo por supuesto, yo no me quiero quedar
donde estoy. Tienen que pasar muchas cosas juntas ^iara ^ierder-
lo» (EE-2).

«Es muy difícil, me levantaba a la siete de la mañana y esta-
ba todo el día. Y te acuestas trabajando, el único tiempo que
podía tener, cuando podía tener una tarde para mí era en. el mes
de agosto y en el mes de septiembre. He tenido que renunriar a
otras muchas cosas que me gustaría hacer, ir a los conciertos, a la
semana de teatro, leer más,... He tenido que renunriar a eso. Per-o
ahora, si fuera como antes, que tienes que salir de ese bache en el
que te has metido, luchar para tirar para delante, pues sí, porque
tienes que salir. Pero ya cuando has salido ya es cuando te lo
planteas más. Si yo me meto en más producción es más trabajo,
es más jaleo y yo creo que tengo que tener un poco de derecho a
hacer esas cosas» (EI:' 9).

La mayoría de las empresas estudiadas se encuentran todavía -tal vez
indefinidamente- en los dos primeros momentos de este recorrido.
Alcanzar un elevado nivel de vida, compartir hábitos de consumo
que se asocian al sector social del alto empresariado, no constituyen
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razón ni fundamento de las estrategias de nuestras empresarias. El
negocio es una parte más de una vida más vasta, y a veces una parte
pequeña:

«Yo no tengo sueños grandes de empresaria, no. Como tengo
pocos gastos, mantenerme así. Tengo una casa, tengo un coche,
que es más o menos lo que necesito y lo demás, pues tengo para
comer. Entonces no...yo ser rica no quiero, pienso que los ricos tie-
nen muchos problemas. "1'ampoco ser pobre, ^eh?, tampoco ser
pobre» (EE-14).

La lógica es, pues, la de asegurar logros, para la cual una secuencia
de experiencia-comprobación-acción está prudentemente planifica-
da. Hasta el límite que les permite su perspectiva, las emprendedo-
ras diseñan estrategias en el medio plazo, sin demasiadas aspiracio-
nes y asumiendo que su éxito va a venir más del uso inteligente de
los recursos y de su capacidad de adaptación que del capital dispo-
nible. Un uso que tiene que tener con valores intangibles, con con-
ceptos trascendentes como la motivación, las ganas de trabajar, la ilu-
sión: «Las mujeres que quieren montar una empresa se lo tienen que
creer ellas primeras antes que nadie» (EE-8). Y sobre todo con la
experiencia, arma de progresión en el difícil camino de la empresa
que minimiza errores, se nutre de los viejos procedimientos de ensa-
yo y error y del inexorable paso del tiempo, y es capaz de superar las
deficiencias en formación académica:

«Se necesitan más ganas que formación, formación hay
mucha aquí pero no sirve para nada, dentro de una empresa
luego tienes que enseñar a la gente cómo funcionamos. Es mucho
mejor empezar trabajando en un nivel bajo, tanto hombre como
mujer, y a^rrender y crecer dentro de una empresa, yo creo que hay
demasiada gente en las universidades y en cursos que nunca que
les r^an a servir para nada» (EE-3).

Tres son los factores que disuaden a las emprendedoras rurales de la
acometida de estrategias más arriesgadas. Primero, el coste financie-
ro, la inseguridad de tener capacidad para pagar las deudas, la aver-
sión a la especulación. El discurso resalta como algo inexcusable,
pero también loable, habilidades «naturales» de la mujer para con-
seguir estabilidad en pequeños negocios, muy cercanas a lo que
podría ser el manejo del presupuesto familiar, de «la caja chica», a
que ya hemos hecho referencia. Prácticas de auténtica artesanía
gerencial son las que encarnan estas empresarias, valientes sin duda,
pero que buscan tener las «espaldas cubiertas» antes que el repuntar
incierto de unas organizaciones que, en gran medida, son un pro-
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yecto más dentro de una vida ya proyectada, y a la que tienen que
adaptarse, además, en función de los proyectos de los otros.

Lo «satisfactorio», entonces, es acomodar la capitalización de la
empresa a los límites mínimos (la posibilidad de tener una cierta
comodidad en la vida personal y resarcirse del esfuerzo permitién-
dose algún exceso), amortizar los préstamos y continuar rutinaria-
mente, sin sorpresas:

«Las mujeres hacen las cosas más pausadamente, además
como esa cantidad de dinero no es suya lo hacen todo más despa-
cito, ^ior si se va a pique no perder en dinero, ni tener a nadie que
les tenga que decir que no han cumplido. Las mujeres piensan
así, son más calculadoras» (EE-23).

En segundo lugar, una vez equilibrados los factores de producción,
la financiación y las ventas, no siempre resulta interesante ampliar la
producción ante un mercado potencial cuyo funcionamiento se des-
conoce y del que se desconfía. Teniendo en cuenta que gran parte
de estas empresas se dedican a actividades tradicionalmente femi-
neizadas, con procesos productivos cercanos a la artesanía o la manu-
factura de pequeña escala y un modelo organizativo de pequeño
nivel, no deben extrañar las reticencias ante un crecimiento que
entrañe un giro hacia la mecanización y automatización y suponga
perder el control directo de la producción.

En este sentido, hay que ser críticos respecto al valor intrínseco del
sector emergente de producción menor para el consumo (artesa-
nías, productos ecológicos, tradicionales, etc.) que ha aglutinado
gran parte del moderno empresariado femenino. Sus cortas expec-
tativas se sitúan en la mayoría de los casos en mercados locales y
comarcales, y contrastan con la emergencia de un empresario volca-
do hacia sectores tecnológicamente avanzados y de gran capacidad
expansiva. El utilitarismo y la búsqueda de continuidad son claves
para entender los proyectos femeninos, algunos de los cuales han
vivido momentos estelares incapaces de ser aprovechados por esos
techos de cristal con que choca la expansión de sus empresas:

«Me presenté a una cata a nivel nacional, porque la gente
decía `tan bueno, tan bueno que está el queso... '. Así, que pensé
pues mira, una vez que se me presenta la oportunidad de que lo
prueben los expertos, me gustaría saber la o^iinión de ellos'. Sim-
plemente no me ^rresenté por ganar ni nada. Y fíjate, quedamos
los primeros... a una cata a nivel nacional. Pero después vendi-
mos muy poco, vamos a decir que lo comido por lo servido (...) Si
no tienes más ^rroducción, no te pones en mente el lanzarlo al mer-
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cado exterzor. De hecho, nuestros quesos se z^en^den en Italia y
Fran^ia, pero no los aendemos nosotros directamente. Los vende
la em^iresa de Barcelona» (EE-9).

Finalmente, interviene el coste estimado para los aumentos y refor--
mas de plantilla. La incapacidad de soportar un aumento de costes
salariales por parte de estas empresarias, en relación con su volumen
de negocio y con su aptitud competitiva, resulta especialmente visi-
ble en mercados «salvajes» como el del sector textil, que congrega
gran parte del empresariado femenino andaluz.

Pero no sólo actíra la estimación del coste circulante, sino también
del de especialización y complejidad de las plantillas. La lógica del
control directo sobre la empresa, extensión del modo de organiza-
ción de la vida doméstica tradicionalmente asignado a las mujeres,
choca a menudo con la posibilidad de organigramas más racionali-
zados en los que la titular adquiera una cualificación que vaya más
allá del trabajo manual y administrativo. Y, en este mismo campo de
factores ajenos tal vez a la economía formal, pero que, de hecho, jue-
gan un papel fundamental en las decisiones, encontramos también
el apego a la conciliación, a la posibilidad de contemporizar intere-
ses, que sólo se puede verificar en el seno de grupos pequeños, como
un freno más hacia el giro organizativo de la empresa:

«Pienso que necesitaría más trabajadores y perderza la sinto-
nía que hay con ellos, no es lo mismo tratar con siete que tratar
con treinta. Tendría más dinero, me imagino... ^ero no pienso
que la vida sea sólo esa> (EE-6).

La expectativa de estabilización empresarial guía al 75 por ciento de
nuestras empresarias. El sentido complementario de su labor en
modelos de gestibn compartidos entre «casa» y«empresa» es el fac-
tor más destacado de una lógica que, como decimos, es mayoritaria.
Sin embargo, de esta evidencia no debe resultar un concepto estan-
cado del empresariado femenino. El mismo hecho de haber conse-
guido una empresa segura, que da empleo en unos tiempos y condi-
ciones dificiles para el acceso a una posición laboral estable, nos está
hablando de mujeres dinárnicas que han tomado decisiones destaca-
das y, sobre todo, que tienen irradiación hacia strs entornos.

Por tanto, hablar de «estabilidad» en el empresariado femenino no
significa otorgar a las mujeres un papel estático. La cuestión está en
si, alcanzados ciertos logros, se produce o no un «salto adelante». De
hecho, un pequeño segmento de entre nuestras informantes partici-
pa de la idea, en términos de previsión o de realización cierta, de que
es necesario hacer crecer los factores de producción, aumentar la
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capitalización de la empresa, aspirar a nuevos retos, etc. En momen-
tos-bisagra, ciertas empresarias han orientado sus decisiones de
forma expansiva, aun amparadas en los criterios de sensatez, progre-
sividad y oportunidad. Se barajan, cómo no, dudas y miedos, y sobre
todo se mantiene la perspectiva de no incurrir en errores a conse-
cuencia de la imprevisión o la osadía.

Las estrategias van habitualmente dirigidas hacia la diversificación de
la producción; otras pueden ser recesivas en costes de personal en
aras de la inversión tecnológica, y significar una «huida», una tímida
ampliación del volumen de producción invirtiendo más, endeudán-
dose más, relacionándose con empresas más grandes... Suelen coinci-
dir con caracteres singulares, con mujeres firmemente decididas no
sólo en ésta, sino en muchas otras decisiones importantes de la vida.
Mujeres que entienden que la rentabilidad del negocio -limitada por
su escasa dimensión- debe adquirir un crecimiento progresivo:

«Cada vez se vende más. Poquito a poco, ^no? Yo no puedo
vender a lo mejor todo lo que yo quiero, porque hay que producir,
y producir cuesta dinero. Entonces tú te tienes que poner una
especie de meta, `pues vamos a intentar este año a llegar a tal pro-
ducción ; porque económic,amente estás preparado para producir
eso. Lo que vas dejando se va reinvirtiendo en comprar más mate-
ria prima para poder producir más» (EE-5).

Sólo una gran empresaria sagaz y arriesgada, vinculada a los movi-
mientos cooperativista y sindical, histórica incluso, afrontaba cualquier
iniciativa razonable con la seguridad de «no tener nada que perder».
Cuentan en ello los muchos apoyos que recibió esta empresa -modé-
lica en muchos aspectos, y singularmente en el trato humano y el con-
cepto de «bien común»^n subvenciones y créditos a bajo interés,
pero también sus inteligentes movimientos y abundantes contactos.
Una declaración es expresiva del modo inaudito como esta mujer
afronta los grandes riesgos y decisiones: «rQue cómo estoy...? Imagína-
te, tengo que encontrar novecientos millones para la inversión en que
nos hemos metido, y todavía no sé dónde los voy a buscar» (EE-32).
Parece que quien más se arriesga es precisamente quien más lejos va
llegando y quien, a su vez, más riesgos tiene ya contraídos.

9. TRABAJO, GÉNERO Y POSICIÓN DE CLASE. LA IDENTIDAD SOCIAL
DE LAS EMPRENDEDORAS RURALES

Como se ha visto, muchas empresarias asumen como parte de su res-
ponsabilidad el empuje de tmos primeros tiempos de constitución o
arranque de la sociedad, en los que no se espera una remuneración
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salarial media o equivalente a la del mercado laboral. La perspectiva
es que, a medio plazo, se alivien los niveles de dedicación sin calcu-
lar el sobreesfuerzo -rayano en la autoexplotación- a que se ven abo-
cadas, ni en sus costes económicos ni emocionales y que, desde un
ptmto de vista teórico, siguen tma pauta muy similar a la lógica cam-
pesina. La ambición queda constreñida a los máximos socialmente
esperables para una mujer: ningtma de nuestras informantes asumía
la máxima de «vivir para trabajar», ni siquiera aquellas que tenían las
más altas aspiraciones para sus negocios. Tampoco ninguna de ellas
se había iniciado en los sectores de actividad que hoy generan mayor
beneficio especulativo: la construcción y la promoción inmobiliarias.

La estimación de rentabilidad que estas mujeres verbalizan no sólo
contempla el beneficio económico de sus empresas, sino también el
social y personal de los efectos de «ser emprendedora»: «el poder
relacionarte con más gente, salir, conocer talleres, conocer fábricas»,
las ganancias en movilidad, en relaciones, en horizontes nuevos, en
la satisfacción de tomar decisiones propias, en reconocimiento e
incluso prestigio social. Terrenos todos ellos vetados tradicional-
mente al género femenino.

No extrañará entonces que las empresarias se ubiquen en la escala
social como «trabajadoras medias». Posición de clase característica
de la clase obrera contemporánea que precipita algunas decisiones
inscritas también en sus culturas de género. Si «sentirse» empresaria
es algo que se elabora especularmente, en base a imágenes sobre las
que compararse, nuestras emprendedoras se definen más bien como
mujeres condicionadas por sus responsabilidades de género, que
como empresarias que interioricen en stcs vidas una dialéctica pree-
minente de clases sociales.

E1 prototipo de empresaria del medio rural se identifica con un suje-
to femenino sobre el que se personaliza toda la organización. Con lo
cual, las posibilidades de crecimiento de la empresa se identifican
con las limitaciones individuales de su titular, dentro de un modelo
inopinado de «empleadora-empleada» en el que se confunden los
perfiles de propietaria, patrona, inversionista, capitalista, jefa y otras
sustantivaciones de este signo. El concepto de lo que debe ser una
empresaria incluye la condición de «trabajadora directa», de «miem-
bro de su propia plantilla».

Con estos mimbres, que se han detallado como lógica económica de
las emprendedoras, cabe preguntarse sobre el sentido último de la
expresión «espíritu empresarial» que intenta impulsar la UE y su
aplicación lateral a estas mujeres, en el sentido de «detectar una
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oportunidad v aprovecharla con el fin de crear un valor nuevo u
obtener el éxito económico». Seguramente, la categoría esconde
una idea mucho más sencilla: antes que constituir una entidad patri-
monial con ánimo de lucro, conseguir un puesto de trabajo propio.
La fuerza que en Andalucía ha tenido la posibilidad de «trabajar en
lo de uno», la independencia del patrón, no sentir la presión del
empleador, etc., valores propios de la cultura del trabajo de los asa-
lariados, se proyecta así hacia la estrategia empresarial, para la cual
el empleo equivale a la categoría de beneficio:

«El beneficio es ese, ^ te imaginas que salgan diez suPldos de
a^quí? Eso ya es un beneficio. Yo no quiero otro beneficio. MP
importa el dinero, porque es necesario para viz^ir, pero no es mi
objetivo el dinera Lógicamente, una empresa se mantiene y se
crea para ganar dinero, pero el dinero lo van « ganar esas diez
personas que están trabajando» (F.E-20).

Todas las cuestiones que se han visto en este apartado conducen a
una reflexión final en torno a cómo se perciben a sí mismas estas
mujeres y cómo las perciben los demás. Es evidente un desajuste
entre las imágenes que estas mujeres tienen sobre sí mismas y el tipo
ideal de emprendedora que sobrevuela en los discursos políticos. A
fiier de ser sinceros, estas mujeres comparten la sensación de ser pro-
ducto de una necesidad más que de una opción con pretendidas acti-
tudes de arrojo y decisión. Siendo así la calificación que verbalizan
acerca de su propia identidad, no debe extrañar su escasa vincula-
ción a oportunidades de relación externa, organización asociativa de
sus intereses, participación en convocatorias gremiales, etc. La mayo-
ría de empresarias entrevistadas (el 65 por ciento) resaltan las venta-
jas de pertenecer a asociaciones, pero la elaboración de estrategias
conjuntas que luchen contra la descoordinación y disgregación del
empresariado femenino ha sido poco eficiente, y las entidades y
redes de solidaridad escasamente frecuentadas. Su marco de acción
se limita básicamente a la localidad o la comarca donde la empresa
está ubicada, de modo que las redes y contactos son escasos y, por
derivación, también los nexos de comunicación para la puesta en
común de resultados y la optimización de los escasos recursos. Sólo
en grupos reducidos, y nominalmente, algunas mujeres participan
de asociaciones, grupos de interés, loblries locales, etc.

A pesar de sus inconvenientes y la dureza del proceso, ésta también
conduce a una satisfacción personal que casi todas las empresarias
valoran, finalmente, como resultado global de su singladura. Son
mujeres con un alto índice de seguridad en sí mismas, atuique tam-
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bién con miedos, mujeres que se definen a sí mismas como «incon-
formistas». La autonomía, mal que bien, alcanzada, y el orgullo per-
sonal de haber participado en un proyecto difícil, aportando algo
nuevo, son los puntos más repetidos en los testimonios:

«Trabajas para tí, no tienes que darle cuenta a nadie de lo que
haces. Los f«llos yue cometes o los aciertos, tú misma, son para tí
sola, no tienes que darle a nadie cuenta de ello. Y si son más
aciertos que errores pues te sientes bastante bien contigo misma.
Cuando cometes errores pues creo que... eres más r,ontundente
contigo mism^z también» (EE-6).

Una autonomía antes desconocida catapulta una imagen social nueva en
sus comunidades locales: son casos «poco comunes», particulares, de
entre las mt jeres de sus pueblos. Pero, en lo identitario, nuestras empren-
dedoras se separan de ciertos atributos de protagonismo casi «heroico»
que les son aplicados externamente. Sortean los estereotipos que aluden
a su propia ejemplaridad como mujeres empresarias, y rechazan servir
como falsos prototipos. A1 calificar como «normal» aquello que aítn dista
bastante de serlo, aspiran a pensar la realidad de otro modo:

«No sé, a mí me z^en un poco como heroína. Vamos, cosa que yo
no considero ^iara nada, esto es un trabajo normal... un poco así,
más arriesgado, ^iero un trabajo como otro cualquiera» (^-18).

Esa nueva forma de pensar la realidad pasa por interpretar sus logros
en clave social y no sólo personal. Mientras que entre los hombres
está más extendida la interpretación individualizada de sus victorias
o derrotas, para estas mujeres, sus logros individuales tienen sentido
en el colectivo, minorizado, discriminado y marginado, que repre-
sentan. Por tratarse de situaciones anómalas, por convertirse en los
escasos puntos de referencia sobre los que se podría producir el giro
en un esquema de relaciones de género claramente asimétrico, estas
mujeres suelen ser propuestas como patrones a seguir, como repre-
sentantes del cambio, o«mujeres-pivote». Paradójicamente, y desde
dentro, ellas se resisten a cargar con el peso de un cambio o un pro-
tagonismo que no está claro que proporcione más beneficios que
costes. Es el resultado de una difícil combinación de papeles exigi-
dos, social y culturalmente: el de «madre protectora», el de «esposa
atenta» y el de «empresaria eficiente».

10. CONCLUSIONES

Más allá de ciertas formulaciones amptilosas acerca de la eficacia de
las políticas europeas sobre el medio rural y los todavía escasos recur-
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sos asignados, lo cierto es que se percibe, en el recorrido de varias
décadas, un proceso de creciente preocupación sobre la problemáti-
ca, laboral y demográfica, de la población rural y un encadenamien-
to de acciones, cada vez más específicas y eficaces, en pos de recon-
vertir las comunidades rurales en núcleos atractivos para las nuevas
generaciones.

Esa «nueva ruralidad», que se aleja progresivamente de los tópicos
de la dependencia económica de las actividades del sector primario,
del encapsulamiento de las sociedades locales y de los mecanismos
de control social que hacen posibles prácticas caciquiles y patriarca-
listas, está permitiendo la emergencia de nuevos sujetos sociales,
entre los que es obligado reconocer el papel desempeñado por las
mujeres y los jóvenes, colectivos lastrados por modelos discriminato-
rios y autoritarios con cierta profundidad histórica.

No obstante, los datos de nuestro trabajo de campo nos inducen a
relativizar el optimismo respecto a la disolución efectiva de los meca-
nismos que han segmentado, por razones de género, los espacios de
participación social en el medio rural de las empresarias. No existe
una proporcional modificación de los factores cualitativos que
siguen asignado a las mujeres un espacio liminar en la gestión
empresarial y las oportunidades objetivas que ofrecen las políticas de
desarrollo rural.

Las emprendedoras rurales tienen un componente propio de excep-
cionalidad en relación con las mujeres del ámbito rural. Ello contra-
dice las orientaciones de ciertos discursos que insisten en propagar
una definición deformada del empresariado femenino, que enfati-
zan sus actitudes independientes y emprendedoras, y en definitiva
proclaman la fuerza de un movimiento encabezado por mujeres que
se muestran firmes en sus objetivos y estrategias.

El perfil real de las mujeres empresarias del medio rural (19), al
menos hasta el nivel de extrapolación que puede adjudicarse a nues-
tra muestra, no concuerda exactamente con estos prototipos ideali-
zados de mujeres seguras en sus proyectos, con motivaciones innova-
doras e independientes, dentro de un colectivo cohesionado en sus
objetivos y experiencias. Frente a esta imagen, nuestra empresaria

(19) Reszrlta eoiden^te que algunos de los elementos que ronftgxtran el ^ier^[ de nuestras ena^renclerloras rurales
porlrían tarnbién verif:carse ert el cle los honcbres del rneclio rural qne se lanzmt a la aventw'a emtiresa^ial. No obs-
tanle eslas correspondencias, las consh'ucciones snciales áe género, que no son en JrrinriJrlo ni ferneninas rai masett-
liraas, sí nsignan sigrrzfzcartos áiferentes a los roles sociales, inrhticla L« adivirlcul e7npresarial, rlepencliendo del sPxo
de quien los desenapeiea. E;^sta significaritin difrrenciada tlel rol emj^resarial en el medio rural rorzstituye el ele^rrerrlo
distintivo entre los perfiles rnasrulino p femertino de los ernp^^eradedares rurales.
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del medio rural es una mujer que inicia su negocio empujada, en la
mayoría de los casos, por la falta de otras expectativas laborales por
cuenta ajena, que comparte las decisiones empresariales de relevan-
cia con los hombres de su familia, que tiene una escasa formación en
la gestión empresarial y que suma a su dedicación a la empresa el tra-
bajo doméstico y el cuidado de los hijos, campos en los que la cola-
boración de los maridos, cuando se produce, se concreta en térmi-
nos de «avtida».

Una empresaria cuyo tiempo de ocio es equiparable al tiempo míni-
mo de descanso para poder mantener un elevadísimo nivel de activi-
dad rayano en la sobreexplotación, que tiene como horizonte a corto
y medio plazo el autoempleo y la aportación de un complemento a la
economía doméstica, que mantiene viva su apuesta personal desde la
autoexigencia que le lleva a simultanear sus obligaciones familiares y
profesionales y que ejercita un hábil manejo de los escasos recursos
materiales e inmateriales que el contexto le ofrece.

En relación con la actividad, la mayor parte de las iniciativas empre-
sariales femeninas del medio rural se concentra en sectores que
expresan simbólicamente la extensión de las funciones asignadas a
las mujeres en el ámbito doméstico: elaboración de alimentos, cui-
dado personal, vestuario, mantenimiento, etc. A1 mismo tiempo, el
reducido tamaño de las empresas gestionadas por mujeres, más allá
de las limitaciones de acceso a la capitalización y del lastre del débil
tejido empresarial rural, parece reproducir en los negocios la expe-
riencia femenina de la administración de la economía doméstica,
una economía de «caja chica» en la que las decisiones de trascen-
dencia siguen siendo competencia casi exclusiva del cabeza de fami-
lia, o, en el mejor de los casos, compartidas con él.

Una de las debilidades de este «nuevo empresariado» radica en el
carácter difuso de sus proyectos y la actuación de la fuerza de la nece-
sidad que los impulsa, más que la estrategia vocacionaL Conviene,
por tanto, relativizar el sentido que tienen estas experiencias feme-
ninas de inserción empresarial, muchas veces generadoras de «sala-
rios de reserva» e inmersas en condiciones de trabajo que podrían
calificarse de «precarias».

La práctica inexistencia de la llamada «cultura empresarial» femeni-
na supone un hándicap añadido al que se enfrenta ese grupo de
mujeres excepcionales que se lanzan a la actividad empresarial. Su
escasa formación reglada y su inexperiencia en el manejo adminis-
trativo y contable de sus negocios las empuja hacia modelos de ges-
tión basados en la planificación de corto plazo y en la prudencia, a
veces excesiva, frente a la asunción del riesgo empresarial. En oca-

293
Kc^i,ta Fa^aiiula ^I^^ I^:.tu^liu, :^,^,ru.uci,ili^, ^ Pc.riurruti, n." _'I I. '?^^i



Cristina Cruces Roldán y Pablo Palenzuela Chamorro

siones, por tanto, no resulta posible hablar de verdaderas estrategias,
proyectadas y realizadas con grandes y calculadas aspiraciones, sino
más bien de decisiones emergentes, tendentes a solucionar proble-
mas muy concretos v con un estrecho margen de maniobra. Se trata
de proyectos empresariales fuertemente condicionados y de incierto
futuro, para los que las grandes dificultades no provienen exclusiva-
mente del hecho de «ser empresaria», sino también de la condición
«ser mujer».

No obstante todo lo anterior, el objetivo de realización personal, que
constituye junto al autoempleo nno de los fines primordiales de la
aventura empresarial femenina, conlleva de hecho una clara deci-
sión rupturista respecto a determinadas construcciones sociales de
género todavía enquistadas en el medio rural, así como la quiebra
del modelo segmentado de espacios, la incursión en una actividad
ampliamente monopolizada por los hombres y la puesta en cuestión
de estereotipos patriarcalistas que pretenden legitimar una presunta
«minusvalía» naturalmente adscrita a las mujeres para desempeñar
ftmciones de autoridad y mando o tareas de planificación y control
económico. Aquí, la «humanización» que las empresarias dicen
aportar al mundo de los negocios -en particular en el manejo de los
recursos humanos- produce un «modelo en positivo», cuyo fomento
redtmdaría en una nueva interpretación no marginalizada del papel
de las mujeres en el mundo empresarial. Las empresarias rurales
valoran su presencia en dicho mundo no sólo en términos de expe-
riencia individual, sino de proyección social: ser empresarias permi-
te la construcción de una identidad compartida por las mujeres, que
va más allá de la familia.

Se ha constatado que las emprendedoras rurales presentan un mane-
jo hábil, y que podría considerarse «fi^era de lo comítn», de los esca-
sos recursos de que disponen. Pese a sus carencias formativas, apro-
vechan eficientemente las experiencias adquiridas, y, a menudo,
desarrollan un inteligente diseño de sus estrategias empresariales
para poder hacer frente al gran níunero de obstáculos y restricciones
de diverso orden, desde las propias de su ámbito doméstico y fami-
liar hasta las que refieren a sus acciones en un mundo empresarial
claramente masculinizado y extraordinariamente competitivo. La
empresaria-tipo con la que nos hemos encontrado es una mujer con
un espíritu de sacrificio y una capacidad de trabajo y organización
muy superior a la media de mujeres y de hombres, y con un elevado
sentido de la autoestima propia y colectiva. A su carácter inusual e
incluso insólito hay que sumar el hecho de que su actividad se desen-
vuelve en un contexto aún poco favorable -el medio rural-, tanto en
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términos estructurales (insuficientes dotaciones de servicios, escasa
dinamicidad económica, limitación de los mercados de consumo...)
como de orden valorativo (fiterte control social, mayor presión de las
ideologías sobre los géneros que en los contextos urbanos...).

Para ellas, el desgarramiento emocional que implica la acumulación
de tareas y la dificultad de atender a todas convenientemente, y en
particular las que tienen que ver con los hijos, tiene una compensa-
ción evidente: más allá de la conquista de ciertos niveles de autono-
mía económica, se valoran otros resultantes inmateriales como el
sentirse útil, el conquistar espacios vedados a las mujeres, el ampliar
el círculo de relaciones sociales y el contribuir a un proceso de
empoderamiento personal y colectivo que, probablemente, amplia-
rán sus hijos e hijas, sean o no empresarios y empresarias.

Otro aspecto importante a subrayar es el hecho de que, a pesar de
la aún incipiente cohesión colectiva de las mujeres empresarias del
medio rural, la acumulación de experiencias individuales en el seno
de las sociedades locales, donde la difusión de la información es flui-
da, va normalizando aquellas decisiones que se ponderaron en un
principio como excepcionales o rupturistas. La sanción social nega-
tiva frente a los comportamientos «anormales» de las mujeres, que
como las empresarias, rompen los espacios segmentados en razón
del género, se va diluyendo progresivamente en el medio rural. Sin
embargo, esos códigos no escritos de comportamiento no desapare-
cen de un día para otro. Para nuestras empresarias, las constriccio-
nes espaciales y relacionales (dónde desempeñar su rol social y con
quién) se siguen percibiendo como limitantes objetivos para el desa-
rrollo de sus empresas. En este caso concreto, la respuesta más recu-
rrente sigue siendo, tal como ocurre con la expansión del proyecto
empresarial, la precaución y el autocontrol, «para no destacar dema-
siado».

En definitiva, el marco contextual en el que se insertan las iniciativas
de las mujeres empresarias rurales actíta de forma ambivalente. En
primer lugar, como rémora para la consolidación y expansión de
dichas empresas a partir de la incidencia negativa que aím ejercen
las propias estructuras sociales y, sobre todo, determinados códigos
de conducta patriarcalistas aún no removidos completamente. Por
otro lado, la diversificación económica del medio rural ofrece, como
ya quedó manifiesto, un nuevo abanico de posibilidades de inter-
vención a sus habitantes y, de forma especial, a las mujeres que deci-
den desbordar los tradicionales nichos del mercado de trabajo reser-
vados para el empleo femenino para incorporarse, bien como traba-
jadoras por cuenta ajena o como empresarias, a esos nuevos sectores
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de actividad económica, desde la estrategia de oportunidad que
supone ahora «ser mujer» para el acceso a programas de ayudas ins-
titucionales.

Dinámicas de crecimiento del protagonismo de las mujeres como las
que se vienen experimentando en el medio rural deben ser aprove-
chadas oportunamente para conseguir el necesario despegue de
estos colectivos, cuyos condicionantes personales, sociales y estructu-
rales nos hemos encargado de presentar. Estrategias que tienen que
ver con la compatibilidad de los ámbitos familiar y laboral, con la
asunción de decisiones rupturistas y prácticas de ejercicio del poder
en las que se hace uso de fórmulas humanizadoras que se muestran
especialmente eficientes, son algunas de las respuestas elaboradas
por estas mujeres que demandan, de forma prácticamente unánime,
un espacio propio. Sólo la normalización de estas situaciones todavía
tildadas de «excepcionales» en la sociedad rural, y la articulación en
un nivel colectivo de estas experiencias femeninas con las de otros
frentes abiertos por las mujeres del medio rural, como el político, el
profesional o el formativo, podrán significar ttn verdadero empode-
ramiento que redundará en una mayor equidad en los procesos de
toma de decisiones.
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ANERO 1
CUESTIONARIO-GUIÓN, EMPRESARIAS RURALES DE ANDALUCÍA

1.- DATOS B,^SICOS

1.1.- Datos personales

1.1.1. - Edad

1.1.2. - Estado ci^il

Casada o pareja de hecho, soltera, ^^inda, separada/

dicorciada

Atios

1.1.3. - Hijos

Níimero

Edad

Situación laboral/estudios...

1.1.4. - Nivel de formación

Formación académica y complementaria

1.2.- Datos básicos de la empresa

1.2.1 - Tipo de empresa. Forma jurídica.

- Familiar, personal

- Cooperativa, sociedad anónima

12.2. - Sector de actividad segím grado de feminización

1.2.3. - Personal

1.2.3.1. - Nítmero de trabajadores y régimen de

empleo: situación, seguridad social, etc.

1.2.3.2. - División del trabajo

1.2.3.3. - Organigrama

L2.4.- Localización (según centros de trabajo). Localización

de los clientes y proveedores.

1.2.5.- Volumen de facturación

1.2.6.- Relaciones externas: otras instituciones, asociaciones,

etc.

12.7: Fiuanciación

1.3.- Datos profesionales básicos

1.3.1. - Actividades concretas que desempeña dentro de la

empresa (Enumeración de tareas qne desarrolla en

su cargo. Cnota de poder y responsabilidad denn'o

de la empresa)

1.3.2. - Localización: lugar donde desarrolla las acti^^dades,

grado de movilidad.

1.3.3. - Personal a su cargo, organización. Tareas delegadas

1.3.4. - Vincnlación con otras áreas o sectores de la empresa

1.3.5. - Reuniones ordinarias o extraordinarias

1.3.6. - Relaciones con otras instituciones (dentro y fuera

del mtmicipio: organizaciones, asociaciones, empre-

sas, medios de comunicación)

1.3.6. - Trato directo con los clientes y/o proveedores

298
Reci^ta Española cle Estudios Agrosociales ^^ Pcsqurro.r, n." `^I1, 2006



Emprendedoras rurales en Andalucía. Posibilidades y límites de sus estrategias

1.3.7. - Presupuesto anual que maneja ( aproximado)

1.3.8. -.-^^tig►edad en la pertenencia a la acti^id-ad

2.- TRAYECTORIA LABORAL E H[STORIA DE LA F.ti1PRESA

`L.1.- His[oria personal de uabajo remuneradu

2.1.1.- E^^olución: años/edad, situación personal, situación

laboral, tipo de actividad, forma de acceso y calora-

cibn. Conexiones entre la trayectoria anterior v su

posicibn actual como empresaria.

2.2.- Historia de la empresa y de su función empresarial

`2.2.1.- Breve exposición del proceso. Historia de la empresa

y de su función como empresaria.

22.1.1.- Origen. Cómo se constituye, de quién fue la

idea.

2.2.12.- Conexiones con la formación personal

2.2. L3: Ayudas o sub^enciones recibidas dentro de

programas de apoyo

2.2.1.4. E:mpresa familiar: lugar que ocupa dentro de

una genealogía más amplia. Lugar ocupado

en la empresa por los hijos, el marido u otro

familiar.

2.2.2. - Factores determinantes para el inicio de la actividad

empresariaL Capital (grado de relativización de su

importancia), casualidades e imprevistos, especial

formación y competencia para el puesto, promoción

o mención por parte de otras mujeres u hombres,

marginación positiva (ayudas institucionales), necesi-

dad, valores personales de arrojo y decisión.

2.2.3.- Motivaciones para el inicio de la acticidad empresa-

rial. Variación de las motivaciones en el tiempo.

2.3.- Calendarios y tiempos de trabajo

2.3.1. - Calendario de trabajo (anual, mensual, semanal).

Fechas de mayor-menor intensidad de trabajo.

Tiempos de ocio. Vacaciones.

2.3.2. - Horario de trabajo (diario). Tareas y tiempos. Día

de trabajo ^<normaL>.

3.- VIDA FAMILIAR Y SOCIAL

3.1. - Distribución del tiempo cotidianamente entre:

. Vida laboral

. Vida familiar

^'ida social

- L.abores domésticas

- Cuidado de hijos

- Pertenencia a asociaciones, sindicatos, Partidos,

ONGs, talleres. Relación con alguna asociación o

grupo de mtyeres.
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- Deportes ► otras aficiones

- 3foticaciones respecto a ^ida social

32. - Compatibilidad de horarios entre el tiempo que dedica a

cada ámbito. Prioridades, grado de disponibilidad ^ flexi-

bilidad de los horarios de trabajo (ante e^entualidades:

impre^istos, enfermedades de los hijos...)

3.3. - Estrategias que utiliza para compatibilizar la ^ida familiar,

laboral c social

- Trabajo doméstico contrawdo ( tipo de contrnla^ón, sueldo,

horario)

- Educación intensi^a de los hijos (internados, acti^idades

extraescolares, etc)

- Reparto del trabajo doméstico con otros familiares

3.4. - Valoración del papel de ama de casa. Comparación con el

trabajo en su empresa y grado de «renuncia» de las labores

domésticas.

3.5. - Concepción de la familia como obstácnlo para el ejercicio

de la actividad empresarial. Moti^•aciones y sen•do: disocia-

ción enu c ámbitos empresarial ^ familiar, preponderancia

de los roles familiares o<,de madre».

4: RELACION VIDA FAM[LIAR/FACETA F.MPRESARIAL

4.1. - Situación familiar al inicio de ‚a carrt:ra empresarial:

embarazos, hijos, compañero... Evolución posterior.

Comprobar si existe una postergación de su carrera

profesional en facor de la del marido.

42. - Influencia de los cálculos del futuro de la familia en

la toma de alguna decisión concreta en el ámbi[o em-

presarial.

4.3. - Existencia de posibles casos en los que la cida familiar se

ha ido organizando en función del diseño pre^•isto para el

desanolle^ de la acti^idad empresarial:

. Edad de casarse o tener hijos

. Nítmero de hijos a cargo

. Abandono o minimicacicín del papel de <^ama de casa»

. Abandono o minimización de la profesión o el trabajo

remuncrado

Contlictos o tensiones matrimoniales

4.4. - Uistribución de los ingresos Camiliares: diseño negociado

con el marido, bolsa común, respeto de patrimonios per-

sonales, etc.

4.5. -^'aloración por la familia (hijos, marido, padres... ) de su

carrera empresarial, v en especial por los miembros varo-

nes. Existencia de expresiones de celos (en sen •do amplio)

y/o sentimientos de abandono expresados por la familia.
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4.6. - Respuesta a las ^^aloraciones de la f'amilia: procesos de

negociacicín, diálogo o conflicto. Existencia de sentimien-

tos de autuculpa o«mala cunciencia^^.

5.- TO!^1 DE llECIS10NE5

^.0. - ^éntajas e incom•enientes generales de ser mujer y no

hombre en el mundo de la empresa.

5. L- Respecto al [rato humanu

5.1.1. - Disn^ibución de hombres y mujeres a su cargo.

Número y posición que ocupan unos y otrus.

:í.1.2. - Preferencia por asignar tareas especialiradas según

géneros: ^er cuáles c por qué. Otras causas: antig ►e-

dad, contianza, etc.

5.1.3. - Criterios valorativos en la selección del personal:

Vinculacibn familiar, formaciGn, confianza, flexibili-

dad laboraL (Grado de preponderancia de los crite-

rios ^.sentimentales» sobre los ^.funcionales>^ ante

caso de embarazos, absentismo laboral...)

5.1.4. - Existencia de tratamiento diferenciado respecto a

sus compa^ieros de trabajo, mujeres ^^ hombres:

(Ejemplos: complicidad o confianza respecto a las

mujeres, trato o diálogo diferenciado en reunioues

con hombres o con mtyeres...).

5.1.5. - Grado de personalización de las relaciones con sns

compañeros de trabajo y empleados (Ejemplo: asis-

tencia a celebraciones familiares, del tipo boda,

bautizo, pésames o responsos y entierros)

5.1.6. - Grado de control directo sobre los trabajadores a su

cargo. Aplicación de sanciones.

5.1.7. - Valoración global de las relaciones humanas con sus

comparieros. Elementos diferenciales por el hecho

de ser una empresaria, y no un empresariu.

5.2. - Respecto a toma de decisiones

5.2.1. - Conocimiento y^^aloración de otros casos semejantes

al snyoe mujeres en el ámbito de la empresa, seme-

janzas y diferencias con su manera de trabajar,

potencialidades y obstáculos que se les plantean.

^.2.2. - liúlización de redes de apoyo: familiares, amigos, ins

tituciones (subvenciones). Mex1o de acceso a estas redes

5.2.3.- Importancia de la fonnación como factor determi-

nante para iniciar y ejercer una actividad empresarial

(o relaticizacicín de su importancia, en su caso).

^2.4.- Impurtancia del capital como factor determinante

para iniciar una acticidad empresarial (o relati^iza-

ción de su importancia, en su caso).

^.2.^.- Relacicín con agentes externos clientes, proceedores, bancos.

301
Kr^^^f.ia l'apz►wla dc F'.atudiu,:^^r^r.u^^ialr, ^^ Pr•^rfncr^^., n.° "I I, _'Unl



Cristina Cruces Roldán v Pablo Palenzuela Chamorr

5.2.6: ^'aloración de su papel decisor en el caso de decisio-

nes o acciones de especial riesgo o conflicto.

5.2.7.- Relación con la tecnología. Incorporación de alguna

innovación tecnológica por iniciati^^a propia.

5.2.8: Grado de participación en ferias, salones comercia-

les, asociaciones profesionales. Participación en reu-

niones informativas a mujeres, entrevistas, etc.

5.2.9: Participación en reuniones: uso de la palabra (por

ella u otras mujeres) en comparación con los hom-

bres, respeto por sus compañeros de reunión, etc.

5.2.10.- Actitud v estrategias ante la competencia.

5.2.11.- Valoración del grado de agresividad }'/o competir^-

dad en la vida empresarial local.

^.2.12.- Previsiones de futuro para su actividad

empresarial. Nivel de planificación o impro^isación.

Aspiraciones de ascenso o de estancamiento. Com-

paracibn respecto a los varones.

5.3: Elementos valorativos

^.3.1: Calificación como «femenino», .<masculino» o

«comítm> cierto tipo de conductas que pueden darse

en el mundo de la empresa, según su experiencia:

- Saber administrar la contabilidad

- Capacidad para elaborar proyectos de innovación

- Toma de decisiones rápidas y audaces

- Gestionar eficazmente el equipo técnico (máqttinas, etc.)

- Calma, templanza

- Saber el material o la maquinaria que se necesita en

cada momento

- Intuición

- Competiticidad

- Disponibilidad de horarios

- Agresividad en el mundo de los negocios

- Prestación de servicios a los demás

- Habilidad en el trato humano

- Capacitación profesional y formativa

5.3.2.- Existencia de alguna acútud especial astunida en el

mtmdo de la empresa por el hecho de ser mujer.

Ejemplo: cuidar el aspecto externo, cestir de forma

determinada, cuidar determinados c'omportamientos,

controlar las emociones, etc.

5.3.3: Valoración sobre el grado de vigencia de los estereo-

tipos de género, como ideas tígidas sobre lo femeni-

no o sobre lo que debe ser-hacer una mujer en el

mundo de la empresa.

Ei.3.4: Necesidad de la mujer de asumir el <^modelo masculi-

no» para tener éxito en la empresa. Posibilidad de
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aportar elemen[os propios (cuál/es serían los más

importantes).

5.3.5: Valoración de la posición de las mujeres en el

mundo de la empresa. IdentiEicación de las causas de

la desigualdad. Valoración de la necesidad de cam-

bios o mejoras v de acciones (en sentido amplio:

políticas, económicas, educacionales...) a realizar

para alcanzar cierta equidad.

5.3.6: Opinión sobre el trabajo desempeñado por las aso-

ciaciones de empresarias y/o los programas de auto-

empleo.

5.3.7.- Necesidad de un cambio de mentalidad en los hom-

bres respecto al papel de las mujeres en el mundo de

la empresa. DescripciGn de casos cercanos o lejanos

a su acti^idad.

5.3.8.- Percepción de la visión que de ella tienen los otros.

Ejemplo: Actitudes (de hombres y mujeres) hacia

ella de: Reconocimiento, identificación como refe-

rente, amenaza, inadecuación de su papel, someti-

miento a pruebas continuas, etc.

5.3.9: Grado de sensación de ^<pertenecer a una minoría».

Nicel de desubicación ^/o de separación de otras

mujeres con menos poder o implicaciones prafesio-

nalcs. Autoidentiticación como un <.caso especial^^,

excluida o privilegiada (autoestima).

5.3.10.- Cuncepción personal sobre <^ser empresaria^^.
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ANEXO 2. INFORMANTES CTTADAS

N°. Empleo/cargo Sector de actividad Fstado ci^il

EE-1 Empresaria Elaboración artesanal de quesos Casada

EE-`L Empresaria Fabricación de embalajes de cartón Casada

EE-3 Fmpresaria Venta de alimentos ecológicos Viuda

EE--1 Empresaria Comercializacibn de combustibles

(gases) Casada

EE-5 Empresaria Casada

EE-Fi Empresaria Fabricación artesanal de forjados de

metal Casada

EE-7 E:mpresaria Elaboracibn artesanal de dulces Casada

EE-8 Socia de cooperati^^a Textil (fabricación de ropa de mujer) Casada

FF. 9 Empresaria Elaboraciún artesanal de quesos Casada

EE-13 Empresaria Academia cie formación Casada

EE: 14 Empresaria Comercio de artesanías Soltera

EE-15 Socia de cooperativa Textil (fabricación de ropa de mujer) Casada

EE: 17 E:mpresaria Comercio (pescadería) Casada

EE-18 E:mpresaria Comercio (calzado) Casada

EE-19 Empresaria Hostelería (Pizzería) Soltera

EE-20 Socia de cooperatica Fabricación de procesados de frutas Viuda

EE-2`L Empresaria Administración (Ges[oría) Soltera

EF.-23 Socia de cooperativa Fabricacibn de productos cosméticos Casada

EE-25 Empresaria Elaboración artesanal de panadería y

reposterfa Casnda

F,F.-27 Empresaria Textil (fabricación de ropa de mujer) Viuda

F.E: 31 F.mpresaria Fabricacibn xrtesanal de muebles Casada

EE-32 Empresaria Fabricacibn de procesados de ^^erduras Casada
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RESUMEN

Emprendedoras rurales en Andalucía: posibilidades y limites de sus estrategias

El artículo presenta las estrategias diseñadas v aplicadas por las mtyeres empresarias del
medio rural andaluz, dentro del contexto de las politicas europeas de desarrollo rural. Sus
contenidos remiten a un proyecto de inrestigación básicamente sustentado en una metodo-
logía cualitati^^a, que tu^^o como eje trans^^ersal las construcciones sociales de género }^ su
específica significación en el medio rural, usando como concepto analítico fundamenta] el
«empoderamiento^> femenino.

A través de la exposición de las trayectorias personales de una muestra de empresarias
rurales, se ad^•ierte que los procesos de toma de decisiones de éstas se encuentran mediati-
zados por la segmentación de espacios sociales ^^ la asignación de roles a los diferentes sexos.
Sin embargo, la di^•ersificación de bases económicas de la «nueva ruralidad», el mavor acce-
so a la formación, las iniciatieas politicas de desarrollo rural, la paulatina disolución de los
esqnemas patriarcalistas y la acumulación de experiencias y su socialización, f^mcionan
como ventajas y abren nuevas posibilidades de empoderamiento.

Las emprendedoras tienen un componente propio de excepcionalidad en relación con el
conjunto de mujeres rurales andaluzas. EI ohjeti^^o de realización personal conlle^•a una
clara decisión rupturista respecto a las construcciones sociales de género todavía enyuista-
das en gran parte del medio rural. Pero su perfil real no siempre responde a prototipos ide-
alizados de nnijeres seguras en sus proyectos, innovadoras e independientes. También se
advierten entre ellas la tendencia al autoempleo, las ataduras a lealtades familiares y de
grupo, la autonomía toda^^ía relativa en sus decisiones, tma limitada formación empresarial
y^ escasa asuncibn del riesgo empresarial, ti^ un alto nicel de dedicación y de espíritu de sacri-
ficio.

PALABRAS CLAVE: Desan-ollo rural, cultural empresarial, construcciones sociales de géne-
r^>, emp^^deramiento, estrategias domésticas, travectorias empresariales, autoempleo,
:lndalucía. ^ ^

SUMMARY

Female entrepreneurs in rural Andalusia: posibilities and limits of their strategies

The article presents the su-ategies of entrepreneur women in rural .^nctalusia, ^^^ithin the
context of the Enropeaq politicians of rural de^•elopment Social consu-uctions of gender,
its specific meaning in rural Andalusia and feminine empowerment, were used as analytic
concepts. The investigation project was basicallv sustained in qualitative methodology.
Throngh personal trajectories of a sample of rural managers, we prove that their processes
of decision-making are mediatized by the segmentation of social spaces and the assignment
of gendre roles.

However, diversification of economic bases of the "new rurality°, access to formation,
political initiatives of rural development, gradual breakup of patriarchalism, experiences
and socialization of women, are ad^^antages and open new empowerment possibilities for
them.

Rura] entrepreneurs are somehow exceptions in rural Andalusian women. The objective
of personal realization is still a breacking decision regarding social constructions of gender
embedded in a large part of rural villages. But their real profile is not onlv that of innova-
tors, independent and firm women with hard projects. Usuallv, the tend to self-employment,
high dedication le^•els, sacrifice spirit and famih^ lovalties. T ►ere autonomv is therefore rel-
ati^^e, there is a limited managerial formation and scarce assumption of risks.

KEYW^RDS: Rnral development, managerial culture, social constructions of gender,
empowerment, domestic strategies, managerial trajectories, self-emploti^ment, Andalusia.
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Cambios generacionales en las
estrategias de inserción sociolaboral

de las j óvenes rurales

CECI7_IA DíAZ MÉNDE7. (^)

1. INTRODUCCIÓN

Para realizar un estudio que permita el análisis de la forma en que
han variado las estrategias de inserción social y laboral de las muje-
res rurales es preciso comparar los resultados de los trabajos que han
analizado los cambios a lo largo, al menos, de las dos o tres últimas
décadas. Aunque existe una importante producción bibliográfica
sobre la situación de la mujer rural en España que algunos autores
han recogido (1) , la mayor parte de la literatura sobre mujeres rura-
les se inicia en los últimos años ochenta y se desarrolla ampliamente
en la década de los noventa arropada por las perspectivas teóricas
feministas que impregnan la sociología española del momento.

Podemos considerar, para el análisis, algunas de las principales inves-
tigaciones sociológicas nacionales que han servido de referencia a
los posteriores estudios sobre la mujer rural, así como las publicacio-
nes de estos pioneros y pioneras en el estudio de la mujer rural que
han continuado trabajando en el estudio de la transformación del
mundo rural durante los años posteriores. Es referencia obligada
para comprender el cambio generacional entre la población más

(*) Uniaersidad de Orriedo.
(1) Fn el j^rimer tomo del estudio Sátuación soriofrrofesional de la mujer en la agrzrultura (1993) se realiza urt

repaso de la bibliografía sobre el tema desde los años 70. M¢s reriente la revisión realizada por Garcla /^cimon y
Baylina Ferré (2000) constata la eaolurión temática sep,uida por esle campo áe estudio clefarcdo en euidenña la riqe^e-
za de las aportaciones empíricas } la escasez de yilanteamientos teóricos originales. Los cambios soriolaborales rrrie^r-
tes más signzfzcalivos se pueden ver en el breue análisis realizado por Garcza Bartolomé, Uíaz Ménrlez } Herrv^^a
Racionero en el aizo 2002.

- Re^^sta F.spañola de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.° 2] 1, 2006 (307-338).
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joven los trabajos sobre la situación de las mujeres rurales en España
realizado en los años noventa por Camarero, Sampedro Gallego y
Vicente-Mazariegos a partir de los datos del Censo de 1981
(Camarero, Sampedro y Vicente-Mazariegos, 1991). En 1990 un equi-
po coordinado por Vivente-Mazariegos y en el que también partici-
pan estos autores, realiza una amplia encuesta que muestra sus datos
en cinco volúmenes editados en 1993 (Vicente-Mazariegos, 1993) . EI
último trabajo de García Sanz (2004), con datos censales de 2000,
ofrece un amplio panorama cuantitativo del cambio. El contraste
generacional entre las mujeres de los ochenta y las jóvenes actuales
queda también plasmado en las dos encuestas realizadas en España
sobre la juventud rural. En la última de ellas (González y Gómez
Benito, 2002) se realiza precisamente una comparación entre aquella
primera encuesta del año 1984 (González, de Lucas y Ortí, 1985) y la
realizada en el año 2000 a los y las jóvenes rurales españoles. Entre
estas dos décadas han sido muchos los autores que han seguido traba-
jando en el análisis de las condiciones de vida de las mujeres rurales
y/o agrarias en distintos lugares del país. Las referencias a algunos de
ellos quedarán plasmadas a lo largo de este trabajo (2).

No todos los autores se centran en el estudio de las mujeres rurales,
pero sí coinciden en considerar sus particularidades y destacan la
necesidad analítica y la relevancia social de realizar estudios específi-
cos sobre las mujeres del medio rural. La perspectiva de género ha
sido la tónica de la mayoría de estos estudios. Se han apoyado teóri-
camente en el concepto de patriarcado y en las posiciones adoptadas
desde la perspectiva de la construcción social del género. Con este
soporte teórico han dejado en evidencia la subordinación femenina,
las peores condiciones de vida de las mujeres y las particulares difi-
cultades que hacen de su inserción social y laboral un importante
motivo de análisis desde una perspectiva de género (3). Además de
la legitimidad que la perspectiva de género otorga a los análisis espe-
cíficos sobre las mujeres rurales, otro grupo de estudios ha constata-
do la existencia de itinerarios diferenciados entre hombres y muje-
res, sin entrar a valorar sus causas, tanto es así que en el último estu-
dio sobre la juventud rural una de sus conclusiones apunta lo

(2) Ca^^zarero, Díaz Méndez, de la Fu^tte, Garcia Bar[olom^é, Garcín Sanz, Górraez Benito, Go^tzálv^, Gonzcílez
Molzna, Maulron, Olrz^a, Srnnf^edro Gallego son algzuzos df los autares de refPre^arfa. Unos t^ pt^rtir de mzáGiszs gP^ae-
rales sobre el medio rural, otros explornndo el ramlrio en el ámbito local, todos ellos laan ronCrzbuir/o de maizera siq
nifzcatiaa a la romjirensitín de los canzbios e^a 1¢ poblarión rural ñes^le u^ta ^iPrspPrtivo sociolópira.

(3) L^na ^[e lezs ^utorns naás rep^resenlaliaru de esta pers^iertrva es Smn^^edro Gallego. Se 1n^e^le ^^ealizar e^n rr^o-
rrzdo ^or si^s trabajos a lo largo de las dos décadas que muestran en sz misrnos la ei^olu^ión ternática ti las hipótesis
que aan dan^lo lzagar o riueacrs znvestigariones.
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siguiente: «La p^rzncipal peculiaridad de la juventud rural no es otra que su
extraordinaria diferencia interna por razón de género» (2002: 15).

Todos ellos constatan la necesidad de realizar un análisis específico de
las mujeres rurales e in^7tan a hacerse preguntas sobre la evolución que
las propias mujeres han tenido en estos últimos años de profimdos cam-
bios en el medio rural europeo y español. Podríamos decir, con ánimo
de generalizar y sin entrar en detalle, que los pobladores del medio rural
han vivido en estas dos ultimas décadas cambios que han afectado a la
organización territorial, a la composición demográfica, a la orientación
profesional y a sus formas de vida. Describen bien un escenario de des-
poblamiento, envejecimiento y desagrarización sobre el que se asientan
los cambios sufridos por las generaciones más jóvenes.

Es preciso, pues, preguntarse cómo han cambiado las vidas de las dis-
tintas generaciones de mujeres en estos íxltimos períodos y de qué
modo las jóvenes de los ochenta se enfrentaban a su futuro de un
modo similar o diferente al de las jóvenes mujeres rurales de hoy.
Nos preguntamos qué hacían en los ochenta las menores de 30 años,
aquellas a las que los analistas describieron como un círculo guebra-
do (4) para referirse a la ruptura generacional en los modelos de
integración laboral. Preguntarnos también cuáles son las pautas de
inserción social y laboral de las jóvenes de hoy, las que generacional-
mente pueden ser las hijas de aquéllas, o que en cualquier caso son
lo que algunos han llamado generación soporte (5) al referirse a las
generaciones de jóvenes que no emigraron en los años ochenta y que
nacieron con el baby boom de los sesenta.

A la vista de los estudios mencionados se puede apuntar un conjun-
to de cambios significativos. Un primer grupo de cambios referido a
las opciones formativas seguidas por las mujeres; un segundo grupo
de cambios de carácter laboral; y un tercer grupo en el terreno de las
relaciones en el que se observan cambios en la vida privada (familia-
res y personales) y en la píiblica (con la comunidad rural y con el
medio urbano). En los dos primeros grupos es posible contar con
información cuantitativa que da cuenta de la dimensión del proceso
de transformación. En el caso de los cambios en las relaciones éstos
tienen más que ver con cambios actitudinales y de percepciones, por
lo que resulta más compleja su detección (6).

(9) Este es el título del libro de Camferrro, Samfiedro ^^ Vicer:te-Mazariegos editado por ef Instituto de !a Mujer en 1991.
(5) Camarero (1997).
(6) Casi todos los [rabajas ulilizadns tomo re^erenáa lienen apartadas rualitativns que han sido enef^leados para

el análisis de esle zíltirno grupo de fartores, no obstante se han ulilixoáo ndemás otros esludios yue han exphnado de
manrra específra el cambin en las relariones inlerpersortales de las mujeres ruralPS más jóaenes.
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La formación y el trabajo, por un lado, y en torno a ellos las rela-
ciones, constituirán los ejes sobre los que se va a asentar este tra-
bajo con el objetivo de explicar los cambios en las estrategias de
inserción social y laboral de las mujeres rurales de dos generacio-
nes diferentes. La información cuantitativa junto con la informa-
ción procedente de investigaciones cualitativas dará cobertura al
objetivo planteado, en tanto en cuanto se comprenden aquí los
comportamientos de los actores sociales como estrategias en las
que se combinan las fuerzas externas al actor junto con las suyas
propias, endógenas (7). E1 actor no permanece impasible ante los
cambios que observa en el entorno, sino que actúa sobre ellos y a
partir de ellos, buscando en sus acciones maximizar los recursos
de que dispone en busca de las opciones que más le convienen.
Estas prácticas estratégicas son complejas y por tanto difíciles de
detectar, en algunos casos sólo es posible reseñar el resultado final
de la acción racionalmente. En otros casos, los análisis cualitativos
ayudan a comprender cómo se engarzan las conductas estratégicas
de los actores en la estructura social y conocer la forma en que
aquellos interpretan su realidad más próxima. En este campo
metodológico abierto y flexible es en el que se desarrolla este tra-
bajo.

Cabe señalar, para cerrar esta introducción y como bien saben los
analistas del mundo rural español, que es un problema recurrente la
definición de la ruralidad en nuestro país. Los diferentes autores
han ido resolviendo de formas diversas este problema y han puesto
de manifiesto la heterogeneidad de los paisajes rurales a los que ha
dado lugar el cambio social (8). No vamos a diferenciar aquí estas
particularidades, aun reconociendo que detrás de estos paisajes
diversos se esconden, sin duda, modelos diferentes de ruralidad que
pueden estar dando lugar a estrategias de acción específicas y diver-
sas. Intentaremos solamente captar algunas de estas heterogeneida-
des en tanto en cuanto aparecen como pautas emergentes de acción

(7) Fste sentido dinámiro del análisis se jruede aer en algunos trabajos na especí^ranrenlr rurales, pero de gran
interés fiara el estudio que nos orupa. El estudio del comj^ortamiento eslratégiro familiar se puede ver en Garrido
Medina y Gil Calvo (1993). El estudio de los itinerarios y las trayectorias de los jóvenes ezz Casal, García, Merino
y Quesada (2006).

(8) La opción más utilizada ^iara dasificar a la población rural es la de los Cvrtsos, que definen como jioblación
rural la ^ue reside rn municipios de rnerzos de dos mil hnbitantes. F.n el narle espairol pareee perlinezzte rerurrir a la
closifzcoción parroquial pues definf inejor la ruralidad dispersa (Diaz Mrrtdr }• Dávila Díaz; 20061^ F,l tt'rmino
rxtralidad am^tliada usado en el trahajo Mujer^^ ruralidad (1991:11) expresa de rnanera muy arerYrtda la situatión
de rrzmhio del nzcdio rural es^añol. Algunos autores se han adentrado ert esta diversidad, sobre todo quienes hmr
Izecho estudias regionales, como Oliva y Camarero en el País [/asco o Díaz Méndez en Asturias. Gonzálrz y Góntez
Brrrito solrrepasan la defzuitzón censal de rurolidad rrr su trabajo sobre jór^enes estudiando la poblarión juaenil que
reside en entirlades de pohlaciórt menores de 3.000 habltantes de muniriaios menores de 30 mil.
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que por su relevancia social puedan ser objeto de análisis específico
en futuros trabajos.

2. NUEVOS Y VIEJOS COMPORTAMIENTOS: LAS ESTRATEGIAS
DE EXPANSIÓN FORMATIVA

Los datos sobre la formación de las mujeres rurales en España indi-
can que el nivel medio de estudios reglados de la población femeni-
na en su conjtmto en las áreas rurales es inferior al masculino en el
mismo medio y también al del conjunto nacional femenino (Prados
Velasco, 2000; Vera y Rivera, 1999). Esta diferencia procede, firnda-
mentalmente, de las generaciones de mujeres adultas y ancianas. Son
las mujeres mayores las que adolecen de instrucción formal, mien-
tras que entre las jóvenes ha aumentado sensiblemente el nivel edu-
cativo. Pero esta tendencia formativa hacia el aumento del nivel edu-
cativo no sólo las separa de las mujeres de otras generaciones, sino
también de sus coetáneos varones (González y Gómez Benito,
2002) (9).

Estas orientaciones hacia los estudios de las mujeres más jóvenes del
medio rural empezaron a fraguarse en la década de los ochenta
(Vicente-Mazariegos, 1993). En estos momentos comenzaron a
modificarse las estrategias familiares campesinas orientándose hacia
el apoyo de la formación de las hijas y favoreciendo, por el contrario,
la inserción laboral temprana de los hijos varones (Díaz Méndez,
1997; González y Gómez Benito, 1997). Estas incipientes tendencias
en las décadas precedentes fueron consolidándose en los años poste-
riores y, mientras las jóvenes persistieron en esta estrategia forrnativa
de manera continuada, las nuevas generaciones de jóvenes varones
no tuvieron una trayectoria tan consistente. Se ha corroborado que
mientras las mujeres jóvenes persisten en su estrategia de formarse,
independientemente de lo que suceda en el entorno, los jóvenes de
su misma edad optan por la inserción laboral si el mercado de traba-
jo ofrece oportunidades y, sin embargo, continúan estudiando si se
limitan las oportunidades de empleo (González y Gómez Benito,
2002: 43) .

Pero el aumento de la formación entre las mujeres ha ido acompa-
ñado de algunos efectos, no siempre previstos ni deseados, y que han
variado con el tiempo. La prolongación de los estudios ha sido la vía
preferente de abandono del medio rural de las mujeres jóvenes, una

(9) Sirva de ejemplo que entre las jóvenes rurnles hay un 12,1 por r(ento con estudios universitaréos firute rd
esraso 5, 7 pm- rienlo de hombres.
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^ria segura para alejarse de la familia de origen y asentarse en un
entorno urbano. Este objetivo ha sido alcanzado por un gran núme-
ro de mujeres de las primeras generaciones, logrando con la forma-
ción un empleo urbano concordante a ella y distanciándose no sólo
físicamente, sino culturalmente, del medio rural (10). La sobreilustra-

rión femenina, como apuntan algunos analistas (Sampedro Gallego,
1991), ha distanciado a las mujeres jóvenes del pueblo, pero también
ha tenido otro efecto, alejarlas de sus coetáneos varones, que no han
proseguido la formación y con los que se ha ampliado la brecha
intrageneracional favoreciendo tanto la masculinización de los pue-
blos como la soltería masculina. Esta soltería se ha reforzado al
emplear las mujeres más jóvenes otra vía de desarraigo, el matrimo-
nio con jóvenes urbanos, logrando con ello el mismo objetivo de ale-
jamiento del medio rural y de la familia de origen (Díaz Méndez,
1997b). Todo ello ha contribuido a generar un efecto paradójico: si
la formación de las nuevas generaciones suele ser un garante de con-
tinuidad y desarrollo de una sociedad, en el medio rural ha contri-
buido a su abandono y masculinización. Las mujeres más formadas
se asentaron en el medio urbano, otras menos formadas lo hicieron
tras el matrimonio, pues la ciudad ofreció a las generaciones de
mujeres jóvenes de los años ochenta y noventa, un marco apropiado
para el desarrollo de sus expectativas vitales y profesionales que el
entorno rural les negaba.

La estrategia formativa, de éxito asegurado en tanto en cuanto logró
el alejamiento definitivo del medio rural, comienza ahora a ponerse
en cuestión y parece despuntar una nueva estrategia femenina para
lograr el mismo objetivo. Si antes la prolongación de los estudios
contaba con la percepción de ser una vía de éxito seguro, los datos
sobre el paro juvenil, y en particular el desempleo femenino de
mayor cualificación (11), han modificado esta percepción entre las
familias, entre las propias mujeres y entre la población rural. Es cier-
to que el esfuerzo educativo de las mujeres rurales es un rasgo que
destaca frente a otros grupos, pues incluso cuando los jóvenes espa-
ñoles comienzan a retroceder en su entrada a la escolarización obli-
gatoria, las mujeres rurales parecen persistir en ello, no obstante se
apunta ya una tendencia que se venía detectando cualitativamente:
los porcentajes de jóvenes que siguen enseñanzas post^bligatorias cae
en las cohortes de los 18 a los 21 años (González y Gómez Beni-

(10) .vo existen datos que confirmvn la insrrzión laboral de estas mujeres orientadas hacia la vida urbana 1' haria
los estudios, pero su irurrrió^n sacial !ta sido corroborada al no retornar al rnedio r^nral del yue han salldo.

(I1) Se puede ver ron detalle en la F_ncuesta de Población Actix^a al explorar los resuhados por sexo ^ edad.
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to, 2002: 39). En grupos de discusicí ► i y ecitrevistas se deja ver el efec-
to disuasorio de las dificultades de inserción laboral de las jóvenes
más formadas, reafirmándose quienes optan por el abandono esco-
lar en unas estrategias de inserción que no pasan, de manera tan
exclusiva como en el pasado, por el aumento del nivel educativo.
Estadísticamente los efectos no parecen significativos aún (habría
que espera a datos futuros), pero el discurso sobre las escasas expec-
tativas de inserción laboral de las jóvenes que siguen estudiando se
deja sentir entre las mujeres jóvenes de todos los niveles educativos,
siendo motivo de reflexión especial para aquellas con menor forma-
ción (Díaz Méndez y Dávila Díaz; 2007). La estrategia expansiva en
relación con la formación iniciada por las jóvenes rurales en la déca-
da de los ochenta se ha visto ralentizada hoy, entre otras cosas, por
un cambio en las percepciones sobre las posibilidades reales de
lograr, a través de la formación, la deseada inserción laboral en el
medio urbano.

3. LOS EFECTOS DE LA DESAGRARIZACIÓN SOBRE LAS MUJERES JÓVENES

La desagrarización del medio rural, es decir, la pérdida de la centra-
lidad de las actividades agroganaderas, ha sido un fenómeno ocupa-
cional detectado de manera sostenida en los análisis sobre el cambio
en el medio rural español desde los años ochenta (12). Pero lo es
aún más cuando nos referimos a las implicaciones de género que se
esconden detrás del descenso de la actividad agraria.

Según la explicación dada por algunos analistas de este fenómeno
que relaciona género y actividad agraria, la agricultura no es atracti-
va para las mujeres, pues las estrategias familiares y la propia valora-
ción de la actividad agraria no han favorecido la permanencia de las
jóvenes en las explotaciones familiares agrarias (García Bartolomé;
2000). En la década de los ochenta la estructura ocupacional feme-
nina se encontraba dividida en dos grupos: las mujeres adultas inser-
tas en actividades agrarias, principalmente como ayuda.s familiares, y
las más jóvenes en el sector servicios unas y en ocupaciones domésti-
cas otras, con tendencia a la terciarización entre las jóvenes en los
asentamientos más poblados (Sampedro Gallego, 1991). En esta
época había más esposas de agricultores que agricultoras y la partici-
pación femenina en la actividad era claramente secundaria como
ayudas familiares. Así mismo, entre las jóvenes se daban situaciones de
ocupación sin ingresos, entre aquellas que, aun trabajando, no reci-

(12) Se jiuede ver el monográfco realiu^do en la reuista Polítfra Y Sorietlad, n° 9, 1991.
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bían remuneración directa por el trabajo agrario realizado. De esta
situación de ocupados sin ingresos, parecen salir con el tiempo los jóve-
nes varones hacia el trabajo agrario en mejores posiciones ocupacio-
nales, pero la situación de dependencia de las mujeres vinculadas a
las familias agrarias se prolonga entre las mujeres jóvenes (González,
De Lucas y Ortí, 1984) . Los datos censales posteriores muestran el
rechazo de las mujeres a insertarse en la actividad agraria (al menos
en la familiar). Esto se visibiliza a través del descenso de su implica-
ción en las explotaciones familiares agrarias en las categorías ocupa-
cionales de ayudas familiares. Lo que algunos autores han definido
como tasa de intensidad de incorporación a la explotación agraria ha sido
muy reducida en el caso de las mujeres (García Bartolomé,
2000) (13), mostrándose en la década de los noventa un trasvase
hacia la domesticidad de aquellas mujeres que permanecieron en la
explotación agraria familiar. Para las más jóvenes ser solamente ama
de casa, en este entorno de infravaloración de la participación labo-
ral femenina en la agricultura propia de la década de los noventa, se
convierte en una opción más interesante que permanecer como ayu-
dantes sin sueldo de los varones agrarios. Entre las más mayores se ha
visto, sin embargo, un aumento de las titularidades agrarias, en par-
ticular en algunos territorios del norte español, pero los estudios
sobre esta cuestión indican que no se trata de una nueva estrategia
femenina de inserción pues estas titularidades están asociadas, en la
mayoría de los casos, a una agricultura insuficiente (14) propia de
explotaciones agrarias marginales, sin continuidad y/o de escasa
rentabilidad (García Bartolorné, 2004). Las mujeres han seguido
unos pasos claros hacia la desvinculación de la actividad agraria, un
proceso de desagrarización que se puede ver aún con más fuerza
entre las nuevas generaciones de mujeres, que han abandonado la
tradicional posición de ayudas familiares y persistido en su estrategia
de distanciamiento de la agricultura familiar, como se muestra en el
escaso porcentaje de las que se encuentran hoy en esta situación
(González y Gómez Benito, 2002) (15).

Pero además de esta falta de interés por integrar laboralmente a las
mujeres en la agricultura, las mujeres de las familias agrarias se han
encontrado con graves dificultades para su incorporación a los pro-
cesos formativos de carácter ocupacional y continuo (Langreo,

113) Garría Bartolomé ralrul<i rp^e asciende al /7,06 por riento entre los años 1994 y^ /998 (Garrín Bartoloyné,
2000).

(14) La ^rineera en la titilización de este t^rtniuo en Espaiza fiie Etxezarreta (1985).
(15) Segtin eslos autores, en la enruesta de jttventuri rttral rle 1984 se silttaban rmno oru^tadas agratias un

17 por riPttto rle mujeres ^ Pn la enruesta del aito 2000 sólo un 2 por rienlo (C',on^^h ^• Górnr Benito; 2002: / 7).
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2000) . Las fórmulas legales que regulaban la participación en la acti-
vidad agraria (o no están registradas en el paro, o no poseen la titu-
laridad de la explotación) les han impedido optar a una formación
orientada a la especialización en aquella actividad que más conocen.
Al considerar las familias que se trata de una formación aprendida
en el seno del grupo doméstico y cuyo aprendizaje formal sólo se
ofrece a quienes esperan su profesionalización; son los varones más
jóvenes los elegidos, quedando excluidas las mujeres (González, de
Lucas y Ortí, 1985). La masculinización del sector se afianza así con
la formación de aquellos de los que se espera se profesionalicen, los
hombres jóvenes.

Las políticas agrarias han tenido también su papel en este proceso de
cambio en las estrategias femeninas. Los efectos de las primeras polí-
ticas europeas de instalación de jóvenes en la agricultura han tenido,
como se conoce, un desigual efecto territorial y un efecto importan-
te (aunque menor que en el resto de Europa) sobre la inserción
laboral de los jóvenes varones (Moyano Estrada y Fernández Duran-
tez, 1990) . Aunque existen datos desagregados por sexos para las
políticas de incorporación de jóvenes, no se ha analizado en detalle
el impacto de género. A tenor de las que se han visto afectadas por
los programas de inserción laboral, el efecto sobre las mujeres ha
sido muy limitado (García Bartolomé, Gómez Benito y González,
2002) (16). Cabe destacar, no obstante, el mayor impacto obtenido a
partir del giro hacia el enfoque territorial dado a las políticas euro-
peas tras la reforma de la PAC de 1992 (Langreo y Benito García,
2005). Las nuevas formas de entender el desarrollo incorporando
actividades y actores nuevos y considerando el carácter multifuncio-
nal y no exclusivo de la agricultura, es un escenario donde tienen
mayor acogida los roles adoptados por las mujeres rurales. Así
mismo, las nuevas políticas europeas de igualdad entre géneros
muestran, a partir de los años noventa, los nuevos caminos seguidos
por las administraciones para apoyar específicamente la inserción
laboral de las mujeres (17). No existen estudios que permitan con-
firmar la hipótesis de una relación causal entre las nuevas políticas
agrarias y la inserción laboral de las mujeres rurales, pero en el
marco de estas políticas surge la figura de emprendedora como cate-
goría de atención institucional. En este contexto ofrece la posibili-

115) En este trabrzjo sr realizn un análisis clv [ns nyudas soliri(rzdas porRrupos de ednrl y ti^^o de n}^udrz (p. 94^.
^aminPrr se nnaliza /n aolorarión yur hnrrn lsrs a,grind(ores rle lrt situnrión r(el ser/m tras la htrorjrorarión de F,spa-
raa a la C'nión E•;nropea.

(17) .^ fitrfde zrer un re^aso rle eslas poh"tiras dv génvro ^ su zñrrndarirín rurnl en Comarero ^ oiros (2<XJS: 3lt5ll).
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dad de potenciar un fenómeno aparentemente nuevo en el medio
rural, el empresariado agrícola rural femenino, lo que contribuye a
hacer visible una realidad creciente, pues el porcentaje de mujeres
altamente profesionalizadas que se incorpora a las explotaciones
agrarias se duplica en diez años (García Bartolomé, 1999) (18). Pero
además, se detecta un aumento general de las iniciativas de carácter
empresarial (no exclusivamente agrarias), un número que crece más
que el de autónomas urbanas (19) .

Analizado este fenómeno se detecta que el autoempleo femenino en
el medio rural parte de mujeres con escasa formación, con dificulta-
des sociales para tener iniciativa, sin dinero propio y con escaso
apoyo familiar e institucional. Segíxn el estudio realizado por
SABORÁ, S.L (Langreo, 2000), las mujeres emprendedoras rurales
responden al perfil de mujer parada o inactiva, con una edad media
entre 30 y 45 años y con formación básica. Los trabajos más recien-
tes sobre este colectivo de emprendedoras (Camarero y col., 2005)
no apuntan hacia un empresariado novedoso en el entorno. Como
los propios autores indican, la mayoría de las actividades de las
emprendedoras se relacionan con la legalización de tareas tradicio-
nalmente desempeñadas por las mujeres como trabajo invisible no
declarado (comercios, peluquerías, hostelería, agricultura, tiendas
familiares, etc), y en muchos casos ni siquiera se visibilizan, mante-
niéndose en la economía sumergida. Estas situaciones ponen en evi-
dencia que detrás de estas decisiones hay un cúmulo de factores ale-
jados de lo psicológico y más propios del entorno social y familiar en
el que surgen las iniciativas empresariales (20). Para Camarero
(2005: 69), la emprendedora rural se mueve en un espacio interme-
dio entre el mercado y la familia y desarrolla su actividad en un
entorno en el que, al igual que sucedía en su tradicional vinculación
agroganadera, se confunde la actividad familiar y la empresarial. Los
autores lo confirman: «el empresariado rural femenino es doméstico» pues

(18) Han pasado de signzf+rrn' un 1 L por ciento del lotal de inrorporaciones rú jóuenes duranle el período 1989-
19N3 a un 24 f^or riento durante 1994-2000 (Gnrría Bartolomé, 1999).

(19) No resu[la fácil determinor la posición laboral de las mujeres en la artizridad ernnómira ron las estadístiras
al uso, por ello al^zrnos autores han optado por utilizar la Enruesta de Calidrut de ^'idn en rl Trabajo qzze permite
la rompararzón urbano/rural y determina /a posirión laboral en la eronomía formal por sexos. Se puede ver el rua-
dro e/abarado pm Carnarero, 2005: 84, a jiartir de esta ennzesta y ron dalos de 200/. h."n ella las mujeres rurales
rmpresmias o autómm^as ronstih<^rn e12Q7 por ciento, ^rezzte n un 1[,8 por rzento de rnujeres urbanas en la misma
situarzón. Tamlrién es superior el prrrcenlaje de varones empresarios en el medio rural (27,8 por rienlo frerzte al l 7,5
par rirnto en el nzedio urfiano). Por su parte Gonzrílez y GárnP Benito (2002) ronstatan que los porcentajes de józ^e-
nes autónomas han aumPntado atiroximándose al de los varones. En 1884 habfa un l2 por rrerzlo de z^arones jór^e-
nes y un 7,8 por ciento de mujer'rs józrenes autónomas agr-arias.

(20) Se meztriona aquí el asperto psirológiro puesto que es tzna de las explicariones apuntadas desde la economía
de la em^rresa paro hablar rlel carócter emJrrendedrrr de algttnos indiaiduos y de .ru caparidad de innoaarión.
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los sectores en los que trabajan como autoempleadas las mujeres son
aquellos claramente vinctilados a negocios familiares. Esto es así tam-
bién para las empresarias de turismo rural, pues aunque la mitad de
los titulares de estos negocios son mujeres se concibe la actividad
como una prolongación del trabajo doméstico (Alario Trigueros,
2004). Las empresarias rurales están vinculadas a sus familias tanto si
son agrarias como si no lo son, pero destaca en particular que las
mujeres asuman tareas que les permiten lograr una relativa autono-
mía al margen de los avatares seguidos por las explotaciones familia-
res de su entorno más próximo.

Estas emprendedoras domésticas no constituyen un perfil novedoso den-
tro del medio rural, pero sí lo son las mujeres que, con formación,
inician una actividad empresarial. Los escasos estudios existentes en
España sobre esta cuestión no nos ofrecen información detallada,
pero indican que estas mujeres jóvenes recurren al autoempleo ante
las persistentes dificultades de inserción, aparecen como un sector
emergente en espacios donde la cualificación es más un problema
que una ventaja (Paniagua, 2002).

,Junto a estos cambios ocupacionales que apuntamos, ligados a la
desagrarización del medio rural y a lo que algunos autores en el pasa-
do definieron como pluriactividad de las familias rurales (21), han
convivido los cambios en la domesticidad femenina. En los años
ochenta el descenso de la participación femenina en las actividades
familiares agrarias las llevó hacia diferentes caminos, mostrándose lo
que Sampedro Gallego denominó en su momento ruptura generacio-
nal (22) haciendo referencia a dos trayectorias diferenciadas en fun-
ción del género y del territorio: todas intentan saltar al sector servi-
cios si el mercado de trabajo lo favorece, pero las de mayor edad y
que residen en asentamientos más pequeños lo tienen más dificil. Si
no hay oportunidades laborales fuera de la familia las mujeres optan
a la integración familiar, pero la participación laboral familiar se
reduce significativamente entre las más jóvenes (23). Así, en los
ochenta, la disponibilidad de las mujeres es total y está supeditada a
los avatares del mercado de trabajo local o a las variaciones del
empleo externo no agrario de los varones. Como habíamos apunta-
do anteriormente, para las mujeres jóvenes de mayor edad y con

(21) Fxlecarreltt (1985).
(22) La autora lo rita así rn su lrabajo de 1991 utilizando dalo.t dPl ^eraso de 1981. Advmás dijerPncia Jinr tipo

rlr nsrntamien[o.
(23) .Si erye 1984 haln"a un 54, 7 por áento de mujrres ayudas jóvenes ayudas fa^niliares, en el 2000 rslv harwn-

taje ao super^e el 8 pvr riento (Gonzá[rz y(',ómez BeniRq 2002).
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menores oportunidades de inserción laboral, ser solamente amas de
casa se convierte en una posición social interesante pues reduce su
flexibilidad estabilizándolas en una única actividad, la de ocuparse
del hogar y de la familia. Pero si en los años ochenta, e incluso en los
noventa (Díaz Méndez, 1997), la opción de ser ama de casa fue una
oportunidad interesante para lograr la integración social de las
mujeres que permanecían en el medio rural, las nuevas generacio-
nes de mujeres más jóvenes no lo perciben así. Los datos recientes
apuntan, como un rasgo definitorio de las nuevas situaciones ocupa-
cionales, el importante retroceso de la domesticidad femenina entre
la población más joven (24) (González y Gómez Benito; 2002). Las
jóvenes comenzaron negándose a los papeles secundarios en la agri-
cultura, se acogieron a las tareas domésticas para huir del trabajo del
campo y deciden ahora optar a empleos remunerados fuera del
ámbito doméstico y familiar. Han seguido unas estrategias continua-
das de alejamiento de las condiciones de vida que más les dificultan
el logro de la autonomía económica y personal, lo que las ha llevado
a adoptar medidas que las alejan del entorno agrario, en un primer
momento, y del doméstico, más recientemente.

Siempre queda la duda respecto a las posibilidades reales de conso-
lidar estas tendencias en el futuro, y ante los datos de domesticidad
de las jóvenes de mayor edad (25), y si además tenemos en cuenta
que la domesticidad es más alta en el medio rural que en el urbano
a partir de los cuarenta años (26), cabe preguntarse si la huída de la
vida doméstica es solamente un momento del ciclo s^ital de estas jóve-
nes. Es posible que algunas de ellas retornen con la edad a las posi-
ciones domésticas tradicionales, sobre todo si se ]imitan las oportu-
nidades para desvincularse del rol tradicional de ama de casa.

4. LA PERSISTENCIA FEMENINA EN LA SALARIZACIÓN

La pauta ocupacional más característica seguida por las mujeres
rurales ha sido, sin duda, la persistencia por mantenerse en el mer-
cado de trabajo asalariado. Esta entrada ha sido paralela tanto al pro-
ceso de desagrarización del medio rural como al alejamiento del rol
tradicional de ama de casa que antes apuntábamos. No se trata sólo
de una respuesta a la disminución de la actividad productiva agraria,

(24) Fn 1984 se rlruz^r«ban r«mo «mas de ras« nn 31,5 por rienl« dv las jóvPnes ruralPS ^ en vl «iro 2000 est«
rifra se h« ^redttrido al 8,7 pm^ rien[o ((',onzález ti^ Gómez Brrrita; 2002).

(25) Un 18,1 por riento de las jóvenes entre 25 1• 29 «iros sr dedir«n a«rtrvid«des del hogrn ((^onzálvz ^ GómeÁ
Benito; 2002).

(26) Se jinede vPr en ln dvsrritirión que re«liza Al«rio Trigtter«s (2004).
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es más bien una respuesta a la expulsión de las mujeres de una acti-
vidad que se profesionaliza, fundamentalmente, a través del trabajo
masculino, y una estrategia en busca de las condiciones de vida que
se otorgan a los trabajadores y trabajadoras asalariadas fuera del
grupo familiar y que, sin embargo, se les niegan a ellas en su seno.
Empujadas a veces por las necesidades económicas del grupo fami-
liar y estimuladas también por la necesidad del reconocimiento
social y económico del que carecen en sus familias, lo han buscado
en trabajos remunerados fuera de la familia de origen aunque den-
tro del entorno rural. Algunas de estas actividades son nuevas. E1
empleo en el sector servicios ha aparecido paralelamente al impulso
del turismo en las áreas rurales. Otras ocupaciones son, sin embargo,
tan antiguas como la propia agricultura: el trabajo relacionado con
el sector textil, el trabajo asalariado en la agroindustria, aunque
cuenta con características nuevas ha sido una fórmula tradicional de
pluriactividad del medio rural. Las mujeres han sabido aprovechar
esta fórmula para mejorar sus propias condiciones de vida y las de sus
familias, aunque en muchos casos, como dice Sampedro Gallego,
haya sido «^iarticipando del mundo productivo sin salir del reproductivo»
(1999: 19).

Actualmente casi las tres cuartas partes de las mujeres rurales son
asalariadas y se confirma un aumento sostenido de esta tendencia
laboral. Según García Sanz, en los municipios menores de
10.000 habitantes la actividad de las mujeres en el sector servicios
supera el cincuenta por ciento de participación, cifra superior a la
participación de los varones en este sector y notablemente más alta
que la actividad de las propias mujeres en la agricultura. Las cifras
sobre desempleo muestran también otros perfiles de interés. Aun-
que siguen siendo más las mujeres desempleadas que los hombres en
esta situación, en los últimos diez años ha aumentado tanto la pobla-
ción activa femenina como la ocupada (García Sanz, 2004).

Los sectores en los que más ha crecido la presencia femenina han
sido la industria y los servicios. La presencia de mujeres en la indus-
tria está asociada a actividades con una gran tradición en áreas rura-
les, la industria textil o la agroalimentaria son un ejemplo. Las parti-
cularidades de este tipo de actividades han permitido la entrada de
mujeres que, en su mayoría, esperan compatibilizar sus responsabili-
dades domésticas con el trabajo remunerado externo. La estaciona-
lidad del empleo en este tipo de industrias se ajusta a la situación de
la mujer que acepta condiciones laborales precarias, inestabilidad e
irregularidad y se trata frecuentemente de empleos que requieren
escasa cualificación y con pocas posibilidades de promoción (Virue-
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la Martínez y Domingo Pérez, 2000). Las posibilidades de lograr una
identidad profesional a través del trabajo mercantil son escasas, ya no
sólo por estas condiciones de precariedad laboral, sino también por
tratarse de tareas poco especializadas, sin mecanizar, discontinuas e
irregulares. En estas condiciones el trabajo remunerado de la mujer
se percibe como un sueldo que complementa otras aportaciones eco-
nómicas principales, bien sea de una actividad agraria o del trabajo
remunerado del hombre.

En el ámbito agroalimentario siempre ha tenido la mujer rural, la
agraria en particular, una importante vinculación. La inestabilidad y
la temporalidad del empleo son pautas que definen estas actividades
y también su feminización, pues en ellas se emplean fundamental-
mente mujeres y entre ellas se da un alto porcentaje de casadas. La
presencia tradicional de estas industrias en las áreas rurales o la
reciente expansión de algunas de ellas ha aumentado significativa-
mente las opciones laborales para las mujeres asentadas en el medio
rural y que cuentan con dificultades de movilidad. El sector servicios
es, sin embargo, el que absorbe a una mayor cantidad de mujeres
dando empleo a 80 de cada 100 (Viruela Martínez y Domingo Pérez,
2000) . Los servicios personales y los de la Administración son los más
feminizados, con trna parte importante de trabajo precario, tanto
por su temporalidad como por tratarse de contrataciones a tiempo
parcial. Como se ha apuntado, es particularmente relevante la pre-
sencia femenina en actividades turísticas. A1 igual que ha ocurrido
con la ayuda domiciliaria, el sector turístico refleja la generalización
del rol tradicional de cuidadora, lo que ha propiciado que sean las
mujeres las que asuman con mayor frecuencia estas nuevas activida-
des rurales de cuidado de personas mayores o la atención a los turis-
tas en la casa rural (Villarino Pérez y Canovas Valiente, 2000).

En el entorno rural en el qtre se desarrollan estas actividades la per-
cepción que se tiene del trabajo remunerado de la mujer es clara-
mente distinta a la del mismo trabajo para el hombre. La aceptación
de estas condiciones laborales está generalizada en su entorno, y a
pesar de sus numerosos condicionantes la mujer rural mantiene su
estrategia de inserción laboral, aun por encima de las dificultades
que supone. Los aumentos persistentes en las tasas de actividad (a
excepción de los municipios de menos de 2.000 habitantes), igualán-
dose incluso a las de las jóvenes urbanas, así como el aumento de
esta tasa de actividad después del matrimonio (Sampedro Gallego,
1999), hacen pensar que las mujeres consideran más ventajoso man-
tenerse en el mercado de trabajo remunerado aun con dificultades,
que ampararse en el anonimato y la invisibilidad del grupo familiar.

320
Rccitita }:.pañc^la dr E.^udios .^groscccialrs c Pesc^ucrus. n.° ,21 I. '?006



[ea[as ae insercion socioia^orai ae ias [ovenes

Es cierto que en las generaciones de los años ochenta y nuventa no
han emergido con particular protagonismo, pero hay razones para
pensar que ellas continúan en su lenta lucha hacia el reconocimien-
to social y laboral.

Efectivamente, los datos más recientes sobre la situación laboral de la
juventud rural apuntan a tma orientación muy centrada en la inser-
ción laboral aunque no carente de dificultades. Las cifras de paro
femenino entre las mujeres jóvenes rurales duplican las del masculino,
de ahí que una buena parte de ellas hayan preferido estudiar que
engrosar las listas del paro. No obstante, las cifras sobre la ocupación
son muy similares entre géneros y también lo son las tasas de tempora-
lidad (González y Gómez Benito, 2002). Bien es cierto que las diferen-
cias por edad resaltan las distancias y el aumento de los que trabajan
es más visible y persistente entre los varones que entre las mujeres.
Aunque los datos de las jóvenes actuales siguen mostrando un grado
de dependencia económica de las mujeres muy superior al de los varo-
nes, la proporción de las que hoy son independientes ha aumentado
significativamente (27). La edad, en todas aquellas cuestiones relacio-
nadas con el empleo y la autonomía económica parece ser más deter-
minante que el género, atmque incide sobre ellas, precisamente, por
el hecho de ser mujeres (28): el efecto negativo de la edad se deja sen-
tir sobre las mujeres en etapas más próximas al matrimonio y la mater-
nidad, mientras que afecta a los varones en sentido inverso.

5. CAMBIOS EN LAS RELACIONES PiJBLICAS Y PRIVADAS

Los rasgos de diferenciación entre la población rural y la urbana, y
en particular entre la juventud, como la situación laboral o el nivel
educativo, no destacan hoy tanto como en el pasado. Hoy nos encon-
tramos con estilos de vida semejantes entre la juventud de las ciuda-
des y la que reside en los pueblos. Es curioso, sin embargo, que ante
esta tendencia a la homogeneización de los parámetros que antes
más les diferenciaban, la juventud rural parece hoy más ligada al
territorio que antes. Hay que buscar una explicación al crecimiento
del sentimiento de arraigo que parece identificar a la juventud rural
con su territorio más que a las generaciones de jóvenes de los años
ochenta (González y (Gómez Benito, 2002).

(27) F,ntrr ln j^merrtud nual ^lasifi^arla en vste es(udio rnmo «G^^oltdanavnte drf^rndiPnle sr vnruvrrhrrn un
45,5 jior ármto de hrnnbres y un 69,7 par rivnta dr m^ujeres. Son ind^prnclirnlPS el ^4,3 pm' rien(o dv los z^rnoneti 1^
el 30,1 ^ior rie^nto de las mujrres (González y Có»tPZ Beniln; 2002: 28/.

(28) Se puvden vrr los naapas de nrtiaidad por sexos ti^ tipo de muniripio realiznrlns por A[arzo a^untir dF^l rv^r.^n
de 2001 ^ ^it^ulos ert el ath^s de !^^ l;spar"erE niral (2004: 116).
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La generación joven de los ochenta estaba condenada a la inestabili-
dad laboral v personal y se encontraba en una posición más proclive
al desarraigo. La juventud había sido descrita diciendo de ella que
estaba atrapada entre dos crzsis (González, de Lucas y Ortí, 1984) . Hoy,
mejorada esta situación tras quince años de cambios que se perfilan
en positivo, el sentimiento de arraigo crece, si tenemos en cuenta
que la mayoría, un 60 por ciento, dice que se quedaría a vivir en el
pueblo si pudiera. Una buena parte de este giro hacia la ruralidad
tiene que ver con el cambio en las percepciones que se tienen tanto
del mundo rural como del mundo urbano. Aunque González lo ha
matizado recientemente indicando que no se trata tanto de una
modificación de las valoraciones acerca de los propios pueblos o de
las ciudades, sino que «han descubierto que la ruralidad no está necesa-
riamente rPñida con las oportunidades vitales y el frieneslar social que tradi-
cionalmente se atribuía a las riudades» (González; 2004). Ambas cosas
son ciertas y complementarias: la percepción de la ruralidad ha cam-
biado y esta percepción no enfrenta hoy al mtmdo urbano y rural ni
muestra los territorios como espacios de desarrollo vital y personal
incompatibles.

Como hemos apuntado anteriormente, en los atios ochenta las jóve-
nes tomaron decisiones laborales y formativas concretas en busca de
su futuro. En el trasfondo de las decisiones se encontraba un mundo
urbano idealizado percibido como un espacio de oportunidades de
todo tipo que, en un principio, dio buena respuesta a las expectati-
vas de formación, empleo y relaciones de las mujeres que optaron
por el abandono del medio (Díaz Méndez, 1997). Las mujeres que
abandonaron el territorio tuvieron también una fuerte desvincula-
ción cultural con el pueblo. La desruralización, entendida como la
desvinculación emocional y espacial del territorio y de la familia, fue
tma pauta seguida por quienes abandonaron. Las que se quedaron,
y también sus hijas, lo ven hoy de otro modo.

Los íiltimos estudios cualitativos sobre las mujeres rurales jóvenes
indican que las jóvenes del nuevo siglo se posicionan frente al terri-
torio, tanto al urbano como al rural, de una forma nueva y diferente
a la de las generaciones precedentes (Díaz Méndez y Dávila Díaz;
2007; Díaz Méndez, 2005). Ni la vida urbana aparece como el espa-
cio de las oportunidades, ni la vida rural se idealiza como forma de
vida. Las jóvenes conocen bien los problemas que supone vivir en
una pequeña localidad, con fuerte control social, con escasa pobla-
ción juvenil y con limitaciones de recursos y de movilidad. Pero estos
inconvenientes se afcontan con realismo y se buscan alternativas para
aminorar sus efectos negativos. En unas pesan más los problemas, no
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en vano, las más jóvenes y estudiantcs siguen siendo el grupo con
mayor grado de desarraigo dentro de la tendencia general hacia el
arraigo (González y Gómez Benito, 2002). Otras, por el contrario,
destacan las ventajas de la vida rural y buscan fórmulas para solucio-
nar los incom•enientes que más les alejan del logro de sus objetivos.

Las mujeres más jóvenes de los años ochenta hacían especial hinca-
pié en las dificultades de desarrollo personal e independencia en
comtmidades rurales donde el control social establecía rígidamente
las pautas comportamentales a seguir (Díaz Méndez, 1997). La mar-
cha del medio rural estuvo rodeada de la búsqueda del anonimato
urbano que dio respaldo a unas relaciones interpersonales menos
reguladas por la familia y la comunidad rural. Hoy las jóvenes men-
cionan de nuevo cómo les afecta el control social en los pueblos. Los
efectos de este control social sobre el comportamiento femenino se
ven, sin embargo mitigados, en tanto en cuanto el ocio y las relacio-
nes con personas de su edad se establecen básicamente fuera de la
comunidad. El ocio se ha consolidado en el ámbito urbano y juvenil
como la vía por excelencia de la socialización entre pares (29). Este
gran peso del ocio entre la juventud parece ser similar en el ámbito
rural y el urbano. Las familias y la propia comunidad rural son cons-
cientes de esta nueva situación, por todo ello la juventud se ve menos
presionada a seguir pautas tradicionales en un entorno en el que dis-
minuye la presión vecinal hacia comportamientos diferentes a los de

siempre. Las jóvenes pueden hoy ser más independientes en estas
comunidades que hace unos años, pues tanto las familias como el
vecindario se muestra más abierto a nuevos comportamientos acep-
tando unas pautas de relación semejantes a las urbanas.

Se ha puesto en evidencia para toda la población rural que la juven-
tud no encuentra en este entorno un lugar para los vínculos con los
pares, un espacio de relación entre gente de su generación, por ello
la apertura al mundo urbano es permanente y posible. Puede obser-
varse este hecho en los desplazamientos realizados por los jóvenes
que muestran la permanente relación de la juventud con la ciudad:
los más jóvenes se mueven por los estudios y por ocio y entre los jóve-
nes más mayores se sustituyen los estudios por trabajo, mantenién-
dose los desplazamientos por ocio y por compras (González y Gómez
Benito, 2002). La dependencia actual con la ciudad es un hecho
constatado por la población juvenil de los pueblos, pero también lo

(29) Así lo ranf:rmarr los eshtdios narimtales rte jin^enlud realizados desde e[ htsti(uto rle fa J^tvrnhtd rlel ib9inis-

terio de Asunms Soriales. F'sla argtcmvtatnrión es desarmllada por ^iguinaga ti (bmas 1199i).
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Cecilia Díaz Méndez

es la movilidad pendular como forma de afrontar este hecho con la
naturalidad de un estilo de vida que relaciona de manera ine«table
y permanente la ciudad con el pueblo (30).

El pueblo se percibe también hoy, como en el pasado, limitado en
servicios, pero sobre todo falto de oportunidades laborales y de rela-
ciones (González y Gómez Benito, 2002). No es extraño que el des-
arraigo esté más próximo a las jóvenes de menor edad, pues saben
que las posibilidades de encontrar pareja están fuera del pueblo y
esas oportunidades tienen un marco más favorable en el ocio urba-
no juvenil (31). También por ello manifiestan tm mayor grado de
arraigo los jóvenes y las jóvenes con empleo. No obstante, los movi-
mientos diarios hacia las localidades con mayores oporttmidades de
inserción laboral son ya una pauta registrada cuantitativamente en
los últimos estudios, conformándose como un movimiento regular
de ida y vuelta en aquellos lugares con buenas vías de comunicación
de las periferias urbanas (32), pero también en aquellos territorios
con posibilidades de movilidad entre localidades próximas (33)
(Camarero, 2002).

Otro de los aspectos en los que se detecta un cambio cultural es la
importante presencia pública de mujeres en el ámbito rural. La
participación social implica no solamente una presencia pública
visible (que parece haberse logrado con el ocio y, en parte al
menos, con el empleo), también supone poder de decisión. E1 tra-
dicionalismo del mundo rural ha estado sin duda determinando
que haya sido posterior la entrada de las mujeres en foros de deci-
sión que su presencia en el ámbito píiblico de la comtmidad a tra-
vés del ocio o del trabajo. Sin embargo, en los íiltimos años ha cre-
cido sensiblemente el número de mujeres que participan en activi-
dades políticas y sociales poniendo de manifiesto su interés por el
espacio público del que con frecuencia habían sido apartadas. Se
ha registrado un aumento de la participación de las mujeres en la

(30) .SP hnn trislo Prr los trabajos rualilatiiros Inrnll's ronao PI rerdizado Pn Aslurias ^nr Diaz :L1vnr/r 1' I)ói^i/a Uíaz
(2006) 1' han ruanti^rado Pl /Pnóntvno y utilizarlo Psta drnorninnrión CanrrrrPro ^• Olit^a (2004).

(31) F.ntrP ln jut^Pntud rura( «rtunl un h3 por rienlo tierrP rPlarionPS de nm^irrz^rr firera dPl ^ropio tPrritorio
l^%onzrílr, ^^ Gómrz BPr7ito; 2002).

(32) .SP puerlP r^Pr' arn brlPrt trabrejo sohre In rnovilidnd 1^ su impnrro Pn (as jioblariones loralfs Pn GrmzrilP:
FPrnrinrlvz (2002).

(33) h.^n rtlglnros trnbajos sP ha ronstatado qirP PstP movimierrlo poblarional diaria ^^nrn trabajar Pstó sPgrnPnta-
do Pn razrín dP gPrtPro, trniPndo úu rntljPrrs mn^arPS difnrltndrs para loKrnr tnur manilidad ^Pndnlar dP PstP ti^o.
Así lo han ntmri^PS(rtda CamarPro ^^ roL (2005/.

(34) h.^n las Plerr-ianes del 1995, Pn ncnnirir^ins r!P nzenos dP 2000 habitrnrtvs, sP prPSP/Nrnon 14.499 nrujerPS ran-

didata.ti, saliProrr PIv,Kidas 4.-í42. En las PlPrrionrs dP l y99 sP ^^rrsPntnrorr 19. 302, sP Pliginorr 6.16^ ^Garrín

13artolamr; 1999). Los datos rPfPridos a la.s «Itimns PlPrrzonP.s rnaP.sHnn tanrbiPn In jirPSVnria rrrriPntP dP mujnPS Prr

Ir! pOlttlrlr I/17llrln^al /Inst7tL/O dP Irr :^Ítl^Pr).
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vida pulítica municipal (34). Esta presencia ha sido importante en
municipios entre los 2.000 y los 10.000 habitantes, pero, sorpren-
dentemente el crecimiento ha sido mayor en los más pequeños
(García Bartolomé, 2000). La participación de las mujeres en aso-
ciaciones de carácter cultural ha crecido, y aunque algunos técni-
cos de ciertas zonas de España han afirmado qtre el crecimiento se
ha producido sobre todo en asociaciones de amas de casa (Nuevo
España, 2000) (35), también se detecta un aumento del asociacio-
nismo juvenil femenino de otro carácter, en particular el político y
sindical (González y Gómez Benito, 2002) (36). Ha crecido la par-
ticipación femenina en las organizaciones profesionales agrarias y
en las cooperativas, destacando el aumento de la presencia femeni-
na en sus órganos de dirección, aunque no significativamente
representadas en los puestos de responsabilidad (37). Este rasgo
también particulariza al personal de las oficinas gestoras de progra-
mas de desarrollo del medio rural entre las que se encuentran
mujeres altamente profesionalizadas (38).

En definitiva, todos estos cambios culturales apuntan a una reduc-
ción de las diferencias entre la ciudad y el pueblo contribuyendo a la
ruptura entre la sociedad tradicional y moderna. Pero esta situación
no está exenta de conflictos, en particular para las mujeres y los jóve-
nes que parecen vivir en un permanente dilema entre los valores más
individuales que han aprendido y otros más grupalistas propios de la
ruralidad tradicional. Sin embargo, la dicotomía «marchar o perma-
necer» en el territorio, que marcaba claramente las tendencias en los
años precedentes, es hoy menos contradictoria. La juventud ya no
tiene hoy que decidir sobre la permanencia o la marcha del pueblo,
sino que busca (y encuentra) fórmulas que permiten hacer compati-
bles ambos mundos.

Ser rural hoy es algo poco definido y ambiguo. Los atributos de la
ruralidad en la modernidad son complejos, y en este nuevo escena-
rio la dicotomía rural/urbano ya no es operativa para interpretar la

(35) La « utora, ntirrnhro de una asoriarión de ntujrres, ronf+rma este hecho para el medin rural de Cas[illn Lerht.
(36) /.¢s jóvenes nrrafes que pertenerían a nl^una asoráación de tij^o rultttral Pn 1984 retiresrtatabrnt un 8 pnr

riento y hny agrúfian al I l por rierzlo de las jóerenes rtn^ales. Adnntis ha a^erido rnrzs q2ze el cuorzarionisntn juiwnil
nzasruG'no en el árnbfto rtzltural y en el rlr partzdos y sindératos (Gortzrílez y Gómez Benilo; 20112).

(37) AtiroxitnadanzPnte un 20 ^ior ávnla de Zos sotins de roaperativ¢s agrari¢s son mujeres, aunque no alran:a
el 1 prrr rirnto el prrrrrntaje dv aquellas que orupan ^ruestns de responsabilidad IGaráa Bartolamé; ]9991,

(38) Ea Andaluáa se ha realizado un intereunt(r trahajo ron el oi^jetivn de ronorrr lo.r J^roresos de tonta dv dvn-
siones de GGS mujeres en el medio rural andaluz en dns tínzbilas: el dv la polítira rnttnzritial ^^ vl de la ,gestlón enr^nr-
sarial (Prrlerrzuela y rol. , 21102). Nn existerr en h.^sf^aña otros trahajos dr esle tl/io ^^ nos mueslra al^nrnas de lns rl¢-
e^es rle esta importante partiriparión sorial ¢ traziés de la desnzpcifit y anólisis de las estrategias segttidres tror las
rnujeres hasta Pnrontrasr rtt los (^uestns qur orzt^an.
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realidad. En este contexto las mujeres elaboran unas representacio-
nes sociales propias de la ruralidad con el objetivo de hacer compa-
tibles estos dos mundos, con los que desean convivir (Díaz Méndez,
2005). Buscan dar significado a lo rural, crearlo para buscarse a sí
mismas en él. Por eso podría decirse que construyen una nueva rura-
lidad.

6. CAMBIOS EN LAS ESTRATEGIAS FORMATIVAS Y LABORALES

Las jóvenes rurales han persistido en su estrategia de utilizar la for-
mación como vía para lograr sus objetivos, pero éstos se han modifi-
cado a lo largo de las írltimas dos décadas por lo que también han
variado las vías empleadas para alcanzarlos. La formación sirvió de
preparación a las jóvenes para el mercado de trabajo aumentando
sus posibilidades de encontrar empleo, pero sir^zó además para ale-
jarlas de la familia de origen y del medio rural otorgándoles una
autonomía personal y rm reconocimiento social que no tuvieron
aquellas que permanecieron en la familia y en el pueblo. Pero esto
también fire alcanzado por otras a través del matrimonio, con lo que
la marcha del pueblo y el reconocimiento social llegó igualmente
con la creación de una familia propia en la urbe. El desprestigio del
medio rural, asociado al atraso y al aislamiento, hizo que fueran esca-
sas las opciones de permanecer en el pueblo, dejando esta opción
sólo a quienes no pudieron marchar o renunciaron a ello por impe-
rativo familiar. Fueron pocas las que se alejaron de las tendencias de
expansión formativa seguidas por la mayoría, pero constituyeron la
generación sobre la que se asentó el futuro con el que ahora nos
encontramos: las menos formadas, que ya veían anunciado el fraca-
so escolar y las que contaban con menos recursos familiares para
apo}'ar la opción de abandonar el territorio.

Las nuevas estrategias han retocado, al menos parcialmente, las aso-
ciaciones establecidas en torno a la formación. El desarraigo y la for-
mación han perdido su estrecha ^^nculación, y los cambios legislativos
en materia educativa y los apoyos familiares han propiciado hoy la fina-
lización de la enseñanza obligatoria incluso entre aquellas jóvenes más
proclives al fracaso escolar. La finalización de la enseñanza reglada y
también la continuidad de los estudios es hoy más fácil para los y las
jóvenes rurales, por lo que parece haberse difirminado la relación
entre continuidad escolar y renta de las épocas precedentes. Los datos
de fracaso escolar indican además que hoy es más fácil que hace unas
décadas que las jóvenes finalicen la enseñaza obligatoria con la tittila-
ción adecuada para hacer rma primera y sencilla formación comple-
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mentaria. También es posible seguir en las enseñanzas universitarias,
pero ahora esta prolongación educativa no hace perder irremisible-
mente el ^^ínculo familiar y rural: hoy la formación no desarraiga.

Pero habría que decir, además, que tampoco es la vía que garantiza la
independencia económica y la autonomía personal. Las nuevas gene-
raciones de jóvenes ponen en cuestión la utilidad de la continuidad
educativa como vía segura de inserción laboral. Con frecuencia las
mujeres optan por la inserción temprana al mercado de trabajo en un
entorno laboral que muestra una importante presencia de mujeres
formadas sin empleo y tma mayor relación entre empleabilidad y baja
cualificación. Estas situaciones son más visibles hoy que en el pasado,
momento en que el retorno tras la formación no contaba con el
apoyo familiar. Hoy la vuelta al pueblo al finalizar los estudios es una
posibilidad adoptada por las jóvenes con formación que retornan al
hogar de origen a la espera de una oportunidad laboral.

Si los cambios en los aspectos formativos han sido relevantes, desta-
can aún más los cambios en las estrategias laborales. La desagrariza-
ción y la salarización han sido las tendencias más visibles de las gene-
raciones de mujeres de los arios ochenta y noventa. Ambos fenóme-
nos corrieron íntimamente unidos, pues las mujeres huyeron (o fue-
ron expulsadas) de la agrictiltura familiar para arroparse en el tra-
bajo asalariado fuera, y también dentro, del sector agrario. El fami-
lismo corrió también parejo a estas dos tendencias, pues las mujeres
vieron en el salario una vía para lograr la autonomía y el reconoci-
miento que se le negaba en la familia de origen. Las cifras de paro y
las condiciones de inestabilidad e irregularidad laboral no indican
que la autonomía económica haya sido la tendencia más gener al
para hablar de la inserción laboral femenina, pero sin duda mues-
tran la clara y persistente apuesta de las mujeres hacia la inserción
laboral fuera de la familia. Esta tendencia ha proseguido su marcha
a lo largo del tiempo hasta la actualidad, aunque hay que introducir
algunos matices relevantes. La desagrarización se ha manifestado
más como un alejamiento de las actividades agrarias familiares prin-
cipales que como una huida de todas las tareas relacionadas con el
sector. Tanto entre las asalariadas como entre las que optan al auto-
empleo están muy presentes actividades agroganaderas secundarias,
como la industria alimentaria o la horticultura. Otras han visto en el
turismo rural una opción para seguir haciendo lo que saben, pero
alejándose de las tareas ganaderas que les desagradan y sobre las cua-
les tienen escasa capacidad de decisión.

También podría decirse que la desfamiliarización no ha sido la pauta
más extendida. El término, en tanto en cuanto describe el aleja-
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miento progresivo de las mujeres de las actividades familiares agra-
rias, responde a la realidad, pero aquellas que hoy se conocen como
emprendedoras lo son en sectores ocupaciones con claros vínculos
familiares, como los pequeños negocios rurales, la hostelería y el
comercio. Podría decirse que algunas mujeres han visto en las activi-
dades agrarias no principales y en el autoempleo una de sus opcio-
nes más sencillas, pues con ello logran sus objetivos de autonomía
económica y personal sin renunciar al vínculo familiar.

Aunque sea relevante esta continuidad familiar en las comunidades
rurales hay que reconocer que el salto al trabajo asalariado en el sector
terciario ha sido la tendencia más general adoptada por las mujeres
jóvenes y cabe decir, respecto a esto, que la formación y el género sí han
marcado diferencias. En el sector servicios las menos formadas han
encontrado oportunidades laborales más fácilmente que las más forma-
das. Las primeras en condiciones precarias y sujetas a la temporalidad,
pero también las segundas, quienes han roto de manera ^^isible la tradi-
cional relación que vinculaba en el pasado residencia y territorio. Para
las jóvenes hoy la mo^rilidad interterritorial es una pauta laboral no solo
deseada, sino utilizada para maximizar las posibilidades de encontrar
empleo. Naturalmente surgen aquí las mayores dificultades para las
jóvenes de menor renta, que se ven constreñidas en la utilización de
transporte privado y sujetas a los ser^^cios públicos. Todas ellas buscan
sus oportunidades laborales en las poblaciones próximas a los pueblos
donde residen con el fin de compatibilizar empleo y residencia.

Hay que añadir, como una tendencia fuertemente enraizada entre la
población juvenil femenina, el rechazo al rol tradicional de ama de
casa, en tanto en cuanto implica una dependencia económica v
social de otros. Las mujeres, de cualquier edad y condición, buscan
hoy empleo como «la» opción para situarse socialmente y no esperan
que ni la ayuda familiar ni el matrimonio les ofi^ezca esta oportuni-
dad. Pero también hay que decir que la domesticidad forzosa llega
con el matrimonio y la maternidad, obligando a las mujeres a reali-
zar reajustes en sus expectativas. Ante estas nuevas circunstancias
vitales, las jóvenes ya no sólo actúan pensando en su propio benefi-
cio sino en el de su grupo familiar, de ahí que surjan limitaciones y
capacidades antes no presentes que les hacen reinterpretar nueva-
mente la realidad y adaptarse a ella.

7. CONCLUSIONES: EL CAMINO HACIA UNA NUEVA RURALIDAD

La comparación entre las estrategias seguidas en el pasado por las
mujeres y las que ahora son preferidas por ellas nos ofrecen la posi-
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bilidad de analizar los elementos determinantes de estos comporta-
mientos.

En el pasado las estrategias femeninas se sustentaban en un objetivo
prioritario: el desarraigo. Las mejores estudiantes usaban la forma-
ción como una estrategia de huida del pueblo y de la familia, que-
dando el matrimonio como la vía de escape del medio rural para las
de menor éxito educativo o con menores recursos. En el medio rural
quedaron, como algunos autores apuntan, las que «no podían mar-
char», puesto que la mayoría lo deseaba. Hoy tanto la formación
como el matrimonio han perdido su carácter central en la configtt-
ración de las opciones de vida de las jóvenes y es la inserción laboral
el elemento central sobre el que las jóvenes desean anclar su futuro.
Esto ha dado lugar a una reinterpretación de la vía más utilizada por
las mujeres en el pasado para mejorar la formación. Las jóvenes hoy
ya no asocian a la formación su carácter desrualizante, pero además se
ha debilitado la relación positiva entre los estudios y el empleo. Rotas
estas asociaciones, la estrategia se pone en cuestión. Las jóvenes
comienzan a detectar menores discrepancias entre formación y rura-
lidad y tma asociación más débil entre la vida urbana y el empleo. De
una situación en la que la inserción laboral estaba íntimamente liga-
da a la formación y al empleo urbano, se pasa a una inserción posi-
ble en el entorno y que incluso resulta compatible con una forma-
ción escasa. E1 debilitamiento de la estrategia de expansión formati-
va, así como la mirada hacia la inserción laboral S1T1 abandonar el
medio rural, constituyen los elementos sobre los que asentar unas
nuevas estrategias para dar respuesta a las expectativas de las genera-
ciones de mujeres más jóvenes.

Los conflictos de género apenas se dejaban sentir en el pasado, mos-
trándose las mujeres jóvenes más favorables a la adaptación que al
cambio de roles o a la búsqueda de nuevos modelos de relación en
entornos no rurales. En el pasado fueron las madres quienes se reve-
laron, tomando decisiones que discriminaron positivamente a sus
hijas y despejaron su futuro con la marcha del territorio.
Probablemente hoy las políticas de igualdad y de inserción laboral
están jugando este papel, pues se detectan como el instrumento
manejado por las mujeres para lograr sus objetivos.

Las políticas europeas de inserción de jóvenes en la actividad agraria
dieron continuidad, por su concordancia, al control por parte de los
varones de las explotaciones agrarias. Antes la familia se esforzaba en
la expulsión de las jóvenes del medio cuando las políticas dirigiclas a
los jóvenes se empeñaban en la inserción de los varones y las politi-
cas agrarias limitaban el desarrollo de oportunidades laborales no
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agrarias. Hoy las nuevas políticas de desarrollo encuentran un mayor
eco y adecuación a los intereses de las mujeres. Siguiendo la estela de
la modernidad, los intereses familiares e institucionales confluyen
para asegurar la continuidad generacional en el medio rural. Esto se
ve favorecido por el propio proceso de transformación social del
medio. rlnte el debilitamiento de los referentes normativos de las ins-
tituciones tradicionales las instituciones públicas posibilitan unos
modelos de acción (a la vez que frenan otros), pero además generan
fuerzas dinamizadoras de cambio que antes procedían únicamente
del ámbito privado de la familia (39).

Otro de los aspectos a destacar en este proceso de transformación
social es la forma en que las mujeres conjugan la tradición y el cam-
bio para el logro de sus objetivos. Los inconvenientes asociados al
género, en particular el vínculo familiar, son utilizados por ellas para
buscar las posibles oportunidades que ofrece el medio rural, un
ejemplo de ello es la forma en que la informalidad doméstica favo-
rece la flexibilidad o la importante expansión del autoempleo de
carácter familiar. Es curioso, pero se trata de viejos medios para nue-
vos fines, una revisión (o actualización) de la tradición con el objeti-
vo de responder con éxito a las nuevas circunstancias. Las mujeres
sortean los inconvenientes, muy ligados al género, y los usan a su
favor para ofrecer modelos que les permiten conciliar sus deseos y
expectativas de autonomía personal con sus responsabilidades fami-
liares y domésticas. Es cierto que esto pone en evidencia las limita-
ciones para lograrlo, y la propia subordinación de género de las
mujeres, y que quizás no haya tantas oportunidades para desvincu-
larse del rol tradicional de ama de casa y esposa, pero sus pasos indi-
can que están buscando una nueva dimensión a sus vidas sin apoyar-
se en el enfrentamiento ni en la resignación.

Otro de los aspectos que más se ha modificado tiene que ver con la
visión del propio medio rural. Frente al aislamiento físico de no hace
muchas décadas (en lo objetivo y en lo subjetivo) se cuenta hoy con
una visión del mundo rural íntimamente conectada con el mundo
urbano. Las diferencias objetivas se han aminorado pero la distancia
subjetiva también es menor, ocupando así el medio rural una posi-
ción más igualitaria con el urbano en la sociedad. Las relaciones con
las urbes han cambiado y se ha pasado de una subordinación fuerte,
donde el rural se definía por aquello de lo que carecía frente al urba-
no, a una relación simbiótica. Aunque sigue manteniéndose la

(39) Awtque hny dnlos razonables paro perfilar Psta hipólesis fnllan inavstigoriones quP la torroboren.
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dominación material (la ciudad sigue siendo la proveedora de recur-
sos de ocio, de empleo, de relación, de consumo) se ha roto la subor-
dinación simbólica. Los rurales hoy no se perciben inferiores, aun-
que sigan subordinados a la ciudad por la necesidad de los recursos
materiales de los que carecen (más incluso que en el pasado). Rota
la dualidad entre un mundo atrasado y aislado frente a la aperttrra y
las oportunidades urbanas, las mujeres hoy no encuentran contra-
dicciones entre la residencia, el trabajo y las relaciones, tres aspectos
que en el pasado las remitían irremisiblemente a la ciudad y al aban-
dono del pueblo.

Precisamente cobra una especial relevancia en el cambio de estrategia
femenina de inserción la percepción acerca de la relación trabajo y
territorio. Si las mujeres jóvenes de otras décadas vinculaban empleo a
desarraigo, las jóvenes hoy no entienden que trabajo y territorio sean
aspectos vitales contradictorios. La percepción de un medio abierto y
conectado les hace calcular el logro de sus objetivos en función de las
posibilidades de movilidad interterritorial. Strs expectativas por ello
pueden cubrirse en las poblaciones más próximas, donde sea posible
encontrar empleo, aunque esta movilidad sigue teniendo importantes
dificultades en algunas áreas geográficas y entre algunas familias de
menores recursos. Supeditadas en el pasado a una movilidad limitada
por cuestiones geográficas, económicas y de género, hoy contar con
fáciles conexiones físicas y/o virtuales hacia las urbes es uno de los ele-
mentos sobre los que las jóvenes asientan su futuro y, en particular, su
percepción de lograr éxito permaneciendo en el medio rural. Pero
además, y objetivamente, la actual subordinación material de los pue-
blos a las urbes próximas puede hacer insostenible la dependencia si
escasean los recursos para la movilidad.

En este proceso de asentamiento en el medio rural juegan un impor-
tante papel los cambios en las percepciones y los valores asociados a
la propia ruralidad. Se han ido perdiendo las adscripciones tradicio-
nales de atraso y aislamiento para pensar hoy el medio rural como
un espacio valorado por la sociedad, en particular por sus vínculos
con la naturaleza y con la tradición. Las propias mujeres son cons-
cientes del deterioro de estos valores, pero, precisamente por ello y
por conocer la revalorización que tienen para otros (los no rurales),
se aferran a ellos y se reafirman como mujeres rurales por vivir en
espacios donde las relaciones humanas y las relaciones con la natu-
raleza son diferentes. Podría decirse que este es el proceso más rele-
vante detectado en las nuevas generaciones de mujeres, pues cons-
truyen su identidad en torno a la ruralidad. La ruralidad se torna
ahora identitaria, un rasgo claro de la modernización social también
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del mundo rural español. La construcción de esta ruralidad nos está
mostrando el camino seguido por las mujeres jóvenes y sus estrate-
gias, pues construyen una ruralidad entre dos mundos sin que estos
se perciban como opuestos ni incompatibles.

Todos estos cambios no son ajenos al resquebrajamiento de la socie-
dad tradicional y a las nuevas formas de afrontar el cambio en el pro-
pio medio. Los análisis sobre el papel activo de las mujeres en el
entorno quedaba relegado a la subordinación a la que la familia y la
comunidad parecían otorgarle. Las propias mujeres no eran partíci-
pes del cambio en su territorio y primaron sus estrategias privadas
(alejarse del medio) sobre cualquier comportamiento favorable al
medio y/o la comunidad ruraL Hoy la participación social femenina
es un rasgo que no escapa a los analistas no solamente por sus reper-
cusiones, sino por sus propias dimensiones. Las mujeres forman parte
activa del proceso de cambio social seguido en el medio rural a través
de su participación activa en las asociaciones y aparecen como prota-
gonistas de la transformación social de su entorno, bien como empre-
sarias o como miembros de asociaciones o de partidos políticos. Este
proceso no es tampoco ajeno a la modernidad social. En el proceso
de cambio se ha resquebrajado también la autoridad y el poder mas-
culino, tanto dentro de la familia como en la propia comunidad rural.
Sin duda, esto ofrece un resquicio de entrada para nuevos modelos
de comportamiento y para una aceptación más favorable de las muje-
res en la vida píiblica. El predominio en el pasado de una visión social
de la mujer adscrita de manera preferente o exclusiva al ámbito pri-
vado pone aún en cuestión su participación píiblica, que cuenta con
apoyos menores de los que se ofrecen a los varones para participar en
actividades políticas, culturales o empresariales. Pero las mujeres no
sólo tienen hoy una mayor capacidad para administrar el cambio en
la comtmidad rural, sino una menor resistencia y un mayor apoyo
para que sus esfúerzos tengan resultados.

En resumen, el análisis que aquí se ha presentado acerca de los cam-
bios en las estrategias de inserción social y laboral de las mujeres
rurales de dos generaciones diferentes, bien podría ser un reflejo de
la tendencia modernizadora de las sociedades tradicionales: la
expansión de las decisiones personales con el consiguiente deterio-
ro del poder tradicional, el debilitamiento de la solidaridad y de la
cohesión comunitaria, o una visión del mundo más racional y refle-
xiva (40). Algunos analistas de la modernidad han visto en estos

(40) F:s(as smr al^tntac dP las dimvnsionrs dv ln modPrnirlarl rrnaliznda.c ym' BPrgrr- y /,utkmrtrn7, (1995).
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cambios un camino hacia la ruptura de valores, hacia un vacío cul-
tural que fuerza a perder el sentido de la vida replegando al actor
social hacia sí mismo (41). Pero hay que manifestar que analizados
estos cambios como un proceso, es decir, en un sentido más dinámi-
co y centrado en los actores sociales, y no como los resultados de un
fenómeno de modernización social, las fórmulas adoptadas por las
mujeres son más un reflejo de la capacidad de adaptación a los cam-
bios que una muestra de la desestructuración social. Se detectan aquí
pautas de acción complejas, que muestran el proceso de construc-
ción de una nueva ruralidad, y más bien parece que el sujeto no se
subjetiviza, sino que logra conjugar lo individual y lo social y encon-
trar su lugar en el mundo. En la línea teórica planteada por Giddens
(1999) podemos ver cómo hoy se altera de manera significativa la
identidad personal en el proceso de modernización social, pero es
justamente esto lo que obliga a crear y recrear la identidad perma-
nentemente, a renovarla constantemente. Y las estrategias de accio-
nes seguidas por las mujeres indican que estas jóvenes están mejor
capacitadas que las de otras épocas para hacerlo. La modernidad
ofrece nuevas posibilidades y mecanismos para la acción, aumentan-
do la capacidad del individuo para autotransformarse y transformar
el mundo que le rodea. Las mujeres buscan fórmulas para dar con-
tinuidad a la ruralidad sin rupturas, y parecen conseguirlo precisa-
mente en el proceso de construcción de su propia identidad como
mujeres rurales.

Hay cambio de valores y hay también conflictos entre géneros y entre
generaciones que no permanecen ocultos al intentar comprender la
manera en que las mujeres afrontan los cambios sociales de su entor-
no y se plantean su presente y su futuro. Pero las mujeres muestran
en sus conductas y en sus reflexiones las mejores formas de conjugar
la modernidad y el cambio sin rupturas abruptas entre los valores tra-
dicionales y modernos, ni enfrentamientos irresolubles entre géne-
ros o entre generaciones. Con sus estrategias de acción nos están
mostrando las pautas que han ido en retroceso y aquellas con mayo-
res posibilidades de continuidad. Pero sobre todo, nos enseñan la
manera de afrontar con éxito esta nueva ruralidad difusa que hoy
intentamos desentrañar.

Las tendencias que se han apuntado muestran cambios en las estra-
tegias seguidas por las mujeres para lograr sus objetivos. Tanto los
apoyos públicos como los privados, y la conjunción entre ambos,

(41) Lstr p lantearnrrnlo ha sido dvfPndido por ]nuraán en Ln soriedad desPS[ru^lurada ( 19i6).
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pueden determinar que ciertas acciones encuentren respaldo y
otras, por el contrario, se ^^ean bloqueadas. En este sentido cabe des-
tacar algunos de los elementos que pueden constituir un bloqueo
significati^^o para que las mujeres logren sus objetivos, y estos blo-
queos tienen que ^^er con las posibilidades reales de lograr aquello
que nos están diciendo que desean: encontrar fórmulas que les per-
mitan combinar sin renuncias su autonomía personal y la vida en el
medio rural.

Evidentemente las nuevas generaciones de mujeres buscan autono-
mía personal y reconocimiento social, aspectos que se logran más
fácilmente a través del empleo. Aunque estos objetivos no deberían
estar reñidos ni con la constitución de una familia ni con la mater-
nidad, el caso es que los roles tradicionales de género siguen pesan-
do de manera significativa entre las mujeres, muy especialmente a
partir del matrimonio y la maternidad, obligándolas a revisar sus
expectativas vitales y con ello sus estrategias de inserción social y
laboral. Con importantes dificultades las mujeres persisten en su
empeño por integrase en el mundo del trabajo, pero aquí también
las discriminaciones de género les afectan, más que a otros grupos, a
través de menores oportunidades de empleo y de peores condiciones
laborales. Pero además el propio territorio constituye un espacio de
dificultades. Se ha logrado un alto grado de aceptación y de respeto
de las expectativas de vida de las mujeres, tanto por parte de las fami-
lias como de la comunidad rural, pero la falta de movilidad o las difi-
cultades de vínculos (virtuales y reales) con las ciudades próximas
puede suponer un importante freno a su desarrollo.

En clave positiva cabe destacar que los elementos más fiiertes sobre
los que se asientan las estrategias femeninas para tener éxito tienen
que ver hoy con el avance de la identidad rural y de la participación
social, pues en ambos casos anclan a las mujeres al territorio ofre-
ciéndoles unos soportes culturales y de valores que constituyen la
base sobre la que afianzar su futuro. Queda pues pendiente un a^^an-
ce hacia la igualdad entre géneros y un avance hacia la integración
laboral, como hemos apuntado, pero parece oportuno construirlo a
partir de la ruralidad que estas jóvenes nos están mostrando y que
integra sus expectativas individuales con las que poseen como miem-
bros de la comunidad rural.
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RESUMEN

Cambios generacionales en las estrategias de inserción sociolaboral de las jóvenes rttrales

:^ lo largo de los írltimos ^^einte años el medio rural espa^iol ha t^is[o modificar significaú-
^-amente la ^-ida de sus pobladores. Las mujeres, en particular las jó^enes, han tomado orien-
taciones personales ^ laborales propias para situarse socialmente en un mundo rural en pro-
ceso de cambio.

Las estrategias de inserción adoptadas al final del siglo ^•einte por las mtyeres más jó^•enes
han diferido de las de sus coetáneos ^^arones primando aquellas la marcha del territorio a
tra^-és de los estudios como alternativa a un medio rural con escasas oportunidades para
ellas. En esta época les asemeja, sin embargo, tm mismo origen agroganadero ^• la adopció q

de estrategias más familiares que indi^-iduales. En el nue^o siglo las mtyeres también actí^-
an de modo diferente a los ^^arones: tmas continíran prefiriendo el éxodo como ^ía de inser-
ción social v laboral, otras se aferran al territorio en busca de una nueva identidad simbóli-
ca de la ruralidad. Con esws estrategias cambiantes nos están mostrando las diferentes for-
mas de afrontar el cambio en el medio rural por parte de un colectivo particularmente des-
facorecido en este complejo proceso de cambio social.

PALABRA$ CLAVE: Inserción laboral nrral, mujer rural y empleo, género y ruralidad.

SUMMARY

Gender and employment in the Spanish rural world: generational changes in strategies
for social and laboring insertion

In the last few yea^s the rural em^ronment in Spain has seen man}• important changes in
the lives of its inhabitants. Women, especially young women, have made their own personal
and professional decisions in order to get their own social status in a rural wold which is
undergoing continuous change. The insertion strategies followed by younger women in the
last decades of the 20th cenurry differred from the ones followed by their contemporary
men.

Young women gave priority to education, even though that meant ha^•ing to leave their
rural areas, which have never had manv oportunities for them. Howe^-er, nowadavs thev are
similar to pre^-ious generations in that most of them come from families of farmers and cat-
tle breedcrs, and in that they are making decisions based on family reasons rather than indi-
vidual ones. In this new century women also beha^^e differently from men: some of them
prefer the exodus from their em^ironment as a way of social and laboring insertion, while
others hang on to their territory in search of some new svmbolic identity of ruralitv.
Through these changing strategies this particularlv underpri^^liged group is presenting a
different wav of facing this complex process of social change in the rural world.

PALABKAS CLAVE: Rural laboring insertion, rural women and employment, gender and
rtrralitv.

338
Re^^i^ta l►paiiola de E,tuclic^^. Anr^i.ociales ^^ Pesqueros, u." _^I I, _'lIU1i



210 R^^^^ti2oos ^^c^^
^^^^^y

P^queros
La Rreista Española de Estuclius Agrosuciales y Pesqueros, refundicicín de la Revista cle Estudios Agro-

soeiales ► de la re^^ista Agricultura ^^ Sociedaci, es una publicación peribdica c especializada en remas rela-
ticos al medio rural con referencia especial a los sectores agrario, pesquero y forestal, al sistema agroali-
mentario, a lus recursos naturales, al medio ambiente y al desarrollo rural, desde el objeto y método de las
ciencias socialrs. ^

TRIBUNAS

Fili^o Arfini

Productos típicos y desarrollo rural: entre
calidad ^^ políticas de gobernanza.

Mercedes Scínchez
Nuevos valores en marcas de origen de calidad,
arquetipos y estereotipos para ca consumidor.

David Castilla Fs^rino yJuanJosé García del Hoyo
MediciGn de la capacidad de pesca de la flota
de voraz del Estrecho de Gibraltar: enfoques
paramétricos y no paramétricos.

Ignacio Atance Muñiz, José A. Gómez-Limón
Itodrégnez y Jesús Barreiro Hurlé
El reto de la multifuncionalidad agraria:
oferta de bicnes privados y públicos en el
sur de Palencia.

ESTUDIOS

María López Martínez
Un enfi)que input-output combinado de ofer-
ta y demanda y su aplicación a la industria
agroalimentaria andaluza, valenciana y espa-
t5ola en 1995.

Rouhia Noomene y José Maná Gil
Grado de conocimiento y actitudes de los
consumidores españoles hacia los alimentos
modificados genéticamente.

Director:

Edita: Secrercrrín Generul Térnicn
Ministerio de Agricufnrru, Pesca
c Alimenturidn

Ramón Llopis Goig y Miguel Vidal Gonzcílez

Polariclades y ambivalencias ante el nuevo

escenario agrario. Un estudio con estucíiantes

cle Ftn maci^ín ProCesional Agraria de la

Comttnidacl ^'alenciana.

NOTA

Narriso Areas Lario y Miguel Herncíndex Fspa-

llardo

Comportamiento del consumidor español de
productos hortofrutícolas.

Suscripción anual 2007 14 númerosl
- España ................................................................. 52.90 €
- Extranjero ............................................................ 72.70 €
- Número suelto ..................................................... 19.80 €

Solici[udes: A través del Centro de Publicaciones del Ministerio de Agricultura. Pesca y Alimentación. Paseo de la Infanta [sabel. I• 28071
Madrid. Télf.: (91 I 347 55 50 • Fax: l91 I 347 57 22 • 28071 • E-mail: mcruzpf@mapya.es www.mapya.es/pags/info/index.htm
Libreríati especializadas.

Redacción: Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros. C/ Alfonso Xll, n.° 56 - 2807I Madrid (España).
Télf.: 91 347 55 48 Fax: 91 347 57 22 • E-mail: jpalacio@mapya.es

^



Año XVI ^ Diciembre 2006

xrsroxrA
AGRARI A

40

Estudios monográficos
Balances y flujos energéticos en los sistemas agrarios

RAMON GARRABOU Y MANUEL GONZÁLEZ DE MOLINA
Presentación

GLORIA I. GUZMÁN CASADO Y MANUEL GONZÁLEZ DE MOLINA
Sobre las posibilidades del crecimiento agrario en los siglos XVIII, XIX y XX.

Un estudio de caso desde la perspectiva energética

XAVIER CUSSÓ, RAMON GARRABOU, JOSÉ RAMON OLARIETA Y ENRIC TELLO
Balances energéticos y usos del suelo en la agricultura catalana:

una comparación entre mediados del siglo XIX y finales del siglo XX

FRIDOLIN KRAUSMANN
Una perspectiva biofísica del cambio agrícola en Austria:

dos sistemas agrarios en las décadas de 1830 y 1990

ÓSCAR CARPINTERO Y JOSÉ MANUEL NAREDO
Sobre la evolución de los balances energéticos

de la agricultura española, 1950-2000

Debates de la SEHA

Fiscalidad, economía alimentaria y cooperativismo:

el XI Congreso de Historia Agraria (Aguilar de Campoo, 15-18 de junio de 2005)

SuscrrpciaJes:
SOCIEDA6 ESPAÑOLA

DE HISTORIA AGRARIA (SEHA)
Secretaría del Seminario de Historia Agraria
Centre de Recerca d'HistBria Rural (ILCC)
Facultat de Lletres. Universitat de Girona

Plaça Ferrater Mora, 1 - 17071 Girona
Tel.: 972 418 945 - Fax: 972 418 230

e-mail: rosa.congost^udg.es

S E^ H A

SOCIEDAD
ESPAfVOLA

DE HISTORIA
AGRARIA

Enrío de materialet:
Revista Historia Agraria

Facultad de Economía y Empresa
Universidad de Murcia

30100 Espinardo (Murcia)
Tel.: 968 367962 - Fax: 968 363745

e-mail: rha®um.es

lrttercambin:
Servicio de Intercambio Científico

Universidad de Murcia
Tel.: 968 363692 - e-mail: mdem^um.es



Revista Internacional de

Sociología
►̂ :: ^^.:-^ . ► • - . ^r.^,._. : ^)F r.r

Sumario
Número monográfico "Acción Colecbva: enfoques, desarrollos y problemas actuales"
coordinado por Fernando Aguiar, Luis Miguel Miller y José Manuel Robles

Artículos
Cooperar por principio
Ignacio Sánchez-Cuenca

Producción y percepción de bienes públicos en la lógica de la acción colectiva
Jacint Jordana

Siete tesis sobre racionalidad, identidad y acción colectiva
FernandoAguiar González yAndrés de Francisco

Confianza y cooperación en ausencia del Estado
Francisco Herreros Vázquez

Racionalidad y deliberación en la acción colectiva
José Antonio Noguera

EI problema de la emergencia de normas sociales en la acción colectiva.
Una aproximación analítica
Francisco Linares Martínez

Coordinación y acción colectiva
Luis Miguel Miller Moya

Bajo el signo de la moral.
^Son útiles los incentivos morales para explicar la acción colectiva?
José Manuel Robles Morales

Reputación glupal endógena.
Un modelo forrnal
Carlos Rodríguez Sidcert y Eduardo Valenzuela Carvallo

Distribuye Edita

Servicio de Publicaciones del CSIC
Vitruvio, 8. 28006 Madrid (España)
Telf. 34-915612833/ 915159717/ 15159742/

915159744 Fax.34-915629634

PBECIOS DE SUSCRIPCION 2C07
Para España

Anual (3 números) 40,88 F
Número suelto 16 48 F

Para _^ extranjero

Anual (3 números) _ 63,12 F
Númerosuelto _ ___ _25,83F

cstc ^a--

Institutode Estudios SocialesAvanradosde Pr
Consejo Superior de Investigaáones Genfíficas 1 JU NTA DE AN DALU CIA
C/ Campo Santo de los Mártires, 7
14004 Córdoba(España)
Tlf 3457 760625 Fax 3457 760153



NIi1'/.S"I'A D/i7^ /i.SÍ71U10.S'
Iilil;/Oi\'ALIi.S

- . - ^ . - . . ^ ^ .

SUMARIO
1. Arfículos

Manuel Arriaza
José A. Gómez-limón

Encarnación Moral Pajares

Jesús Manuel López Bonilla
Luis Miguel López Bonilla

José Manuel Cansino
Rocío Román

M. Alejandro Cardenete

Montserrat Hernández López

José Juan Cáceres Hernández

Jordi Rosell
Yancy Vaillant

Lourdes Viladomiu

Francisco Entrena Durán

EI futuro del algodón en Andalucía tras la reforma del régimen de
apoyo al cultivo

Dinámica exportadora en el sur de Europa: el caso de la Provincia
de Jaén

La concentración estacional en las regiones españolas desde una
perspectiva de la oferta turística

11. Notas

Evaluación regional del impuesto monofásico sobre las ventas
minoristas de determinados hidrocarburos a través de matrices
de contabilidad social

Racionalidad en la programación de la oferta educativa pública en
Tenerife

Apoyo a las empresas y empresarios en las zonas rurales
de Cataluña

Difusión Urbana y Cambio Social en los Territorios Rurales.
Un estudio de casos en la provincia de Granada

III. Recensiones y Reseñas Bibliográlicas

Moral Pajares, E. Productos jiennenses en el exterior. Análisis de mercados potenciales
Lanzas Molina, J.R. (Marta Muñoz Guarasa)

Astelarra, J. Veinte años de política de igualdad (Belén Blázquez Vilaplana)

Vidal Olivares, J. Cien empresarios valencianos (Juan Antonio Lacomba)

Uña, 0. EI urbanismo ante el encuentro de las culturas. La inserción socio-
Bruquetas, C. espacial del inmigrante en la Comunidad de Madrid

(Mercedes Fernández Alonso)

IV. Documentación

Propuesta de reforma del estatuto de autonomía de las
Islas Baleares

V. Textos

Juan Anfonio Lacomba La reivindicación andalucista de Gibraltar de 1918

Edita: REVISTA DE ESTUDIOS REGIONALES. UNIVERSIDADES DE ANDALUCÍA
Secretaría: Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales. Universidad de Málaga

EI Ejido, s/n. Apartado Oficial Suc. 4• 29071 Málaga • Telf. 952 13 12 97
E-mail: RER^uma.es I Internet: http://www.revistaestudiosregionales.com









' 11 1 '^ ^^ 1 ' '^

^.

^ ^ I^ ^ i r i ^ i^ i i i i ^

^ ^ ^ ^

.^ : ^

^ ^ ^ i^• ^ ^

^• • ^ 1

^ •

^ ^ , ^ ^^

• ^ '-^ ^ , ^ ^ ' , , , ^ , ^,

^ .

^ ^ '^ ^, '^^ ^ '^ • ^ ^ ^ ^ '

MINISTERIO
DE AGRICULTURA PESCA
Y ALIMENTACION


